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ADVERTENCIA. 



Aunque son Tartos los compendios de la historia 

nacional publicados hasta el dia, lo diminuto de 
los unos f lo inexacto de los otros , y lo voluminoso 
de los que hay :mas reeomendables ^ son causa de 
que aquellos no surtan todo el efecto que se desea , 
y de que estos últimos se vean solamente en manos 
de aquellas personas que por sus facultades pueden 
adquirirlos y y que se hallan bastante desocupadas 
para entregarse á su lectura. Estas consideraciones 
escitarou en el editor del Compendio de la Historia 
universal 9 compuesto en francés por M. d'Anquetil, 
y traducido por el padre Don Francisco Vázquez , la 
idea de publicar separadamente , en íávor de los que 
no pueden hacerse con obra tan costosa , la parte de 
historia de España que hubiese de servir en ella , 
purgándola primero de todos los errores en que 
suelen incurrir los estrangeros cuando escriben de 
nuestra nación , rectificando los hechos que en ella 
se encuentran des6guradosy y haciendo la faonori- 
fíca mención que se merecen aquellos que serán per- 
petuos monumentos de nuestra gloria. 

A este efecto la sujetó desde luego á una severa 
corrección. Lo fué mucho la que en su versión cas- 
tellana recibió de la religiosa, erudita y patriótica 
pluma del digno traductor de toda la obra; pero 
concluido este vasto trabajo, y á pesar de algunos 
ensayos posteriores para perfeccionarle , llegó á per- 
suadirse el editor de que no solo seria insuficiente 
repetirlos, sino de que para su objeto era inevitable 
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una verdadera refundición; y prefirió este medio, 
desentendiéndose generosamente de los gastos hechos 
hasta entónces. 

El favor que le he debido siempre ^ y la escesiva 
confianza con que honra mis cortos talentos, le de- 
terminaron á elegirme para una empresa de tal con- 
sideración entre tantos sugetos como hay en la corte 
y fuera de ella, sin duda mas capaces de* desempe- 
ñarla con acierto; y aunque le hice presente mi limi- 
tada capacidad, la escasez de mis conocimientos , en 
ana palabra ^ mi ninguna disposición , tuvo la bondad 
de interpretar benignamente modestia lo que en rea- 
lidad solo era convencimiento de mi ineptitud. Hube 
pues de rendirme á sus instancias , y animado de la 
indulgencia con que el público ha recibido en alguna 
otra ocasión el fruto de mis tareas , tomé á mi cargo 
un empeño tan superior á mis fuerzas , y en el que 
así por esta razón , como por ser primer ensayo en 
este género^ desconfio mucho de haber llenado las 
ideas de los inteligentes. 

Este es el Compendio que ahora se ofrece al pú- 
blico , aumentado con la parte histórica de los sucesos 
anteriores á la dominación de los godos , de que no 
se hace mención en la edición del de la Historia uni^ 
versal y por hallarse ya compendiados en ella anterior- 
mente, con motivo de tratar su escritor de los car- 
tagineses y romanos. En él se echará ciertamente de 
menos aquella gracia de estilo con que de una plu- 
mada describe Anquetil los hechos mas complicados , 
V que en vano he procurado imitar; pero me lisonjeo 
de que en cambio se hallará bastante verdad y exac- 
titud. Por lo menos puedo asegurar de que la he pro- 
curado; y aunque la precipitación con que me he 
vbto precisado á trabajar en esta obra , por no dar 
motivo á que se suspendiese la publicación de la 
Historia universal i no me ha permitido consultar los 
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preciosos códices , docomentos y memorias esparcidos 
por una multitud de archivos , he creído que nada 
aventuraba en circunscribirme á redactar lo que han 
dejado escrito historiadores recomendables , siempre 
que comparándolos entre sí , y examinando los fun- 
damentos de sus opiniones , acertase á proceder con 
alguna crítica. Si lo hubiese cons^uido, este será mi 
único mérito , y á la verdad no sería el menos apre- 
ciable, si tuviese la fortuna de que el público ilus- 
trado quedase satisfecho. 

No es esto decir que he prescindido absolutamente 
de la obra de Anquetil : lejos de eso se hallarán trozos 
enteros en que apenas he hecho mas que traducir 
aquel original ; porque como en medio de todos sus 
descuidos, se le advierte en ocasiones bastante con- 
forme á nuestras historias , me ha parecido justo tri- 
butar este corto homenage al crédito de un escritor, 
á cuyo nombre ha saUdo á luz el resto de la obra. 

Si la consideración de que en la formación de este 
Compendio no he tenido otro objeto que complacer á 
un amigo , y emplearme de algún modo en utilidad de 
mi patria,* puede merecer algún aprecio entre las 
personas sensatas para 'disculpar mi atrevimiento, 
conozco que no podria libertarme de la nota de im- 
prudente y si tuviese la temeridad de manifestar sin 
necesidad mi nombre á la frente de un trabajo que 
por tantas razones no debo ofirecer al público sin des- 
confianza. Este es el motivo porque me he determi- 
nado á ocultarle , y si por dicha lograse aquel alguna 
aceptación , la felicidad sola de haber llenado mi ob- 
jeto será la mayor de las recompensas que pudier£^i:\ 
lisonjearme. 
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Situación de la España ; su ámbito y esteosioa. — Sos producciones. — Carácter ■ 
de to oaekML — Sos prioMros polMoni. EstBM^ 

— GonqoiMas de Amilcar Barca — Reristoocía de las vetooes.— Aldniktl|«PfllÍ- 
Dua la conquista. — Funda á Carta^rena. — Zelos y eavidiá de Roma. — Muerte 
de Asdrubal. — Aníbal ; sujeta á los oleadas. — Patriotismo y astucia de las muge* 
res salmaiitioas. — Derruía de varice pueblos espaíiutts á las orillas del Tajo.— 
— Causas y principio de la gnerra de Sagunto. —Vigoran rasiiteiieia de loa 
sagootinos. — Destrucción de la ciudad, y admirable rasgo de la lealtad y cons- 
tancia de sus habitantes. — Segunda guerra púnica. — Pasa Aoibal á Italia. — 
Nombramiento del cónsul Publío Coroelío Sciptun para tiacer la guerra en Es- 
paña , y desembarco de los romanos en Ampurías , bajo la conducta de su her- 
maoo Gneo Gomello. — Progretot de este candiRo enla Gatatafla. — Aadrobal; 
sorprende y destroza á los romanos en las iomediacioDes del Ebro. — Sujeta 
Gneo Cornelio á los ilerpetas , lacetanos y otros pneblos snblerados. — Com- 
bate nava] en la embocadura del Ebro. — Los romanos vencedores sorprenden 
y saquean las costas de Valencia y la isla de Ibiza. — La fiima de e$las victoriat 
meilla áCfOeo Cometió la aUam y amistad de na grao núaiero de poeMoi. 
— Andobal y Mandonio , principes españoles , se nrman contra los romanos • 
pero son Tencidos por los confinantes aliados de Roma. — Proezas de los celti- 
beros contra los cartagineses. — Venida de Pnblio Cornelio, y reunión de los 
dos hermanos. — Memorable aocioo del noble saguntioo Abeiooe ó Abilux. — Re- 
belión de loe earpesioseootra kw eartaginesea. --Asdrabal reeibedfden de parflr 
á ItaHa y los romanos procuran impedirle la marcha. — Batalla en las inmedia 
cienes del Ebro. — Pasa á España Magon con nuevo ejército; los romanos se 
refuerzan igualmente; batalla delante de llitorgi. — Nueva derrota de los carta- 
gineses delante de Intible.— Vengania de loa cartagineses aofam los españoles. 

lluevo iUio de nitargi ; inirepidcide GneoCoroaiio» qpelaaooorre y leoban 
A kMrittadona. »BatallaideHunda7Aniii«e. 

España es la pordon de tierra mas ooddentai de Europa . Situada 
dentro de la zona templada setentrional , y comprendida entre 
los 56 y 44 grados de latitud, y entre los 9 y 22 de longitud , con- 
tando desde la isla de Hierro en Canarias, forma una península 
bañada al occidente por el mar Océano, de mediodía á oriente por 
el Mediterráneo, y linda con la Francia por entre oriente y norte, 
donde fijó la naturaleza una dilatada cordillera de montes casi innc- 
e^les» qiie sirve de barrera á entrambos reinos. Se regula su 
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ámbito 6 circuito eo qoinientat ochenta y una leguas , y su mayor 
travesía eo poco mas de dosdeDtas » aunque sobre una y otra medida 
se nota gran variedad de opiniones* 

La Espafla, que en el dia va á buscar el oro y la plaia por entre 
mil peligros á los estremos del gbbo, poseyó en otro tiempo ricas 
minas de uno y otro metal , y actualmente conserva algunas bien 
oopioaas de azogue , hierro , estaño , plomo ^ cobre, y de toda espe- 
cie de semimeules. Su suelo , muy fecundo por lo general » se halla 
regado por una multitud de ríos mas 6 menos caudalosos; pero 
muy abundantes de pesca. Entre sus risueftas Uannras se elevan 
montafias cubiertas de árboles de toda especie , horadadas en algu- 
nas partes de cavernas , que horrorizan y asonibran al curioso pa- 
sagero. No se encuentran en Espafla los animales feroces del Africa 
y dé Asia, sino los de los climas templados» como osos , lobos, etc. 
£1 cielo es puro y sereno ; se respira un aire benigno ; y aunque los 
calores en algunas provincias y en derlas estaciones suelen ser al^ 
incómodos, nunca llegan al término de escesivos é insufribles, ade- 
mas de que la tierra misma suministra los medios de hacerlos mas 
tolerables, produciendo en abundancia naranjas, limones, y otra 
multitud de frutas frescas y gustosas. La naturalóa no ha querido 
escasear á sus habitantes ni el trigo mas granado, ni los mas pre- 
ciosos vinos, ni el aceite mas sustancioso, ni la mas delicada miel ; 
y para establecer mejor la reciproca sociedad ó comunicación de 
las provincias entre si, lia dispuesto con admirable economía que 
loque falta en unas, sea suplido ventajosamente por to que sobra 
en otras. 

Las lanas de esta península disfrutan de una reputación justa- 
mente merecida ; pero las mas finas son las que producen los gana- 
dos fras/iuman(¿s, llamados asi porque trashuman, ó viajan cons- 
tantemente para pasar el verano en las sierras , y el invierno en las 
dehesas de las proviDcias meridionales, observando entre si los 
mayorales, 6 cabezas (]e estos rebaños, cierta correspondencia 
para no encontrarse en el camino, ni perjudicarse en el disfrute 
de los pastos. Cuando se manuí'aciui aban en España todas las lanas 
finas, eran considerables las utilidades que se reportaban; pero 
estas han bajado á proporción de las yanancias de los estrangeros, 
que compran en el dia la mayor parle, y á quienes esta produc- 
ción , que benefician con su propia industria, ofrece un mananiiai 
inagotable de riquezas. 

Lo que se llama carácter de una nación suele ser el resultado de 
la educación y del gobierno ; pero hay ciertas señales constantes 
que parece determinan la índole y genio nativo de los habitantes 
de cada pais; y los españoles son conocidos por su admirable 
constancia en medio de los infortunios, y por cierta superioridad 
de alma con que por no abatirse prefieren los mayores males. Son 
generalmente serios, circunspectos, soímíos, opuestos á la embria- 
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guez, afjradeciclos y fieles á sus amigos. Deliberan despacio; pero 
una vei decididos ejecutan con tesón. Suele tachárseles de fanfarro- 
nes, 6 de que se jactan de su valor mas de lo justo ; pero al menos si 
se alaban de valientes , pueden hacerlo con razón. En el discurso de 
esta historia se citarán mil ocasiones en que han dado no solo las 
mas señaladas, sino incomparables pruebas de su esfuerzo y bizar- 
ría ; y los romanos y cartagineses se disputaban á porfía la gloría de 
llevar entre sus tropas soldados españoles. En efecto, siempre han 
sido estos fuertes , denodados y muy delicados eu los puntos de 
honor ; y la jactancia de que se les moteja quizá procede del carác- 
ter de su idioma, que es grave, sonoro, y á veces enfático. Las 
mugeres españolas han sido en todos tiempos recomendables por su 
pudor ; y en cuanto á su hermosura sucede lo que en todo el mundo. 
En unas provincias son por lo común mas agraciadas que en otras ; 
pero en todas llevan siempre ventajas á las demás europeas en la 
viveza , despejo , gentileza, talento y otras prendas, que cultivadas 
por una buena educación , las constiuiiriansio disputa el ornameDto 
de su sexo. 

El terreno de España parece de los mas á propósito para influir 
en las ciencias, pues cuando los romanos subyugaron el mundo cono- 
cido ontónces, de ninguna parte salieron tantos oradores y poetas 
célebres como de la nación española; y los árabes, que la con- 
quistaron después , y que en su pais eran verdaderamente bárba- 
ros, se afinaron en ella de tal modo, que llevaron las artes, las 
humanidades, la medicina, la agricultura y las ciencias exactas 
basta un grado que les hará perpetuamente honor. 

Han disputado mucho los historiadores sobre quienes fueron los 
primei'os pobladores de España. Unos hacen este honor á Tubal y 
á su familia, otros á Tarsis, y aun otros discurren de diverso modo; 
pero la verdad es que nada puede asegurarse con certidumbre so- 
bre el particular , como tampoco sobre las leyes , costumbres y go- 
bierno de estos piimeros habitadores de la España, hasta el 
siglo XV antes de Jesucristo , en que vinieron á establecerse en 
ella varias colonias fenicias atraídas de su buen temperamento, de 
la fecundidad de sus tierras , y de la abundancia de sus minas de 
oro y plata. Sabemos que entónces la hallai on ya poblada de unos 
hombres sencillos , con pocas necesidades , con pocos deseos por 
consiguiente , y contentos con los copiosos frutos que la naturaleza 
les ofrecía ca.si espontáneamente : que los fenicios , comerciantes é 
industriosos desde la mas remota anii{;iiedad , supieron sacar el 
mas ventajoso partido de tan bellas disposiciones ; y aplicándose 
á promover su comercio, y á enr¡f|uecerse con el aumento de las 
ganancias, se estendicron por la Bélica ó Andalucía, ponto en que 
primero se establecieron , fundando la ciudad de Cá- ^ ¿.j^j^fc 
diz, é introdujeron su idioma y sus costumbres : que 
la comunicación frecuente de los fenicios en la Andalucía mudó en 
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breve el semblanie de aquel país , inspirando en el pueblo basto ó 
ignorante una civilidad de trato hasta cntónces desconocida ; y que 
á poco tiempo ostentaron los naturales aquel aire de cultura que 
recibieron de sus huéspedes. 

Pero no fueron los fenicios los únicos eslrangeros á quienes atrajo 
la fama de la riqueza de la Península. Los rodios, los samios, los 
focenses y oirás naciones enviaron sucesivamente varias colonias , 
que ocupando con violencia ó con astucia los terrenos que pudieron 
usurpar ¿ los primttivoa habitantes de este bello pais , se estable- 
Gieron en las costas del Mediterráneo; pero U» cartagineses fueron 
los que principalmente lograrcm no solo introducirse , sino dominar 
en él. Valiéronse al principio del protesto del comerdo, frecuen- 
tando la costa de Cádiz; edificaron después en ella casas, templos» 
almacenes, y aun fortalezas; y al fin oonsiguieron enseñorearse de 
toda la Andalucía t empleando lafuersa cuando no alcanzaba el ar- 
tificio. Su comercio y poder Uegaron por este medio á elevarse á 
un estado el mas floreciente ; pero en el sif^lo lY ántes de la era 
cristiana , los acontecimientos de la primera guerra púnica les obli- 
garon á desamparar los puestos que ocupaban en la Bélica para acu- 
dir al socorro de su patria , ó acaso los andaluces se aprovecharon 
de aquellas criticas circunstancias para rechazarlos. No era fácil sin 
embargo que los cartagineses se resolviesen á abandonar absoluta- 
mente el comercio de España , cuyos ricos provechos eran el prin- 
cipal apoyo de su república. Le coütinuaron pues con mas ó ménos 
actividad; y eo el tratado de paz, que puso íiu á aquella sangiienta 
guerra, si bien recibieron la ley , quisieron conservar á todo trance 
el comercio del Mediterráneo. 

Pero la ambición y el orgullo de Gartago no podiao satidSMserse 
con un mero comercio, sin algún aire de dominio. La primera 
guerra pánica, y las exorbitantes sumas que le exigid la prepo- 
tencia romana , y que se vió precisada á pagar por libertarse de 
mayores vejaciones, habían quebrantado sus fuerzas y abatido so 
poder. Conservaban no obstante los cartagineses, en medio de sus 
desgracias, la superioridad de ánimo, y se alentaban con la espe- 
ranza de vengarse : de suerte , que apénas cesaron las hostilidades, 
pusieron la mira en los antiguos dominios españoles ; y avergon- 
zados de haberlos perdido ó abandonado , se prepararon para res- 
tablecerse en ellos. Amilcar Barca , noble cartaginés , que se había 
hecho célebre en aquella guerra , fué nombrado para hacerla 
A.4tjM3.«7 España ; y en el año de 257 á la frente de un 
poderoso ejército desembarcó en Cádiz , ciudad que 
sin duda conservaba aun la amistad y buena correspondencia con 
Cartago. Desde allí empezó sus escursiones por el continente, ta- 
lando las campiñas, saqueando los pueblos, esclavizando ásus ha- 
bitantes , y enriqueciendo á sus tropas con los despojos ; y asolada 
por este medb una gran parte de la Bélica, penetró por varios 
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puntos de la Estranadora y Portugal. £a vano se amaron los 
desgraciados natarales en defensa de sa libertad y de su patria. 
Batidos unos constantemente por Amikar, halagados otros con li- 
sonjas , dácfivas y promesas, apénas quedó en el espacio de nueve 

aftos póeblo alguno de esta paiie déla Espalla» qoe no reconociese 
el dominio cartaginés. Los vecones*» sitoadoir en los coninDes de la 
Estremadara y M reino de León , fueron los únicos que log^raron 
contener los progresos de aquel victorioso caudillo, que puesto 
sobre la dudad de Hefice, cuya precisa situación se Ignora, les 
amenaiaba con la esdaiitod. Confederados contra el común ene* 
ndgo los r^los de aquella comarca , salieron ea biisca de Mnllcar, 
y con uno de aquellos ardides que sugieren la desesperacbn y el 
amor á la independencia, tríonfaron de lodo el esfaeno de tan 
esperimentado capitán. Oríson » uno de aqueMos r^los, fingiendo 
reunirsecon Amilcar , introdujo eñ la plaza un reftieraoconsiderable 
de tropas ; y apostándose al mismo tiempo los demás principes con 
8u ejército detras de unos carros cargados de lefia, que colocaron 
á la vista del campo enemigo , esperaron el ataque con la seguridad 
de la victoria. Los cartagineses, no penetrando la astucia de esta, 
estratagema, prorumpicron en grandies risas y voces de desprecio, 
y descuidando el asedio de la plaza se dirigieron confiados háda 
aquella especie de espantajo. Entónces los espaftdes poniendo en 
un momento fuego á las faginas , y agu^eando contra el ejérdlo 
cartaginés los bueyes uncidos á los carros, consiguieron esparcir 
por «todas partes el desórden y el terror; salieron improvisamente 
la guarnición y las tropas emboscadas; y atacando con singular 
denuedo al enemigo , le obligaron á ponerse en fuga después de 
cabrír el campo de cadáveres. Cargado Amilcar por los escuadro- 
nes de Orison al atravesar el Guadiana , fué herido gravemente, 
cayó del caballo , y se ahogó en las aguas de aquel rio. 

El jóven Asdrubal , yerno de Amilcar , que le acom* a. * j -c. «i, 
pañaba en esta espedicion , tomó el mando del ejército 
por decreto del senado cartaginés , y reforzado con un copioso 
número de tropas , que se le enviaron del Africa, se puso inmedia- 
tamente en campaña contra Orison y sus aliadas , los dei roló 
compleiamentc , y se apoderó de doce ciudades por fruto de su 
victoria. Tomó después el camino de la Celtiberia , hasta las cerca- 
nías del Ebro; é hizo en esta marcha tan rápidas é importantes 
conquistas, que amplió de un modo indecible los dominios «le 
Cartago. Pero lo que sobre todo debe hacer recomendable su 
nombre, es la humanidad con que se conduela aun en medio de sus 
triunfos, economizando cuanto le era posible , así la sangre desús 
guerreros, como la desús enemigos mismos. Solamente la necesi- 
dad le obligaba á emplear la fuerza , y aun entónces solia valerse 
del ardor y fogosidad del jóven Aníbal , que disciplinado bajo la 
conducta díe su padre Amilcar, apenas conocía otro modo de ven- 
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cer que la violeiwía. Asdrubal hala(][aba , trataba con dulzura » ii- 
soojeatMi ; y ra afebíüdad y amable carácter de tal modo le condi- 
liaron el amor de la nusnia naciou , á la cual pooia con blandura 

el yuQo sobre el cuello , que sus naturales Ile^jaron á disputarse el 
honor de militar bajo de sus banderas. Muchos pueblos le aclama- 
ron su general ; y fallecida su muger le ofrecieron una princesa 
española , á quien dió la mano de esposo. Entre los confines de las 
amenas provincias de Valencia y Murcia edificó á Jas orillas del 
mar una ciudad con buenas fortificaciones y buen puerto, á la 
cual honró con el nombre de la capital déla república , llamándola 
nueva CariagOj bien conocida en el dia con el de Cartagena , y que 
destinada desde el principio no solo para corte de ios cartagineses, 
sino también á cuartel general de sus tropas , arsenal de sus naves, 
y emporio de sa comercio» vino finafannte á ser el mas feeiudo 
mamiDtial de sus riqneias. 

Los sagantinos, los ampuritaiios y demás pnébloe origiaarícs de 
la Grecia , que liabitaban las eostas de Gatalufia y Valencia, te- 
mieron el poder de los cartagiiieBes ; pero no considerándose con 
fueraas para resistir en caso de rompimiento , solicitaron la alianza 
y protección de Roma. Esta ambidoM república * émula perpe- 
tua de las glorias de Gartago, que no podia mirar con indiferencia 
el dominio tan vasto que adquiría en España , y codiciaba desde 
mucho tiem[io las,riquezas que hacían tan envidiable la posesión 
de esta bella porción del globo, tomó á su cargo con tanto mas 
gusto la protección de aquellos pueblos, cuanto le proporcionaba 
un pretesto para romper con su competidora, é introducirse con 
alguna apariencia de justicia á disputarla el terreno. Para que no 
faltase á Roma ul{;una razón aparente de mezclarse en los negocios 
de K^paiia , despachó embajadores al Africa y al general cartaginés 
con la propuesta de que este ciflese sos conquistas á las márgenes 
del Ebro , sin estendorlasá los poeblos situados entre este río y los 
Pirineos 9 ni inquietar á los demás que se hablan declarado aliados 
y amigos de los romanos, Sáplicas bay que son amenazas disfma- 
disen trage de megos; pero bay ocasiones en que es preciso de»* 
entenderse de los agravios, y disimnlar los insultos. Asdrobal y 
Ganago penetraron racilmente los designios de Roma ; pero hubie- 
ron de contemporizar, porque no se hallaban en disposición de con- 
tradecir, ó por parecerles que acaso la Espaflano estaba tan olvidada^ 
de.sn antigua libertad, qae no sacudiese el yugo cartaginés apé- 
nas se le ofreciese ocasión oportuna. Este aspecto presentaban los 
negocios de aquella república africana , cuando en el 
**** año de fué Asdrubal alevosamente asesinado por 
un esclavo, á cuyo dueño habia hecho quitar la vida ignominiosa- 
mente. Un enemigo personal y oculto es siempre fornudable, y el 
mas bajo es capaz de mayor alevosía. 

£1 ejército apellidó á Anibal , y el senado de Gartago confirmó 
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ia eleooioB. Veinticnioo afloB de edad teoia á h saioii él nuevo 
meral ; pero se tiallabi en Espato desde la de nueve; y él cRma 
de esta peninsola» que en todos los siglos ha producido fnsi(;ne8 
gnerreros « y los ejemplos oontinaot de valor, repetidos á su vista 
en dies y seis allos de eombates» le habiaa iaf andido un espíritu 
estraordlnario superior al oomun de los conocidos por fbertes y 
alentados. Apénas sé vié revestido de tan honroso cargo, cuando 
k rebelión de los oleadas, pueMos de Castilla la Nueva, le pro- 
porcionó «na ocasión oportuna para dar é c nocer su pericia y 
talentos mitilares. Partir contra ellos, apoderarse de la grande y 
opulenta dudad de Altea, su capital, subyugarlos, y regresará 
Cartagena cargado de ricos despojos > fué obra de sola una can* 
paila. Penetró al año siguiente en el reino de León» y sitió las 
importantes ciudades de Arbucala y Elmántiea, que . ^ , , 
pertenecía a los belicosos vacceos. La primera , des- 
puñado una obstinada resistencia, demasiado costosa á los carta- 
{jineses, hubo de rendirse á las Atenas superiores del enemigo; y 
film^tica, boy Salamanca, aunque no pudo libertarse de ta misma 
anorte , burló de un modo bien singular la astucia de todo un Aníbal. 
liOS ciudadanos capitularon su libertad, dejando las armas, y 
entregando la plaza ; admitió Aníbal la proposición , y los hombres 
evacuaron la ciudad absolotttn^ite desarmados ; pero sus mugeres, 
escitadas á la venganza por un espíritu superior á su sexo, aben- 
dmiando á la rapacidad del vencedor todas sus joyas y proseas, 
tomaron ta generosa resolución de sacar las espactas ocultas debajo 
de sos vestidos, bien persuadidas á que ol enemigo no tendría el 
atrevimiento de reconocerlas. Etcurgó Aníbal á un cuerpo de ca- 
ballería la custodia de las puertas y J<) los vencidos , miéntras el 
resto del ejército se entregaba al saqueo de la ciudad ; pero aqueikia 
soldados, con mas oodida que diaoiplina, cometieron la impm- 
dencia de abandonar su puesto por tomar parte en el pillage, y 
proporcionaron á las mugeres la ocasión de dividir con sus maridos 
lis armas , y de que entrando desesperadamente en la ciudad , y 
sorprendiendo á los cartagineses , los hiciesen pedamos y los oblí* 
gasen á ponerse en fuga. Por desgracia, habiendo conseguido 
Aníbal después de la primera sorpresa reunir sus despavoridas 
tropas, embistió á la ciudad con nuevo encarnizamiento y furia ; y 
no pudiondo los salmantinos conservarse en ella, se retiraron car- 
Hadios del enemigo , y ganai on la cima de un monte vecino , adonde 
se hicieron fuertes. Allí se mantuvieron por aignn tipmfH) á pre- 
sencia de los cartagineses, y solamente la necesidad les obli(jó á 
rendirse; pero aun eniónces lo hicieron con honoi-, habiendo obte- 
nido el perdón y la libertad de regresar á sus ho^jares. 

Concluida esta espedicion , trató de retirarse Anihal áCartaj^ena; 
pero cien mil carpetanos, oleadas y de otros pueblos coniederados 
intentaron disputarle el paso por Castilla la llueva. Los primeros 
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ataques dewrdenaroD con atóelo parte de sus tro|»s ; pero el pni> 
dente Aníbal reliiisando constantemente una batalla decúiva, niite- 
traa no tuviese seguridad de la victoria , se situó ventajosamente á 
las orillas del Tajq, y aguardó á que la noche con su oscuridad y 
silencio cubriese sus movimientof para vadearle. Los españoles atri- 
buyeron á cobardía io que solo era consecuencia de un plan bien 
concertado ; y consultando únicamente con su intrepidez y valor, 
se arrojaron confusamente al agua , suponiendo que solo tardarian 
en derrotar á su enemigo lo que tardasen en ganar la orilla. Este 
era el momento que esperaba Anibal para hacerles conocer la su- 
perioridad de la prudencia y arte militar sobre la inesperiencia y 
animosidad incauta. Ordenó oportunamente sus elefantes sobre la 
ribera, formó su caballería, y acometiendo con denuedo á los 
imprudentes españoles en medio del rio , apénas les dejó arbitrio 
para huir ni para .defenderse. Ahogados, ó al filo de su espada, 
perecieron altt la mayor parte ; los pocos que las agnaa arrojaron 
ála márgen enemiga, fueron despedaaados por los elefantes; y ios 
que pudieron retrooeder, medrosos» desnudos y turbados Áieroii 
también desbecbos por Aníbal» que repasando prontamente el río» 
ios dispersó por multitud de veredas. Revolvió después contra los 
pueblos carpetanos, talando, robando, y abrasando casas y bere* 
dades» y loa atemorizó de saerto^ que en breve quedaron todos 
subyugados. 

Otras espediciones se cuentan de este héroe; pero no refiere la 
historia si fueron militares ó pacificas. Se sabe únicamente que 
estuvo en las estremidades occidentales de la España, donde 
dió nombre ó acaso formó un puerto cerca del cabo de San Vi- 
cente , y que pasó á la Yasconia ó Navarra. Pero las ideas de este 
general eran todavía mas vastas ; y solo consideraba la conquista 
de España como un medio para habilitarse á empresas mas glorio- 
sas. Era hijo de un valeroso cartaginés , que habia muerto con el 
dolor de no babor adquirido ventajas sobre los romanos en la pri- 
mera guerra púnica ; que en la tierna edad de nueve afios le liabia 
bedio jurar sobre krá aras de Júpiter una enemistad Irreconelfiable 
oontra Roma ; y que babiéndole educado con este odio, babia 
grado hacérsele característico, Anibal , por otra parte , conservaba 
fresca la memoria de la perfidia y violencia con que loe romanos 
despojaron en plena paz de la Cerdeña á los cariaguMses; la ded^ 
radon de una guerra injusta á tiempo en qué no podian soportarla; 
las exorbitantes sumas que les obligaron á satisl^aoer sin otro mo*- 
tivo que la superioridad que tenia Roma sobre Gartago ; y fermen- 
tando todas estas razones en su corazón el deseo de la venganza , 
concibió el designio de conducir sus armas á Italia , y de llevar la 
guerra hasta los muros de Roma. Dueño de una gran parte de la 
España , cuyas provincias le suministraban innumerables soldados 
de iocomparable valor» y cuyas ricas minas le proveían de las sumas 
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BecenriM |Mn los £|afliiM de te c^em , te 
lesoUtácolos^y ae detmnlnóá la árdea eiD|im, 
ooo singular sa^Kádad. 

Sagunto y hoy Morviedro, dudad fundada por uea de las coló» 
aias griegas > goiaba de la protección de Roma ; y do podían los 
cartagineses molestarla sin ofensa de aquella república, y una ma- 
nifiesta infracción de los tratados ; pero el sitio de esta plaza impor- 
tante era el meflio mas se^ro para ii rilar á los romanos y provo- 
carlos á la guerra. No estaba á la verdad autorizado Aníbal para 
dar tan atrevido paso ; pero el odio y la venganza , pasiones vio- 
lentas é ingeniosas , le sugirieron fácilmente el medio de llevar á 
ejecución sus ideas ; y tomando preiesto de ciertas diferencias 
suscitadas entre los saguntinos y sus confinantes los turboletas , 
aliados de Cartago , despachó al Africa alfT^unos principales de este 
pueblo con carias para el senado , en las cuales falsamente esponia 
que los romanos turbaban la paz de España, valiéndose de los 
saguntinos para inquietar y sublevar á los aliados de Cartago. Estas 
quejas , reproducidas varías veces con toda la acrimonia y fuego 
del aborreciniiento, determinaron al senado á hacerle ármtro de 
los negocios de España ; y revestido Anibal de poderes tan absolu- 
tos, fingió constituirse mediador entre los sagnntinoB y tnrboletas, 
y emplazó á los primeros para que respondiesen á las quejas de los 
segundos. Negáronse á reconocer los saguntinos la mediación de 
un árbitro tan sospechoso , y apelaron á los romanos sus amigos ; 
pero el orgulloso africano , poco señor de su cólera , solo tardó 
una noche en mover su ejército, y ponerse sobre Sagunto con 
ciento y cincuenta mil combatientes. Sorprendidos los habitan- 
tes de esta novedad , despacharon embajadores á Roma implorando 
su ausilio y protección en aquellas circunstancias. Roma , en vez 
de un ejército , se contentó con enviar quien recordase á Aníbal y á 
Cartago los artículos de las convenciones firmadas entre las dos 
repúblicas, pero ni Cartaf^o ni Anibal se hallaban en disposición de 
dar oidos á las reclaiiiaciones de su competidora. Perdieron los 
romanos en negociaciones infructuosas el tiempo que deberían ha- 
ber empleado en socorrer ¿ aquella ciudad su* M aliada; y entre 
tanto los saguntinos, alentados con la engafiosa esperanza de so- 
corro, sufrían con una constancia heróíca y un valor maravilloso 
todos los horrores de un sitio el mas terrible. Los primeros ataques 
de los cartagineses fueron sin embargo poco afortunados. Los sa- 
guntinos abandonados á sus propias fuerzas , pero resueltos á una 
vigorosa defeasfi 9 no solamente recibieron los asaltos con singular 
denuedo , sino que también tentaron mudias salidas y siempre con 
éxito feliz. £1 valor de Anibal le condujo á la escala ; pero tuvo la 
desgracia de recibir en un muslo una peligrosa herida , y después 
de varios combates , el dolor de ver sus aguerridas tropas recha- 
^das igQODÚniosameute hasta sus mismas trincheras. Cuando los 
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repetidos golpes de los arietes ofrecieroii á los sitiadores la eatrada 
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ocuparon inmediatamente» las cubrieron con' so imlor sin retroce- 
der un paso» y las defendieron del Impetu del enemigo» arrojando 
sobre Á ona copiosa lluvia de foego. En vano por medio de vna 
oculta mina logr6 Aníbal introdooír sos tropas en la plaza » y sor- 
prenderla : pues sus bizarros defensores» léjos de desanimarse» 
se retiraron al centro de la ciudad, se fortificaron en nn pequeilo 
recinto adonde encerraron sasfemllias y sus babores; yenostadis- 
posídon se mantuvieron con audacia incomparable » basta que los 
vivares quedaron absolutamente aparados. Aun entónces oyeron 
con desfrááo las condiciones propuestas por Anibal como imligiias 
de su berMco valor y reputación ; y creyendo mas deoordso vender 
su libertad y vidas al caro precio de la san^e de Gariago » y caer 
como esforzados ames de dejarse coasumir del hambre , tomaron 
la magnánima resolución de morir combatiendo, y de sepultarse 
bajo las ruinas de su patria. Encendieron en medio dala plaza una 
crecida hoguera : entregaron á las llamas sus alhajas mas precibsas : 
y aprovechándose de las sombras y silencio de la noche» hicieron 
el último esftierzo de su valor moribundo con una impetuosa salida. 
Sorprendieron al ejército , le atacaron con furor y rabia, é hic¡6- 
Ton horrible canüceria. £1 combate fué obstinado : los espaftolea 
pelearon como leones , y solo cesó el estrago de los cartagineses 
cuando dejaron de vivir los saguntinos. Observaban sus mugeres 
desde la trinchera la sangrienta pelea; y luego que conocieron que 
el acero enemigo habia acabado con los últimos defensores de 8a- 
gunto , quitaron la vida á sus tiernos hijos; y después sacrificaron 
las suyas al rigor de la espada » y á la voracidad del incendio qoe 
consumia los edificios. Asi pereció después de ocho meses de sitio 
la célebre Sagonto , victima de su constancia y lealtad , dejando al 
vencedor por despojo un montón de cenizas y un espantoso esque- 
leto de ciudad. La memoria de su ruina será perpetuamente glo- 
riosa á los españoles , asi como para el pueblo romano será un 
borrón eterno haberla abandonado tan infamemente. 

La noticia de la ruina de Sagunto conmovió en tales términos al 
senado de Roma , que al momento despachó embajadores á Cartago, 
exigiendo perentoriamente una saiisfaccion. Neíjósc con altivez 
Cartago á darla ; y esta fué la centella, que encendiendo entre las 
dos repúblicas la segunda guerra púnica , condujo á la africana á 
su última mina. Anibal, enviando al Africa un cuerpo de quince 
mil españoles para ponerla á cubierto de cualquiera invasión de 
los romanos , y dejando en España igual número de tropas africa- 
nas bajo las órdenes de su hermano Asdrubal , se puso inmediata- 
mente en marcha para Italia con un ejército de cien 
mil combatientes , entre españoles y africanos , con el 
designio de penetrar hasta la misma Roma , y de quitar á sus guer^ 
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remel trab^ de buscar en España al enemigo. Dejemot á eile 
animoso jóm encendido en ira y lleao de pemamientos saogrimK 
rioaabrirse pam por ios Alpes , y derrotar consecuüvaaDente coairo 
ejércitos romanos sobre el Tesino , Trevia , TrasimeDO y Canas ; 
dijémosle malograr el iruio de asa TÍctorlas en las delicias de 
Cipna; y oonvirtamos únicamente la vista hácia ios incautos 
espafioleSy que en vez de permanecer tranquilos espectadores de 
una oompetencia tan favorable al recobro de su perdida libertad , 
cometieron la imprudencia de mezclarse en los intereses de las doa 
potencias rivales , afanando ellos mismos por fabricarse las cade* 
ñas para recibir las de €artago 6 de Roo», segnn la afición de 
cada uno. 

Apenas se toro conocimiento en Roma de las disposiciones hos- 
tiles de Cartago , fué nombrado general del ejercito de Espafla el * 
o6n8ol Pidilío Ciomelio Scipion > qaien haciéndose inmediatamente 
á la vela con una escuadra de sesenta naves y un jnediano ejército» 
desembarcó en Marsella con el objeto de adquirir noticias sobre las 
marchas de Aníbal. Sapo alli que intentaba atravesar el Ródano á 
la frente de un numeroso ejército que condoda á Italia ; y i-ecc- 
lando que los romanos pudiesen ser sorprendidos del formidable 
enemigo , dejó el mando de las armas destinadas contra Espafta á 
su hermano Gneo , y con poca gente se embarcó para Géoova , 
con ánimo de incorporarse á las tropas alistadas en las riberas del 
Po y y de oponerse al cartaginés en la bajada de los Alpes. Gneo 
Gernello prosiguió su navegación ; y aportando á Amponas , coló* 
nia griega en Catalufla , desembarcó sus legiones. 

Los primeros movimientos del general romano fueron mas pro- 
pios de quien llega para hacer descubrimientos , qoe de un guerrero 
dispuesto á pelear. £1 concepto poco favorable que tenian los espa- 
ñoles de los romanos después de la ruina de Sagunio le hizo 
cauto y prudente. Recorrió las costas del Mediterráneo desde los 
Pirineos hasta el Ebro, ora tomando tierra en un parage, ora 
en otra playa , conforme á la esperanza de un bupn recibimiento ; y 
bien presto su afabilidad y dulce trato desvanecieron la desconfianza 
con (|ue ei a recibida la amistad romana , fomentando el odio con- 
cebido contra los cartagineses por su altivez y piepoiencia. Esta 
favorable combinación de circunstancias puso en sus manos gran 
parte de los países de aquellas costas ; se le uniei on también muchas 
valientes ti opas , que se ofrecían á combatir gustosas contra los 
dueños aborrecidos ; y engrosado el ejército romano con un consi- 
derable número de infanieria española , tuvo S( i|)¡on la complacen- 
cia de poderle fiar la conquista de su propia patria con el pretesio 
de libertarla de la opresión y yugo de Cartago. El general cartagi- 
nés Hannon , á quien había fiado Anibal la defensa y custodia de 
aquella provincia , uniendo sus fuerzas con las de Andobal , príncipe 
espaAol, amigo y aliado de los cartagineses, salió al eocueatro á 
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los romanos , pero se decidió bien presto la batalla con la muerte 
de seis mil carta^j^ineses , con la prisión de dos mil, entre ellos' los 
dos jefes , ( on la fuga de lodos los demás i y quedando los vence- 
dores dueúos del cuantioso y rico bagage que Aníbal habia depo- 
sitado en Hannon ames de partir A Ta espedicion de Italia. Esta 
victoria allanó á los romanos el camino para ganarse fácilmente Ja 
amistad de la mayor parte de los catalanes. 

La fama de la derrota de los carta{}ineses , corriendo , aunque 
confusa , por todo el reino de Valencia , llegó á los oidos de As- 
drubal , que estaba en Cartagena mandando la provincia ; y par- 
tiendo este caudillo como un rayo con solos nueve mil hombres, 
pasó el Ebro , halló en las cercanías de Tarragona á la t[ ipulacion 
y soldados de marina de Gneo esparcidos tranquilamente y descui- 
dados con la reciente vicloria, los sorprendió é hizo pedazos, y 
driigó á guarecerse en las naves á los que pu(fienm salvarse de 
SQ furor. No creyó prudente sin embargo medir sos reducidas 
líiemscon todo el grueso del ejército romano, que ¿ vista de sus 
moTimíentos le salia al encuentro, y retrocedió al reino de Valen- 
cia ; pero apdnas supo que Scipion , con noticia de sn fuga , se 
habia retirado ¿ Ampnrias , volvió á pasar el £bro oon ei objeto 
únicamente de asegurar nna facción pioderosa entre los espaikoles 
de aquellos países* Lo consiguió en efecto. Los ilergetas , pueblo 
respetable, que se estendia á lo largo del rio Segre hasta el Ga- 
llego, y habia firmado un tratado de alianza con Gneo, entre- 
gándole rehenes en prueba de su fidelidad , seducido por Asdrubal, 
quebrantó sus juramentos , tomó las armas, y combinada su ju- 
ventud con los cartagineses cometió varias hostilidades en los países 
conHnanies afectos á los romanos. Satisfecho el cartaginés con esta 
pequeña ventaja , se restituyó á Cartagena á continuar sus marcia- 
les preparativos ; y el general romano , poniéndose inmediata- 
mente en marcha contra aquel pueblo desleal , rechazó á los amo- 
tinados qué le salieron al encuentro , después de haberlos reducido 
á su obediencia , rindiendo á sn capital Atanagia , é imponiéndoles 
nna contrilmcion , pasó á sojuzgar otros países vecinos del Ebro, 
que también se babian declarado, por Gartago. CSercó Gneo Scipion 
SQ capiul, cuyo nombre no se sabe con certeza; pero los lace- 
lanos , sus confinantes y amigos , intentaron introducir en ella nn 
buen socorro al abrigo de las tinieblas de la noche ; y los romanos, 
que habian espiado sus movimientos, y les esperaban en una em- 
boscada , atacándolos improvisamente , dejaron doce mil hombres 
tendidos en el campo , y pusieron á los demás en precipitada fuga. 
La plaza sin embargo mantuvo un obstinado sitio de treinta días ; y 
aun hubiera sido mayor su resistencia , á no haberse visto abando- 
nados sus valerosos defensores por Amusito , su príncipe, que des- 
preciando Sil honor se pasó cobardemente al campo enemigo. Esta 
vileza del jefe obligó á los espadóles á capitular , mediante cierta 
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suma de dinero ; y Scipion , que á la violencia del frió y en tantos y 
tan peli{][rosos combates habla perdido mucha ^ente, no pensó en 
sacar mayores ventajas de su victoria, y se retiró á iaveniará 

Tarra^ifona. 

Pero ya era tiempo de que Asdrubal se determinase á salir en 
persona por el honor de Carta{jo , acreditando á los pueblos espa- 
ñoles que no cedia en valor á su esforzado enemigo, j^^^^j^ 
En el año siguiente de 217 zarpó de Carla^^ena una ' * 

poderosa armada de cuarenta buques bajo la conducta del general 
Amilcai' ó Himücon , que costeando las playas de Valencia con di- 
rección á las de Cataluña , llegó hasta la embocadura del Ebro, 
protegida del ejército que por la costa conduela el mismo Asdrubal 
resuelto á acometer á su competidor donde quiera que le hallase. 
El general romano, á quien no podia ocultar'se este movimiento, 
resolvió salirle al (encuentro; pero considerando la desproporción 
de sus fuerzas terrestres^ con las de su enemigo, se hizo á la vela 
con treinta y cinco bajeles , y tuvo la íoriuna de sorprender á la 
"escuadra cartaginesa ántes de que pudiesen anunciarle su venida 
las atalayas de la costa. En vano procuró con la mayor actividad 
Asdrubal comunicar el aviso por aquellas campiñas para que los 
marinos y soldados esparcidos por ellas corriesen apresuradamente 
á ocupar sus puestos ; y en vano circulaban sus órdenes con la 
mayor rapidez : pues la confomm, el desórden y el tumulto re- 
tardaban 8u ejecución. Aun no ikm embarcadas las tropas de 
marina , dieron osadamente principio los romanos al combate con 
el apresamiento de dos naves y smneraioii úe otras cuatro ; y cer- 
rando la embbodura del rio » inutíUaBaron los esfuerzos de la ar- 
mada enemiga por salir ¿ batirse en alta mar. Este apuro fué un 
nuevo estimulo para cada cartaginés ; se multipficaiiaii tos prodigios 
de valor; lodo se iftientaba ; pero oon la desgmcia de que en la 
oonfusiptt la chusma impedia las operaciones militares, y los sol- 
dados lis navales. No quedándoles en el oonflido otro recurso que 
volver las proas contra la corriente» procuraron internarse poreste 
medio tierra adentro ; pero la precipitación con que se ejecutaba 
esift maniobra fué causa de que chocando contra si mismas las 
naves, se impidiesen mutuamente el paso, y diesen muchas al 
través. No hubo pues mas efugio que arribar á bs orillas, y aoo- 
gerse al abrigo del ejéralo. For entre mil peligros lograron con 
efecto salvarse de la muerte 6 de fai esdavitud algunos guerreros ; 
pero hubieron de abandonar bs naves á fatf ondas, ó por mejor 
dedr, á los romanos, los. cuales despreciando los dardos de las 
tropas enemigas^nnadas sobre la ribera, se hicieroQ üftdhnenle 
dnefios de veinticinco, únicas que hablan quedado servibles, y 
desplegaron las velas al viento sefiores de aqueUas aguas. 

£sta memorable acción, tanto mas gloriosa y útil cuanto ménos 
costosa , inspiró á los vencedores un indecifate aliento» Cartagena , 
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capital de los enemigos , era el mas grande objeto que podía ofre- 
cerse al animoso general romano ; en ella puso la mira , y hácía 
ella dirigió el rumbo de su armada resuelto á aprovecharse de la 
ausencia del caudillo y ejército cartaginés. Ilonosca, ciudad situada, 
según parece, en el sitio (jue hoy ocupa Valencia, ó en sus cer- 
canías, sufrió primero las terribles consecuencias de resolución 
tan imprevista. Scipion arribó á aquellas playas, desembaicó sus 
tropas y saqueó la ciudad , bien agena de esta sorpresa. En Carta- 
gena halló no obstante diticultades que malograron en parte su 
proyecto , pero ya que las inespugnablcs foríííicaciones de la plaza 
le impidieron apoderarse de ella , taló sus campiñas hasta debajo 
de sus muros, incendió sus mismos arrabales, y cargada su flota 
de riquezas, partió contra Logúntica. Esta ciudad debía estar sin 
duda destinada á servir de almacén del esparto acopiado por As- 
di ubal para el cordage y jarcias de las naves. Scipion se aprovechó 
de aquel acopio, entregó á las llamas ctfjmto no podia llevar con- 
sigo , y se dirigió á Ibiza amenazando estragos y ruina á los car- 
tagineses. Ereso , su capital , establecimiento noble de Caí tago , 
que contaba cinco siglos de antigüedad , habia merecido á sus 
duefios tan particular atención en esta dilatada serie de años , que 
nada habían omitido para hacerla inespugnable. Tal la esperi- 
meoló el general romano, quien comprendiendo á los dos días de 
sitio que sus esftierios y feUgas serian absolutamente infructuosos, 
no (]uÍ8o obstinarse imprudentemenle en un bloqueo de peligro 
derlo y de éxito dudoso. Le era sumamente preciosa la sangre de 
sus soldados para derrnmarla con profusión , y acaso InAtílmente. 
Esplioó pues su ira con el incendio y píUage de hs campiñas , 
aldeas y alquerías : la riqueza de la isla » emporio entónces de un 
comerdo íloreciettte , le proporcionó un botín esiraordinario ; y 
satisfecho de haber oonduído tan feUzmenle sif espedicion regresó 
á Tarragona. 

En estas circunstancias probó Gneo la mayor satisliocion á que 
puede aspirar un general sensible á los estímulos del honor y de 
¡a gloría* La lama de tas yietorías y superioridad de k» romanos 
en los -encuentros con los cartagineses, acómpaflbada de la vos 
pública de su hunumidid, resonó por todas bis provincias de Es- 
paña que se estienden desde el Mediterráneo al Océano » y atrajo 
a la tienda de Scipion una multitud de embajadores ofreciéndole 
hi amistad y ta alianaa de sus respectivos pueblos. Pasaron de 
ciento y veinte las ciudades» villas y aldeas que en esta ocasión se 
confederaron con Roma, comprendidos todos los pueblos de la 
parte citerior del Ebro, muchos de te banda opuesta , y algunos 
de lo mas inmoto de Espalla; y aurocmiadas por .este medio las 
fuerzas de su ejército con un crecido número de tropas ausUiares, 
privado su enemigo del socorro de tantos pueblos fuertes y aguer- 
rídoft» creyó que en adelante nadá podría contrarestar so bíaarria« 
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La fiMálidad con qpe eüos pueblos se aliarcAn coa el general 
roioaiio, DO mereció la aprobacioii de todoa. Qniéa lacaracieri- 

» laba de coiNirdia , quién de vUesa , y quién cuando ménos de im* 
prudencia ; pero los.qne inasae di8tin|ruteron entre los descontentos 
fderon Andobal y Uandonio, dos principes tomanos» del país de 
los ilergeias. La nolileu de su sangre les inspiraba mas ánimo» 6 
<^ba mayor libertad para reprobar lo que no era de su gusto; 
autoriariia al mismo tiempo sus (fiscursos entre sus súbditos y 
personas de condición mierior ; y conmovidos fódlmente aquellos 
naturales, que ya en otra ocasión hablan dado muestras de su 
oposición á los romanos» salieron tumultuariamente á talar las 
campi fias de sus confinantes. Pero ellos eran un solo pneUo encer- 
rado entre otros muchos afedos y aliados todos de Roma; una 
muUiiud sin órden , sin disciplina, y arrastrada inconsideradamente 
del %iror á una empresa poco meditada; y los pueblos vecinos» 
ansiliados de un cuerpo de tres mil romanos, los batieron fócil- 

' mente, mataron y aprisionaron un grande número, y pusieron á 
los demás en fuga. Los ílergeias cedieron pues á hi fuerza; pero 
sin embargo Asdrubal , noticioso de esta Inquietud tkvórable á sus 
armas, voló á fomentarla, y se acampó con este objeto en el pais 
de los Uercaonios ó ilergavones , que habitaban las bocas del Ebro 
solve bis dos orillas del rio. La actividad y prudencia militar de 
Sdpion sin darle logar á ello, sufÑeron obligar al general carta- 
ginés á abandonar su proyecto, escitando en otras partes un in- 
cendio mucho mayor que en vano procuró sofocar. Confinaban con 
los ilergetas los celtiberos, pueblo amigo de Roma, numeroso, 
fuerte y valiente, que se esteodia por una gran parle de AlugOQ 
y Castilla la Vieja, y cuya bísarría se había hecho muchas veces 
célebre en las guerras de Cartago, y resonaba entónoes.en Italia 
con mudia gloria de AnibaL La ardua empresa de conquistar los 
dominios que lo^ cartagineses poseían cerca de Caí tagena, y que 
Gneo Scif^ babia hasta ientónces desconfiado de sojuzgar con sus 
armas, fuéconfiadaá su esfoerao; y los celtiberas, cuyo carácter 
era la fidelidad, y su indinadon la guerra, formando inmediata:- 
mente un grueso ejérdto, y marchando contra Cartagena, se 
apoderaron de tres dudades, dieron dos batallas á Asdrubal, 
esparcieron el terror por el ejército cartaginés, bideron cuatro mil 
prisioneros, y dqaron quince mil hombres tendidos en el campo. 

Miéntras ardía con mas furor la guerra cdtibérica, llegó á Es- 
palla conduciendo un socorro considerable de tropas y de naves d 
valiente Publio Corndio- Sdpion, destinado por el se- . ^ , „ 
nado de Roma ácoDtmuar la conquista de la Pemnsula, 
á pesar de haber espirado d tiempo de su consulado ; y d ejérdto 
rdbrzado por este medio, y acaudillado por dos tan grandes capí-* 
tañes, se creyó entónces muy superior á todas las fuerzas de As* 
drubal, y á cuantos obstáculos pudieaeo oponérsele para estender 
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con gloria y esplendor el nombre romano. Sus primeros movi- 
mientos se dirigieron contra Sagunto, aquella dudad famosa des- 
truida, restablecida por Anibal, y destinada emóncesá servir de / ^ 
depósito de los rehenes espaftoles que habiaD recibido los cartagi- 
neses por garantes de la fidelidad de las ciudades amigas. Esta 
honrada prisión de* laüor de la jnventad española era el freno mas 
poderoso para mantener á los pueblos en la ambtad de Gartaga; 
por esto mismo creyeron los Sdpiones de la mayor importancia bi 
conquista de esta plaza ; y ninguna oeasbn mas oportuna para con- 
seguirla que aquella en que se hallaban los cartagineses oprimidos 
de las armas de los celtiberos. Las legiones romanas hablan ya pa- 
sado el £bro con dirección á ella» cuando les salió al encuentro 
cierto noble saguntino , llamado Abéloce 6 Abilux , que impadenie 
y disgustado con el dominio cartaginés, y deseoso de ayudar .i la 
patriaásacodirel y ugo, haciendo al mismo tiempo su nombre memo- 
rable con algún hecho insigne que le concillase el aprecio de nacio- 
nales y romanos» se ofreció ¿ poner en manos de los Scípíones los ' 
rehenes que encerraba Sagunto , siempre que estos le prometiesen 
darles después la libertad para que se restituyesen á sus casas. 

No podia hacérseles á los dos generales una proposición mas 
lisonjera. Sin derramar sangre y sin riesgo privaban á los cartagi- 
neses de la única prenda que les aseguraba en el dominio de la 
Espafta; libraban á esta de las cadenas que á su pesar la sujetaban 
á la república africana ; y haciendo á los pueblos espaUoIes don 
generoso de sus prisioneros» se condliaban finalmente su amistad 
y aprecio. Convenido con ellos el intrépido espallol» pasó al pa- 
bellón de Bostar, gobernador de Sagunto » que estaba acampado 
sobre las playas para impedir cualquiera desembarco; y aiéctando 
sinceridad y celo supo pintarle con tan vivos colores la proximidad 
de los romanos, y el inminente riesgo de que asaltando la plaia» 
cayesen en su poder los rehenes españoles , que Bostar dió incau- 
tamente en el lazo, adhiriendo sin difícultad al pensamiento que le 
propuso de restituirlos á sus patrias : < No falta» le dijo , á los car- 
tagineses ni ¿ los saguntinos valor para rechazar todas las fuerzas 
de los romanos ; pero ¿ quién nos librará del motín de los prisione- 
ros» ó quién pcÑdrá impedir su fuga al campo enemixjo ? Libre 
Sagunto de la zocobra de inquietudes internas , se burlará de los 
esfiuerzos de Roma ; y vuestra generosidad %ará mas estrecha- 
mente los corazones de los espafioles» que nunca serán mas esclavos 
vuestros que én él momento mismo en que les concedéis la libertad. 
To mismo me ofrezco á conducir los prisioneros á sus casas, con- 
solaré con su vista á sos padres y hermanos» exaltaré la clemencia 
de los cartagineses , y echaré un lazo mas estrecho á ios corazones 
de los españoles. > Instruidos secretamente los romanos por Abeioce 
del estado de su negociación , esperaron emboscados la noche en 
qáe el astuto meiUanero debía salir de la plaza conduciendo los 
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irefaenes eaooifados por mi coerpo de tropas ; llegó por fin , y a péuas 
«e Miaban estos á algiiiia distancia de Ja ciudad» líieron inespera* 
dáñente sorprendidos» y condacídos todos prisioneros á k» rea- 
Jesv Los Scipiones, sin embai^, fielesá su palera, esplioaron su 
. gratitud entregando aquellos rescatados espalloles á la conducta de 
Abelooe para qne loe restituyese á sus patrias; y log;rado el objeto 
(Je su espedicioD, suspendieron sus proyectos de penetrar en lo 
interior de la Peninsnla» basta que mejorada la estación les permi- 
tiese volver á la campaña» y reportar el fruto del agradedmienio 
de loa pueblos favorecidos con el reciente beneficio* 

A este efecto tomaron de nuevo las armas apenas llegó la prima- 
vera del año siguiente 210» dividiendo entre los dos 
el mando de sus fuerzas. Gneo se puso á la frente del ^* 
ejército; Publio monté la capitana de la armada; y concertado el 
plan de sus operaciones, se prometieron que en breve apénas 
quedaría en Espaíla pueblo alguno que no reconociese la autoridad 
de Roma. La prosperidad que acompañaba á todas sus empresas» 
la situación de las cosas » y la debilidad del enemigo , Ies anunciaban 
la mas lisonjera suerte» y. una feliz casualidad acabó de confir- 
marles en sus esperansas. ' 

Asdrubal» cuyas fuerzas babian padecido considerable que- 
branto en tan continuada serie de acontecimientoe infaustos» y 
que no se babia atrevido por lo mismo á atajar los progresos de 
sus enemigos» reforzado con un pequefio número de tropas carta- 
ginesas , resolvió aventurarse nuevamente á los caprícbos éiaoons* 
tancia de la fortuna , y salió de Cartagena con ánimo de atacar á 
los romanos en su mismo cuartel : pero un accidente imprevisto 
detuvo sus pasos , desconcertó sus ideas , y malogró todos los es- 
fuerzos de su valor. Algunos de sus oficiales de marina » que ofen- 
didos gravemente de la severidad con que fueron reprendidos 
por el infeliz suceso de la batalla do las bocas del Ebro, abrigaban 
todavía en su pecho el mas vivo reseniiniienio , viéndose en la pre- 
cisión de volver al servicio , pretirieron una deserción vergonzosa 
al riesgo de segunda batalla, y tal vez de nuevas reprensiones. 
Aun no bien satisfechos con esto sus deseos de venganza , penetra- 
ron en los países inmediatos al Estrecho de Gibraliar , sublevaron 
contra los cartagineses á los carpesios y á algunas ciudades vecinas» 
se apoderaron á viva fuerza de una que hizo resistencia, y eligieron 
por su caudillo á un noble del pais llamado Galbo. Asdrubal , sor- 
prendido de que el partido romano empezase á fermentar en 
provincias que pareeian mas seguras por la mayor distancia , partió 
inmediatamente á sofocar la ¡nsui reccion , y encontró á los espa- 
ñoles parte acampados con su jefe debajo de las murallas de la 
plaza conquistada , parte derramados por aquellos contornos. Una 
maniobra del general cartaginés impidió la reunión de estos con 
aquellos; pero saliendo los carpesios de sus atrincheramientos. 
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atacaron coa tal ferocidad á sos inmores , qae los obligaraii i 
tomarla füga, precisando al misaio Asdrubal á retirarse y hacerse 
fuerte en una colina inaccesible por su situación. La esf)er¡6ncia 
habla enseikado ¿ este caudillo la saperioridad de la caballcn*ia espa* 
ñola respecto de sos Dumidas , y las ventajas en valor y fuenas de 
la infantería sobre sus africanos. Por lo mismo fueron inútiles todas 
las tentativas de los españoles para hacerle abandonar tan ventajosa 
posición, y no pudiendo atraerle á la lid, se arrojaron sobre la 
ciudad de Asena , donde conservaban los cartagineses algunos al- 
macenes de víveres y provisiones de^ guerra, la tomaron por asalto, 
y se apoderaron al mismo tiempo de las campiñas circunvecinas. 
La inmediación de esia plaza al atrincheramiento de Asdrubal le 
proporcionó observar que los españoles, gozosos con la victoria, y 
enagenados con ei feliz suceso , caminaban desordenados ; y ba- 
jando entónces de la colína , les acometió intrépidamente ántes de 
que pudiesen reunirse bajo de sos banderas. El primer choque 
Henó sin embargo de terror á los cartagineses; pero ei valor no 
podo resistir mucho tiempo el n6mero ; y la osadía hubo de ceder 
al arte y á la pericia militar. Los españoles formando un cuerpo de 
sos dispersos pelotones pelearon con el mayor tesón por rechazar 
nn numeroso ejército, que formado en fílas muy estendidas mteñ- 
taba cercarlos ; pero estrechados por si mismos» y cerrados por 
todas partes de los batallones que les circuían , se vieron reducidos 
al estremo de no poder moverse ni manejar la espada. Todos hu- 
bieran sido miserablemente pasados á cuchillo , si acometiendo im- 
petuosamente hácia una misma parte, no hubieran conseguido 
romper los escuadrones enemigos , y abrirse paso con las armas , 
salvándose en los montes los pocos que no cayeron bajo la corlante 
espada del vencedor. 

Aun no bien sosegada esta sublevación , recibió órden Asdrubal 
para marchar con sus fuerzas á Italia , adonde la fortuna empezaba 
á desamparar á su hermano , y á eclipsar la gloria de sus armas : 
novedad que esparciéndose inmediatamente por la Peninsula re- 
novó las inquietudes de los pueblos, y les animó á tomar el par- 
tido de los romanos , como los Añicos que se podían hacer temer 
en adelante. En vano representó el cartaginés á so {[obiemo los 
inconvenientes de su partida, el perjuicio que había ya ocasionado 
á los intereses de Gartago la esperanza sola de su marcha , y el 
riesgo evidente de perder ta Espatta toda , si el senado no le en» 
viaba primero nn sucesor con fuerzas suficientes para contener & 
los espafloles^y hacer frente á los romanos. Lo único que pudo 
obtener fué que pasase á Espafia un grueso ejército bajo la con- 
ducta de Himilcon , nombrado general en jefe ; y después de haber 
comunicado sus instrucciones al nuevo caudillo , se puso en marcha 
con dirección al Ebro, intentando abrirse por aquella parte el paso 
de los Pirineos. Los Scipiones, que tenían sus liiersas en Cataluña» 
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las uoíeron resabios á impedirá U» cartagineses la salida , porque 
si Roma apénas había podido resistir á solo Aníbal » ¿ quién había 
de Bbertaria de sufrir Ja ley de Gartago, si lle{;aban á reunirse Jos 
dos ÜMDOSOS hermanos con sus tropas? Caminaron pues sus legio- 
nes hácía el reino de Valencia, y pasado el Ebro se pusieron sobre 
la ciudad de Ibera , situada á sos orillas, con el objeto de escítar 
alguna diversión que obligase ¿ Asdrubal á suspender la marcha ; 
pero Asdrubal penetró sin duda sus desoíos, y satisfecho de las 
fortíficadones d¡e la plaza , y del valor de sus defensores , sitió otra 
dudad de mayor im portanda « afecta á los romanos , en la segurid ad 
de que estos no dejarían de partir inmediataniente en so socorro. 

En efecto, los romanos» abandonando el sitio comenzado, salie- 
ron i la defensa desús amigos , y acamparon en las vedndades del 
Ebro á poca distancia dd campo cartaginés. Ambos ejérdtos estu* 
vieron en observación algunos dias sin ánimo de atacarse, aunque 
dispuestos siempre á redbir en cualquier lance la batalla, y por 
áltimo d ardor militar y la impadenda de los soldados por venir 
cuanto átttes á las manos, empeftaron hi acdon'*por una y otra 
parte á un mismo tiempo. Las fuerzas de los ejérdios eran iguales, 
igual el valor de sus jefes ; pero muy diferente el espíritu que ani- 
maba á las tropas. I^os romanos peleaban por Italia y por Roma ; 
crdan que aquella batalla era la que deddia de la suerte déla repú- 
blica ; combatían por la patria , por sos hogares» por sos femiíias, 
y estaban resndtos á vencer 6 morir en la demanda. Su^enemigos 
por d contrarío eran la mayor parte espafioles, á quienes naída 
Interesaba la conquista de Roma; que vencedores 6 vencidos no 
mejoraban de condición, pues déinpre debían arrastrar la pesada 
cadena de la esdavitud , y que preferían ser vencidos en su patria , 
á la gloría de tríunfer en paises desoonoddos y distantes. Esta di- 
ferencia de disposiciones no dejó por mucho tiempo indedsa la 
victoria. Atacados impetuosamente los espaftoles , que ocupaban el 
centro dd cjérdto^cartagines, cedieron inmediatamente d puesto 
á los romanos; pero estos encerrados entre las dos alas dd mismo, 
necesitaron de todo su valor para rechazar á k» enem%os que les 
oprímian. La forana , sra embargo , militaba por ellos ; y los car- 
tagineses feerott completamente derrotados. Asdrubal, desampa- 
rado de los suyos, hizo prodigios de valor ; asistido de un cortísimo 
námero de valientes guerreros, sostuvo la batalla con un tesón 
que le colmó de gloría , y no abandonó el campo hasta que se con- 
venció dé que salvando su vida, podía servir en otras ocasiones á 
80 patria. Murieron en h acdon vdntidnco mil cartagineses, 
diea mü quedaron prisioneros, y fueron muy pocos los que conla 
fuga se libertaron de una ú otra suerte. Tan oportüna victoria con- 
cilió á los romanos d afecto de un considerable número de pueblos , 
impidió los progresos de Gartago en Itaba, humilló á loa cartagi- 
neses en Espafla , y abatió su poder. 

\ 
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La noticia de este desastre consternó en tales términos á la 
A.46I-C 908 ''^P^^^''^^ africana , que inmediatamente despachó en 
favor de Asdrubal , bajo las órdenes de su hermano 
Magon , el considerable refuerzo de tropas y dinero destinado á 
remediar las urgencias del apurado Anibal en Italia. Atónitos los 
vicloriosos Scipiones de la [)rcsteza con que habla conseguido reí>a- 
rarse el ejéicilo cartaginés, poco ánics derroiado, temieron eclip- 
sada su gloria en la competencia con tan formidable enemigo , á 
no ser inmediatamente socorridos. Roma apurada y exhausta ne- 
cesitó hacer un esfuerzo ; pero sus libertadores se hallaron bien 
pronto en disposición de oontinaar la guerra con honor. 

Por ventura duraban todavía reliquias de la insurrección de los 
carpesios; y aquel fue(jo, aun no bien estinguido, despidió una 
centella, que sublevando la ciudad de Iliturgi , situada á las orillas 
del Bélis ó Guadalquivir» le hizo tomar el partido de los romanos. 
Escarmentados los cartagineses con la esperieocia de la anterior 
oonmocíoD, creyeron importante ejecutar en ella nn ejemplar 
castigo que indlíídase á las deroas ciudades » y al momento par- 
tieron á sitiarla con un ejérdtb de sesenta mil hombres, acaudi- 
IImIo por sos tres generales Asdrubal , Magon é Himilcon ; pero los 
Sfiapiones tomaron i su cargo socorrerla , y venciendo las mayores 
dificultades , lograron ponerla en disposición de hacer una vigorosa 
delensa. Acometieron luego al ejército enemigo ; y después de un 
sangriento y obstinado combate* en que por ambas partes se peleó 
con bizarría» se declaró por ellos k victoria» y quedaron dueilos 
del campo. 

Ibs de veinte mil hoknbres entre muertos y prisioneros per- 
dieron en esta acción los cartagineses ; pero lejos de desmayar con * 
este nuevo contratiempo, aunque se vieron precisados á levantar 
el sitio de Iliturgi » le pusieron á Intibile» ciudad de Aragón, si- 
tuada en los confines del reino de Valencia. Aqof vinieron nueva- 
mente á las manos los dos encarnizados partidos; y aqui también 
el cjéncito cartaginés, compuesto de los residuos de una derrota y 
de soldados bisoftos reclutados únicamente con Ui esperanza ák 
botin y no pudo ó no supo resistir á la fuerza y esperiencía de unas 
tropas veteranas y engreídas con la última victoria. 

Las deserciones frecuentes de los españoles, que abandonando 
el partido de Gartago engrosaban el de los romanos, bajo cuyas 
insignias acudian uunbíen á alistarse provincias enteras, irritaron 
de tal modo á los cartagineses, que resueltos á una terrible ven- 
ganza , se derramaron impetuosamente por las regiones ulteriores 
del Ebro, arrasando las campiflaa» incendiando los pueblos, y 
cubriendo de estragos toda la comarca. En vano Publio Gomelio 
procuró contener con una parte de sus tropas aquel impetuoso 
torrente. Rechazado por la caballería cartaginesa , y precisado á 
fortificarse en un monte que llamaban de la Vietmn, m aun aqui 
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se hubiertf libertado de la efldavitud ó de la muerle» á no haber 
acudido 80 hermaiioeD su socorro con todas las tropas de so mando* 
Los cartagineses respetaron entónces á su formidable vencedor, 
pero demasiado irritados para dejar impune la inconstancia de los 
pueblos qoe tan fócilmenie habian olvidado sus juramentos y pro- 
mesas» convirtieron su cólera contra las ciudades en que con mas 
imprudencia continuaba la insurreocbn. Aun no bien escarmen** 
tados con el desgraciado éxito del sitio de llítui^« 6 mas espe- 
ranzados quizá de reparar la afrenta recibida en aquella jomada» 
acamparon sus batallones delante de aquella plaza» que mal pro- 
vista de víveres á la sazón, perecía imposible que opusiese laiiga 
resistencia* Oneo Scipion» ¿ quien no se ocultaba el riesgo de los 
bidjitantes » acudió á su defensa con un escuadren de gente esco- 
gida» penetró con increíble audacia por en medio de los sitiadores» 
socorrió la plaza ; y saliendo de ella al día siguiente con igual de- 
nuedo, se abrió paso entre millares de combatientes* Esie impre- 
visto ra$go de osadía frustró las esperanzas de los cartagineses» 
levantaiHin el sitio» marcharon contra Bigerra, siiuada , según pa- 
rece , en el parage en que hoy se ve la ciudad de Villena ; y la 
luíbiiranrsitiado también , si los romanos, empefiados en la defensa 
dé sus amigos, no les hubiesen obligado á abandonar la empresa» 
y retirarse á Munda. Aquí se empeñó entre los dos ejércitos una 
s^Miiig^iepU^|¡j|Malia» en qoe después de un encarnizado combate de 
cerca dé cnéfo horas» fueron rechazados los cartagineses hasta 
sus trincheras mismas ; pero herido peligrosamente en un muslo 
el intrépido Gneo Scipion » quedaron tan sobrecogidos tos romanos 
con este funesto accidente» que estando para apUidar la victoria» 
casi perdieron el aliento, creyéndose todos heridos con su propio 
jefe , y vencidos al mismo tiempo en que eran vencedores. Esta 
casualidad libertó á los cartagineses de una completa derrota; pero 
la pérdida de diez y ocho mil hombres y de treinta y nueve ele- 
fontes les dejó tan consternados, que huyeron precipitadamente ¿ 
refugiarse en Auringe , boy Jaén , ciudad sujeta á su dominación* 
Ensus inmediaciones se renovó la pelea, y se decidió la victoria. 
Los romanos, empeñados en el alcance de los fugitivos , y animados 
con la presencia de su jefe, que se hizo conducir en una litera, 
dieron con tal intrepidez sobre aquellos destrozados batallones, 
que á breve tiempo dejaron empapados en sangre africana los 
campos.* . 
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Derrota de los gaulas ausiliares de Cartago. — Toma de Saguoto; Teugaoza de los 
MMDtoM «obre los turbolelaa. — Astada de Aadralnl ptra retirar á los eellffoe^ 

rot del ejército romaoo. — Derrota de Publlo GorneHoi su muerte. — Derrota 
y muerte de Gneo Gornelio. — Lucio Marcio ; reúne los residuos de los ejércitos 
romanos, y dos veces consecutivas triuufa de los cartagineses. — Roma ingrata á 
los servicios de Lucio Marcio le despuja del mando, y envia eu su lugar á 
Claudio Neroo. —Buril Aadmliil al nuevo general. — PnbHo CkimaUo Sdpioo 
elegido general de Espafia. — Sitio y conquista de Cartagena.— Hunailidad de 
Publio. — Rasgo de generosidad del mismo. — Ratalla de Bécula : generosidad 
de Scipion con un principe numida. — Asdrubal parte á Italia ; Hannon toma el 
mando del ejército. — Derrota de los cartagineses cerca de Segovia ; Ilannoa 
queda prisionero. — Seipion consigue arrojar de Esiiena á lea cartaginetea.— 
Conquista de íliturgi. — Sitio de Astapa ; horrible ejemplo de desesperación. 
~ Lucio Gornelio Lentulo y Lucio Maulio Acidino , gobernadores de la España. 
— Rebelión de los ilergetas. — Son derrotados en los campos sedetanos; muerte 
deAndobal y Mandooio.— España dividida en dos gobiernos. — Rapacidad y 
despoilamo de los prelorea rontianos i diignito de toa eapoflolea. * Eebelion de 
los lusitanos. — Perfidia y crueldad de Sergio Sulpicio Gallia. — •Garácter\ m- 
signes calidades de Viriato. — Se pone al fíenle délos lusitanos, y embiste la 
Tordelania. — Burla al pretor Velilio. — Vence á los romanos con la muerte 
del pretor. — Nueras victorias ; hazaña singular de un lusitano. — Terror de 
Roma ; tratado de pai eooolnido con el procánnil SerrlUano. — Roma preaeribe 
la continuación de la guerra : Quinto Senrilio Cepion, tocesor de Serviliano«— « 
Cepion hace matar alevosamente á Viriato. — Los lusitanos hacen la paz con 
los romanos. — Bloqueo de Numaocia. — Bizarría y generosidad de los numan- 
tloos ; arroganeia dd eómnl Q. Fuivio Iloliilior. — Q« Pompeyo Rufo; los nu- 
nuantioos arruinan su ejército, bacela paaoon elloe j loa engafia con ta anayor 
perfidia. — Marco Popitio , sucesor de Pompeyo, niega el tratado Iiccho con lea 
uumantinos; resuelve Roma la continuación de la guerra. — Intrepidez de los 
uomaotiuos; derrota de Popilio. — Cayo Hoslilio Mancinu : la superstición aeren 
cieota sus temores. — Huye : so fbga descubierta por una casualidad. Cuatro 
mil oumantlnoa deshacen á cuarenta mil romanos ; obligan al cónsul á pedir l« 
liaz , y la otorgan generosamente. — Hostílio llamado á Roma á responder de 
su conducta ; su sentencia ; se desaprueba la paz ajustada con Numancia. — Nu* 
maoGia , terror de Roma ; Publio ¿milio Scipion creado cónsul para continuar 
esta guerra. >- moqueo de Numanda; obstinación de Sdpioo en no acceder 4 
ana capitulación hoorasa ; proeaaa de los numaolioos. ^Numaocia perece con 
mas gloria que de los TcoeeíloMs. * 

Este encadeoftiníento de desgracias redujo á Jos cartagineses á 
la situación mas critica. Sus ejércitoa estaban casi deshecboa; loa 
esfKiftoleSy con quienes podían reemplazarlos, ieserao soapechoail; 
y CarlQgo» después de losullimos esfuerzos, no podía enviar otro 
socorro ; pero Asdrubal , superior ¿ todos ios reveses de Ja suerte. 
Imploró el lavor de»los gaulas, amibos de Aniftial , y con su ausílro 
partió de nuevo en busca de sus enemigos, resuelto á vindicar el 
honor de Cartago. Sus ñierzas , sin embargo, np igualaban á.su 
valor. El ejército que acaudiliaJja, compuesto en la niajór parte 
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Ú6 redatas gaulas , s¡iidiici|ilMS ni esperíeneia , do era posible que 
compitiese con el de los ronnanos que peleaban con maaórden» con 
mas constancia, y con el valor que iafande la espfríencia de fre- 
cuentes victorias. Los cartagineses fueron pues desbaratados con 
pérdida considerable , muertos los principales caudillos de sus 
ausiliares , y dejando i sus vencedores dneftos del campo y de un 
riquísimo botín, se acogieron apnesnradamente á Cartagena. 

DaeAos los romanos del terreno , y sin temor de enemigos que 
se oposiesen á sus designios, se acordaron, no sin rubpr, de la 
fidelísima Sa^unto , que ya contaba entonces cinco años de dominio 
caria{|ines. Apostarse delante de sus muros , y reducir su guar- 
nición al conflicto de capitular^ fué obra de poquísimo tiempo. £1 
valeroso Gneo, dueño ya de la ciudad, logró por esle medio la 
dulce satisfacción de restituir a sus hogares patrios á los infelices 
y dispersus hijos de aquellos antiguos moradores, que perecieron 
victimas de su lealtad ; y convirtiendo después sus armas contra la 
capital de los turbuletas, pueblos que como dijimos habían tenido 
tanta parte en la ruina de Sagunto, castigó vsu [jerfidia arrasándola 
liasta los cimientos, vendiendo á sus habitantes por esclavos en 
páblica aUnoneda , y baeíendo tríbotariaa da los saguntinos ana 
campilias. 

Pero en el alio de 912 ántes de la era cristiana, ^ 
cansada la fon una de aparecer risuefka áloe hermanos 
Sci piones 9 empesó á mostrárseles sañuda y desdeflosa. Siete ata 
bada que en Espafia multiplicaban los laureles sobre sus cabesas, 
y soto se habían pasado ios dos últimos sin tomar las armas, como 
si DO hubiese enemiggs oto quienes combatir, ni provincias que 
subyugar en una estension tan vasta de país. Acaso las úliioias 
derrotas de los cartagineses habían engreído demasiado á los ro- 
manos, produciendo en sus ánimos una escesiva confianza de si 
mismos; y acaso también sus generales cometieron, un error en 
suspender la guerra cuando podían haberla coniinuado felizmente 
seguros de la vicioria , y despojado al enemigo de todos sus do- 
minios. Como quiera los cartagineses, poco ántes aniquilados, res- 
tablecieron su ejercito, repararon las fuerzas perdidas, y se pu- 
sieron en movimiento para llevar á Italia los socorros que solicitaba 
Aníbal , y que hasta entónces habían impedido los romanos. Con 
esto despenaron del suefio ios Scípiones, «cudieroii nuevamente á 
las armas ; y como el ^érclto enemigo se halhiba dividido en dos 
trozos , uno bajo la conídocta de Magon y Asdrubal Gisgon , acam» 
pado á dnoo Jomadas de Tarragona , y otro acaudillado por el 
famoso Asdrubal , apostado en la vediidad de Anitorgi , dividieron 
también sus fuerzas los generales romanos con proporción á las 
del enemigo. Poblio C!ornelio con dos tercios de soldados romanos, 
y varios aliados, tomó el empeño de vencer á Magon ; y Gneo con 
al resto del ^éraíto, y veinte míi celtiberos que llevaba á sueldo, 
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el de aiacar á Asdruba! , que era el om» temible. Márcharoii saldos 
los dos bermaoos hasta la dudad de Aniiorgi, bajo coyas marallas 
hiio alto Gneo á la orilla de nn río, que dividía su campo del car- 
tagloes; y Poblb se separó de su hermano, en busca de su ene- 
migo. 

Notó Asdrubal que la esperanza de Gneo estribaba prindpal- 
inente en las tropas de la Celtiberia ; la esperiencia le había ense« 
fiado á temer la bravura de estos soldados que le habían derrotado 
cinco añps ánies, y le importaba mucho retirarlos dfl ejército. Ls 
fidelidad y la constancia formaban el carácter de los celtíberos; era 
imposible corromperlos con dádivas ni con promesas ; y para indu- 
cirlos á una infidelidad era necesario cubrirla con el velo de virtud. 
Por medio de unos compatriotas, que militaban bajo de sus ban- 
deras , hizo anunciarles que se hallaba agitada la Celtiberia con 
motivo de haber tomado ellos partido en el ejército romano ; y que 
pues pendia de su arbitrio restablecer la tranquilidad eu su patria, 
restituyéndose á sus hogares, nadie podria culparles de que en su 
obsequio se retirasen con honor, mayormente coando no íbin é 
empufiar el acero contra aquella potencia bajo cuyas Insignias mi* 
litaban. Estas espedes sagazmente esperadas surtieron todo el 
efecto á que asfúraba Asdrubal. Seduddos los celtiberos con el 
aparente amor de la patria, pidieron su retiro; y Gneo, sin arbi- 
trio para contener aquella muchedumbre descontenta, se vió en la 
precisión de concederles, aunque ¿ su pesar, la licencia quesolid- 
taban. Entónoes, ya mferior en fuerzas á su enemigo, y sin espe* 
ranzade poder incorporarse con su hermano, tomó la única reso- 
lución que le quedaba, retrocediendo é^on ^u {^[ente en busca de 
una posición ventajosa , en que pudiese evitar la batalla con que le 
amenazaban los cartagineses. 

No era menor el conflicto de Publio. Apenas se separó de su 
hermano, se halló sorprendido por Masinisa, hijo del rey de los 
masilios. Este jóven intrépido , venido poco ántes de la Numidia 
en ausilio de los car lagineses á la írente de la formidable caballería 
de su pais , empezó á molestarle dia y noche con tan estraordi- 
nario ardor, que redujo á los romanos al mayor apuro, sin permi- 
tirles el mas ligero descanso. Ya se arrojaba sobre los soldados 
que salían del campo en 'busca de vituallas ; ya asaltaba las centn 
nelas avanzadas, y arruinaba las estacadas y fortificadones ; ya 
penetraba de noche en d campo , y á manera de rayo pasagero, 
desaparecía dejándole cubierto de cadáveres. £n medio de esta 
agitación y sobresalto se espardó hi noticia de que Andobal» aqud 
priodpe espaflol que cinco años ántes había sublevado á losUer^ 
getas en compañía de Mandonio , venia apresuradamente coa mil 
quinientos hombres en socorro de Masinisa y de los cartagineses; 
y como nada era mas urgente á los romanos en tan criticas circuns- 
tancias que evitar d encuentro de uuuis fueraas combinadas. 
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I01116 PuhHo Gonelio k amlarada raoIocióD dédesfilar protegido 
deiastiniébktt de k noche eoo el grueso de su ejército, 7 sorpren- 
der á Andobal con la esperana de«eiioootrarle desapercibido. 
Superiores los romanos en los primeros encaentros , tocaban ya 
casi el momento de apellidar ia TÍdoria cuando se vieron acometidos 
por la caballería de Masinisa , que avisado del secreto movimiento 
(le Scipion, voló en socorro de los españoles. El general romano, 
dando la frente al numida, desplegó todos los recursos de su valor 
y de su pericia ; pero en el ardor del combate se dejaron ver las 
insignias de los batallones de Magon, que á marchas forzadas llegó 
al campo de batalla, y atacó con denuedo la retaguardia de los 
romanos, cuya vanguardia sostenía con estraordinario esfuerzo 
el ímpetu de ios masilius. Encerrados, acometidos por todas par- 
tes, é incapaces de defenderse de una multitud de enemigos que 
les oprimían, intentaron varias veces, aunque en vano, abrirse paso 
para una retirada honrosa, Publio Cornelio era el primero que se 
esponia á los mayores peligros , dando ejemplo y animando á loe 
suyos con el desprecio de sv propia vida ; y por desgrada mié»- 
tras corría á todas partes hacioado prodigios de valor, encontró la 
muerte encuna lanza, que le atravesó el costado, y ie derribó del 
caballo, EÜsie funesto aoonteeimiento fué el golpe decisivo. Cons- 
ternados los romanos se pusieron desordenadamente en fuga, 
pero vivamente perseguidos por la caballería numida , «on dificul- 
tad hubiera conseguido ninguno libertarse de su fiiror, si la noche 
que sobrevino no hubiese ocultado algunos pooos á los encarmaadoa 

vencedores. 

Impacientes los caudillos cartagineses por sacar todo el partido 
posible de las ventajas que les ofrecía tan señalada victoria, apenas 
permitieron un breve descanso á las tropas ; marcharon apresura- 
damente á incorporarse con Asdi ubal , que iba siguiendo á Gneo 
en su retirada. Aun no había llegado al campo romano la noticia 
del pasado desastre ; pero reinaba en todo él un melancólico si- 
lencio, que parecia presagio de su desventura; y el repentino 
auiiienio de t uerzas que recibía el cartaginés con la llegada de tan- 
tos ausiliares, que caminaban ordnados y sin que nadie les siguiese 
el alcance, hizo penetrar á Gneo toda la estension de sn desgracia. 
D»q[>ues de una madura deliberación, no dudó ya de que su talco 
recurso era el de una retirada secreta, engafiando, si le era posi- 
ble, al enemigo ; y eon efeelo, la noche encubrió su fuga sin que 
hasta el amanecer llegasen á observarla los cartagineses. Inmedia- 
tamente destacaron á Masinisa con su caballería ligera para que - 
pijBándole la retaguardia detuviese su marcha hasta que pudiesen 
alcanzarle con el resto de sus fuerzas , y obligarle á la batalla; y el 
jóven numida molestó de tal suerte á los romanos por las espaldas 
y üancos , que se vieron precisados á hacerle frente , y pelear en 
l'etirada para escusar un combate general con todo ei grueso del 
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ejército. En este a|Niro ^e maituvieroii hasta el aaodieoer, eo que 
el general, ganando una oolina poco elevada, sehño fuerte en ella» 
ordenuido sus tropas para sostener d impetuoso choque de la ca* 
balleria africana. 

La posición no era muy ventajosa ( pero úlúniamente en defecto 
de mas seguro asilo , siempre le era favorable la eminencia de 
terreno ; y Masioisa fué constantemente rechazado hasta el arribo 
de las tropas acaudilladas por Asdrubal , Anüobal y Mag^on. Cono- 
cionflo Scipion entóneos que las armas solas no eran suficientes para 
defenderse de tan i)oderoso enemigo , intentó fortificarse ; pero 
una colina desnuda de árboles y de matorrales , y un terreno firme 
é indócil á los picos no permítian formar empalizadas , ni abrir foso 
en tan breve tiempo como era necesario. Hubo pues de recurrir al 
único arbitrio que ofrecian tan apuradas cii cunstancias. Las albar- 
das de los jumentos , los tercios , las cubiertas y otras cosas seme- 
jantes confusamen le amontonadas formaron una nueva y desusada 
trinchera , capaz de contener un poco el ímpetu deí enemigo, aun- 
que no de oponer por su debilidíid una vigorosa resistencia. Los 
cartagineses ocuparon las faldas del montecillo; pero sorprendi- 
dos dé aquella novedad , y recelando alguna oculta estratagema , no 
osaron asaltar aqud estrñvagante vallado, hasta que sus caudillos 
vituperando su pusüanimiwl , y ridiculizando el temor que les 
había inAindido aquella despreciable fortificación, lograron esti^ 
molar su amor propio , y empeñarles á borrar con su intrepidez 
el concepto de cobardes que se habían grangeado. La colina fué 
asaltada con singular denuedo , desbaratado en un momento aquel 
rtetico reparo, y penetrando furiosamente los cartagineses en el 
campo le llenaron dé terror y de cadáveres. Aquellos romanos que 
tuvieron la fortuna de libertarse de la carnicería, incapaces de con- 
tener aquel torrente devastador, se salvaron en la espesura de los 
bosques vecinos, de donde pasaron al campo que Publio había 
encomendado á Tito Fonteyo ; otros con su (general se refufriaron 
en una torre inmediata , resueltos á defendei se hasta el último es- 
iremo; pero habiéndoles seguido el alcance los cartagineses, blo- 
quearon la tor i'e , incendiaron sus puertas, y entregándola á viva 
fuerza pasaron á cuchillo á todos sus defensores. 

Asi acabaron gloriosamente aquellos ínclitos hermanos , que en 
siete aflosde continua lucha habían llenado de ^miración y temor 
á sos enemigos mismos ; y asi quedaron en un momento desvane- 
cidas todas las esperanzas que tenia Roma fundadas en los talentos 
militares de los Scipiones. Shi embargo , aun leqaedaha en Espafia 
un Lucio HardOy que volviendo por el honor de sus armas , ven- 
gase la muerte de sus dos valerosos caudillos. Este bravo é intré* 
pido mancebo , que habia aprendido el arte de la guerra en la es- 
cuela del grande Gneo , y era sin duda el único digno de sucederle, 
en ves de rendirse al desaliento que ireia impreso en el ánimo do 
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todos 808 oiNiipMriotas » reeogió los errantes y tinidos aoMados 
qiie bobiaii logrado saharse de los 4liiiiios desastres, reunió los 
que estaban en las guarníciooeB de k» oonfederados, y convidando 
tropas que habían quedado bajo k conducta de Fonteyo, logró 
poner en pie un c^rcitono despreciable, que pareda levantado de 
las cenisas esparcidas de los nuiertos , y que unánimemente le 
Hdamó su general. Dos victorias consecutivas que reportó sobre 
los cartagineses y asombrados de aquel inesperado esfuerso de 
unos eAemIgos que creian reducidos al último estremo del abati- 
miento , le cubrieron de gloria , y acreditaron el acierto de la elec- 
ción ; pero Roma , ¡ngi ata á las proezas de este alentado caudillo 
que babia preservado sus intereses de una total ruina, premió sus 
importantes servidos despojándole del mando, y enviando en su 
logar para que le ejerciese interinamente al propretor Claudio 
Nerón. La «tecdon de los soldados en Ludo Mardo se miró por 
el senado y d|>neblo como una nsurpadon de sus esdusivos dere* 
chos, y cómo un atentado que podia en lo sucesivo produdr fu- 
neslon^i^plares ; y Roma , porque no se creyese que en ocasión 
al^ann^ erit de ceder , prefirió mantener su dignidad aun á , 
ooaté Aii|tnÉ|¿Har las leyes de la gratitud y del bien común. 

GM|n quiera las prendas disl nuevo general distaban mucho de 
las^ su diséairado antecesor; y cuando hubiera podido arruinar 
(XÉÍ>n soló golpe decisivo todo el poder de Gartago, se. dejó ver- 
gonzosamente burlar por el sagaz Asdrubal , que encerrado en los 
desfiladeros del bosque de Piedras-Negras , inmediato á Jaén*, supo 
frustrar con una astucia la vigilancia de Claudio, y salvar todo sn 
ejército. Tan grave desaderto obligó al senado de Roma á pensar 
seriamente en el nombramiento de un sugeio digno de ascender al 
distinguido puesto que con tanta gloria hablan ocupado los Scipio- 
nes ; pero incierto en la elección , y remitido el negodo á la ded- 
síon del pueblo, en el momento n¿smo en que todos se miraban 
atónitos y avergonzados de no reconocer un solo ciudadano con 
talentos capaces de tan ardua empresa , un jóven de veinticua- 
tro afios, heredero con el nombre del valor de su padre Publio 
Cornelio Sdpion, rompiendo improvisamente el triste silencio que 
reinaba en toda la asamblea : c Yo , dtjo , estoy pronto á continuar 
la guerra de £spafia, si el pueblo hace de mí esta coníiansa, y 
mejDtorgaestc honor. » No pudo pasar adelante* lomediaiamente 
resonó el grito de todo el pueblo adamándole gene- ^ ^ ^ 
ral, y vaticinándole felicidad y fortuna en las armas ; V" * ^ 
y con efoeto , á él estaba reservada la gloría de arrojará los carta-^ 
gineses de toda la Península. 

^Apén^tomó posesión de su honorífico cargo dió á conocer todo 
sn'eánerao y la sublimidad de sos talentos militares en una empresa 
tanto roas gloriosa cuanto mas difícil. Tres cgdrdtos tenían los car^ 
lagineses en Espafia acantonados en diversos puntos, y á cual masi 
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formidable cada ono. Impedir au reimion , atacarlos desanídof y 
feocerlos era cuanto hasta entóoces habían sabido los romanos ; 
pero eran mas vastas las ideas de su nuevo caudillo » y no se satís- 
fyim con victorias parciales que no deciden de la suerte de una 
guerra. Cartagena , metrópoli y corte de los cartagineses , el em- 
porio de su oomeroio , el erario , la caja de sus tesoros * su armería» 
su arsenal , custodia de los prisioneros y de los rehenes , el mejor 
puerto del Mediterráneo : este era el olyeto que llamaba su aten- 
ción. Resuelto á su conquista , y arruinar con ella él' poder de 
Gartago , animó á sus soldados con un elocuente discurso , aunque 
sin comunicarles su deliberación , pasó el Ebro con un ejército de 
veinticinco mil guerreros ; y caminando por la costa ¿ vista de 
la armada que navegaba á tierra » se dirigió intrépidamente al 
término de sus jornadas. Al momento empeió por mar y tierra el 
ataque contra la plasa con la mayor actividad ; pero siendo sus for- 
tificaciones inespugnables y aunque su guarnición no pasaba de mil 
guerreros sostenidos por igual número de ciudadanos armados » fae- 
ron constantemente infructuosos los primeros esfoerzos de los sitia- 
dores. Orgulloso con estas pequefias ventajas su gobernador meditó 
una salida , en la que le pauredó tanto mas fácil y ménos pd^roso 
rechazar á los romanos , cuanto había observado que combatían á 
pecho descubierto sin haber levantado trincheras ni abierio foÍBOS* 
£n efecto , asi io habia dispuesto el esforzado Publio » fuese para 
mapifestar al enemigo su satísfoccíon» ó para qne mas espeditas y 
desiembapazadas sus tropas pudiesen con mayor fecilidad aproxi- 
marse ó alejarse de los muros según las circunstancias. lioa duda- 
danos armados foeron los escogidos para la cspedidim: su salida 
fué impetuosa y denodada ; pero atraídos cautelosamente por los 
romanos bácia donde acampaba el grueso del ejército, desviados 
incautamente de la plaza , é imposibilitados por lo mismo de recibir 
socorro» fueron rechazados con tal ímpetu» que los sitiadores 
confosamente mezclados con ellos hubieran penetrado en la plaza» 
á no haberlo impedido el prudente Scipionés 

Sin enibargo, enardecidos sus soldados con el calor de la refriega» 
y consternados los enemigos con tan inesperado golpe, creyó no 
debía malograr ocasión tan favorable para dar el asalto. Arrimadas 
las escalas á los muros se vieron al momento ocupadas por nna 
juventud intrépida, que arrostrando los mayores peligros,. aspi- 
raba solo á hacerse digna del aprecio de su general : llovían dardos 
y peñascos enormes sobre los romanos; pero se despreciaban las 
heridas , y no se temia la muerte. Los que caían predpitados eran 
al momento reemplazados por otros no ménos vah'entes, y no hubie* 
ran desistido de la empresa ^ á no haber encontrado el muro nota- 
blemente superior a las mas altas escalas , y sí Sdpion, convencido 
de la infructuosidad de la tentativa, no hubiese querido reservar su 
esfuerzo para emplearle con mayor suceso. 
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So genia observador le babia becho adfertír que ¿ bi bora del 
reiujo, de qne particípaB aquellas aguas » retirándose el mar digaba 
el paso libre por la parte oooideiittd de la dudad ; y que siendo por 
allí mas débiles y bajas las murallas, era Unto ménos arriesgado 
cuanto mas fácil el asalto de la plaza. Su sagacidad le bizo ooDoebír 
la idea de valerse con oportunidad de tan admirable como regular 
accidente » y anunciándole con cierto aire de misterio ásus soldados 
tan groseros como superstioiososy les persuadió á que el cielo 
alteraba las leyes de la natoralesa por allannries el camino déla 
victoria* Ignorantes los romanos de estos prodigiosos fenómenos,, 
miraron con admiración y sorpresa el cumplimiento del vaticinio 
de su jefe, le creyeron inspirado por alguna deidad; y sin dudar de 
la felicidad de la empresa corrieron á la playa , y se arrojaron 
intrépidamente á las aguas, que ayudadas de un viento fresco babian 
bajado considerablemente. Quinientos soldados de los mas audaces» 
venciendo cuantos obstáculos se les oponían , lleganm por aquel 
desusado vado hasta las murallas, arrimaron á un mismo tiempo 
las escalas, treparon por ellas con increibie denuedo; y peleando 
cuerpo á cuerpo con los defensores, montaron el moro, los recba» 
zaron con pérdida de mucha sangre , y se apoderaron de un ba- 
luarte, apellidando la victoria con un grito que hizo resonar el 
mar, la ciudad y el campo. Atentos los cartagineses á contener el 
esfuerzo de los que ai mismo tiempo asaltaban la plaza por la mu- 
ralla de tierra , fueron íácilmente sorprendidos por los osados 
campeones de Scipion , que acometiéndoles impetuosamente por las 
espaldas, y despreciando el peIi{;ro, penetraron por entre sus 
lanzas y saetas hasta las puertas de la ciudad, y las franquearon al 
resto del ejército. Confusos y desordenados ios defensores intenta- 
ron hacerse fuertes en el centro de la plaza para rechazar á los 
romanos; pero después de un breve y sangriento combate, conven- 
cidos de la inutilidad de sus esfuerzos, se retiraron precipitada- 
mente unos con el gobernador al alcázar, y otros á una colina in- 
mediata. Scipion, dividiendo entóncessus fuerzas en dos cuerpos, 
bizo embestir á un mismo tiempo estos dos puntos. El coliado cayó 
inmediatamente en su poder : el alcázar opuso mayor resistencia; 
pero al fin hubo de rendirse también á discreción, quedando 
por este medio los romanos' duefios de la plaza á los . ^ , „ 
cuatro días de su arribo. 

El botín que hicieron los vencedores correspondió á la opulencia 
de una ciudad corte, emporio y principal residencia de los carta- 
gineses, y aun escedió las esperanzas del general y de su ejército; 
pero sobre todo lo que hará perpetuamente honor á esta conquista 
es la generosidad con que Scipion supo usar de la victoria. Era 
costumbre de los romanos , cuando entraban en uua ciudad á viva 
fuerza, pasar á todos los vivientes al íilo de la espada. Scipio» 
alteró esta bárbara costumbre eu iavor de la humanidad » restituyó 
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ademas la Uberaul losnataralesde Garii0«ia« que por^deradio 
dé guerra babiaD quedado prisioneros, hizo se les devolriesen sus 
'haberes» y solo se reservó los esclavos para el senicio de las naves. 

Hizo traer á su vista á los rehenes españoles custodiados en la plaza» 
habló á todos con suma benignidad y dulzura , les ase{}uró de su 
libertad, les distribuyó varios dones, y les dió palabra de que 
serian recibidos en el número de los amigos del pueblo romano. 
Habla entre ellos algunas matronas y doncellas de distinción ; pero 
las principales eran la esposa de Mandonio, y las hijas de Andobai, 
dos ilustres hermanos, cuyo valor nos ha dado motivo de hacer 
de ellos una honrosa mención. La consorte de Mandonio temió que 
el honor de las jóvenes, de (luienes en aquellas circunstancias hacia 
vece^ de madie, padeciese alfpina mengua; y arrojándose á los 
pies de Scipion an<;(jada en láyi imas, imploró su clemencia y gene- 
rosidad en lavoi- de las doncellas. Sorprendido el general romano 
de la virtud y delieadeia de las prisioneras espallolas, las encargó 
al cuidado del hombre mas recomendable por su virtud, y mas 
respetable por sus canas ; y mandó que se las tratase oon id mayor 
decoro, considerándolas como un depósito fiado al honor romano, 
basta tanto que fuesen conducidas á sus hogares y restituidas á sus 
familias. 

Los soldados penetrando en lo mas oculto de las casas con aque> 
Ha licencia militar propia de unos vencedores, observaron entre 
varias prisioiieras una doncella de la mas rara y peregrina bellesa, 
oon la cual creyeron hacer á su jóven caudillo un don de los mas 
gratos ; pero habiendo este sabido que se hallaba prometida á un 
príncipe celtibero Haniado Alucio, que la amaba tiernamente, hizo 
comparecer á su presencia á los padres y al esposo, y con admi- 
rable generosidad : « Jóven español, le dijo, las prendas que adornan 
á esta hermosa prisionera la hacen digna del mas noble estableci- 
miento. Yo no he podido ser insensible á sus gracias : su posesión 
me haria el mas venturoso de los mortales ; pero me consta que la 
amas con la ternura que se merece, y renuncio con gusto en tu 
favor un bien para mi tan apreciable. Vive s( guro de que ha sido 
respetado tu decoro, pues no te presentaria yo un don que no 
ftme digno de ti que le recibes , y de mí que te le ofrezco. Spio 
exijo en recompensa tu amistad con el pueblo romano ; y me per- 
suado á que nunca tendrás motivo para arrepentirte de ella, t Ató- 
nito el jóven príncipe de resolución tan inesperada, se arrojó á los 
pies de su bienhechor» besó mil y mil veces la diestra que le bada 
felii, y pidió á los dioses premiasen cual correspondía, y él no era 
capaz, tan generosa acción. Los padres de la doncella presentaron 
á Scipion una gruesa suma de oro por su rescate; pero el general 
romano, que no quería dejar imperfecto aquel triunfo de su cora- 
zón, la pasó con admirable desinterés y bizarría á manos del jóven 
esposo para que sirviese de aumento á k dote de su amada. Por 
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todas las provindas remó la tea de esta heroicidad* Aludo res^ 
tituidoi 80 patria exaltó h magoaniinidad , la benefioenda y el 
hooor de Sdpkm ; y regresando á Cartagena con roil y cuatrocien- 
tos caballos escogidos , se los presentó para que los 
racorporase á sus formidables escuadrones. El agrá- ° 
dedmiento atrajo también á sus banderas á Andobal y Mandonio : 
un grao námero de poebk», admirando las virtudes dd general 
romano, se declararon ansiosamente por una república que produ- 
da tales héroes ; y engrosado cotí estas alianzas el poder de Scípion, 
se puso en marcha contra Asdrubai, que con un cuerpo de carta- 
gineses infestaba los pueblos am¡{»os de Roma. 

Cerca de Bécula , ciudad de Andalucía poco distante de Castu- 
lon , hoy Cazlona, se encontraron los dos ejércitos, se acometieron 
con encar nizamiento y furor, y después de una porfiada lucha, que 
hizo correr rios desangre, fué Asdrubal completamente batido y 
puesto en fuga , dirigiéndose hácia los Pirineoü con los pocos que 
pudieron seguirle. El general romano distribuyó á su ejército lodo 
el botín de esta victoria , distinguiendo con particularidad á los es- 
paiolea ausiliares. Esta distinción se estendió también aun á los 
prisioneros. Los africanos fueron vendidos en póblica subasta por 
esdavos ; pero los espolióles, libres sin el menor rescate , fueron 
tratados oon mucha consideración , y remitidos á sos patrias. En la 
es|>er¡enda de sus antecesores habia aprendido Publío el carácter 
déla nación, la cual grosera y pertinaz cuando se halla violentada, 
es al mismo tiempo cortés, sensible ai benefido, y dócil á la razón. 
Efectivamente los españoles que se hallaban en el ejército, así alia- 
dos como prisioneros , se sintieron de tal suerte penetrados de la 
benignidad de Scipion, que levantando un grito de aplauso le ape- 
llidaron rey; pero él renunciando con heróica magnanimidnti lan 
honorifíco dictado, dejó admirados de su modestia á ios que se le 
ofrecían, y acabó de conciliarse su amistad y respeto. 

Scipion, atento siempre á desarmar á sus enemigos por medio 
délos beneficios, no era posible que olvidase tan sabia política, 
cuando mediaban aquellos j)ersonages cuyo poder hacia mas inte- 
resante su alianza. Entre los j)ris¡oneros africanos destinados á la 
venta advirtió el cuestor un joven numida, cuya belleza , garbo, y 
cierto aire de nobleza que manifestaba en el semblante, le distin- 
guian de los demás esclavos oon quienes estaba confundido. Con- 
ducido á la presenda de Scipion se sopo que era sobrino de Hasi- 
nisa, y nieto dd rey Gola, en coya corte, después do haber perdido 
á su padre, habia sido educado basta que pasó á España en compallla 
do su tio ; pero que no permitiéndde por su edad tierna entrar en 
las batallas, so ardimiento lecondujo á tomar un caballo ocultamente 
para hallarse en el combate, en el cual cayendo por desgracia de la 
siUa habia quedado prisionero. Admirado el romano dd espíritu 
que en tan pocos afios manifiestaba d noble jóven , le preguntó si 
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deseaba regresar al campo de Maskiisa; pero las ligrimas y los 
sollozos fueron su úoica respuesta ; y entónoes, atendiendo Seipion 

á la ilustre sangre del prisionero* y á lo impoilaDte que le era gi- 
nar á Masioisa, colmó de ricos y preciosos dones al sobrino» y ea^ 
collado por un destacamento de caballería se le envió á su campou 
La esperiencia acreditó mas adelante la oportunidad de este rasgo 
de política. El príncipe numida no pudo olvidar la generosidad de 
su enemigo ; y comparando esta conducta con la pérfida corres- 
pondencia que llegó á esperimentar de sus aliados, abandonó el 
partido d^una república que tan ingratamente premiaba sus ser* 
vicios , é hizo alianza con aquella que sabia respetar mejor ios via- 
culos de la amistad. 

La posición que después de la batalla de Bécula ocupaba As- 
drubal sobre los Pirineos era tan favorable á sus ideas de pasar a 
Italia en socorro de su hermano, que solo difirió la ejecuciou de 
este proyecto el tiempo necesario para poner su ejército en dis- 
posición de intimidar, y aun de sojuzgar i Roma. Acaso Seipion 
debió y pudo desconcertarle en tiempo ; pero se contentó con des- 
pachar algunas centurias que espiasen sus movimientos, sin qne 
podamos adivinar le causa de esta inacción , qne á primera vista 
parece tan culpable y agena de general tan insigne. Sea como 
quiera, reforzado el cartaginés con un considerable número de 
reclutas de las islas Baleares y de las provincias setentrionales de 
España, pasó los Pirineos sin oposición de los romanos; y alistando 
en las Galias nuevas tropas, venció los Alpes, y penetró en Italia 
con cincuenta y seis mil guerreros. Enrobustecidos por otra parte 
los cartagineses que habían quedado en España con el poderoso 
ejército que condujo del Africa el general Mannon , destinado su- 
cesor de Asdrubal , empezaron á cobrar aliento con la esperanza 
de la prosperidad de sus armas en Italia , y con las brillantes pro- 
mesas de sus jefes, que con el ausilio de nncve mil celtíberos se 
lisonjeaban de restablecer una gran parte de los dominios perdidos. 
Por su desgracia quedó bien pronto desvanecida tan halagüeña 
perspectiva. Bien sabida es la derrota que sufrió Asdrubal sobre 
el Metro cuando se haUabacasi á pumo de incorporarse con Aníbal ; 
y notando Seipion que toda la esperanza délos caudillos enemigos 
estribaba en las tropas espaftofais» compuestas de soldados bisoAos, 
separados poco ántes del arado ó de la asada, y por consiguiente 
sin ninguna disciplina , despreciando la superioridad de su nú- 
mero, destacó contra ellos una pequefla división de sus fuerzas 
bajo la conducta de Marco Silano, su lugartei|¡ente. Este los sor- 
prendió en los contornos de Segovia , los acometió con indecible 
bizarría , y reportó una completa victoria, célebre por la prisión 
del nuevo general cartaginés. 

Seria empeño demasiado prolijo describir paso á paso las cam- 
pañas del héroe romano, y referir menudamente las hazañas que 
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\áámia tan célebre m nombre. Basle dedr para sa gloria qoe el 
número de sus triunfos se coeota por el de sns espedíciones , y que 
después de haber abatido en dnoo ailos de victorias continuas el 
fbnnidable poder de los cartagineses» consiguió arrojarlos entera- 
mente de Espafla con la mayor ignominia. Desembarazado ya en- 
lóoces de tan temible enemigo, se dedicó á sojuzgar aquellos 
pueblos á quienes Stt raro esfuerzo, su afabilidad y dulzura no 
kibian logrado separar de la amistad de Cariago , ó que infieles 
á sus juramentos habían torpemente abandonado la de Roma en la 
breve dpoca de sus infortunios. Entre estos últimos se distinguieron 
los castulonenses y los iliturgitanos ; pero esíos últimos, añadiendo 
la inhumanidad á la perBdia , habían alevosamente asesinado á los 
romanos» que salváldose de las funestas derrotas de Publio y 
Gneo, se habían refugiado confiadamente en su seno. A la frente 
de sus aguerridas y vencedoras tropas se presentó Scipion delante 
de Ilitui|p resuelto á vengar con un memorable castigo la sangre 
de sns compatriotas; pero aquel ejército domador de toda España, 
rechazado muchas veces por la juventud de un solo pueblo, tembló 
cobardemente al píe de sus murallas, y se hubiera cubierte de 
deshonra, á no hallarse sostenido por la intrepidez y constancia de 
sn generaL Él mismo tomó en sus manos una escala, y aplicándola 
al muro quiso abrir á sus soldados el camino de la gloria ; y como 
el ejemplo es el mas poderoso esiímulo de las gran(]es acciones, al 
punto se vieron cubiertos de escalas los lienzos do las fortificaciones, 
y aquellas llenas de romanos , que penetrando en la plaza con el 
mayor encarnizamiento y furor la anegaron en sangre, y ia en- 
tregaron á las llamas. 

La desolación de liiturgi redujo muy en breve á Castulon ; pero 
Astapa, ciudad que ha dado nombre á la moderna Estepa , inflexible 
en la amistad de Cartago á pesar de sus desgracias , opuso tan vi- 
gorosa resistencia , que no sin injusticia es menos célebre en la 
historia que las de Sagunto y Numancia. Los moradores de aquella 
población , enemigos irreconciliables de los romanos , á quienes 
profesaban un odio inestinguible considerándolos como usurpa- 
dores, se hallaban bien persuadidos déla dificultad de defenderse 
según el infeliz estado de sus fortificaciones ; pero léjos de abatir 
sus banderas al enemigo aborrecido , tomaron por no rendirse la 
resolución mas bárbara y desesperada. Elevaron en la plaza una 
grande hacina de leña y fagina seca , en ella depositaron todas sus 
riquezas, colocaron sobre ella á los ancianos, mugeres y niños; 
y encomendando su custodia á cincuenta jóvenes escogidos de los 
mas robustos y feroces , bien armados , les exigieron el horrible 
juramento de inmolar á aquellos infelices con su propio acero, y 
de reducir á cenizas aquella funesta pira en el momento en que 
perdida toda esperanza , llegase á completar su triunfo el enemigo. 
Los demás ciudadanos capaces de manejar las armas, habiéndose 
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obligado también con juramento á combatir basta el último aiientOt 
dándose la muerte ántes que someterse á un infame cautiverio , 
hicieron una saHda tan desesperada y furibunda , que arrollaron á 
las legiones romanas , y las llenaron de terror ; pero rehechas in- 
mediatamente , y sosieniomio , aunque no sin dificultad, el ímpetu 
de unos enemigos que enibesiian como leones enfurecidos , dieron 
lugar á un sangrientísimo combate , que solo terminó con la muerte 
del último español. Llegó por consiguiente el fatal instante de 
representar dentro de la ciudad aquella lamentable escena de 
horror y de barbarie; y cuando penetraron en ella los romanos, 
no pndieroi» mirar sifli asombro aquel rasgo de inhumanidad su- 
gerkla por el odio oiaa frenético, ijesvane^ita úú embargo la pri- 
mera sorpresa , é hírieiido «i vista entre Ia0 llamas el resplandor 
del oro y de la plata» se arrojaron aosíosamenle á la hoguera para 
haoer presa de los tesoros; y victimas de su infaiae codicia pere- 
cieron infinitos devorados por el fuego, y ahogados otros por la* 
densidad del humo* 

Apaciguadas por medio del terror Ud peligrosas turbulencias, 
jL dt I -c. y asegurada la conquista , partió á Roma el procónsul 
Scipion cargado de ricjuczas cartaginesas y españolas, 
dejando encomendado el gobierno del país á Lucio Gornelio Le»- 
tulo y á Lucio Manlio Acidino ; pero su ausencia debía necesaria» 
mente producir perjudiciales novedades en una nación noble, pun- 
donorosa y amante de su libertad , que si admiraba la humanidad 
y dulzura de aquel héroe , miraba sin embargo cou indignación y 
rubor convenida la protección en señorío. Los españoles Andobal 
y Mandonio, enemigos á veces de Scipion y á veces aliados, 
según les determinaban las circunstancias á tomar el partido de 
Roma ó de Gartago , aborrecían igualmente á ambas naciones, y 
solo veían en cartagineses y romanos unos usurpadores de sus 
dominios y pertnrbadores de m derechos hereditarios. Si la pre- 
aenday dinlor de Publb les animan» á sacudir el yugo de Car» 
1800 , la «Dsencia de aquel nrooóasul les mspiró k andaz resohicion 
de romper h» cadenas de Roma; y no creyendo hallar en h» 
comandantes que ocuparon sn pnesto unos competidoies formida* 
bles, escitaron á los itergetas á sustraerse de la esdantnd qiie 
les envilecía. La insurrección, propagándose con estraordínaria 
celeridad por los pueblos confinantes, puso también sobre las ar- 
mas á los ausetanos , que poblaban una parte de la Gatalufla , unos 
y otros reunieron sus fuerzas , y con un ejército de traínta y 
cuatro mil guerreros desafiaron al poder de Roma. 

Las consecuencias de este noble ardimiento fueron por desgracia 
harto sangrientas y funestas á la libertad de la España. Las legio- 
nes romanas atacaron á los insurgentes en los campos sedetanos , 
entre Aragón y Valencia ; y sí bien al principio recibieron una 
costosa prueba del valor español , la superioridad de su táctica les 
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aserró telmente nna victoria que por largo tiempo la disputó la 
biiarría* Andobal f^neá h frente de sos intré|iidos batallones se 
Miia cabierlo de gloria , traspasado de una lanza , rindió el último 
aliento : esta sensible desgracia infundió en los españoles un terror 
pánieo ; y poniéndose en fuga, perecieron victímas de la safia del 
«nenngo»que precedido del terror y la muerte, les $i{]^uió-el al- 
cance. Los pocos que se salvaron de la derrota que<laron tan ame- 
drentados , que resolvieron rendirse á los romanos ; pero amena* 
zando estos de que á nadie se daria cuartel si primero no ponian 
en su poder á Mandonío y demás cabezas de la sedición , se vieron 
los vencidos españoles en el duro conflicto de entregarlos á discre- 
ción, y de consentir en su muerte, que se ejeci\tó con el mayor 
rigor para escarmiento de los demás rebeldes. • 

Sojuzgados los ilergetas y ausetanos, y asegurada en lo posible 
por medio de rehenes la fidelidad de algunos otros pueblos des- 
contentos del dominio estrangero , respiró pacifica la España por 
algún tiempo ; pero por degrada esta afortunada época puede 
ODMkisimeaD punto imperceptible en el inmenso espacio en que 
se nó agitada por nuem inquietudes. La repáblica romana , que 
desde luego consideró esta península como una pro- ^ ^ . , 
viñeta sujeta á an dominación, enviaba anualmente dos *^ 
pretores , los cuales repartiendo entre si el gobierno con arreglo á 
la división en Citerior y Ulterior, adoptada desde las primeras 
eompetencias con Gartago , eran absolutos en la parte adjudicada 
é cada uno; y como la distancia de la metrópoli les propoitáonaba 
cierta independencia, se fueron erigiendo poco á poco en unos 
verdaderos tiranos, atentos únicamente á enriquecerse y á asegurar 
su impunidad con el fruto de sus depredaciones. La nación , que ya 
sulria con impaciencia un yugo impuesto con astucia y asegurado 
con la fuerza , vivamente ofendida por las vejaciones de aquellos 
déspotas , y oprimida de las imposiciones con que se desangraban 
los pueblos y se aniquilaba la sustancia de las provincias , empezó 
á murmurar y á conmoverse contra la tiranía de unos señores que 
habiéndola esclavizado procuraban reducirla al estremo de la miseria 
y del abatimiento. En Gatalaáa^ en Andalncfa se dejaron percibir 
tos primeras centellas de b sedición; pero convertidas Inmedia- 
tamente en voras incendio, y difundiendo su actividad por la Lnsiia- 
aía, costas aMditerréneas y la Celtiberia, pusieron en combustión 
á caslloda la Espafia , y á los pretores en m necesidad de acudir á 
las armas para sofoctúrle. La vigorosa resistencia de unos habitan- 
tes que esforzados por naturaleza defendían en esta ocasión su li- 
bertad, sus bienes y su independencia , les empelló en una guerra 
que hiao temblar á Roma, y en la que así como los espafloles 
dieron las pruebas mas brillantes de su valor nativo , se señalaron 
horriblemente los romanos con repetidos rasgos de vileza , inhuma- 
nidad y baiiMuríe. La insurrección mal estinguida en unos puntos 
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estalialm en otros con €i mismo furor , y la hístoría ^ 
oes tiempos, escrita con caracteres de sangre, ofrece copiosa serie 
de sucesos parecidos y á cual mas Jamentaoles. A cada paso se tro- 
pieza con reñidísimos encuentros , batallas sangrientísimas , obsti- 
nados asedios , y sin otra diferencia que la de ser en unos favorable 
la fortuna á los romanos, en otros á los españoles, todo respira 
liorrores , ferocidad, carnicería y desolación. Creemos que el lector 
sensible agradecerá no poco se corra un denso velo sobre tan 
espantoso cuadro ; y que para suministrarle una ligera idea de tan 
fatales acontecimientos nos circunscribamos á hablar únicamente 
de aquellos que por desgracia se han hecho mas memorables. 

Entre los pueblos que como hemos dicho tomaron las armas para 
vangarse de la opresión y de los agravios de unos go- 
A.*i.-c. is». ^¡^g^Qif^ perversos» se distinguieron mas señala- 
damente los lusitanos ó portugueses por su estraordinarío valor y 
constancia* Estos esforzados habitantes « ora vencidos oi^a vence- 
dores, ludiaron por largo tíempo con admirable heroicidad contra 
todo k poder de la aguerrida Roma» y le dieron no pocas veces 
motivo para arrepentirse de una guerra suscitada por la. ambición» 
y mantenida por la codicia ; pero como la fortuna no siempre ha 
sido recompensa del valor, los lusitanos dd[)¡litados con tan estraor- 
dinaríos esfueraos» y careciendo de un caudillo capaz de dirigirlos 
con acierto , creyeron verse en la necesidad de pedir la paz á sus 
enemigos, implorando el perdón de las pasadas ocurrencias. Go- 
bernaba á la sazón esta parte de la España el pretor Sergio Suipi- 
cio Galba, hombre execrable , cuyas maldades legaron á escitar la 
indignación y el horror de sus mismos compatriotas ; y alucinando 
á los mensageros con afectadas demostraciones de benignidad , les 
prometió la amistad de liorna, la protección desús pretores , y aun 
se ofreció á distribuir territorios y heredades á cuantos apeteciesen 
asegurarse por este medio una subsistencia cómoda y tranquila. 
Seducidos con tan bellas esperanzas pasaron á su campo treinta mi! 
españoles ; y el inicuo y pérfido tirano» dividiendo en tres cuei pos 
aquella gente Incauta con pretoSto de acomodarla en diferentes pun- 
tos , y desarmiadola con mentidas palabras de amistad» fai oero6 im- 
provisamente con sos tropas» la acometió con bárbara ferocidad» é 
impunemente representó una de aquellas escenas atroces » que á 
cada paso ensangrientan las historias romanas. Nueve mil hombres 
fueron pasados á cuchillo » mas de veinte mil quedaron prisioneros ; 
pero los pocos que lograron salvarse de esta horrible carnicería» 
lejos de intimidarse por este rasgo de crueldad» se refugiaron en 
los montes ardiendo en ira y en deseos de venganza. 

A un pueblo tan exasperado y bravo solamente le fallaba una 
cabeza valerosa, intrépida y bien instruida en el arte de la guerra ; 
y deparándole la suerte tan insignes calidades en la persona de 
ViiHaio, se reunió al momento bajo de sus banderas una mucbe* 
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dambre atentada. Los escritom ratinos, que por efedo de tu 
parcialidad naciooal miraron siempre con disgusto tas hszaftas de 
este hombre estraordioarb, han tonrado el empefto de oseare- 
oerlas y desacreditarle representándole como on íbragido , ca^fK 
Tslor dc^g[radan suponiéndole mas semejante á la feroddad de los 
brutos, que al esfuerzo militar de un (guerrero ; pero lo cierto es 
4|ue Viriato, natural de las costas lusitanas, á quien su humilde 
condición hizo pastor, bandolero la desesperación , y el valor y 
destreza capitán de bandidos , alimentaba en su corazón virtudes 
superiores á este vil ejercicio, tenia pensamientos nobles y ele- 
varlos, un ánimo intrépido é imperturbable, admirablemente fa- 
vorecido por la agilidad y robustez de miembros, que debió á la 
naturaleza y al continuo ejercicio de sus fuerzas ; y sin escuela en 
el arte militar parecía nacido para conducir ejércitos, mostrando 
no pocas veces que poseia en gr ado eminente aquella ciencia que 
de nadie habia aprendido. Tal era el célebre caudillo destinado á 
vengar á sus compatriotas de la memorable alevosía de Galba. 

Mientras cou el mayor secreto y sagacidad se encendía oculta- 
VMofa el fue^ de ia guerra , los pretores de las dos Españas, sin 
tectSú de nuevas hostilidades 6 sediciones , reposaban tranquila- 
mente ociosos y entregados al placer en sus cuarteles de Qitalufta 
y Andalucia. Las crueldades de Galba y de su digno compaftero 
Lncío Licinio Lóculo, que babian encendido la salla y avivado el 
valor de los lusitanos, habían producido efectos absolutamente 
contrarios en los demás espaftoles, llenándolos de un pánico terror. 
Mudáronse los pretores; pero la Üspafia continuó sin embargo 
sumergida en la misma especie de pasmo y estupidez, hasta qne 
por tíu después de algún tiempo de tranquilidad y silencio, partió 
el rayo; y se oyó el estallido de la guerra. Animado del mas noble 
ardimiento el esforzado Viriato, bajó con diez mil hombres de la 
Lusítania hácia las playas meridionales del Océano, empezó las 
hostilidades por los paises de los Alfjarbes y Andalucia , conocidos 
entónces con el nombre de Turdeianía , y obligó al pretor Vetllio. 
á ponerse en campaña para contener sus correrías. I.os soldados * 
de Viriato, aun no bien acostumbrados á la subordinación y disci- 
plina militar, se hallabao ocupados desordenadamente en saquear 
el país cuando fueron sorprendidos por Yetijio. Este logró por Jo 
mismo destrozar á algunos con la mayor finalidad , y redujo á los 
demás á un parage áspero y estrecho , en que ó hablan de perecer ' 
de hambre, ó rendirse á discreción* Los mas cobardes, que por 
lo r^nlar componen siempre el mayor número, preferían este 
último partido, y aun se abatieron hasta el estremo de implorar el 
perdón con bajeza ; pero^ Viriato, dándoles en rostro con su vileza y 
cobardía, y trayéndoles á la memoria los repetidos ejemplares de 
perfidia con que ios romanos habían esplicado contra los rendidos 
SQ vengativo foror, logró reanimar aquellos espíritus pusilánimes, y 
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resolverlos á morir ccunbatiendo en el campo de la ]glorii. Todos lo 
juraron asi ; y saiisfecho de sa ardor aqoel intrépido caniyilo, hiio 
formar su geoie ea órden de batalla, mandó que cuando él iKMitase 
i caballo como siestnñese á punto de acometer» se qnedaseo con 
él mil caballos solamente , y quedliMiO de la tropa »^ividido en 
varios cuerpos, tomase á un mismo tiempo la fuga por diversas 
sendas con la mayor veloeidad, y se reuniese en la ciudad de Tri- 
bola, donde debía esperarle. Montó Viríato, y esparciéndose y 
disipándose al punto su ejército por mil Mninos diferentes^ b 
sorpresa de tan raro é inesperado suceso, la variedad de cuerpos 
fufjilivos, el ardor de la caballería lusitana que provocaba al com- 
bate, lodo contribuyó á pasmar al {jcneral romano, que embara- 
zado con la novedad , no supo resolversí; al partido que debia tomar, 
n¡ á qué cuerpo habia de acomcií r. Desvanecida sin embarfio la 
sorpresa, empezó á mover sus amias contra los jxxos tiK inijjos 
que tenia á la frente; pero aun entonces supoconlonciic con nuevo 
estratagema el capitán lusitano. Ya fingia huir temeroso, ya se 
delenia, c inmoble le esperaba á pie firme; ora amenazaba, ora 
avanzaba : de suerte que entretenido el pretor en un misnío pa- 
rage por espacio de dos dias , sin proporción para combatir ni 
retirarse» no pudo impedir queVIrialb, api íi»nf ImiÜ It^^nScn*- 
lídad de la segunda noche, y seguro de queittMu|teila«É^ 
ya puesto en salvo, partiese á galope oen suaf^ealiiílti^fMiirf Mdas 
desusadas, dejando burlados ¿ los nüosanos^jqne |)or dpeso de 
sosarmaduras, por la poca práctica de loi'caaíáiÉB4el pai^yporla 
menor velocidaMesu caballería, no ludieron seguir en su aloance. 

La iama de este ardid ingenioso y su éxito felis eewaliaron á 
Viriato una gran reputación , y atrajeron bajo de e^SfOMandartes 
un número copioso de españoles. Vetilio , sin embargo, enterado 
del parage adonde se habia retirado con su gente, marchó en su 
busca con ánimo de empeñarle en una acción decisiva ; pero Vi- 
i'iaio saliéndole al encuentro conio por accidente con pocos de los 
suyos, y haciendo ademan de sorprenderse y de ponerse en fuj^a , 
supo atraerle con astucia á un sitio pantanoso, cuyas salidas le 
habia enseñado la esperiencia , y adonde tenia emboscado é\ {ji ueso 
desús tropas. Los romanos atollados en el cieno, y sin arbitrio 
para defenderse de aquella muchedumbre que se arrojó sobre ellos 
de improviso, fueron fácilmente hechos pedazos con pérdida de 
cuatro mil hombres. Gayó el pretor en manos de los vencedores; 
y el lusitano que le hixo prisionero, sin conocerle , y viendo solo en 
^ un hombre muy obeso y anciano, creyéndole abaolirtapente 
luótil» le atravesó el vientre con la Oleada. 

Esli victoria íué s^uida de otras des igiialmeQtf cúmplelas» 
en qne los romanos quedaron tan abatidos y aterrados qn»ínil de 
ellos se dejaron en una ocamm cobardeoMote vencer y destrozar 
por solos trecienios lusitanos; podiendo inferirse también del sí- 
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0iii6iife faaoe ocurrido eu la uiísidé rdFrfega , ouál aeria el esptríiu 
qae con sucesos tan felice^ cobfariao los espalloles. Un scidado 
iusíiano, que al relirarse deteacciott para iaoorporarse ooo los 
suyos hubo de qu^rse bastante desviado, se halló de repente 
sorprendido de una partida de caballería romana, que segura de 
despedaxafle á su piaóer, le embistió con furor inesplícable; pero 
d animoso guerrero en vez de intimidarse , arremetió con de nuedo 
á uno de los enemigos, atravesó de un bote de lanza á su caballo, 
y tirando al ginete una cuchillada de revés le cercenó la cabeea. 
Tan memorablo hnznña espantó de manera á los demás , que se 
quedaron inmobles mirándole atónitos ; y el bravo portugués partió 
sereno celebrando su victoria. 

Viriato , vencedor en tantas y tan señaladas acciones , col(jó 
como trofeos de su valor en los cercanos montes las banderas , las 
águilas, las insignias y las togas de los f^enerales vencidos para 
confundir por este medio á sus formidables enemigos , é infundir 
mas ardor á sus tropas. La fama de sus proezas llevó el terror de 
su nombre hasta las murallas de Roma ; y aquella famosa república» * 
tan fecunda en valerosos guerreros, apenas encontré ya caudillos 
ni soldados aue quisiesen marchar contra Viriato. Encargáronse 
Tirios generales de conducir é Espafta nuevos ejércitos, y la guerra 
se continuó con variedad de sucesos; pero últimamente Viriato, 
que aonque* superior por lo común no babia dejado de esperi- 
mentar algunos reveses» prefirió la paz á los triunfos, pensando 
prudentemente que era mejor hacerla con gloria , que verse obli- 
gado por la ÍDConstancia de la fortuna á recibir la ley del vencedor. 
£1 procónsul Serviliano , á quien las armas del lusitano hablan re- 
ducido á la situación mas critica, no hallando otro recurso para 
salvar su ejército , aceptó sus propuestas tan moderadas , que no 
era posible esperarlas semejantes de otro competidor aun menos 
glorioso. Asegurar á los lusitanos la posesión de los dominios que 
á la sazón ocupaban , sin que ni ellos ni los romanos pudiesen 
traspasar los límites con pretesto algimo , y establecer entre ambas 
naciones una amistad constante, tales fueron las condiciones con 
que después de catorce años de sangrienta guerra se concluyó 
entre los dos generales una paz que el senado y pueblo romano 
ratificaron después. / 

A la sombra del tratado reposaban tranquilos ios lusitanos, reli- 
giosos observadores desn palabra, cuando de improviso se vieron 
sorprendidos y atacados por Quinto ServiNo Cepion, sucesor de 
ServiKano en iel gobierno. Esto bombre malvado, para quien la paz 
debía ser nn objeto de complacencia, coma para cualquiera gober- 
nador amante de la tranquilidad y animado de buenas intenciones, 
solo creyó encontrar en sus artículos una anticipada usurpación de 
la gloria que se lisonjeaba de adquirir por medio de las armas, y 
nn obstáculo para saciar sn codicia. Representó al senado que el 
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tratado de Serviliano con loa enemigos era contra el bonor de la 
república ; y la respuesta fué concederle permiso para invadir loe 
dominios lusitanos» aunque de tal modo que las hostilidades pare- 
ciesen espontáneas en él, y que no se hallaba autorizado para dh» 
por el senado ni el pueblo. Instó Gepion espodendo que d m^Ddo 
que se le prescribía » sin producir las ventajas de una guerra for* 
mal, esdtaría siempre contra Roma el mismo odio y quejas que 
un rompimiento a^anifiesto; y la integridad del senado, dejándose 
persuadir de estas frivolas razones, no tuvo escrúpulo en quebran- 
tar la fe pública, ni en faltar á hi religión del juramento. 

Viriaio, que repentinamente vió inundado de tropas romanas el 
territorio portugués, sin haber dado el mas leve motivo para este 
rompimiento, despachó una embajada á Gepion para informarse 
de las nuevas pretensiones de Roma. Aulaco, IKtalco y Minaro, 
tres de sus capitanes confidentes, fueron los comisionados; per^ 
dejándose estos corromper por los regalos y promesas del generad 
romano para la masinfome alevosía, ie dieron palabra de matar á 
Viríato. £1 fuerte capitán, acostumbrado á la meditación desús 
designios, concedía muy poco tiempo al descanso del cuerpo; aun 
en las horas destinadas al reposo estaba armado, siempre que tenia 
á la vista al enemigo, y todos sus confidentes y ofíciales tenian li- 
bertad para penetrar en su pabellón á cualquier hora en que fuese 
necesario poner en sú noticia alguna ocurrencia. Bien enterados 
los traidores de las horas en que descansaba el general, engalkaron 
á las incautas centinelas con el protesto de la gravedad de un ne- 
godo que les obligaba á interrumpir d sueño de su jefe , entraron, 
con silendo en su tienda , y dándole una puñalada mortal en la 
garganta, única parte del cuerpo que no cubríala armadura, le de- 
gollaron, y partieron aceleradamente al campo romano. 

No podia sospechar el ejército lusitano tan atroz delito en tres 
confidentes de su general ; pero venida la mañana , y estrañando 
algunos soldados no verle ya, según costumbre , fuera de los pabe- 
llones, registraron la tienda y le hallaron ahogado en su propia 
sangre. Por todo el campo voló al instante la noticia con pasmo 
general de las tropas. Trasportados los soldados del dolor mas 
vehemente , corrían frenéticos y fuera de si á una y otra parte, 
otros derramaban sobre el Irio cadáver lágrimas de unos ojos no 
acostumbrados al llamo , y otros ardiendo en rabioso furor bus- 
caban ansiosamente con el acero en mano á I(3s infames homicidas. 

Asi feneéió Viriato, acompañándole la gloria hasta d sepulcro ; 
y la perfidia de Gepion , con oprobio perpetuo de Roma , será un 
eterno testimonio de que el invicto lusitano solo podia caer al golpe 
de una alevosía. Perdió la Lusitania con su muerte al principio la 
cabeza, y después todos los brazos. El ejército le nombró inmedia- 
tamente sucesor; pero un héroe no se reemplaza con facilidad, y 
el nuevo jeie , careciendo del valor y dótese de su antecesor, se vi6 
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ea la precisión de capitular oon h» fomanos. Ei cobarde Gepbn, 
qoeauD bajo la conducta de otro temía á las tropas de Viriato, 
otorgó la capitulación, desarmó á loa soldados lusiianos» y les 
señaló terrenos que pudiesen cultivar tranqniUiiiieiile. 

Cuando con la muerte de Viríaio qaedaba va sose- , . ^ . 

I • . I ^ 1. • t ' A. * J -C. l4l. 

gaua y sujeta la Lspaña ulterior, se renovó vigorosa- 
mente la guerra contra Numancía , ciudad poco distante de la 
moderna Soria, y que sin otras fortificaciones que los pechos de sus 
habitantes, ni mas defensa que sus espadas, se habia hecho tan 
formidable á Roma en la sublevación de la Celtiberia, que aquella 
orgu llosa república prefirió el partido de recibir por aliada á la 
que no podia vencer por enemiga. Fieles los numantinos á uno de 
los tratados de paz que suspendieron por algún tiempo la guerra 
csItitiériGay se iiiaiilufierfMi«serupolosamente neutrales en medio 
de las vidorías de Yiriato ; pero babieiido adnniido dentro de * 
su dudad á las reliquias de un destrozado ejérdlo de segedanos 
y arevacos, pueUas de la Celtiberia , que baibíao tonuulo nu^va- 
mente lis armas, se calificó por lot romanos de infracción del tra- 
tado este rasgo de la generosidad munautina; y el cónsul Quinto 
Fnlvio Nobittort declarando la ipienra á la cindad» k emdbistió con 
todas sos fiiersas. 

Los numantinos, que no babian provocado el resentimiento de 
Roma, se indignaron al verse amenazados de un sitio por solo haber 
dado acogida á otros españoles fugitivos, aunque sin haber tomado 
parte en sus querellas ; y encendidos en ira y llenos de corage, se 
arrojaron denodadamente sobre el enemigo campo, y dejándole 
cubierto de cadáveres y Heno de terror, castigaron la perfidia de 
sus injustos agresores. 

Lejos sm embargo de engreirse por tan señalada victoria, tuvie- 
ron bastante generosidad para olvidar sus agravios y hacer propo> 
siciones de paz , bajo condiciones conformes al honor y á la equi- 
dad ; pero el ceñudo Fulvio respondió con arrogancia que Roma 
no capituiabaf y que 9ob oiorgatMi la paz á los que te rendían d dtt- 
Soberbia respuesta, que exasperando á los ofendidoa nu- 
mantinos, enonidió el ftiego de la gnerra mas obstinada é injusta, 
puso en manos de los espafioles & mortal acero, Hevó el terror 
basta dentro de R<»na y destruyó al mismo tiempo el pueUo mas 
valiente de la tierra. 

Por fortuna la bizarría de algunos celtibéricos abatió de tal modo 
d orgullo del imprudente cónsul, que oprimido de las desgracias, 
se vió en la precisión de moderar su ardimiento , y de renunciar 
la gloria de subyugar ciudad tan animosa ; y distraidas después las 
armas romanas en la guerra de Viriaio, y on l.i redu/:c¡on de varios 
pueblos de la Celtiberia, dejaron por algún tiempo respirar á Nu- 
mancia, hasta que obtuvo el gobierno de la España citerior el cón- 
sul Quinto Pompeyo Rufo. £&te hombre de oscuro ijiadmiento. 
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f,a»¡jc ^l'*^^ ^ intriga A la dignidad omsiilar, aspi- 
randa á hacer «á nombre célebre por medio de ana 
haialla memorable, ae preeentó delanie de Nmnanda con un ejér- 
cito de treínia añi oombJBtieDtes, liMnqeándoee de ocoparla apénas 
le intimase la rendición. Con efecto, las fnerzas de la plaaa no pa» 
sabande ocho mil guerreros, que aunque valientes y esforzados, 
no era Tcrosimil que resistiesen lar||;o tiempo á tan fornrídabie 
poder. Numancia pues capituló» aonelíéndose los nmnantnios 
{gustosamente á todas las condiciones honrosas que quisieron im- 
ponerles; pero al ver que se trataba de desarmarles, se resintieron 
Ja honra y el valor de aquellos hombres guerreros, y no pudieodo 
consentir en la ver{jüenza de haber de despojarse del ornamento 
mas noble de una nación valiente, resolvieron no entregar las armas 
sino con la última gota de su sangre.* 
• Llegó por consi{}uiente el momento de recurrir á la violencia. 
El cónsul embistió vigorosamente á la ciudad , creyendo apode- 
rarle de ella al primer ataque ; pero no tenia bien conocido el valor 
de los numantinos. Estos ¡Dtr^[Mdo8 habitantes, bajo la conducta 
de su caudUloMegara , le hloíem «onoeer cnán vanamente se había 
lisonjeado. Sus asaltos fueron oonstantemente recbaados ; y cada 
día salían de la plaza esforzados escuadrones , qoe arrojándoee 
lítriosaniente sobre los sitiadores , los retiraban á cncbflbdas basta 
las Irineberas de su campo, y hacian en ellos liorrible camioería. 
Un año de esta valerosa defensa bastó para arruinar al fj/Mlo de 
Pompeyo , y obligarle á abandonar la empresa ; pero temiendo el 
resentimiento de Roma» le pareció que un tratado de paz, bajo 
condiciones justas y^leoorosas, repararía su honor, y le pondría 
á cubierto de los cargos que contra él resultasen. Los nunftm tinos , 
superiores á su justo resentimiento , aun cuando tenían en sus 
roanos la espada de la venganza , admitieron la propuesta , y se 
prestaron á un convenio. El cónsul afectando suma confianza les 
persuadió que por temor del senado y del pueblo romano les 
era conveniente hacer dos tratados : uno privado á satisfacción 
de la ciudad , al cual se daria toda fe , y seria el que debia 
regir; y otro público y aparente, con condiciones ventajosas 
á Roma para contentar su altivez. Los numantinos, honrados y 
sencillos como los demás españoles , lejos de sospechar la perfidia 
que encubría esta proposición , se convinieron fácilmente á todo 
cnanto quiso, y quedaron firmados los conderlos éñ la menor opo* 
aiden. En el páMieo se estipuló que debiendo establecer una paz 
decorosa á la magostad de Roma, debían entregar á discreción los 
numantinos la diáad, sus haberes, sus amias, y aun sns personas 
mismas; pero en el prifudo, que se celebró á presencia de mochos 
oficiales délos órdenes ecuestre y senatorio, quedó solemnemente 
reconocida Numancia pueblo libre , amigo y aliado de fai república , 
resliinyeado hw prisioneros romanos hechos en la presente guerra, 
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«■iregMMiemíosntees, y satíflfiMMdo mita siim de dinero, 
Acatiabaii de onmplir religiottMite los smnainiiios estes eondi- 
cioMS, cnaiido Pompeyo fué Nmiedo á RouM» ráiendo á snee- 
derle d eóosd Marco PopÜio; y eugieiido aqueHos liooredos do» 
dadeiios que ánles de sa pemui quedase raiiicado el eoneieilo 
eoodoido» PMDpeyo, acraditando oon las obras la fíleia de su 
«acÚDiento y edacaeioB » aegó oon impudencia las eondidoiies del 
eonvenio particular. luralMni los espaMes la verdad» invocaban 
el testimonio del cielo y el de los caballeros romanos presentes á 
la estipaiadon ; pero juraba también Piompeyo sobre su propia 
conciencia ; y Popilio, no «dteido áquien creert ni atreviéndose 
¿ decidir en tan ddicada dbpnta , renáió al senado bi cansa 9 con- 
cediendo ma suspensión de armas basta tai éttima dedsion de 
Roma. Namancia diputó sos agentes , coyas razones y testimonios 
llevaron basta la evidencia bi certidumbre de los pactos que ae 
eontradectam; pero b obstmaoion de Fompeyo en la nativa, sus 
v3esadub«iniest susroqfos, la bajen^ de ks senadores» sn In- 
digna flnqoeia» y tal mabi fe del pueblo romano dieron tai razón al 
peijnrodndadano; y declarándose todos ásn ñivor, salió decidido 
qnenoconila^adtfloi onkido§4epa% que hn mmumlimot upamak* 

Quedó por consiguiente decretada la continuación ^ ^ ^ 
de tal gnenu ; y PopHío , en cumplimiento de lasórde- •- - ^ ■ 
Bes con que se le estrecbaba» invadió con todas sus fuerzas aquella 
limosa andad. Lea nnmantbios» domo si hubiesen perdido todo 
su valar y se mantuvieron ocultos dentro de su recinto ; y el general 
romano, atribuyendo esta inacción á pusilanimidad y cobardía, 
amndó dar el asalto. Avanzaban sns tropas animosas oon la satis- 
laooion de nna victoria cierta, y casi entraban ya en la dadad» sin 
que ni aun en esta ocasión se dejase ver enemigo alguno» remando 
dentro do^la pobladon el mas profundo silencio. Popilio, recelando 
de alguna temible estratagema , creyó prudente la retirada ; y en- 
tónces los numantinoSt saliendo cbmo toros agarrocbadoe, aoome- 
tieron á las legiones romanas con tal bravura y óorage» que ha 
llenaron de terror , las arraUaron, y \u pusieron en ft^ con pér- 
dida gravísima. 

£8ta sangrienta derrota , precedida de las otras dos ¡^^¡^^^ 
qoe babian suirido los ejércitos delante de Numanda > 
pnso en consternación á tai dudad de Roma, aoreoentando sus te- 
BBores tal naturaleza con sns fenómenos* y tai superstidon con sus 
estravagondaa. £1 espanto era general , y pereda una especie de 
contagio de que no se libertaban aun las personas que se llaman 
sapetíores al yuigo. £1 oónsulCayo Hostüio Mandno , destinado 
sucesor de Popilio , sobrecogido de terror por los sueflos de su 
ei.altada y melancólica fantasía» agoró un éxito infeliz de su espe- 
diden. C&rtos pellos qoe huyeron de su gallinero miéntras bacía 
ka saerilidos por tai prosperidad do sa jornada , fueron fa» bor- 
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ríUett HHitanao que h ixmtíBmmñ en Bom. Al tiempo de em* 
barcarse creyó oir en el aire una vos que le decia : Deünu, Mtm- ^ 
ano, d^oife/ Numanda habla horroriiadosD imaeiiiacion, obededó 
á la voz , y desembarcaodo » reiolvió tomar desde otro puerto so 
derrota; pero aun aqui le persiguieron también los prodigios. Mon- 
tado en la nave vió una sierpe que se deslizaba de la mano de uno 
que Intentaba sujetarla ; y he aquí para el cónaul un tercer pionéa* 
tico de sus infelicidades. Con efecto» estos tres portentos , según 
estilo de la superstición romana , parece que anunciaban á Mancino 
las tres desgracias que padeció , á saber : una batalla infeliz» una 
paz indecorosa , y un ver{;onzoso castigo. 

Con tan siniestros presagios entró Mancino en España á la frente 
de un ejérciio tan acobardado , que aun cuando los enemigos no 
hubieran sido numantinos, le hubieran desbaratado sin fatiga. 
Encerrado dentro de su campo , sin aliento en sí ni en sus tropas 
para arriesgarse á una batalla, veia cobardemente disminuirse 
cada dia su ejército y su espíritu con las frecuentes salidas de los 
intrépidos sitiados. La vista sola ó la voz de un numaniioo hacia 
temblar i los ronuioos , y no habia uno de estos que se atreviese á 
mirarle cara A cara. Fué pues necesario levantar el campo : Mancino 
al abrigo de las sombras de la nocbe huyó de una ciudad que no 
le prometía sino desventuras ; y solo una casualidad pudo descubrir 
su Alga inmediatamente. £ra entónoes hi época del aflo en que> 
según la costumbre de Numancia , se celebraban las bodas de aque- 
lla juventud. Una hermosa doncella merecía el amor de dos Jóvenes 
de igual nacimiento y valor , que ardientemente la preiendian ; y el 
padre para terminar la pretensión , sin desairar á ninguno, ofreció 
otorgarla á cualquiera de los dos que le trajese la mano dei echa 
de uno de los enemigos. Al punto corrieron ambos llenos de en- 
tusiasmo al campo de los sitiadores; pero atónitos al hallarle 
desierto, volvieron con pesadumbre á la ciudad á participar lo . 
acaecido. 

No bien supieron esta novedad los numantinos , cuando tomaron 
las armas , y salieron en busca de aquellos cobardes fugitivos. Cua- 
tro mil guerreros eran todas sus fuerzas , y el ejército romano cons- 
taba de mas de cuarenta mil hombres ; pero era tal el valor de 
aquellos , y tanto el desprecio que les merecía un enemigo vencido 
tantas veces» que no dudaron arrojarse á una empresa tan ardua* 

A.á»iMXu7 y ^ ^ ^ temeraria. Alcanzaron 

'* con efecto á la retaguardia de los roflumos» empeza- 
ron un destrono horrible en las óltímas lilas , comunicaron el terror 
al centro y ála vanguardia ; y después de pasar mas de veinte mil 
hombres á cuchillo» redujeron al resto ák ejávito á una estre- 
chura , de donde era imposible que acaalvase ni uno solo. Fué india- 
pensable que el cónsul se humillase á capitubr; y los numantinos» 
que no hablan recibido de.los romanos sino agravios» habian es^ 
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perímenUdo su perfidia , y podUm acabar con todo el ejército, 
suspendieron el estrago en el mayor fervor de la aoeíoD , y pres- 
táadose generosamente por s^nda m á wa oondliaeion » perdo- 
naron hi vida á aquellos miserables bajo la oondicion de que entre 
Nnmancin y Roma hablan de rdnar la amistad y alianaa perpetuas» 
aunque con absoluta independencia de un pueblo respecto del otro. 

Luego que se tuvo en Roma aviso de la paz ajustada con Numan- 
cía, fué emplazado Maocioo para responder en juicio á los cargos 
que se le formaban por haber condescendido en un concierto que 
aquella orgullosa república calificaba de i{}nominioso. El desgra- 
ciado cónsul procuró sincerar su conducta en el modo posible : los 
agentes que también entónces diputó Numancia demostraron al 
senado con un vehemente discurso que si Roma se negaba á acceder 
á un tratado solemnemente concluido , debía reponerlas cosas ai 
- ser y estado que tenían al tiempo del ajuste, entregapdo á disposi> 
cíon de los numantinos aquellos veinte mil hombres que tuvieron la 
generosidad de perdonar. Pero todo fué en vano. Aquella parcial 
asamblea había decidido ya áoies de oír á las partes, y pronunciado 
la sentencia. £1 senado y el pueblo de común acuerdo decrciaron 
que el cónsul fuese entregado á la venganza de los numantinos, y 
que se prosiguiesen las hostilidades contra aquella dudad , consi- 
derando la paz como de ningún valor. Mandno, con- 
ducido á España á la manera de un ddincuenie » sufrió ^ ^ 
la dolorosa afrenta de ser colocado delante de las puertas de Nu- 
mancia desnudo y maniatado ; pero los numantinos ó por piedad de 
un inocente ultrajado por la altivez de su ingrata patria , ó para ' 
demostrar que aquella no era una satisfacción sufidenle del rom- 
pimiento del tratado, ó por parecer á sn (generosidad suma vileza 
vengarse en un hombre desnudo y desarmado, rehusaron admi- 
tirle; y desde el amanecer hasta caer el día permaneció el desgra- 
ciado Hostilio á la vista de sus conciudadanos y de sus enemigos » 
arrojado de los primeros , y no admitido de los segundos. 

A jjesar de tan riguroso ejemplar, y de las repetidas y estrechas 
órdenes del senado , ei'a tal el terror que inspiraba Numancia , que 
los sucesüi es de iMancino temblaron á su vista , y la respetaron. 
Roma, aquella misma Roma, tenaz en su propósito de destruirla, y 
que miraba con indignadon la desobedienda y cobardía de sus 
generales y se hallaba tan sobrecogida dd miedo , que nadie osaba 
apénas tomar en boca d nombre de Nnmanda ; y aun en pleno 
senado no se le apellidaba de otro modo que terror áU mpem. 
Decretó d senado que pasase con un cuarto cjéfdto á dtiar aqudia 
dudad formidable Publio Emiliano Sdpion ; pero en 
aquella capital , temida de todo d mundo, no habia 
soldados que quidesen venir á Espafta» donde en vez de triunfos 
enoontral)an todos vergonzosa muerte ; y convidadas todas his legio- 
nes á servir en esta guerra, no ofreciéndose ninguna, ftié neoe- 



46 



HISTORIA DE ESPAÑA. 



sario que el senado hícMra sorteute» y qoe fiieseii kmátM 
aquellas á quienes tocó este deslino. 

Tomó Sd|MÓa medidas muj distintas de las de sus anteoesores. 
Viendo á los DnmantiBOS en posesum de derrotarlos ejércitos roma- 
nos» jiisgó que no seria prudente venir á Jas manos oon ellos , y 
que sería mas seguro quitarles las fuerzas para pelear sitiándoles 
por hambre. Con este objeto hizo arrasar las campiñas del oon* 
tomo 9 cercó la ciudad con dobles trincheras bien fortificadas , y 
con un ejérctio de sesenta mil combatiemes se apostó en disposicioB 
de poder acudir con pronto y fácil socorro á los puestos que fuesen 
atacados por los numantinos. En esta forma esperó oon padenda 
y sosiego á que el tiempo y ei hambre le pusiesen en la mano una 
victoria que no podia esperar de la fuerza ni de las armas. 

Ocho mil hombres, cuando mas» era todo el número de gner- 
reros que encerraba Numancia ; pero aquellos esfomdos campeo- 
nes , luego que se vieron encerrados , y reconocieron queseinteniaha 
rendirles con las armas de la necesidad, redoblaron sus esfueraos» 
y ejecutaron mil prodigios de valor. Muchas veces forzaron las líneas 
de los sitiadores ; muchas, saliendo formados en órden de batalla» 
desafiaban con intrepidez á todo el ejército romano; pero Scípion 
contentándose con defender sus trincheras sin desampararlas , opo- 
nia casi ocho sitiadores á cada uno de los sitiados. Esta prudente 
constancia desconcertó á los numantinos; y estrechados por el 
hambre quisieron rendirse, si bien con condiciones honrosas y 
tolerables; pero los altivos romanos, que en los pasados sitios 
babian esperimentado sin merecerlo la generosa humanidad de 
aquellos españoles , les respondieron con orgullo que no habia otro 
recurso que entregarse á discreción ó perecer. Eligieron lo segundo; 
y resueltos á vender caras sus vidas en caso de no poder salvarlas , 
encontraron en la desesperación las fuerzas que hablan perdido con 
el hambre. Hombres y mugeres, vigorizados con ima especie de 
cerveza de que usaban al entrar en los combates, salieron impetuo- 
samente por dos partes á manera de torbellinos , destruyendo cuanto 
se les oponía, y buscando la muerte entre las armas de los enemi- 
gos. Pelearon con tal encarnizamiento y furor, que solo un Scipion 
pudo impedir la fuga de sus cohortes y legiones ; pero ai fin debia 
vencer la superioridad de fuerzas. La mayor parte de los numan- 
tinos perecieron gloriosamente en el lecho del honor ; los pocos que 
restaban intentaron abrirse paso con la espada por entre las arrui- 
nadas trincheras del enemigo; pero las mugeres, ó por no morir 
solas abandonadas de sus maridos , ó por ser la ira de la muger mas 
ciega y sangrienta , cortaron las cinchas á los caballos , y los obli- 
garon á abandonar el intento. Entónces con indecible presada de 
ánimo se retiraron en buen órden , cerraron las puertas de la ciudad 
y de las casas, y prefirieron abandonarse víctimas del hambre, 
por no sufrir la humillación de entre^rse á discreción del vencedor. 
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VeDíaia maerte kpaeo lento, y el despecho no permitía ¿ aquelloe 
honilm esforzados sufrir tan úirga dilación. Unos tomaron veneno; 
otros se quitaron la vida con su propio acero ; no pocos dieron fuego 
á sus casas y se consumieron en las llamas; y las familias mas 
distínguidas» queriendo perecer con muerte mas gloriosa, estable* 
cieroo unos combates singulares, cuyas consecuencias mn cortar 
ia cabeza al vencido» y arrojar al fueQo su cuerpo, renovando el 
vencedor la pelea con otro campeón. i¡jsk fueron matándose deses- 
peradamente- unos á otros ; y el último no teniendo con quien com- 
batir, se arrojó entre la muchedumbre de cadáveres que ardian en 
el incendio. Abrasada finalmente , y redoetda á cenizas una gran 
parte de Numancia , y bárbaramente sacrificados todos sus ciuda- 
danos, las ruinas, la sangre, la soledad y el horror formaron la 
victoria de Scipion , el cual, indignado á la vista de un triunfo ántes 
desaparecido que obtenido, explicó su vengativa saña, arrasando 
el corto número de casas que habían perdonado las llamas. 

Asi pereció la famosa Nuniancia después de catorce ^ ^ 
años de guerra y quince meses de riguroso bloqueo. ' 
Con su caída, acaecida ciento treinta y tres Iños ántes de la era 
vulgar, enmudeció profundamente la España; y toda ella dobló 
poco á poco la cei viz al yugo romano , escepto los países seten- 
trionales, que 6 por su pobreza encontraron mas constante abri^jo 
contra la avaricia , ó en su valor hallaron mas larga defensa contra 
la amlúcíon de los conquistadores. 
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Renace eo España la paz y la tranquilidad. — Q. Sertorío, fugitíTO de Roma» le 
rehigia en España , y teooociliá el aflselo dalos ntiiralei. •^Arma ála£i|Mll8 

contra Roma , vence á sos dof pnlore$. — Q. GMllio Hételo eofiado por Sflt 
contra Sertorio. — Gneo Pompejo nombrado para continuar la guerra cncom-> 
pañía de Mételo. — Es yencido por Sertorio. — Progresos de Mételo en la An- 
dalucía. — Sertorio persigue y acobarda á sus enemigos. — Inconstancia de 
loa HHiianoa'paidalea deSeHork».— Alofoaa nmerte de Sartorio. 'PerpODoa 
se alia con el mando de las tropas : es derrotado por Pompeyo. — Jallo Génr 
completa la reducción de España con la conquista de algunos pueblos indepen- 
dientes de la Lusitania y Galicia. — TriunTirato de Craso , César y Pompeyo.— 
Rúuipiutieuto entre César y Pompeyo : procura este poner la España á cubierto 
de una agresión : César la invade. —Los pompeyaoos boten i César cérea da 
LárUa y á las orillas de la Segre. — Los hijos de Pompeyo se arman en España 
contra el tirano de Roma. — Célebre batalla de Munda. — Muerte de César; 
Oclaviano so sucesor; triunvirato de Octaviano, Lépido y Antonio. — £1 triun- 
virato redoddo á dnonvlroto y por último á monaniDia.— Origen de la era 
. española j nnova división de la E^iaña . — Rebdfan do los vacceos , anstrigonea 
y turmógidos ; Octaviano los sujeta. — España en paz; restablecimiento de va- 
rias colonias romanas en ella. — Participa de larevolucioo acaecida en el siglo V 
en el imperio romano. — Irrupción de los godos, suevos, vándalos y alanos 
en el imperio de Oriente. — Ataolfo» sooesor éá godo Alarico , pasa los Piri- 
naos. — SHgerico; es muerto apénas dfie la corona. — Walia intenta apo- 
derarse delaMauritania. — Gtínserico, rey de los vándalos. — Irrupción de Atila 
en las Gallas ; Teodoredo , sucesor de Walia , se une con los romanos para re- 
sistirle. — Turismundo; reporta sobre Atila una completa victoria. — Teodo- 
rico j denota i Raqniario , rey de los soeroa* — Eorloo; estiende asomlirüsa- 
meate sos dominios por la España y Galia. — Alarico muere combatiendo en loa 
campos de Voulllé. — Gesaleico; usurpa la corona á Amalarico. — Amalarícof 
casa- con una princesa de Francia. — Tendis; irrupción de los francos en Es- 
paña; Tendis los vence. — Teudiselo ; muere á uianus de ciertos nobles agra- 
viados.— Agila; se dencredlta entre loagodoa.—Atanagado; proeoiian^ar 
de España á los romanos. — Interregno. Los godos proclaman á Liuva. — Leo- 
vigildo j frustra el derecho de elección á los godos. — Recaredo ; abraza la reli- 
gión católica. — Liuva II ; sos bellas prendas. — Wilérico ; muere asesinado en 
mi banquete. — Gundemaro ; muere apénas sube al trono. — Siseboto ; vence 
A loa loaanoai iawia la aiodad do Ebora. Rcearedo O} lo sneede por pocos 
nieaes. — Shdntilas arroia enteramente á los romanos de España. — Sisenando; 
procura sancionar su exaltación con la autoridad del concilio toledano lY. — 
Cbintila ; es igualmente conflrmada su elección por dos concilios nacionales. — 
Tulga ; su deposición. — Chindasvintd ; a^cia i su hijo Reasvinto. — Reasvioto; 
gobieroa con prudeneia. — Wamba soresisteá admitir la corona qno le oArcoen 
los nobles. — Irropcion de los sarracenos. — Ervigio ; consigue que un concilio 
nacional apruebe la cesión de Wamba. — Egica ; sus dudas resueltas en el con- 
cilio toledano XV. — Witiza ; rey justo en sos principios. — Rodrigo; sos vicios 
é indolencias. — Irropdoo do los sanaeenos ; batalla de Jerez ; fin do la no- 
. narqoia goda. ~ Frognsos de loa árabes } complela Man la conqniila. — Abda- 
lli¿ es aaeslnado. — Haynb» so aooesor» osliande ana conqoistBa por la Galla 
gOlIca. 

A. la ruina de Numancia , se siguieron cuarenta años de una paz 
no inierrumpída , sino por pequeñas alteraciones. A este tiempo 
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llegó á encenderse en Roma enlre Mario y Sila la funesta discordia 
con que ensangrentaron la Italia. Sila , triunfante de su compe- 
tidor, se apoderó de la capital , se er\¿i6 en tirano de la república ; 
y no satisfecha 80 crueldad con hacer perecer á innumerables fa- 
milias , publicé un edicto de proscripción , en que estaban com- 
prendidos dos mil chidadanosy caballeros. Quinto ^^.j^^, 
Sertorio^ uno de ios proscriptos , tuvo la fortuna de ' 
huir Antes de la última batalla decisiva que se dieron aquellos te- 
dosos ; y con algunos amigos se embarcó para Espalla, donde sus 
muchos conocimientos le prometían un asilo , y con el socorro de 
sus valientes naturales se lisonjeaba de poder formar un poderoso 
dique contra los tiros y esfuerzos de sus enemigos. Por lo mismo 
nada le interesaba tanto como conciliarse su benevolencia ; pero 
nada menos dificultoso para un hombre sa{>az, á quien no se le 
ocultaban los medios infalibles de ganarse el corazón de todos ellos. 

Los españoles se hallaban oprimidos bajo el yugo de unos go- 
bernadores codiciosos, que á imitación de sus antecesores, engro- 
saban sus tesoi os sacrificando á los pueblos con mil contribuciones 
gravosas. Afectó Sertorio compadecer su sueite, se ofreció á 
ayudarles contra aquellos particulares que les tiranizaban, y logró 
encender en su pecho aquella misma' llama que ardía en el suyo 
contra Sila , hadándoles temer la prepotencia de este hombre so- 
berbio y ambicioso. En breva tiempo se le declararon afectas varias 
dudades> que le reconocieron gustosamente por pretor de la Es- 
pafta dteríor, dignidad que d afto antecedente te hablan conferido 
los cónsules Mario y Carbón. Moderó los tributos ; acuarteló ¿ las 
tropas en los arrabales de las ciudades , para libertar á los habí- 
umtes de la incomodidad de su alojamíenlOt y de los insultos de 
una soldadesca licendosa ; aseguró un bnen partido á ios españoles 
qne se alistaron bajo de sus banderas; procuró ganar á muchos 
de los romanos que estaban en España, y de este modo Uegó á 
formar un ejército de nueve mil hombres. 

La esperiencia acreditó á Sertorio que no había sido vana su 
precaución de armarse. Los lusitanos , amenazados del furor del 
pretor Didio , se acogieron bajo su protección; y era muy fácil 
que los hombres fuertes se conviniesen con un hombre fuerte. 
Sertorio tomó á su cargo la defensa de aquellos españoles , atacó 
á Didio en las orillas del Bétis, y reportó una completa victoria 
con pérdida de dos mil enemigos. Al mismo tiempo consiguieron 
sos armas un triunfo no ménos glorioso contra Lucio Domicio , 
pretor de hi Espafia dterior por nombramiento de SKbi, que con 
poderosas faenas seencaminaba hádala Lnsitama en ausiUo de su 
compañero; y estas dos victorias , poniendo édevodon de Sertorio 
*laa dos provincias de Espatta, le constituyeron el competidor mas 
forniidnDle dd tirano de Roma. Sefioreado de los corazones es- 
pañoles, le fué fádl establecer un gobierno semcjiante al de la 
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pública : armó á la romana sus soldacios, los reparlíó en le^^^iones y 
centurias, les dió prefectos y tribunos, y les instruyó en ia disci- 
plioa de las tropas de IialíB. Fara disipar toda sospecha de que 
aspírale á ma aoberania absolata» ooovocó á los roaunot noUei 
de 80 fiiebion, y formó un aenadode trecientas personaaen quienes 
residiese la po¿aiad suprema; ereó mag^istradoe » pretorea, cuea- 
toresy tribunos de la plebe» que gobernasen las dos provincias y 
las tíndades bajo las mismas leyes y poUda de Roma; fondó ea* 
cuelas páblioas ; en una palabra, su objeto era formar una república 
que pudiese riváliar con la dominadora del mando» é intímidafla 
000 la esteosion de su poder. 

No deja de sorprender á primera vista que tantas y tan consi- 
derables novedades hallasen favorable acogida en un país en que 
hasta el nombre de romano era escuchado con horror ; pero ade- 
mas de quo los españoles no podían menos de admirar las virtudes 
de Sertorio , y de afjradecer ia solicitud y zelo de este hombre 
grande por labrar su independencia , era demasiado diestro para 
dejar de emplear en favor de sus designios dos poderosos resortes, 
que la casualidad ponía á su disposición , á saber : la ignorancia y 
la superstición de los pueblos. Los españoles sencillos é ignorantes, 
pero crédulos por consiguiente y supersticiosos, oian con respeto y 
admiración á un hombre , cuyos frecuentes sueños , portentos é 
inspiraciones le persnadian amado de loe dioses y adailido á una 
secreta y casi continua coaMmicacíen con eUos. £1 príntípal agente 
de esta superchería era una cierva blanea que ler^aló un cazador 
espaftol, y que había Ufigado á doaKstiearae en términos, que le 
sflguia oomo un perrilloá todas partes, sin separarse de su lado en 
la ciudad» en los tribunales, ett los pabellones, ni en el estruendo 
de las armas. El vulgo, fácilownte afamnado por el hipócrita ro- 
mano, llegó á persuadirse de que aquel manso animalillo era un 
don recibido de Dianá, quien por sn medio le avisaba de Jos su- 
cesos futuros y ocultos. Las noticias que le daban á Sertorio sus 
espías acerca de los pasos ó movimientos de! enemigo , se suponían 
Inspiradas por ia cierva con las prevenciones oportunas de lo que 
se debía practicar. Si secretamente recibía con anticipación noticia 
de algún suceso favorable, aparecía la cierva coronada de flores, 
como fausto agüero de la próxima felicidad. En una palabra, era 
el oráculo que autorizaba sus dichos y acciones, y le ayudaba á 
señorearse de la multitud. 

Informado SiJa de esta revolución , creyó necesario 

■ * * atajar sus progresos , y puso á cargo de Quinto Cecilio 
Meieio la dirección de la guerra contra Sertorio ; pero los felioes 
progresos de este, y las rolas de loa dos pretores, perauadisron á 
Ueielo á que nada era mas imponanle que cendiioir éí aásmo m 
persona las foeraas eon'qne Italia aspiraba á siqelar AaquelnsiMlde. 
KraMeielounaoldadodevatory esperáenda; parola edad y las 
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fatigas babian consoraido una gran parte de su vigor, y empezaba 
á apetecer una vida cómoda y regalada. Sertorio, por el conf rario , 
joven , ágil y ardiente , se hallaba en la época de sufrir sin penalidad 
el hambre, las vigilias , los trabajos, y estaba á la frente de soldados 
españoles igualmente resuellos, sobrios, pacientes, fuertes, y acos- 
tumbrados á toda clase de fatigas. Esta diferencia de caudillos y de 
ejércitos fué causa de que los seriorianos, burlando frecuentemente . 
á Mételo, frustrasen los esfuerzos con que qucria atraerlos á una 
batalla decisiva ; y aun de que destrozasen á sus tropas siempre que 
intentaron batirlos. 

Sin embargo , la lentitud de una guerra de esta especie era muy 
poco compatible con el ardor de los soldados de Sertorio. Los 
españoles principalmente, impacientes de venir á las manos con 
un enemigo aborrecido, censuraban la prudente cautela del ge- 
neral , y pedian con importunidad ser conducidos al combate ; pero 
Sertorio, inflexible en su sistema, después de permitir que sus 
tropas encontmeD en alguna peqoefia refriega el escarmiento de 
su imprudente fogosidad, les dió con un ejemplo sensible una * 
lección admirable. A presencia de todo su ejército hizo conducir 
dos caballos, uno jóveny de notable vivacidad y brio, y otro 
viejo, flaco y casi sin vig^. £1 primero debía ser despojado poco 
á poco por nn anciano de todas las cerdas de su espesa cola ; y a! 
noosmo tiempo nn jóven robusto, membrudo y de grandes fuerzas 
deMa practicar igual operación, aunque de nn golpe, con el ca- 
baUo flaco y estenoado, Gomo era natoral » miéntras el robusto 
mancebo se fiiti(«afaa en vano, empleando toda la fuerza de sus 
brazos par^ arranear de una ve^ la cola det caballo débil , el an- 
dano cóo paciencia covdnyó felizmente su empresa , dejando des- 
pojada de todas sns cerdas la del brioso broto ; y tomando Ser- 
lorio de este ejemplo motivo para acreditar á sus soldados las 
vent^flilK ^ 8VI prudente conducta y las consecaendas de su impe- 
tuoso ardor : « Si de este modo, les dijo , por acabar de un solo 
golpe con nuestros enemigos nos precipitamos ¿ una temeraria 
aedoo, snfiriremoa d castigo de nuestra Imprudencia, quedando 
nuestros esfuerces malogrados , y ellos mas oi^Uosos para insultar 
nuestro valor; pero si con pequeños golpes repetidos, y aprove- 
cbando la oportanídad y la ocasioot los vamos debilitando poco á 
poco » los veremos al fin caer á nuestros pies , sin esperansa de 
volver á levaittarse. > Por este medio logró Sertorio refrenar el 
Isopetn de sns tropas; y constante en su sistema, tuvo la satisfto- 
don de qudMrantar con pequefias acdones el poder de Metdo. 

Sos progresos, y d aumento notable de íverkas que foé pro- 
gresivamMite recibiendo , sobresaltaron á Italia , é bideron temer 
no Nevase sus armas basta bs puertas de la misma Roma. Era 
predso oponer una barrera á sos proyectos ; pero no ^ ^ _ , 
habia.eB la república quien se atreviese á oontrares- ^ ' 
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ttirlos. El Jóven Gneo Pompeyo , cuyas lunafias en hi guerra ci* 
vil de Sila y Mario le habian graiigeado d renombre de Grande» 
fué d ¿bíco que quiso tomar á su cargo la empresa ; y declarado 
igual á Metete , pasó á £spaña con ejército y la potestad consular^ 
Hallábanse los sertorianos delante de Lauron » hoy Liria, en el 
reino de Valencia , cuando Pompeyo se avanzó con poderosas fuenas 
en socorro de la plaza ; pero Sertorio» después de hacerle conocer 
* la superioridad de sus talentos militares , le presentó la batalla , le 
mató diez mil hombres; y apoderándose de la ciudad, la entregó 
á las llamas á su vísia misma, para darle mas en rostro con este 
nuevo insulto. Por su desg^racia esta victoria no pudo impedir los 
pro^jresos de aquel esforzado caudillo por la España citerior, ni 
que Mételo, derr oiandü completamente las tropas de Sertorio en 
la Andalucía, esteudiebc asombrosamente sus conquistas por la 
ulterior ; y aunque en las márgenes del Júcar perdió 
i^«tj.-Gw* Pompeyo una sangnenllsbna batalla, logró Mételo 
dejar indecisa la suerte de otra no ménnifencarnizada en las cerca- 
niasde S¡¿;üenza. Desiranecido este anoano guerrero oon las ven- 
tajas que le había preparado la fortuna» acreditó oon una presun- 
ción estravaganie que so razón se resentía notablemente de la 
debilidad que habia ocasionado en su naturaleza el peso de los 
aftos. En todas las ciudades por donde pasaba hacia su entrada 
oon te mayor pompa y suntuosidad por entre las aclamaciones del 
inmenso pueblo» que le apellidaba emperador ^ y le recibía á ma- 
nera de deidad con inciensos y sacrificios. Gomia en público ador- 
nado de vestiduras triunfales; y miéntras regalaba su apetito con 
los mas esquisitos manjares de toda la Península, volaban en torno 
de su cabeza figuras alegóricas repartiendo coi onas y trofeos , y 
cantaban sus victorias las doncellas de mas gracia y los mas hábiles 
poetas. 

Pero en tanto que con menf][ua de su valor y de su juicio se em- 
briagaba Mételo con los perfumes y con las lisonjas, Sertorio, en- 
tregado esclusivamente á sus pensamientos guerreros, reforzaba 
su ejército con el ausilio de las ciudades amigas, y llegó á ponerse 
en disposición de reparar las quiebras padecidas, infundiendo te- 
mor á Mételo y áPÓmpeyo. Por todas partes se hallaban partidas 
aertorianas» que corriendo como rayos el país, les cerraban ks 
pasos y desconcertaban sus ideas. Las costas estaban bien defen- 
didas» bien gnarnecidas h» plazas» loa cambios frecuentados de 
escuadronea volantes ; y no sabiendo Pompeyo qué partido tomar 
en estas circunstancias, determinó reunir todas sus fuerzas delante 
de Paleada» miéntras Mételo con las suyas se ocupaba en saquear 
aquellos contornos. Estaban ya para caer los muros de la ciudad 
«fiada cuando U^ó Sertorio á socorrerla ; y fué tanto el temor de 
los pompeyanos, que siendo casi dueños de Palencia^ huyeron pre- 
tiipitadamente al campo de Mételo. Sertorio» después de d^fai* la 
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|jlaza en el mejor estado de defensa , partió al alcance de los fugí- 
úm, tos hall6 reuDidos bajo loa niiiroa de Calahorra, sitiada desde 
d afto anterior, los atacó intrépidameDte, y los obl^ó á levantar 
el campo con pérdida de tres mil hombres. 

Notablemente acobardados Hételo y Pompeyo al ver fai escena 
tan cambiadá, determinaron abandonar intempestivamente elteatro 
de la guerra, y Sertorio hubiera fócilmente podido despojarles 
de todas sus conquistas, si imprevistas drconstancias no le babiesen 
reducido á la situación mas critica. A pesar de los últimos reveses, 
las victorias de Mételo, las pompas necias, las fiestas y los honores 
que acrecentaban la fama de ellas, alucinaron á muchos soldados y 
oficiales romanos de los que servían en el ejército de Sei iorio ; y 
seducidos por aquellas brillantes apariencias empezaron á desertar 
de sus banderas pasándose á las de sus rivales. Mételo por otra 
parle había tallado la cabeza de Sertorio, y las sospechas de esie 
recayeron, como era natural, sobre unas tropas que daban tan 
repetidas pruebas de su poco afecto y lealtad. Éstos bien fundados 
temores le precisaron á tratar á los soldados romanos con severidad 
desusada, á alejarlos de su persona, y á confiar la custodia de ellaá 
les soldados espaftoles, cuya fidelidad le ersi bario conocida. Es 
indecible cnanto se exasperaron los ánimos de aquellos con esta 
novedad ; y las pesadas borlas de los españoles , que les ^herían 
de eontinob por la desconfianza del general , aviaron sa indigna- 
cion , con lo que ail momenta se encontró dividido en do&f^usdones el 
ejército sertoríano. Los espalloles referían é Sertorio las munmura- 
clones que oían de su persona, le acrecentaban el temor» y le 
hacían sospechosos ya estos ya aquellos oficiales. Estos por su 
parte ardiendo en deseos de ven{janza , y de encender la discordia, 
entre tos españoles y el general, perturbaban la España con injus- 
ticias, violencias, estorsiones y agravios continuos , atribuyéndolos 
á órdenes de Sertorio ; y este , pasmado en medio de españoles 
amotinados y de romanos traidores , ora se indignaba con los pi i- 
meros, ora con los segundos^ y trataba. á unos y otros qon rigor 
escesivo. 

No podían proporcionarse á Pompeyo y á Mételo circunstancias 
mas favorables para reparar la gloria de sus banderas, y mientras 
Sertorio por la deserción , las sublevaciones y traiciones frecuen- 
ten se hallaba imposibilitado de continuar la guerra con honor y 
repvtacion , hicieron aquellos rapidisimos progresos cpnqoistando 
pneUos y sujetando ciudades sin la menor oposidon. Desconfiados 
sin embargo los generales vencedores de la ¿labilidad de sus triun-. 
fbs miéntras viviese sn mtrépido enemigo, foipentaban en secreto 
el disgusto de los descontentos para que apresurasen el sangriento 
golpe que amenazaba i la vida de Sertorio. Por desgracia Ileg6 
demasiado pronto el momento fatal; y Perpennasu lugarteniente, 
poniéndose á la cabeza de una tropa de conjurados, le asesinó 4 
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pollilada» en un convile que le preparó á este efecto en 1a ciudad 
A de j c 73 Htfieaca en el afio 75 ántes de Jegucríslo» octavo 

' * " ' la permanencia de Serlorío en España. 

Los españoles que hadan la mayor part^ ilel ^ército , y que á 
pesar de los últimos escesos dd general no podían olvidar sus vir^ 
tudes» y le amaban con ternura y respeto, quedaron inmoUes 
entre la indignación y el asombro con la noticia de tan aleve aten* 
tado. Creció su furor al oir que en el testamento el difmitojefe 
nombraba heredero y sucesor suyo al mismo Perpenna» su prin- 
cipal homicida, y de tal modo les conmovió la bárbara perfidia de 
este hombrq desconocido á los favores del general , del amigo y del 
bienhechor» que amotinados é iracundos le huhionsn despedazado, 
á no haberlos aplacado con dones, lisonjas y promesas, y aterrado 
con el cruel castigo de los príndpalesdesoontentos. Por este medio 
logró también Perpenna alzarse con el mando de las tropas, y pre- 
sumiéndose adornado do la virtud y u^nfos de aquel grande hom- 
bre á quien suoedia en el cargo, se creyó digno de asfurar á la 
gloria de conquistador; pero Pompeyo,enterado de sus movimientos, 
salió al encuentro á sa necia presundon, le derrotó completamente; 
y b^íendo caido en su poder, le hizo pagar con la cabeza su in- 
fame alevosía. Igual suene sufrieron algunos de sus cómplices ; 
otros que se salvaron en el Africa hallaron el castigo en las saetas 
de los Mauritanos ; y el mas feliz arrastró una vida mas desa^UKida 
y trabajosa que la muerte misma. 

Esta última derrota del ejército sertoriano allanó el camino á 
las armas dePompeyo. Todos los pueblos y ciudades se apresuraron 
á prestarle su obediencia; solas dos, Osma y Calahorra, dieron 
con su resistencia un honroso ejemplo de su fidelidad á las cenizas 
de Serlorio. Una y otra fueron arrasadas ; pero la última costó á 
Pompeyo un obstinado sitio, y no tuvo la (gloria de ocuparla sino 
cuando el hambre había ya devorado á todos sus habitantes. Por 
este medio fuei on restituidas á la dominación romana las provin- 
cias esi)añolas. El célebre Julio César, que al{}unos años adelante 
obtuvo el {^[obierno de la España ulterior, completó la obra con la 
reducción de algunos pueblos independientes en la Lusitania y Ga- 
licia ; pero desde este acontecimiento sucedió una apacible sereni- 
dad á las continuas a(;itaciones de la Península. 

Dos eran por aquel tiempo en Uoma los hombres de mayor au- 
toridad y respeto. Marco Licinio Craso por sus inmensas riquezas , 
y el gran Pompeyo por la protección que habia dispensado á la 
plebe contra la prepotenda de los caballeros ; pero su emulación y 
enemistades pei'sonales tenían dividida casi toda la ciudad en dos 
grandes facciones. César, amigo de Craso, y que necesitaba poner 
sus atrevidos y ambiciosos proyectos á la sombra de la poderosa 
influencia de ambos « se valió de todos ios medios imaginables para 
reconciliarlos , y tuvo la satisfacción 4^ ^u^ sus uücios se viesen 
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coronados del éxito mas feliz, fintónces aparedó aquel famoso 
triunvirato, *qae empezó ¿ minar los fundamentos de la libertad 

de Roma. Graso , César y Pompeyo , unidos entre si por la amis- 
tad , la necesidad y el agradecimiento, se hicieron dueños del se- 
nado, se eri^eron en árbitros de la república , y se distribuyeron 
por cinco años sus mas vastas y roas ricas provincias. A Graso se le 
adjudicó la Siria con los paises confinantes : las Gaiias y la Germa> 
nia á César ; y Pompeyo 4)btuvo en el repartimiento el gobierno do 
la Espada. 

Por fortuna esta división no influyó nada en ]»t tranquilidad de 
la Peniasuia. Paciíica bajo la iumediata inspección de Afranio, 
Varron y Petreyo , lugartenientes de Pompeyo , miró coa índife- 
raidft fraguane la tenpeatad qae ameaaalNi á la orgalloaa doBú* 
Dadora d«l nmado * baaia que alcaiiade aeís ata de profonda 
calma vló eoterameate deuniida ia boená ÍBleli§fcneia qoe reioiiM 
entre Gáiar y Ponpef»» y declarada entré aiabai una eDeqmiad 
irreooociliable. La ambíeíon qae doaoinaba los eoraaones de estos 
dos grandes homiires no consentía un rival que. pudiese oscurecer 
snsiriiinfos. César no podía safrirmiseftor, ni Pompeyo un igual; 
y rotos los diques qae basta entóneos les habian oonteaido deotra 
de ciertos limites , apareció en toda su luz la vehemente pasión 
por el dominio absoluto * y reoiitienm á las annaa la decisioD del 
imperio de la tierra. 

La España fué el primero y el último teatro de aquella guerra 
memorable y sangrienta , que sepultó la libet lad de la república , 
y elevó sobre su tumba la monarquía universal. El primer cuidado 
de Porapeyo fué la defensa de un pais , cuyo gobierno estaba á su 
cuidado ; pero también fué la primera resolución de César invadir 
unas provincias , cuyas ricas minas y valientes guerreros aseguraban 
jil vencedor el sedorio del resto del orbe. La fuerza le habia hecho 
du^ño de una gran parte déla Italia; teaiaallaaado el camino basta 
los Pirineos por medio de lasGaKu que le eran sábditas ó afectas ; 
y asi en fea de perseguir i su rivaU que • se babía retirado' álla-> 
eedoBía, se presentó en España eon un i(jdroi|ofor- ^ 
roidable y agoerrido* ^ 

Afraaio , Varron y Petreyo , avisados y aun socorridos pop 
Pompeyo, reunieron aus legiones^ le salieron al encuentro cerca 
de Lérida , y después de un sangrientisimo y obstinado combate» 
le obligaron ¿ retroceder. Esta victoria fué seguida íomediataffleBte 
de otra, aunque ménos importante, que reportaron sus tropas á 
las orillas del Segre , desbaratando un cuerpo de ausiliares que 
llegaba de las Gaiias ; pero de pronto se cambió la escena , y César, 
sostenido por un considerable número de pueblos de Aragón y Ca- 
taluña , no solo consiguió batir completamente á los pompeyanos 
entre Lérida y Mequinenza , sino que persiguiéndolos coa ardor, los 
. sitió en una colina, y los obligó á entregarse todos á su discreción « 
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Apoderado de las legiones romanas , asegurado de la Península , 
dÍ6 viiella á Italia cargado rio trofeos y de riquezas , venció lue^vo á 
A.dB|M: 4t Ponfipeyo en la famosa batalla de Farsalia , persiguién- 
dole hasta las fronteras del Egipto ; y la desgraciada 
muerte de este competidor temible le dejó dueño del campo , de 
sus fuerzaa > y del imperio que se disputabaa ooo tanto encarnixa- 
miento. 

Sin embargo los hijos de Pompeyo , Gneo y Sexto , refugiados 
eo España huyendo de la prepotencia del tirano de Roma, con el 
aiiailio de muchos pueblos , que aun res|>etaban la memoria ilustre 
de su padre , y con el de otros exasperados por las estorsiones y 
vioieDcias de los gobenadom oesariaiios» ^catínakma íbrinar mi 
pmiilo tta respetable, que en breve tiempo se encoiiiró reunida 
biüo de sus banderas ima grau parte de la nadoii. iaUo César , que 
hma llorado la muerte del ptdre, pero que le habia temido vivo,, 
creyó ver resucitado ó heredado su valor en los dos hijos» y pasó 

^ ^ ^ inmediatamente á España á contener sus progresos, 
y sofocar en sus prmapios una facción » que podi^i oon 
el tiempo arrebatarle el fruto de todas sus intrigas y sus victorias. 
Cerca de Munda , población entónces de alguna reputación , que 
algunos suponen ser la que hoy se conoce bajo el nombre de Monda, 
cerca de Málaga , se avistaron los dos ejércitos animados del furor 
mas sangriento y del mayor encono. Es indecible el encarnizamiento 
con que se dió principio á la batalla. Las voces y los clamores hor- 
ribles atronaron el aire; pero en el mayor ardor de la refriega, 
sucedió á los atroces gritos un silencio tan profundo , que en la 
muchedumbre de mas de cien mil combatientes solo se oia el es- 
truendo de las lanzas , y el ruido formidable del acero. Incierta por 
largo tiempo la victoria , ni se ganaba ni se perdía un palmo de 
terreno» ni se daba ni se pedia cuartel; pero al fin empezaron^ 
á ceder loa cesarianos, y Gésiir» desesperado y frenéüoo al verla 
debilidad de su gente , creyó tan inevitafole su derrota , que ¡mentó 
darse la muerte por no sobrevivir á esta desgracia. Unicamente 
pudo contenerle el juramento desús fieles soldados, queá una vos 
prometieron no desampararle sino ocin la vwda; y entónces apro- 
vechándose de su entusiasmo» e^ pie á tierra» se puso al fíñnte 
de silB legiones, y cargó espa^ en mano tan denodadamente al 
enemigo , que introduciendo en sus escuadrones |el terror y d dea* v. 
órden , dejó treinta mil hombres tendidos en el campo. 

Los infelices restos de este destrozado ejército se encerraron en 
Munda resueltos á defenderse hasta el último estremo ; pero aun 
no satisfecho César con tan gloriosa victoria , sitió la plaza con el 
mayor rigor, formando una horrible trinchera con los yertos ca- 
dáveres de la pasada acción. No hubo arbitrio que no intentasen 
los sitiados por salvarse ; enviaron al campo del vencedor varios 
vonjurados» pai a que asesinasen á puantQS soldados encontrasen 
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desapercábídos; hícieroii mndias é impetuosas salidas €od asom- 
brosa iotrofiides ; y por áltúno» lodos se sacrificaron antes que 
rendirse; de suerte que César no se apoderó de Munda hasta que 
cesó de existir el último soldado de Poropeyo. Estas famosas victo- 
rias restituyeron á César el dominio de toda la Espafia romana ; 
pues el desgraciado Gneo , fugitivo de resultas de Ja anterior bata- 
lla, y vivamente perseguido por los vencedores» pereció victima 
de su furor; y aunque consiguió salvarse su hermano Sexto, pró- 
fugo y abandonado de los suyos , se hallaba muy distante de poder 
continuar la competencia y de infundir temor. 

Poco disfrutó sin embargo Julio César del fruto de ^j^^ 
sus triunfos : pues al año siguiente Bruto y Casio, úl* ' ' ' 
timos campeones de la libertad romana, le quitaron la vida á puña- 
ladas en medio del senado. Octaviano, su sobrino éhijo adoptivo, 
no contento con heredar las riquezas y el nombre del ¡lustre lio , 
elevó también sus pensamientos á la autoridad soberana , que como 
adquirida, ó por mejor decir conquisiada por aquel á puntado lanza, 
acaso consideraba como pane de su patrimonio. Mar co Antonio y 
Marco Emilio Lépido , grandes amigos del difunto , se lo unieron 
inmediatamente ; y de esta famosa liga resultó el se^jundo triunvi- 
rato , que llegó á completar el plan concebido y en gran parte eje- 
cutado por los miembros del primero. Resueltos á dar la ley á la 
república, á oprimir con las armas á los enemigos y émulos de su 
poder, distribuyeron entre si el gobierno de las provincias. La 
España tocó en este repartimiento á Marco Lépido; pero bien 
pronto ei imperio dividido entre tres , vino á residir únicamente en 
Octaviano y Marco Antonio. Ellos solos habían perseguido y ven- 
cido á sus rivales ; y por consiguiente les pareció que ellos solos 
tenian un esclusivo derecho al supremo poder por razón de 
conquista. Lépido quedó escluido con efecto ; pero * 
úhimamente la memorable batalla de Accio, y la 
muerte de Antonio ^ dejaran éí Qc^vi^np único y absoluto duel^o del 
mundo. 

España, sujeta al dominio de este hombre tan afortunado, espe- 
rímentó inmediatamente dos considerables novedades, á saber : 
la introducción de un tributo perpetuo , que por la moneda de 
cobre con que se pagaba dió origen á la era española; y la nueva 
división de sus provincias en Tarraconense , Lxisiiana y Bétka. El sa- 
gaz emperador, afectando una modestia que estaba muy distante de 
profesar su corazón, cedió al senado el gobierno de la última , y se 
reservó el de las dos primeras á prelesto de ser mas bulliciosas y 
marciales, y confínar con pueblos en que no habian podido pene- 
trar los soldados de Roma ; pero en realidad con el objeto de apo- 
derarse de todas las fuerzas de la república por el disimulado arbitrio 
de intentar su reducción , dejando por este medio desarmados á los 
senadores , para obligarles á obedecer aun cuando no quisiesen^ 
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Sea oomo^nlmrt éUo era cierto que los cmtalim, asturianos y 
gallegos , no contentos con haber aabicb preiervarse de ia esdavi- 
lud en el tiempo de las sangrientas guerras que habia sostenido éí 
resto de la Península, persuadían y aun escitaban á sacudir el yugo 
á los pueblos comarcanos que habían tenido la desgracia de ceder á 
la fuerza. Los vacceos, austrigones y turmógidos , que ocupaban 
un dilatado país desde Vizcaya por Burgos basta dentro del reino 
de León , habian tomado ya las armas en demanda de tan noble 
objeto ; y no solamente llevaban ya tres años de obstinada contienda 
con las armas romanas , sino que su ejemplo acaso iba produciendo 
también perjudiciales efccios en las demás provincias. Tomo á su 
cargo Ociaviano el empeño de sujetarlos, y á un mismo tiempo 
fueron embestidas con poderosas fuerzas Cantabria, Asturias y 
^ ^ j Galicia ; pero aquellos iodomabka iiatorale%é qoioNs 

: *** bUberiaderamasapradaHeqMtevidayiSiib^^ 
tantas veces como wndiloa» solo bnnillanoa la oen^ al yugo, 
enaoilo quedó estioguida al filo de fai espada toda la javeotud que 
podía resistirle. Estos foeroo los postieros grítoa 6 te éltinas 
alíentoa de la libertadespaftola. Espafta, esta valerosa nación, que 
por espacio de doscientos afios de sangrienta lucha había defendido 
su independencia con el mayor honor, se vió por fin enteramente 
sujeta á una potencia, cuya altivez habia abatido tantas veces, á la 
que habia arrebatado sus mas fuertes guerreros, y á la que hizo 
dudar en algún tiempo de si impondría 6 recibiría la ley ; y acaso 
hubieran sido infructuosos todos los esfuerzos de esta aníbiciosa 
dominadora, si los españoles, conociendo mejor sus intereses, 
hubieran reunido sus fuerzas para la común defensa, y no hubiesen 
ausiliado con su valor á sus tiranos para su propia destrucción. 

A una época tan afeitada é infeliz sucedió por largo tiempo una 
serenidad apacible , que si fué interrumpida por las inquietudes de 
algunas provincias, estas interrupciones ineuos merecen el nombre 
de guerra que el de sedición, ó el de quejas armadas contri) laa 
vejadones de los gobernadores. En este padfioo siglo se hizo la 
Espafia tan roaoana , que rectbió sin resisloida y aun oon gozo 
diferentes colonias» que fiindaron y poblaron varias y oél^res 
ciudades. Zaragoza, Guadia, Córdoba» Hérida y otras muchas 
fueron de este número. Con el tiempo hizo también suyo el idioma y 
las leyes, los rítoa y las cerenionias.de sus conqoistadores ; y no ^ 
dejó de tener también parte en ios honores y primeras dignidades, 
del imperio, como lo acreditaron los dos Comelíos Balbos, el 
primero cónsul , y el segundo triunfador» y te emperadores Ira* 
jano , Adriano , Máximo y Teodosio 11. 

De esta suene permaneció la España sin mudanza alguna memo- 
rable hasta principios del siglo V, en que la tocó una príncipalislma 
parle de la revolución que en todo el imperio romano, ya deca- 
dente» causaron las irrupciones de los bárbaros del ^orte. Murió 
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Teodqiio I m d:tlo M d«Clriilo« y «it te l^ot 
Aradio y Honorio «o noortieriHi rao ómMm^ Uh - ^ 
nando el primero ioo do Oríoile » y d «enndo loo do Ooddéiité^; 
peroinvieroiila dcflgraciodoqae m iiadro no d^aso enoomoiMlodoo 
á dos talorei ovUdiMOO» coya iolideUdad sacrificó i m propioo 
intereses los de sus aobenuno y los dol público. Rufino en driente» 
y Stilicoiion Occidente aspiraron á ocupar el solio de sos rospecthroo 
pupilos, y arruinaron al imperio. Aquel con¥Ídó tecratomento A 
Alarico» reyld^ko ffodoot áqoo imdiese la Grerio ooa sos formi' 
dables g^uerreros , de cuyas armas esperaba servirse algún dia para 
arrojar á Arcadio del solio que imbécilmente ocupaba ; pero Stilicon , 
mas sagaz que Rufino, hizo venir de los helados y estériles paises 
del setentrion una nube de suevos, vándalos y alanos con el glo- 
rioso pretesto de arrojar á los godos, y sostener los derechos del 
emperador de Oriente; si bien con el verdadero objeto de asegurar 
con su favor la suprema dignidad para su hijo Euquerio. Se descu- 
brieron por fortuna las malvadas intenciones de estos perversos, y 
pagaron con la vida su perfidia , pero entre tanto se hablan apode- 
rado aquellos feroces setentrionales de lo mejor de la Europa , y 
los godos principalmente, continuando por la Italia sus fetales 
OManniones, pusieron en cootríbucíQii á Honorio» le obligaron á 
moDciar OB 80 ümr el donóno do las Gallas y do porte de la 
Espalla, so apoderaran do Roma á vim fberca en ven{];anza de 
habérseles Úado á la palabni, y no so sabe hasta qoé estremo 
httbioraa Uovado su faror, á no haber maerto Aiarieo 
repentinamente en Goseniaen el alo do 440. 

Este aoottedmienio, y la paz ajustada con Honorio , dejaron á 
Ataúlfo, su SDcesor, en posesión de las Galías; pero este jefe, 
bien fuese á ruegos de Placidia su muger, y hermana de Honorio, 
ó bien llamado de los españoles , oprimidos con el dominio de Roma, 
y afligidos con las armas de los bárbaros del Norte , que como un 
torrente asolador habian inundado la Península, abandonó de allí 
á poco la Galia narbonense , donde se habla establecido , pasó los 
Pirineos, y se apoderó de una parte de Cataluña. Reinó sin em- 
bargo bien poco : las pi endas que le adornaban no pudieron liber- 
tarle del puñal de un alevoso doméstico, y murió en ^ 
Barcelona el año de 446, segundo de su reinado. 

Pusieron los godos en su lugar á Sigerico, caudillo esforzado, y 
creído digno de ceñir la corona ; pero apenas sentó el píe en el 
soKo murió á manos do los suyos , resentidos del aíeeto que aÉani^ 
fesiahaálosromanoit^ i 

Snosdíólo Walla, hombro inquieto y belicoso, que préltedl6 
apodoftrsodolaMaaritania, provincia rennída en aquellos tierna * 
pos á k EspMa. Una deshecha tempestad, que lo sorprendió en 
el estrecho, mahigró la empresa, y le precisó á tratar con el conde 
Constancio, (eoeri^ romano, que dominaba la costa con gruesa 
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armada. Fueron las condidoiieB del concierto': que entregaM á 
Placidia, viuda de Ataúlfo, y prometida esposa de Constancio; y 
qoe los godos arrcíaseD de la España á los suevos , vándalos y alih 
nos, que habían usurpado al imperio la Galicia, Lusitania y Anda- 
lucía* Cumplidlas reliffiosamente Walia : d¡6 con su gente sobre 
los alanos , los derrotó en varios encuentros ; y por los 
años de 419 los dejó tan oprimidos , que recibieron por 
gobernadores personas de la nación de los godos : de suerte que 
escarmentados los vándalos y suevos se sujetaron á ios romanos, 
en cuyo nombre se hacia la guerra , aunque todo el peligro , gasto 
y trabajo de ella fué para los godos. Fenecida esta espedicion se 
retiró Walia á la Aquitania , provincia que le habia cedido Honorio 
en premio de sus hazaüas , y murió de enfermedad en el mismo 
afto de 419 ó al siguiente. 

Después de su muerte empeiaroii á reunirse las nadones bárl»- 
ras esparcidas por la Espafta, singulanuente por la Uisitaaia y 
Galicia» t formaron el proyecto de despojar ¿Honorio del imperio 
de toda n Península. Eran muy áéák» las fuerzas de Romajpara 
resistirlas. Los irándalost conducidos por so caudillo Gundenco, 
arrinconaron á los suevos, obligándolos á guarecerse entre laii 
quiebras de los montes Ervasios» situados entre León y Oviedo^ 
derrouron las tropas romanas mandadas por Casttno» posaron á 
las islas Baleares, y cuantos intentaron defender su patria cayeron 
^ al filo de la espada del vencedor. Tres años después, 
esto es por los de 425 , se apoderó Gunderico de las 
ciudades de Cartagena y Sevilla; pero su repentina muerte contuvo 
^ los progresos de su ambición y crueldad, y dió la co- 
rona á su tiermano Genserico en 4126. 
Pasó este al Africa en socorro de Aecio, general romano, y los 
suevos, aprovechándose de su ausencia, se derramaron por Es- 
paña cüD lal furia, que le obligaron á retroceder. Derrotólos sin 
embargo coqipletamente cerca de BIérida, los contínó en la Galicia, 
y volvió ú Africa cargado de ricos despojos* Pero no fueron tan 
desgraciados |os esfbenos de los suevos y alanos contra Roma. 
Quebrantaron la paz que teman hedía con el Imperio, derrotaron 
sus tropas cerca de Anteqnera» se apoderaron de Sevilla y demás 
^ pueblos de la costa basta Cartagena, y en 441 acaba- 
ron con los bárbaros de aquellas provincias. 
£¡0 aquella época rompió Atila con un formidable ejércilo po- 
las provioci^flb romanas; penetró en las G alias, quemó y asoló á 
Reims, y puso cerco á Orleans. Teodoredo, rey de los godos, 
pariente y sucesor de Walia, qoe en España poseia únicamente 
la Cataluña, y tenia la mayor parte de sus dominios espuestos 
á la furia de aquel feroz conquistador, trató de confederarse con 
los romanos para hacer frente al común enemigo. Avistáronse los 
ejércitos en los campos cataláuoicos por los adosde4^» y el valor de 
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l'eodoredo faé de grande imporiuHia pM Immillai! 
k soberbia de Alila» dirigiendo^ la batalla oomoesfor- \ 
ttdo capitán, y peleando en ella eomovaüeDte soldado; baste ^ 
tañendo del edNiHo le atropellaroif con la eonfiision; 
. ^ Pusieron loe soldados en su logar é Tarisoiundo « su bijo mayor» 
^nien alcanzó después sobre los bunos otra completa victoria; de 
soertequf Alila, avefgrauado y perseguido del bambre, de la peste 
y desgracias repetidas , babo de retiraifse i su pais con pocos de los 
aims » donde á corto tiempo fBlleo¡6.Tainpoco fué máa dilatada la 
tioi^^fni.veiieedor* Sus henñanos, Teodorico y Frigdario, can- 
s4tel^áú¿firir aa orgullo y allives, armaron el brazo de un do- 
nwMrn ; y este» aprovecbándose de una enfermedad que le tenía 
piilitMb en la cama, le asesinó en el afio de 454 , segundo 6 ter* 
eero de sa reinado» 6 en el de 4Sa, según piensan al- 

gUDOS. I 

Teodor»»» que pareda un príncipe escogido para reinar» os- 
-tweetáé el honor que le grangeaban sns bellas prendas con el 
fratricidio t y la debilidad de abrazar el arrianismo. Derrotó 
completamente á Requiario, rey de los suevos y de Galicia; y 
su reinado bubiera sido felis y dilatado, á no haberle quitado 
la vida sa hermano Euríco en el aiko de 46t$» ó en el ^ 
ile4G7. 

Quedó nn contradicción el reino de los godos porEurico, quien 
apénas tomó posesión concibió el vastísimo proyecto de despojar á 
los romanos y á las suevos de cuanto poseían en Espafta» y de 
fijar los limites de su imperio en la Galia narbonense. Rompió con 
esta idea por los Pirineos en el año de 47i » y cayeron 
sin dificultad en su poder Aragón» JNavarra y Valencia 
con todo el resto de España , á escepcion de la Galicia , que per- 
maneció sujeta á la dominación de los suevos* Convirtió después 
sus armas bácia la Galia , y ensanchó sus dominios hasta Marsella » 
pero cuando la fama de sus proezas iba haciendo respetable su 
nombre, le salió al encuentro la muerte en Arles por los aflos 
de 4S2. La crueldad con que persiguió á los católicos ^ 
hace odiosa su memoria: pero España le debe su li- 
bertad después de setecientos años de opresión bajo el yugo ro- 
mano» y la compilación de las leyes de los reyes godos, sus an- 
tecesores» que unidas á las suyas componen la célebre colección 
que se conoce bajo el nombre de Fuero juzgo. 

Porstt muerte recayó la corona en su hijo Alarico, hombre 
todavía mas guerrero» y mas celoso arriano que su padre. Dicen 
algunos escritores que dió justas causas á Clodoveo para que Ic 
moviese guerra; pero lo cierto es que el feroz rey de los francos, 
no pudiendo jmirar sin temor el engrandecimiento de los godos 
sus vecínoa, entró con un poderoso ejército por las tierras de 
Aiaríco; que se encontraron los dos rivales en los campos de 
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Vouillc no lejos de Poitiers, y que vinieron á las manos, qu^ 
^ dando derrotados ios ^pdos, y Aiarioo ONMrfo á moa 
del mÍMiio GMoveo en S06u 
Cayeron de rendías en podeF del venoedor las prineraa oMadea 
del reino fgbúeo en aqaella parte de la CMía, y tos pocos godoa 
que lograron escapar de la refriega se refugiaron á Tolosa , donde 
, aprovechándose de la menor edad de Amalarioo , legitimo sucesor 
de Aiarioo, eligieron por rey á Gesaleico^sn hijo bastardo. Re- 
sintióse gravemente el ostrogodo Teodorieo , rey de Italia , de una 
elección qne atropettaba los derechos de su nieto usurpándole el 
trono de su padre, y envió contra Gesaleico un poderoso ejército 
ñ las órdenes del general Híbas. Hallábase el godo sin fuerzas 
suficientes para resistirle , y se retiró vergonzosamente al Africa á 
pedir socorro á Trasimundo , rey de los vándalos ; de suerte que 
Hibas logró sin dificultad reducir el reino gótico á la obediencia 
de Teodorieo , y poner por su gobernador, en nombre de Ama- 
larico , al ostrogodo Teudis. Vuelto del Africa Gesaleico pudo con 
las riquezas que le franqueó el vándalo formar un buen ejército 
que oponer á su competidor; pero le fué contraria la suerte, y 
después de varias pérdidas tavo qne retirarse huyendo á Fhnoia; 
y según unos UMiríóá manos délos qne le seguían, deen- 
"** ¿ermedad , según otros, en Tarragona , afto de Ml« 
Guando Amalarico salió de su menor edad tomó las riendas del 
gobierno, y paraetsseniar masso poder casó con la princesa Cío- 
tilde, hqa de Clodoveo, y hennana de los reyes francos ; pero una 
perfidia, hija de cierto espSritn de intolerancia, to privó- de la 
corona y de la vida« £ra católica aquella virtaoaa princesa, y no 
se le concedió su mano á Amalarico sino bajo la espresa condición 
dono molestarla en órden á la religión. El godo, sin embargo, 
arrastrado de \m indiscreto celo por su secta , se empeñó después 
en que abrazase el arrianismo. Persuasiones, amenazas, despre- 
cios , malos tratamientos , todo lo puso en práctica para seducirla ; 
pero firme la princesa en las piadosas máximas que habia bebido 
en su educación, todo lo sufria con paciencia. Apurado por fin el 
sufrimiento de esta princesa , y viendo que aun el pueblo ultrajaba 
su carácter y dignidad , dió parte á sus hermanos. Inmediatamente 
pasó á España con un grueso ejército Childeberto, rey de Francia , 
alcanzó á Amalarico cerca de Barcelona , le derrotó ; y el godo , 
vencido y prófugo , queriendo acogerse á un templo ca- 
tólico, cayó herido de un bote de lanza en 551. 
No d^ liQós, y los grandes del reino eligieron á Teudis, 
hombre ventajosamente estaUeddo en Espafia , y generalmente 
4|uerido pbr d acierto y prudencia con que dirigió la menor edad 
de Amalarico. En sn tiempo hicieron una irrupción los francos por 
hi parte de Navarra, tomaron á Pamplona y Gahdiom, y llegaron 
á poner sitio i Zaragoia. No se sabe pnninálmenie el.motivo de 
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esta espedidon ; pero lo cierto ^ que» fuese temor 6 prudencia , 
levaotaron el sitío ^ y que cuando trataban de volverse á Francia 
les sorprendió TeodiselOy capitán de Teudís, en las gargantas de 
los Pirineos, y los deshizo completamente. El buen órden con que 
ffobemaba este prindpe tas pueblos, y el amor con qae estos pa- 
gaban sos destetos» le prüttMiiad íl ptrner la muerte de los 
hombres de bi«i; pero nn maliftdor^ fingiéndose demente , logró 
introdndraeefi Bo aposento , y ledióde pnftakdas en el 
«Éo de 548. 

Snoe^/MeTeildiselo', enyas oostnnbres eran diferentes de las de 
ta anteo88or« I^a avaricia , la craeMad y hi lujuria eran sus pa- 
siones feforitas. Ni el táfanno conyugal eataba libre de los msultos 
de sa poder» ni segura Ui vida de na marido honrado cuando tenia 
la forum de poseer ana espesa honesta, pero hermosa. Poco 
debia durar tan abominable monstruo. Ck^njuráronse ciertos nobles 
agraviadost le conridaron á an banipiete hallándose eá Sefiná, y 
al medio de la cena apagaren las luees, y le asesinaron d afto y 
medio de sa reinado. 

Haehos son mleliess etp lee cargos pAbficos » que pwfieran haber 
sido dichosos viviendo como particulares. Esto suce^ 
di6 puniuahnente á Agila , cuya ineptitud para el go- **** 
bieroo le derribó de la cabeza la corona. Pretendió sujetar por 
fneraa á su obediencia á la ciudad deCónhte, que se le habla 
aablevado, y la sitió ; pero en tuia salida que hirieron Ids sitiados 
le mataron nn hijo , y le quitaron sos riqueias. Aprovédióse Ata- 
nagildo del descrédito que le grangeó entre los godos á Agila tan 
dei^radada empresa ; se rebeló contra él ; y para asegurarse mijor 
en el tronot oireció parte de EspaAa al emperador Justiniano, si 
le ayudaba contra su rivaL Aceptó d emperador y le envió tropas, 
avistáronse hw dos ejérdios cerca de Sevilla; díóse la bataña, y 
Agíb venddo fué muerto de alH á poco porks soyesen 
Mérída aAo de 

No ttfd6 en conocer Atanágíldo d riesgo á que le esponia sn 
cempramiso. Las mismas armas que le hablan asegurado la corona, 
podrían ü&dlaMnte despojarle de día. El poder de Roma habla co- 
brado aoevo vigor con sus victorias sobre los godos, francos y ale- 
manes en Italia; y aun no se habia olvidado el imperio de que la 
Espafia había estado sujeta á sodominadon. Temió pnesAtanagildo 
que los romanos, que había llamado en su ausilio, se aprovechasen 
de las drcunstancias, y procuró contemporizar con dios, basta que 
por último, viendo que aspiraban ¿ ir poco á poco engrandecién- 
dose, trató deecharlos de EspaAa, y tuvo para eHoeonlos mis- 
moa varíes encuentros con suerte ya próspera ya adversa. En su 
tiempo se restábledó en Galicia la rdigion católica, abrazándola 
so rey TeodomifOt quien procuró que los obispos celebrasen 
varios csndlíos para arreglar los asuntos de disciplina^ Falledó 



Digitized by 



04 



HISXOKIA DE £$PA5IA, 



por fin de enfermedad Aianagildo eo Toledo el lAo de 
SGIf dédmoieroero de su refiiado , profesando * segnn 

dicen» el catoUcisiiio, aunque aecretamente por temor de ana mi-. 

salios. 

Dividiéronse los godoaenfeccionespaialaeleoclondeausuoesor, 
y solo después de cinco meses de interregno pudieron convenirse 
enlinva» virey que era de Atanagildo en Narbona. Su historia 
no ofrece otra cosa memorable sino que al segundo año de su rei- 
nado asoció á la corona á su hermano Leovigíldo, encomendándole 
¡as provincias sujetas á los godos en España ; que se retiró á la 
Galia gótica con el objeto de ponerla á cubierto de las invasiones 

de los reyes francos ; y que falleció en el año de 570, 

á la sazón en que Leovigildo había quitado á los ro- 
manos cuanto poseían en Andalucía, y subyugado la Cantabria que. 
se habla declarado con rebelión. 

Quedó pues por Leovigildo el trono de los godos; y deseoso de 
vincularle en su fenülia, se valió del mismo estratagema con que 
los emperadores romanos frnstraban elderechode deceion del pue- 
blo. Asoció á la corona á sus dos hijos Hermenegildo y Recaredo; 
perooomo el primero era oelosisimo católico» y su padre profesaba 
obstinadamente el arrianismo» la misma diversidad de religión 
ocasionó entre ambos nna guerra dvil t cuyas consecuencias fueron 
demasiado funestas para HermoM^gildo. Denotado en varios en* 
euentrosy abandonado de los suyos» y vivamente perseguido, cayó 
en manos de su irritado padre» cuya ferocidad, después de haberle 
sujetado á sufrir las mayores ignominias» hiao asesinarle» antici- 
pándole por este ipedío el reino eterno en que le veneramos. Iguales 
turbulencias , aunque por motivos muy diversos , tenían por entón- 
^ ees en combustión el reino de los suevos. Apoderóse 

del ti*ono un hombre poderoso llamado Andeca ; y el 
niño Eboríco, destituido de recursos para resistir á la violencia, 
se vió precisado á encerrarse en un monasterio, cediendo al usur- 
pador el reino de su padre. Aprovechóse Leovigildo de estas cir- 
cunstancias; y á pretesto de defender los derechos del infeliz 
oprimido, entró por la Galicia á sanj^re y fuego, venció, é hizo 
prisionero al tirano , y cu» esto dió üu al miperio de los suevos 
agregándole á su corona. Murió por fin en el año 586, dejando re- 
^ formado elcódigodeEuríco, y engrandecido el trono á 

sn hyoBecaredo. 
Declaróse este por la religión católica» en lo que le siguió la 
mayor parta de sus vasallos ; pero inmediatmnentese vió precisado 
á reprínür una multitud de conspiraciones » que tuvo la ilbrtuna de 
descubrir en tiempo y disipar como d bomo» castigando severa* 
mente á los cómplices. La mudansa de religión servia depretesloi loa 
ánimos ambiciosoa para intentar despojarle de la conmt. Conociólo 
Kecaredo, /para caknar estas inquietudes onndó congregar el 
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tercer concilio toledano , célebre en lodos tiempos por lo notable 
de algunos de sus cánones. Renació por este medio la paz interior ; 
y cuando ya parecía que debia prometerse un reinado tranquilo , 
se vio acometido por los francos , deseosos de lavar la afrenta (|ue 
habian recibido en otra invasión anterior. Deshizolos no obstante 
en varios encuentros , siendo una de las mas señaladas victorias la 
que logró en los campos de Carcasona con solos trecientos hom- 
bres escogidos á las órdenes del duque Claudio , sobre mas de se- 
senta mil combatientes. Murió en Toledo en el año 
de GOi , decimocuarto de su reinado. *"* 

Parece que la corona de los godos babia quedado pendiente de 
un hilo, que la iba pasando sucesivamente de cabeza en cabeza sin 
permitirlas el placer de disfrutaila mucho tiempo. A Kecaredo 
sucedió Liuva II , mozo de grandes esperanzas y de prendas tan 
recomendables , que los godos convinieron desde luego en su elec- 
ción ; pero apenas habia pisado el solio se conjuró contra él Wite- 
rico, general de sus armas; y ya que ánles no pudo despojar del 
trono y de la vida á Recaredo, como lo intentó varias veces, manchó 
después sus traidoras manos con la inocente sangre 
. de su hijo , y le arrebató el cetro en el año de G05. 

Gozó sin embargo muy poco el fruto de su ciímen : sus vicios, 
su tiranía é impiedad , y mas que todo quizá la desgracia que siem- 
pre acompañaba á sus empresas militares, «sciiajou bien pronto 
la indignación y el desprecio de los godos ; y conjurados algunos 
ambiciosos y descontentos , le mataron en un convite á puñaladas , 
arrastrando después ignominiosamente su misero cadáver por las 
calles y plazas de Toledo. 

Pusieron en su lugar a Gundemaro ; pero &u lemj)rana muerte 
malogró las esperanzas que prometía, sio darle lugar sino para 
sosegar las lebeliones de Navan a. • 

La elección de Sisebuto pudo consolar algún tanto 
á los pueblos afligidos por aquella pérdida , pues era 
humano , generoso , proiectoj- de las ciencias , y amante de la paz , 
sin dejar por eso de ser esforzado guerrero. Desbarató en muchas 
refriegas á los romanos, y Ies despojó de las ciudades que aun 
poseían en la Andalucía ; pero supo usar de la victoria con la mag- 
nanimidad de un héroe. Fundó , se{;un dicen , la ciudad de Ebora 
ciñéndola de escelenies fortificaciones , y aun parece que hizo cons- 
truir una armada paja cgerciiar á sus soldados en la náutica, y 
que adquiriesen sobre el mar la iuisn)a supei ioi idad (jue Jes hacia 
temibles en la tierra. Oscui eció sin embargo tan i ecomendables 
cualidades con una imprudencia á que le condujo su celo por la 
religión católica , ó mas bien las sugestiones de algunos coriesauos 
fanáticos. Mandó, bajo pena de muerte, que se bautizasen los 
innumerables judíos que poblaban sus dominios, de lo 
cual solamente pudieron resultar, como resultaron , con- 

5 
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versiones aparentes y efectivas emigraciones. Murió en el año ile . 

Apenas merece contarse entre los reyes {yodos su hijo Recaredo 11, 
joven de pocos años, que solo reinó tres meses. 

La reputación de capacidad y valor con que en el reinado de 
Sisebuto se habia distinguido Suíntila, determinó á los grandes á 
ponerle en su lugar ; y con efecto , en los primeros años no desnjiniió 
el coDcepio qae le habisiD grangeado sus buenas cualidades. Re- 
formó las cormptelas que se habían iutroduddo en las leyes y en 
las costumbres : acabó de arrojar á los romanos de la Espafia , y 
sujetó á los vascones. Llevaron sin embargo muy á mal los godos 
que nómbrate por compañero y sucesor á su hijoRequimíro» pri- 
vándoles por este medio del dereclio de elección , y desde eniónoes 
se convirtió en odio todo el amor con que ántes hablan hecho jus- 
ticia á sus virtudes. Por otra parte la falta de enemigos para escitar 
su espíritu belicoso le fué sepultando en tal inercia , que vinieron 
á quedar enervados su valor y brío. Los pueblos, abandonados á la 
insaciable avaricia de su muger Teodora y de su hermano Geila 
ó Agilan , gennian bajo el yugo de la mas tiránica opi esion. Vino á 
ser general el descontento; y Sisenando, hombre de valor y rico, 
aprovechándose de las circunstancias, y ausiliado de Dagoberto , 
^ rey de Francia, puso en la dura precisión á Suinlila 
de cederle una corona , que no podía defender. 

Sin embargo, no se creyó bastante seguro el usurpador; y de- 
seando ])üncrse á ( ubiei lo de todo acontecimiento con una autori- 
dad respetable, juntó el concilio toledano VI, en quede acuerdo 
de ambas potestades eclesiástica y secular fué declarado Suintila 
indigno de la corona ; se decretó que ninguno fíiese admitido al 
trono sin ser reconocido por los grandes del rtíno, y que nadie 
aspirase á la corona, moviese sedición, ni atentase coíitra la vida 
-de los reyes. 

Era muy natural que se estableciesen y confirmaseD estos cáno- 
nes por un rey, que acabando de destronar á otro debía recelar la 
misma suerte. Panece que en este concilio se arreglaron el misal y 
breviario muzárabe , de que usaron los católicos españoles cuando 
perdida la España vivían mezclados con los árabes, y que se reco- 
pilaron las leyes de Sisenando y sus predecesores, incorporándolas 
en el Fuero juzgo. 

Por muerte de Sisenando en 656 elidieron los f^odos 

á Cliintila, quien igualmente, á imitación de su antece- 
sor, cieyó necesaria su conHimacion en las córles del reino. 
Eranlo por eniónces lo^ concilios nacionales ; y así convocados al 
electo el quinto y sosio de Toledo, aseguró en sus sienes la co- 
rona, y se establecieron las leyes que debían regir en lo sucesivo 
^ para la elección de soberanos. Murió en Toledo por los 

años de 640 después de haber espelido de sus dominios 
á los judíos , y á cuantos rehusaron abrazai la religión católica , 
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defODdo la corona para su hijo Tulga. £1 celo por ia reti^fion , la 
prudencia y otras virludea propias de un soberano, acompañaron 
á estejóven príacipe; pero no pudieron iiboi tai le de la envidia, y 
se dice que fué depuesto á poco mas de dos aik» de ua feliz rei- 
nado. 

En caso de ser cierta esta deposición, quizá tuvo gran parle en 
ellaChíndasvinlo» liombre intrigante y astuto, que con el velo del 
bien publico supo disfrazar su ambición. Prohibían las leyes fun- 
damentales del reino que nadie pudiese ceñir la diadema síd con- 
sentimiento de toda la nobleza; ¿pero cómo habían de resistir los 
grandes á la usurpación de un poderoso, pronto á sostener sus 
desafueros con toda la milicia veterana que tenia á sus órdenes? 
Quedó pues el reino por Chindasvinto, quien hizo ^ 
lonsurar á Tulga, inhabilitándole por este medio para 
hacer valer sos derechos en lo sucesivo ; y aunque nada bueno 
prometían estos principios, la política de Ghiodasvinto supo (ta- 
ñarse los ánimos de todos con su prudencia, moderación, piedad, 
y amor á las letras y á la paz. Sin embar(]^o el que una vez había 
conseguido quebrantar las leyes fundamentales de la nación , no 
era de esperar se contuviese dentro de los justos límites de sus 
facultades. Asodó pues la corona á su hijo Recesvinto ; y los 
grandes, destituidos de fuerzas para reclamar esta nueva violación 
de sus derechos , ó temeroaos de una guerra civil , consintieron en 
esta elección ; de suerte que cuando falleció Chindasvinto en el 
afio de 649, quedó dueAo su hijo de toda la monarquía 
goda. 

Nada particular ofrécela historia del tiempo de Recesvinto. Esp&fla 
disfrotaba de las dulzuras de la paz , y arreglaba tranquilamente en 
los concilios la disciplina y las costumbres cuando falleció Recesvinto 
en el a&o de 672, después de haber hecho felices á sos' 
pueblos por espacio de veintitrés años y medio, 
. Reuniéronse los grandes para la eleccíoD de nuevo rey; y todos 
pusieron los ojos en Wamba, hombre principal , guerrero y pru- 
dente, pero cuya modestia no le permitía aceptar un cargo, que' 
repntaba superior á sus fuerzas. Resistió cuanto pudo á los repeti- 
dos megos y lágrimas de los electores y del pueblo, hasta que des- 
nudando ta espada un denodado capitán , le dijo : c £1 deseo del 
bien público ha sido el único motivo de elegirte : ¿serás acaso tan 
osado que so color de modestia antepon(];as tu particular reposo 
y las dulzuras de una vida independiente á la Felicidad de la patria? 
Presta desde lue{{0 tu consentimiento, ó de lo contrarío morirás 
á los filos de este acero, pues cualquiera que rehusa contribuir al 
^bíen del estado es* un verdadero enemigo. > Rindióse Wamba, y 
realizó las esperanzas que de él se habían concebido. Sublevóse la 
Vasconia ; y cuando partió á la frente de sus tropas para reducirla 
á 80 deber sopo que HUdericOy conde de Nímes, se había alzado 
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•OOD te parte de las Gallas que pertenecía á la lüspafia. La situación 
era critica : Wamba no obstante» sin embaraiarse, envió contra el 
rebelde á Flavio Paulo, capitán aguerrido, que con su ñna poUtica 
había sabido £[anarle el corazón, Pero este pérfído, que solo espe- 
raba una ocasión favorable para descubrir la ambición que abrig^aba 
en su seno , apenas puso el pie en las Gallas , cuando haciendo 
traición ^|.la confianza con que el príncipe le había distinguido, 
logró desacreditar su gobierno; y uniéndose con Hilderico se hizo 
proclamar rey. La felicidad con que en el breve espacio de siete 
dias consiguió Wamba sujetar la Yasconia, le proporcionó atajar 
los progresos de aquella rebelión. Marchó contra Paulo, le estrechó 
por todas partes , y el traidor cayó en sus manos después de una 
obstinada resistencia ; pero Wamba, superior ^ su resentimiento, 
y siguiendo los impulsos de su corazón magnánimo, se contentó 
con hadéi*le raer el cabello y la barba , y dándole públicamente en 
rostro con su perfidia le perdonó la vida, si bien le condenó con 
los demás culpados á prisión perpetua. Castigo demasiado suave* 
que quizá pudo dar lugar ai infame atentado que después le privó 
de la corona. 

En sil tiempo hicieron los sarracenos una invasión en Espafta. 
Dueños de una gran parte del Africa, desde el Nilo hasta el Océano 
Atlántico, é incapaces por su muchedumbre y poder de contenerse 
dentro de limites algunos, pasaron el estrecho con una formidable 
amada» y empezaron á infestar las costas. Wamba, oponiéndose al 
torrente con otra no menos poderosa , desbarató su flota ; y mos- 
traron los godos en aquella ocasión, que no solamente en la tierra 
les eran familiares los triunfos. Tan señaladas victorias, el buen 
órdencon que este sabio principe hacia florecer sus pueblos, su 
moderación y su clemencia, no podían ménos de conciliarle el amor 
de sus vasallos ; pero nunca fallan espíritus díscolos y ambiciosos, 
y el seno de la paz y de las glorias abortó una conjuración la mas 
inferné por el objeto y por los medios. Deslumhrado Ervigio, pa- 
riente de Chindasvinto , con la brillantez de una corona cuyo peso 
* había atemorizado á Wamba , se propuso obtenerla á cualquier 
precio, y lo({ró que diesen a! rey una bebida ponzoñosa, que si bien 
no le quitó la vi('a, trastornó sus sentidos y potencias. Toilos creye* 
ron próxima su muerte, y los confidentes de Ervigio se apresura- 
ron á raerle el cabello y la barba, vistiéndole un hábito mouástico, 
ya poi'que esto fuese lo que solia practicarse con los moribundos, 
ó loque es mas probable, porque de este modo quedaba inhábil 
para continuar en el gobierno, caso que no falleciese ; y por último 
le hicieron aprobar la elección de Ervigio. Cuando volvió en su 
acuerdo al dia siguiente , la (grandeza de su ánimo no le permitió 
redamar la nulidad de un acto tan violento ; y aprovechando la 
ocasión, que le descarj^alia de un peso, que siempre 
^ habían sustentado con repugnancia sus hombros, re- 
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signó en G80 la corona en su ambicioso competidor, y se reiiró al 
monasterio de Pamp1ie(]^ , donde acabó sus dias á los siete aüos y 
tres meses de vida religiosa. 

Los rumores y el descontento con que miró el pueblo la cxal* 
tacion de Ervigio le hicieron temer las consecuencias de una ge- 
neral conmoción ; y para legitimar en alguu modo su atentado , 
congregó el duodécimo concilio toledano, en el cual se aprobó la 
cesión de Wamba. Procuró borrar la manclia de su infidelidad con 
on sabio gobienio, oioderó las íroposicíooeB, suavizó la severidad 
de las leyes de sa antecesor, condonó á machos particulares lo que 
debían al erario t 7 estableció cnanto le pareció conveniente al 
buen órden. Quizá provendrían estas buenas disposiciones de so 
temor» y áá deseo de ganarse las voluntades de los que aparecían 
descontentos , pero de todos modos sos efectos oadian en beneficio- 
de los poeblos. Ultimamente, después de haber cong^regado en su 
tiempo tres concilios nacionales para arreglar el dogma y la dis- 
ciplina» falleció en Toledo el año de 687, séptimo de ^ 
su reinado , nombrando por sucesor á Egica , primo 
ó sobrino de Wamba , á quien parece que por este medio, quiso 
dar alguna satisfacción. 

Prometió Egica al subir al trono amparar á la reina viuda do 
Ervigio y á sus hijos contra cualquiera que los pcrsifjuiese en sus 
personas y bienes; pero como igualmente liabia hecho juramento 
de defender á sus vasallos de toda injusta opresión, y muchos se 
quejaban de las violencias cou que los hijos de Er^igio les usur- 
paban sus bienes, cometió á la decisión de un concilio, que fué 
el XV, de Toledo, el exámen de la fuerza de estos juramentos , y 
de los medios de conciliarios. Resolvieron los padres que la reli- 
gan del jvramenío no debia pairoemar la mjutíieia; y en efecto , 
ninguna dificultad h^ia en proteger áJos hijos de Érvigio, sin 
permito* la opresión de sus s^ibdiios» ni tolerar los escesos de 
aquellos* Congregáronse ademas en so tiempo los cóndilos XVI* 
y XTn dOjloMo. En el primero fué depuesto elanobispo Sis- 
ber0 , hpinbre soberbio y revoltoso , por haber entrado en una 
coiijuracion contra él rey, y se puso en su lugar á Félix, metro> 
politano de Sevilla , cscomulgando á cualquiera que quebrantando 
el. juramento de fidelidad al rey, á la patria y al estado, maquinase 
contra la pmona del monarca. En el XVII se hizo presente que 
los judios del reino se entendian con los de Africa para entregar 
la España á los sarracenos : fueron condenados los cómplices á 
servir en calidad de esclavos , y á vivir repartidos por diferentes 
provincias, encargando la custodia y educación de sus hijos á 
personas católicas. Ultimamenle , murió Egica por los aúas 
de 701, habiendo asociado ántes á la corona á su hijo 
Witiza , y encomendándole el gobierno de Galicia. "** 

Inmediatamente quedó reconocido Wiliza por la nobleza, y sus 
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principios no pudieron ser mas lisonjeros para el reino. Moderó 
los tributos, alzó el destierro á cuantos le sufrian por disposición 
de su padre , volviéndoles honores , cargos y bienes. Mandó que- 
mar los procesos, para que ni aun memoria quedase de los delitos 
de que se les habia acusado, y distribuyó por todas partes pre- 
mios y beneficios : en una palabra, nadie podía figurarse reinado 
mas feliz ; pero si hemos de dar crédito á la común opinión de los 
historiadores , bien pronto se estraviaron sus pasos , y tomaron la 
senda del precipicio. La lubricidad, la tiranía , el desórden , la cor- 
rupción de las costumbres reemplazaron á las virtudes con que 
habia procurado deslumhrar antes á la multitud; y temiendo que 
sus vicios pi'oduj'esen alguna conspii'acion , se declaró enemigo 
implacable de cuantos por su poder le eran mas sospechosos. 
Asesinó, según se dice, á Fíívila, duque de Cantabria : mandó 
sacar los ojos á Teodoíredo , hermano de Recesvinlo ; y ni los hijos 
de estos, Pelayo y Rodrigo, se hubieran librado de su furia san- 
guinaria , á no haber encontr ado un asilo en las Asturias y la Can- 
lahi ia. JNo podian sus vasallos mirar con indiferencia tantas cruel- 
dades y torpezas; pero no se descuidó Wiliza en contenerlos por 
medio del terror, y en quitarlos los medios de sublevarse y hacerse 
fuertes. Hizo convertir en insti umentos de labranza todas las armas 
de hieri'o y acero : mandó derribar los muros y íoj talezas de todas 
las ciudades de su reino ; y solo por fortuna quedaron intactos los 
de Toledo , León, Astorga y algunos otros ». Sin embargo se declaró 
en rebelión la Andalucía, y eligió por su rey á Rodrigo, quien con 
el ausilio de los romanos derrotó y prendió á Witiza, le mandó 
sacar los ojos , y le envió á Córdoba , donde murió de enfermedad 
por los años de 7Q9 ó 711, pues sobre esto hay va- 
riedad. 

No fueron mejores las costumbres del nuevo rey Rodrigo. Aban- 
donado á la crápula, á la licencia , y á toda clase de vicios, parecía 
insensible á los peligros que por todas parles le amenazaban. 
Rompió finalmente el volcan con tan violenta esplosion , que se- 
pultó bajo de sus cenizas lodo el poder y gloria que se hablan 
adquirido los godos en el espacio de trecientos años. Resentidos 
los hijos de Wiliza por verse privados de un trono á que creian 
tener algún derecho, exasperados con el destierro á que les con- 
denó Rodrigo, y no encontrando apoyo en la nobleza goda, 
opuesta siempre á la monarquía hereditaria, llamaron secreta- 

^ » Tal es el retrato que geoeraloiente nos hacen de V\ iliza uuestr(^ hisloriadores. 
No bita iia emtMrgo qaieu le jiuga en justicia acreedor á mas favorable concepto. 
El señor Háyaiu tomft á sa oargo la defenm do «ate principe , > la áeumpM eon 
la delicadeza y enidicloo que le eran propias ; pero i^o permlUéndooos los estrechos 
limites de un compendio entrar en el csámen de esta cuestión , nos conteulara(»s con 
indicarla , y remitir 4 los lectores á aquella preciosa obra para que Joigueo por li 
mismos. 
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meóle á ios sarracenos de Africa , que solo «speraban ocasión fiavo- 
rable para subyugar una península, que hacia ya tieni|)o llamaba 
su atención. Gobernaba por eniónces Muza en nombre de Vaiíd , 
califa de Damasco. Pasaron los mahonieianos el estrecho á las. 
órdenes de Taric y Abu-Zara, caudillos acreditados poi* su valor : 
saquearon los pueblos de la Bélica y Lusitania ; se apoderaron de 
todas sus plazas, que desmanteladas y sin gente apenas podian 
oponerles una débil resistencia, y desbarataron el bisoño cjéicito 
que pretendió hacerles frente. La inminencia del peligro despenó 
de su letargo á Rodrigo : en el año 711 juntó rápi- 
damente otro ejército numeroso, pero compuesto de 
gentes muelles y afeminadas por los vicios y la ociosidad : avistó 
ásu enemigo en los campos de Jerez deja Frontera , le presentó la 
batalla; y después de ocho dias de obstinado combate, en que por 
ambas partes se hicieron prodigios de valor, decidió una traición 
la suerte.de las armas. Habia cometido Rodrigo la imprudencia de 
encomendar los flanco^ de su ejército á los hijos de Witiza, perso- 
nas que siempre debían serle sospechosas, y cuyo encono en vano 
habia procurado aplacar; pero ¿quién podría imaginarse que pos- 
poniendo estos malvados los intereses de su paii iaá su particular 
resentimiento, la hubiesen de abandonar en lomas urgente del 
peligro ? Pasárons(í en efeclo al enemi{jo con lodos los que tenían 
á sus órdenes. Deljiüiydo el ejército godo ya no tuvo mas recurso 
que la fuga ; y después de una horrible carnicería quedó la campaña 
por los sai racenos. Nada [josiiivo se sabe del paradero de Rodrigo. 
Unos dicen que murió ahoi;ado al atravesar el Guadalete: otros 
que se mató y arrojó al lio por no caer en manos del enemigo; y 
algunos, finalmente , que dislrazado de erinitauo fué á ocultar su 
dolor y vergüenza hácia las fronteras de Portugal. 

Fué tal el espanto que se apoderó de toda España, que ya no 
hubo quien resistiese á las armas victoriosas d^Ios sarracenos. £1 
Africa por otra parte vomitaba enjambres de gentes atraídas de la 
esperanza del botín : de suerte que engrosado el ejército del vence- 
dor se hizo mas imposible rechazaile. Vino Muza en persona ; y 
aprovechándose del terror y desaliento de los (;|od08« tratdde 
realizar sus proyectos de conquista , para lo cual dividió m fuer- 
zas en tres partes. La primera , á ks órdenes de su hijo Abdalaziz , 
se' dirigió contra las costas del If ediiméneo ; la segunda contra 
las del Océano ; y se reservó la tercera para subyugar en oompaflia 
de Taric el interior del reino. Caminaba la victoria delante de sus 
banderas : las plazas se le rendían espootáneamaite ó por fuerza ; 
y DO fueron poco dichosas las que, como Toledo, consiguieron un 
partido razonable. Consternados' los liabitantes abandoDaban sus 
hogares ; y el pequeño número de los que consignieron librarse 
de la esclavitud , ó de la cortante espada del vencedor, aun no se 
creían seguros en los parages mas inaccesibles de los montes. Fí- 
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nalmcnte , al cabo de cinco años de asolación y triunfos quedó toda ' 
ia España por los árabes , á escepcion de algunos lugai es incultos 
y estériles de Asturias , Cantabria y Yasconia, que por su fragosidad 
DO quisieron ó no pudieron conquistar. 

Fenecida la conquista trató Muza de regresar con todos los cau- 
dillos á Damasco, y dejó encomendado el gobierno de ella á su hijo 
Abdalaziz, príncipe humano y amable, que en medio de sus victo- 
rias se habia distinguido por su benignidad. Procuró inmediata- 
mente poner en órden lo conquistado : hizo descripción de las 
provÍDdas pm la justa distribución de bw trttwtoe : reparó Im 
moros y fortaleias derribadas por Wiiisa « ó que habian padecido 
en la última guerra : dejó numerosas gaamidonea en todati las 
plazas : promulgó varías %es de polícia y buen gobierno , y esta- 
bleció su corle en SeviUa ; pero el amor con que trataba á los habi- 
tantes, 6 mas bien su escesiva deferencia á la Yolnntad de la bella 
Egilona » viuda de Rodrigo » que habia logrado encender en su 
pecho la mas violenta pasión , y con quien ^e habia unido en ma- 
trimonío , le hicieron sospechoso á los suyos. Creyeron que con el 
ausilio de los españoles pretendía alzarse con el señorío de España ; 
y cuando en una ocasión oraba en la mezquita, fué muerto á pu- 
ñaladas por disposición del feroz Hayub su primo. Este, que fué su 
sucesor, quiso dar muestras de so genio asolador y sanguinario : 
llevó S41S armas á la Galia gótica ; apoderóse de ella fácilmente ; y 
toda la antigua monarquía de los señores visigodos quedó reducida 
á algunas regiones ásperas y montuosas del pais mas delicioso de 
tiuropa, 
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VdbífOt prlodpliM de Hi reeonqoiita t TldorlM de aqoel etfomdo caodnio tobiv 
Io6 samoenos. — Favila ; sa degradada maerte. — Alfonso I el Católico; ea- 
tieode asombrosamente sos dominios. — Fmela I ; reporta sobre los moros en 
Galicia una victoria memorable ; asesiuu á sa hermano Vimarano , y e& victima 
de la ambición de Aurelio. — Aurelio ; reduce á los esclavos ; libertos. — Silo ; 
«oda á la eofona á Atonto , hijo de Fmela. — Maoregato ; se apodera del cetro 
con el atisilio de los sarracenos. — Bermndo el Diácono. — Alonso II el Casto ; 
liennosra con magníficos ediflclos la ciudad de Oviedo. — Ramiro I; vence, su- 
jeta y castiga á varios nobles rel>eldes. — Ordoño l j estiende sus dominios A 
costa de loe mahonietaiioa. — Alfooso m el Grandé; sobe al trono , lé pierde 
y le recobra ; ensancha los limites de sa reino haslá las riberas del Tajo y del 
Guadiana. — Rebelión de su hijo Don Garda ; le prende; conspiración de sa 
familia; renuncia en él sus dominios. —García; disfruta solamente cuatro años 
un trono obtenido á costa de ingratitude:» y violencias. — Ordoño II ; sus 
triunfos. — Fruela 11; sn iodoleaeip. — Alonso IV el Monge ; renuncia la co- 
rona en sobermaoo Ramiro. — Ramiro n ; se apodera de Madrid, y vence los 
mahometanos cerca He Osma. — Hace Iribufario al gobernador de Zaragoza ; 
batalla de Siroaiicas. — Esfuerzos de los condes de Castilla por hacerse inde- 
pendientes. — Jornada de Talavera. — Ordoño III ; conspiración de su her- 
mano Don Sancho para destronarle} triuntii de los sarracenos en la Lnsitanta. 
— SaoGbo I él Graso I es destronado por^Ordoño el Mato; Abderramen le fran- 
quea ausilios para recobrar el trono. — Batalla deHasifias. — Sublevacínn de 
la Galicia; Don Sancho la apacigua; es envenenado. — Ramiro Til; segunda 
irrupción de los normandos. — Iirupcton de los sarraceuos en Castilla. >- Re- 
bdion'de los gallegos ; proclamación de Don Bermndo ¡ gnerra entre este y 
Ramiro. Bmnodo II ; irrupción de Almanior. — Progresos de Almanzor. — 
Confederación de los reyes de León y Navarra con el conde de Castilla ; batalla 
de Calatañnzor. — Alonso V; estiende sus dominios por la Lusitania ; muere en 
el sitio de Viseo.— Rermudo 1X1; batalla de Támara ; muerte de Don Bermudo j 
incorporadoo de la carona de León 4 la de GasHUa. Reyes de Castilla. ~ 
Fernando I ; sos asombrosas eonqolstas sobre los mabometanos. — "Em aélamado 
emperador. — Rebellón de los moros subyugados ; irrupción de los aragoneses 
y valencianos ; muerte de Don Fernando, y división de sus estados entre sus hijos. 
— Sancho ; mueve guerra á su bormaoo Don Alonso de León por despojarle 
de sns estados ; le Tence , y le obliga A renundar la corona. — Despoja también 
dal reino de GAttela á su hermano Don Garcia. — Pretende por último despagar 
de su reducido patrimonio á sus hermanas Elvira y Tlrraca. — Sitio de Zamora ; 
asesinato de Don Sancho. — Alonso VI j es restablecido en el trono de León , y 
sucede á Don Sancho en el do Castilla. — Se apodera del reino de Galicia ; em- 
prende la cooqui8t9 de Toledo. — Fa?oreeelQs proyectos arntídososdesn snegro 
el rey de Sevilla ; consecoencias de esta imprudente deterodnacioo. — Jornada 
contra Jucef Tefln ; principios del reino de Portugal. — Competencia con el rey 
de Aragón. — Irrupción de los almorávides africanos ; batalla de los siete con- 
des ; vuelve Don Alonso por el honor de sus armas vengando la muerte de »u 
bQo. — Urraca ; pretensión del rey de Aragón Don Alonso 1 1 sa matrimonio con 
la reina ; prodamadoo del nifio Don Alonso; gnerra entre Angón y Castilla.— 
Disensiones entre Doña Urraca y sabQo Don Alonso. — Atamo YII; toma bajo 
so proteccioo al régulo de Córdoba. 



Los españoles, refugiados en les memas espantosas de los 
montea de Asturíns, y resueltos no solo á su defensa, sino al heróíeo 
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empeño de reconquistar su patria » eligieron por su rey 
en el año de 718, sejjun la mas común opinión, á 
Don Pelayo, de la san{jre de sus príncipes, y que reunia la pru- 
dencia al valor'. Emf^'zó la {juerra con un puñado de soldados * 
determinados y valientes ; pero victorioso siornpi e , y nunca enva- 
necido con la gloria de sus ir¡unlx)s , jamas se precipitó impruden- 
temente; y al paso que iba arrojando á los moros de su vecindad , 
fortificaba las plazas conquistadas, poniéndolas al abrigo de cual- 
quiera invasión repeuiina. De este modo se fueron formando tas ' 
pequeños reinos de Oviedo v Leoa. Procoraroii k» mahomeiaiios 
poner limites á este eograndeeiiniento ; y los respectivos esfaerzos 
de los-espafloles para avanzar, y de los sarracenos para contener, 
duraron en continua lucha por mas de setecientos atlos, en cuyo 
dilatado espacio se vió la Espafla cubierta de reinos católicos y 
musulmanes. La historia de estos tiempos, espedahnente de los mas 
antiguos , se i-edoce en parte á espediciones militares é intrigas : 
muchos de los sucesos, que han llegado hasta nosotros, son muy 
semejantes. Bastará, pues, hacer mérito de los mas sefiaiados; y 
como el viajero, que internándose en los desiertos pone ciertas 
señales para reconocer el camino , fijaremos las datas convenientes 
para evitar confusión á nuestros lectores. 

Murió Don Pelayo en el año de 757 , dejando su . 
trono ya asegurado á su hijo Don Favila ; pero empe- 
ñado este en la caza de un oso, y habiéndose alejado de los suyos, 
fue despedazado por la ücra año de 739, sin que nadie 
pudiese socorrerle. Por su muerte eligieron los grandes 
á su cuñado Don Alfonso I, llamado el Católico, (juien se habia 
mostrado digno de la elección, contribuyendo á las victorias de 
Pelayo. Es lástima que no nos haya quedado relación alguna dr- 
cunstandada de sus proezas militares, y de sus insignes victorias 
sobre los mahometanos, porque á la verdad', sin acciones de gran 
valor, no era posible que hubiese conseguido esiender tan asombro- 
samente los limites de «n dominación. Dc»de el Océano ocddental , 
hasta los Pirineos de Aragón, y desde el mar Ganlábrioo, hasta lo 
que se llama Tierra de Campos en Castilla la Vieja, se vieron someti- 
dos infinitos |)ueblos á las armas del glorioso Alfonso ; y es indecible 
cuanto trabajó en beneficio de estos nuevos dominios, restabledendo 
las arruinadas pobhiciones, renovando las dudades y fortalezas, 

** Esta et , como lodos saben , la opiuiüD mas general ; pero uo tao legni a que no 
admita ali^utias dudds. £1 critico Masdeu es de sentir de que el primer rey ó jefe que 
eligieron iüs íugilivos españoles fué Tbeudimero, que se liallaba de gobernador en 
i^udalucia al Ikmpo de la irrupción : el beguudo Atbanaildo , y el tercero Pdayo , á 
<|iiieoiioÍiaea cotraráfeiiiarhafUielafioileTSS. LatiutMictaaiiiiefafaiMtasoo 
bastante recomendables; pero no atreviéndonos á decidir esta rncslinn, nos ha 
parecido pmdente uo separanioa^al modo mas ooniuo de pensar de aueitroi bisto-. 
fiadores sobre este punto. 
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y repmodo ios tanplos que no babia perdonado el furor de k» 
cooquistadores. 

Sa hijo Don Fmela, que por su muerte le sucedió 
en obligó , se^un se dice oommuneiite, á los ecle- 
siásticos á abandonar sos mugeres : abuso introduoido en tíempo 
de Witíza , y que á pesar de los cánones , continuaba con el mayor 
escándalo. Desbarató en varias ocasiones á los sarracenos , y singu- 
lamente á los que acaudillados por Haumar rompieron á sangre y 
fuego por la Galicia, y dejó muerios en el cam|X) cincutínia y cuairo 
mil hombres. Apaciguó las disensiones, que nacidas en la Canta- 
bria, iban cundiendo por la Vasconia y Galicia, y hubieran podido 
malograr tantos años de victorias, trabajos y penalidades; pero 
manchó tan esclarecidas hazañas con la aspereza de su gmio, y con 
el asesinato de su hermano Yimarano , cuya dulzura y amabilidad 
de carácter le habian conciliado la estimación del pueblo. No quedó 
sin embargo mucho tiempo sin venganza acción lan detestable. 
Conjuróse contra él su primo Aurelio, le mató á puña- 
ladasen el afio de 768 » y se apoderó M cetro. 

Reinó este por espacb de seis aflos y medio; vivió en paz con 
los mabomeumos t murió en el de 774, sin hacer otra 
cosa memorable que la reducción de los esdavos y 
libertos, los cuales aprovechándose dé las revoluciones de aquellos 
tiempos habian tomado las armas contra sus seftores. 

Gomo no dejó hijos le sucedió en el trono su pariente Don Silo; 
pero su mncha edad y la ineptitud con que se consideraba para 
manejar con prudencia las rieiidas de un gobierno tan combatido 
de enemigos, conspiraciones y alborotos, le precisó á elegir por 
asociado á Don Alonso , hijo del rey Fruela ; y después de enfrenar 
una rebelión de los gallegos, venciéndolos en batalla campal cerca 
. de! monte del Cebrero, falleció en Pravia en el aíto 
de 783 , á poco mas de nueve de reinado. 

Quedó por consiguiente la corona por Dod Alonso lí con gran 
satisfacción de la nobleza , que olvidada de la ferocidad de su padre 
Don Fruela , no pedia menos de admirar y hacer justicia á las vir- 
tudes del hijo; pero su lio Maurerjato, que pretendía habérsele 
hecho agravio con esta elección , se puso al trente de algunos sedi- 
ciosos; y abatiéndose á implorar el ausilio de los sarracenos, se 
apoderó del trono, y precisó al jóven princ¡|)e á refugiarse en la 
Cantabria. 

Se ha creido por mucho tiempo que para obtener Maoregato 
aquel socorro, se obli^ á oontribuk aouafanenteá Abderramen , 
rey de Córdoba, con el infame tributo de cien doncellas cristia- 
nas, pero prescindiendo de la ninguna necesidad que tendría de 
semejante tributo el moro, se halla actualmente desmentido como 
fabuloso este hecho, y condenado á servir de argumento única- 
mente á crédulos rimidnceros. Lo que no tiene duda es que vivió • 
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eo pu eon los mam; qae faé moy amigo del rey de Córdoba; y 
que si bien esta alianza le hizo odioso , no por eso dejó de ocopai* 
con tranquilidad, por espacio de sds afios^ un trono de que se 
halúa apoderado con violencia. 

A su muerley ocurrida en 789, bien hubieran que* 
rído los electores restablecer en él á Don Alonso, sn 
legitimo duefto ; pero fuese temiendo su resentimiento, ó por cual-, 
quier otro motivo, le hicieron nueva injusticia, dando la corona A 
su lio Don Bermudo llamado el Dtdcóno, por haber recilndo este 
órden en su menor edad ; si bien al parecer no aceptó el cetro , sino 
para dar tiempo á que la conducta del sobrino desvaneciese los 
temores concebidos ; y asi que los vió disipados, se le cedió volun- 
' tariamente, á pesar de tener hijos. Parece pues que entre los godos 
estaba permitido el matrimonio á los diáconos , con tal que no minis- 
trasen en el altar, ó por lo ménos que Don Bermudo estaría dispen- 
sado. 

La historia conoce á Don Alonso II bajo el renombre del Casto, á 
que pudiera añadirse también el de VicUnioso. Enriqueció á Oviedo 
su corte con magníficos edificios, construyó la célebre basílica del 
Salvador, y domó en varias ocasiones el orgullo sarraceno. Sin 
embargo, pudo serle funesta una imprudencia, hija de su magna- 
nimidad. Abrigó generosaménte al rebelde Mnhnmut, que huyondo 
déla venganza de Abderramcn II , roy do Córdoba, se acogió bajo 
sn protección; pero olvidando el traidor el beneficio , se liizo fuerte 
en un castillo; y con el ausilio de los moros, que le habían acudido 
de Andalucía, empezó á esparcir el terror y la devastación por hi* 
comarca. Súpolo Don Alonso, marchó inmediatamente contra él» 
tomó la fortaleza por asalto, pasando ácuchiUo cincuenta y cuatro 
mil sarracenos; y cargado de gloriosos trofeos se restituyó á 
^ Oviedo, donde murió en el afio de 842. A su tiempo se * 
refieren los clandestinos amores de su hermana Dofia 
Jimena con el conde deSaldafla Don Sancho Diaz, y las sin^^uiares 
proezas del fruto de estos ainores el célebre Bernardo del Carpió, 
héroe de los novelistas y romanceros; pero carecen de fundamento 
histórico estos sucesos, siendo lo mas notable qoe acaso no existió 
hi tal Dofia Jimena. 

Son de sentir algunos escritores de qoe viéndose Don Alonso 
próximo á la muerte, y careciendo de sucesión, recomendó á los 
grandes del reino á su sobrino Don Ramiro. Lo que no tiene duda es 
que efectivamente le sucedió, y que su reino fué una continua serie 
de rebeliones , invasiones y triunfos. El conde Nepociano, hombre 
poderoso y bien quisto, aprovechándose de una corta ausencia que 
Ramiro hizo á Castilla , juntó parciales, é intentó arrebatarle de la 
cabeza la corona. Voló Ramiro ¿ cortar los progresos de la sedición : 
enoontró al rebelde en las mái^genes del Narcea : fué preciso venir 
á las manos; y él conde, desamparado de los suyos, quedó ven- 
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cido , y procuró salvarse con la fufja ; pero le venrlieron dos de sus 
parciales, y le entregaron al rey, quien le mandó sacar los ojos, y 
le recluyó en un monasterio , donde acabó sus dias en eterna oscu- 
ridad. 

Los normandos , que saliendo de entre los hielos del setentrion 
habían devastado las cosías occidentales de Francia , pasaron á las 
de Cantabria, é intentaron desembarcar en Gijon. Hallaron bien 
defendida la plaza , y prevenidas á las gentes ; y haciéndose á la 
vela para la Gorufta, tomaron tierra, y cubrieron de estiagos y 
desolación toda la comarca. Presentóse con sus huestes Don Rami- 
ro ; y después de una completa derrota, les quemó seienia naves, 
que se hallaban próximas á la playa. Pocos consiguieron librarse 
de la matanza; pero aun esos, no bien escarmentados, tomaron 
inimbo de uicdiodia costeando la Península, doblaron el cabo de 
San Vicente , penetraron en el Mediterráneo por el estrecho , y h 
pesar de la resistencia de los moros, saquearon todas aquellas 
costas , y se retiraron cargados del mas rico botin. 

Mal apagadas las chispas de la anterior insurrección , ocasionaron 
un nuevo incendio, que si bien no produjo consecuencias muy 
fatales para el reino, contribuyó sin embargo no poco á perpetuar 
las inquietudes de Ramiro. Los condes Alderoilo y Peniolocon sus 
siete hijos , caudillos principales de la sedición , recibieron el castigo 
de su crimen, perdiendo unos la vida, y otros la vista. El valor y 
la prudencia con que Ramiro libertó de tantos males á su reino, y 
el vigilante celo con que le puigó de bandidos y de otros malvados, 
que con el nombre de hechiceros abusaban de la credulidad de los 
pueblos, le concilló la general estimación, con la cual habiendo 
fallecido en K')0 , dejó preparada la subida al trono á 
su hijo Ordoño I; le ocupó con efecto, y se mostró 
bien digno de ocuparle. Valiente en la guerra , acertado en la admi- 
nistración del reino , celoso defensor de la religión , de irrepren- 
sibles costumbres, de un trato afable y benigno, y verdadero 
padre de sus vasallos, tuvo la gloria de estender sus dominios, de 
hacer felices á sus pueblos, y de conciüarse su amor. A su piedad se 
debe la erección de muchos templos , á su desvelo paternal poi' el 
bien del estado la restauración de varias ciudades destruidas por 
los moros en las guerras anteriores, y después de un ^ 
reinadodediezyseis años falleció de gota en el de 8GG. 

Le sucedió su hijo Alfonso III llamado el Grande : glorioso re- 
nombre que le {;ian(;earon sus hazañas, y la grandeza de ánimo 
con que logró resistir los embates de la adversidad. Su reinado es 
una maravillosa alternativa de prosperidades y traiciones; y sin 
embargo de que apenas ciñó á su frente la diadema , empezó á 
florecer su reino, se muiüpiicaban los rebeldes y sediciosos con 
una celeridad (|ue asombra. 

En los primeros años de su reinado se le sublevó Don Fruela, 
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conde de Galicia, el cual aprovechándose de su juventud, se apo- 
dei ó del solio , y le precisó á abandonar las Asturias , y á salvarse 
eo Castilla. Sin embargo , no tuvo necesidad Alfonso de esgrimir 
la espada para vindicar sus derechos. Los vasallos mismos de Fruela, 
exasperados con sus tiranías, le quilaion la vida, y restituyeron 
al jóven príncipe su corona usurí)ada. El mismo éxito tuvo una 
rebelioü de los vascones. Eylon, su caudillo, cayó en manos de 
Alfonso , quien le tuvo emparedado hasta el fin de sus días. 

Pero nunca se manifestó con mas imprudencia este espirita se- 
dicioso como en sus últimos afios. Puede decirse qae en cada punto 
de sus dominios aparecía un rebelde , mas 6 menos temible por 
su poder ; pero siempre io bastante para afligir á un principe, que 
■había sacrificado su reposo ¿ la felicidad de sus vasallos. 

A todos los sujetó Alfonso; y en medio de estas turbulencias no 
se descuidé en engrandecer el nombre español. Desalojó de las 
riberas cid Duero á los moros toledanos, que infestaban sus fron- 
teras. Enrobustecido su poder con la alianza de Don Sancho Ifiigo 
Arista, primer señor de Navarra, que le dió en matrimonio una 
parieota suya llamada Doña Jimena , entró por los dominios sar- 
racenos , esparciendo por todas partes el estrago y el terror. 
Cayeron en sus manos el castillo do Deza ó Langa, la población 
de Atienza, las ciudades de Coimbra, Braga, Oporto , Auca, 
Emina , Viseo, Lamego, y otras muchas plazas y Ibrtalezas de las 
fronteras: de suerte, que acompañado de ta victoria, lo^ró en- 
sanchar los limites de su reino hasta las riberas del Tajo y del 
Guadiana : empresa que ninguno de sus antecesores había conse- 
guido, ni quizá intentado. Las famosas jornadas deOrbigo, de 
Gillorico, de Pancorvo y de Zamora harán perpetuamente celebre 
su nombre, pudiéndose contar sus triunfos por el número de sos 
cspedíciones militares. 

Ck>rouada su frenteile laureles , apetecía ya Alfonso descansar en 
el seno de la paz ; pero su ñimilia misma, que mas que nadie pa- 
rece que debía proporcionarle que gustase sus dulzuras , con» 
tribuyó no poco i llenar en sus últimos días de amargas inquietudes 
sa anciano corazón. Rebelóse contra él su hijo primogénito Don 
García, sostenido quizá por su suegro Nnllo Fernandez, caballero 
muy poderoso de Castilla , por la reina su madre, y por sus her 
manos; y aunque el rey le tuvo preso tres aflos en el castillo de 
6auzon¡ esta severidad, lejos de af)agar el incendio, je añadió 
nuevo pábulo. Quejáronse todos abiertamente de este rigor, y se 
encendió entre la familia una guerra civil y sediciosa , que puso en 
desconcierto el reino por espacio de dos años. Conociendo Alfonso 
que no podía hacerse respetar sino á costa de mucha san({re, y 
(le una sangre que le era sumamente amada; y que aun así que- 
daría fluciuante su corona , i esolvió abdicarla antes que se la ar- 
rebatasen. Congregó las córtes de su reino en 910; y á presencia 
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(le sus iníjraios lujos se osplicó en eslos lei niinos : « La 
felicidad de mi pueblo ha sido el único objeto de 
los trabajos y fatigas de mi lar^o reinado. Mi conducta será la 
misma hsftta el fin ; mas pues pedis pura el trono á Doo Garda , 
resigno en éf mi corona , dando el aeftorio de Galicia á Bod Ordoflo, 
y el de OvMo á Don Fruela. > Nadie esperaba esta condiision ; y 
los hijos , por un impulso de arrepenlimieato de haber ofendido á 
liD buen padre, se arrojaron á sos pies, y abrazándole tierna*: 
mente las rodillas, le saplicaron encareddamenle que conservase 
la diadema; pero se mantuvo firme en su resoludoñ, y aunque 
vivió algunos meses todavía como particular^ é hizo una gloriosa 
campaña contra tos moros, solicitó el permiso d&su hijo para ir á 
oombaiír. A este £k»n Alfonso se le debe una crónica de los reyes 
sus predecesores. 

Poco disfrutó Don García del reino, que tanlo había deseado , 
y que solo había obtenido á cosía de ingraiiiudes y violencias. 
Falleció á los cuatro años de un reinado bastante nlo- 
rioso que empleó en el bien de los ' pueblos » en la do- " 
tacion de varios templos y monasterios , y en la re|X)blacion de 
varias ciudades y villas; y como no dejó hijos, recayó en su her- 
mano Don Ordoño 11 , rey de Oviedo . la corona de León. 

La historia de Iüü primeros afíos del reinado de Ordoño es la de 
sus gloriosos triunfos. Jamas midió la espada con los sarracenos 
sin salir voioedor ; y si en la batalla de Junquera , en que se halló 
con sus tropas , cooM> ausiliares dd rey de Navarra Don Sancho 
Abarca, quedó mdedsa la victoria. Por no dejar en duda su .repu- 
tación entró después por las^tierras los uioros, y llevando en 
su diestra d espanto y la destniodon, se apode^ <de mncbos 
pueblos y fortalezas en la Andalucía. Oscureció no obstante su me- 
noría con una abominable perfidia. Empezó á mii ar con descon- 
fianza el engrandecimiento de los condes de Castilla. Estos señores 
feudatarios habían conquistado esta provinda coa los esfuerzos de 
su valor en tiempo de Alooso el Casto, y aunque con cierta depen- 
dencia de la corte de León , la gobernaban , y tenían á cubierto de 
ias invasiones de los sarracenos. Recelando Don Ordoño que los 
actuales condes Ñuño Fernandez, Abolmondar el Blanco^ su hijo 
I)í( í;o y Kernan-Anzures , obraban de concierto, y tenían tomadas 
sus medidas para erigirse en independientes del reino de León , les 
convocó para una junta , á prelesto de comunicarles asuntos de 
mucha gravedad. Pusiéronse los condes encamino sin nin^^fun recelo ; 
y cuando llegaron al punto señalado, los mandó aprisionar y con- 
ducirá León, donde les quitó la vida. Kesinliéronsc de tal injusti- 
cia algunos pueblos de Castilla, y se sublevaron contra él; pero 
eoBsiguió sujetarlos iamediaiamente , y maríó á poco 
tiempo cerca de Zamora en d aflo de 99ÜI* 

Aunque dejó cuatro hijos Don Ordofto de su primer matiimoiiio 
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cüij Dona Elvira, señora Qalíe^rai, le sucedió su hermano Don 
Fruela II, quien solo vivió en el trono catorce meses ; pero con tan 
poca cncr{¡ía y actividad, que según se dice, los castellanos , des- 
oüu lentos ya por la indif^^na muerte de sus condes, aprovechándose 
de la indolencia de Fruela, intentaron sacudir el yugó', y determi- 
naron gobernarse desde entónces por jueces, encargando á Ñuño 
Rasura el gobierno político , y á Lain Calvo el ramo militar ; bien 
que esta novedad, aun cuando fuese cierta, pues no la admiten 
todos los historiadores, delnó durar muy poco, respecto de que 
en el reinado de Don Ramiro II vemos otra vez restablecido ei 
anti{;uo sistema de gobierno bajo la dirección de los lamosos con- 
des Diego Nufie» y Fernán González. 

Habiendo fallecido Don Fruela entró á reinar el prímogéniio 
de Don Ordofio II , llamado Don Alonso IV, quien á loa 
cinco aftos y medio de reinado abdicó la corona en so 
hermano Don Ramiro II , y se retiró al monasterio de Sabagun. 
De aquí le vino el sobrenombre de Monge, con que se le conoce 
en W historia ; pero bien poco le duró su vocación , pues apénas 
habia hecho Don Ramiro aprestos de gentes para marchar contra 
los moros, cuando supo que el monge, arrepentido ya de haber 
trocado la púrpura por la ¿o¿^lla, se haUaba en León reclamando 
su renunciado solio, irritado Don Ramiro retrocedió sobre León , 
púsole sitio, rindióla pronto; y haciendo prisionero ¿ Don Alonso, 
le encerró en un calabozo con los hijos de Don Fruela, que to- 
maron su defensa , sublevando -^el reino dé Asturias. 

Restablecida la paz interior, volvió Don Ramiro contra los mo- 
ros : entró por el reino de Toledo, se^ puso sobra Biadrkl, que ya 
debía sei' entónces pueblo de importancia, allanó susmurallas, é 
incendió sus edificios para que los moros no se fortificasen. De- 
seoso de vengar estos daAos Abderramen III, rey de Córdoba, entró 
á sangre y fuego por las tierras de Castilla ; pero Don Ramiro, avi- 
sado del peligro en jque ae hallaba el conde de Castilla Fernán Gon- 
zález, voló en su socorro; y unida^ sus fuerzas desbarataron al 
enemigo cerca de Osma, tomándole infinitos priaoaeros. 

La felicidad de esta jomada le empeñó en otra no máios gloriosa 
para sus armas. Supo que Zaragoza no tenia suficiente guarnición ; 
y se dirigió contra ella á marchas forzadas. Su gobernador Abu- 
Jahia , fiic^ temor ó artificio, se rindió ¿ates de ser acometido, 
prestando vasallage al rey de León , y este fiándose mas de lo que 
debiera de sus demostraciones le entregó todas las íbrtaleus y 
castillos de la comarca para que los mantuviera en su nombre ; 
mas apénas se retiró Don Ramiro , se poso de acuerdo Abu Jahia 
con Abderramen, juntaron sus fuerzas, y se arrojaron sobre Si- 
mancas con un poderoso ejército. Acudió el valiente Ramiro, loa 
derrotó completamente , dejando muertos en el campo ochenta mil 
combatientes : siguióles el alcance basta las riberas del Tórmes , 
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donde se renovó la matanza ; y después de ia mas horrible carni- 
cería , quedó el campo por Don Ramiro. 

Los condes de Castilla , que ya hacia tiempo sufrían con impa- 
ciencia el yugo de los reyes de León , pretendieron por entonces 
hacerse independientes, armando mucha gente castellana para 
sostener su partido ; pero logró Ramiro desconcertar este proyecto , 
aprisionando á los condes Fernán González y Diego Nuñez ; bien 
que luego no solamente los perdonó, sino que contrajo alianza con 
BQ sangre , camHlo á su hgo Ordollo con Dofia Urraci , hija del 
primero* 

Desde entónoes, hasta su moerle» qne aeaedó en 
990 , soh> hay de memorable la espedidon de Talafera , 
en qne la pérdida de diez y nueve mil sarracenos entre muertos y 
prisioneros hizo ver á la £ipafta qne la edad no había dlsminnido 
d valor de Ramiro. 

Apenas empuñó el cetro su primogénito Ordofio 111 « cuando se 
suscitó una rebelión por la parte que ménos debia esperarla. Trató 
de destronarle su hermano Don Sancho, ausiliado del conde Fernán 
González , y de Don García, rey de Navai ra , y se puso sobre León 
con un respetable ejército ; pero halló la ciudad tan bien fortificada, 
que los confederados , conociendo la dificultad de la empresa , se 
volvieron á sus casas. Entónces fuese por resentimiento, ó por 
haberse apasionado de la hija de un señor gallego llamada Doña 
Elvira, dicen que se casó con ella, repudiando á la castellana. 

Sosegada apenas la tempestad , apareció otra nueva conmoción 
en la Galicia, aunque se ignora el motíro : apaciguóla inmediata- 
mente Don OrdoAo ; y hallándose oon filenas suficitetes para hacer 
alguna tentativa contra los sarracenos, se entró por la Lnsitania 
talando y arrasando campiñas y poblaciones ; y después de saquear 
á Lisboa, se retiró á León cargado de un rico botín. 

Esta victoria le hizo formidable ¿ todos sus enemigos y rebeldes, 
^ el conde, su suegro, ó por temer su poder y venganza, ó por 
necesitar de su ausilio contra los moros que hablan llegado ÍN|sta 
San Esteban de Gormaz cubriendo la tierra de sangre y estragos , 
solicitó volver ásn gracia. Acordósela el generoso Ordoño, le envié 
el socorro necesario , y el moro quedó vencido. Falle- 
ció en el año siguiente de 955, quinto de su reinado. 

Llegó poríin su hermano Don Sancho, llamado por su gordura 
el Craso, á ocupar el solio que tanto apetecía ; pero al segundo año 
de su reinado le derribó Don Ordoño , llamado el Malo , hijo de 
Don Alonso el Monge , con el ausilio del conde Fernán González . 
Yióse Don Sancho en la necesidad de pecurrir á la protección de su 
tío Don García , rey de Navarra , quien á pretesto de (]ue los mé- 
dicos mahometanos liallarian algún remedio para disminuir la es- 
cesiva gordura que molestaba al sobrino , le envió con una solemne 
embajada á Górdoba , pidiendo áAbderramen ausilio parareeobrar 
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el reino que le habían usurpado. Pudo aprovecharse el moro de las 
diferencias que reinaban entre Castilla y I^n para estender sus 
conquistas, y ven{jarse de las pérdidas que habia sufrido ; pero uo 
solo tuvo la generosidad de hacer que sus médicos curasen á San- 
cho con el mayor esmero y acierto , sino que le prestó sus ñierzas. 
Don Ordoik) , generalmente aborrecido por sos deaórdenet j tira* 
nia , no te creyó en dispoaíeion de resistirie, huyó á las Astnrias^ 
y no juzgándose tampooo auguro » se acogió áBárgoa » en casa de sn 
suegro ; pero en n¡n(inna parte halló deraósa. Ei conde Fernán Gon- 
zales, avergonzado de su cobardia ó temiendo la justa indcgnneion 
del rey restablecido , quitó á Don Ordofto la muger y los hijos, y 
le espáló de sus dominios : de suerte , que no encontrando asilo 
qoe le pusiese á cubierto del castigo de su crimen , se r^íigió entre 
loe moros V y se sepultó en el olvido. Sospechan algunos escritores, 
que en reconocimiento de aquel servicio se obligó Don Sancho con 
los sarracenos á no estorbarles que se apoderasen del condado de 
Castilla ; y efectivamente , el resentimiento del rey de León contra 
el conde Fernán González , por haber ausiliado á su competidor ; 
la complacencia con que naturalmente desearla ver humillado el 
orgullo de unos condes, que insensiblemente caminaban á la inde- 
pendencia , y la conducta que observó Don Sancho durante la ir- 
rupción, justifican bastante aquella sospecha. 

Lo que no tiene duda es que apénas se halló en pacifica posesión 
de su corona, se dejó caer el rey de Córdoba sobre los estados de 
GastiUaeonunfornádable^ército» sin que el rey de León hiciese 
la menor demostración desecomrla. El conde, á pesar de la cor- 
tedad de sus fuei zas para sostener por si solo el peso de esta guerra, 
la mas critica sin dodb que hasta entónces pudo faabérssie ofrecido , 
no se detuvo en atacar al rey de Córdoba, y presentarle el com- 
bate cerca de HasíAas. Empeñóse vivamente la acción por ambas 
partes; pero últimamente, después de tres días consecutivos de 
(*strago y carnicería, quedaron compleianmnte derrotadas las lonas 
africanas. 

No podia el rey de I^on mirar con indiferencia la prosperidad 
y gloria del conde de Castilla; pero supo disimular, y le despachó 
una magnífica embajada para felicitarle, convidándole al mismo 
tiempo á la asistencia de unas cortes, en que suponia habian de 
tratarse asuntos importantes para el reino. Ei conde, que no igno- 
raba su resentimiento , temió alguna asechanza ; mas no pudiendo 
escusarse decentemente, concurrió, aunque tan bien acompañado, 
que frustró por entónces las alevosas intenciones de Don Sancho. 
Hallábase viudo el conde; y.el rey de León, de inteligencia con el 
de Navarra Don Garda, le propuso el matrimonio de su tía Doña 
Sancha, infiinta de Navarra : proposición á que accedió inmedia» 
tamente, y que le biio tomar de alli á poco la vudlide Piamplona. 
Gomo no tenia el menor motivo para recelar de hon Gnroia , y se 
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trataba de un asunto de júbrlo, solo llevó consigo ana corte bi- 
zarra, que mas sirviese de ostentación, que de defénsa en caso ne> 
cesario. Aprovechóse el navarro de esta circunstancia , y a$e(][uró 
al conde en una estrecha prisión, de que solo pudo libertarle el 
amor de Doña Sancha, en cuya compañia huyó hasta Búr{;os, 
donde se celebró un matrimonio en que ya el reconocimieiUo dis- 
putaba preferencias á la inclinación y á la ternura. 

Enfurecido Don García de que se le hubiese huido de entre las 
manos la victima que habia resuelto sacrificar á su envidia y á la 
del rey de León, añadiendo la injusticia á la alevosía, le declaró 
la guerra. Rompió con todas sus fuerzas por Castilla, presentó al 
conde Ja batalla, fué aceptada, y la perdió el navarro, quedando 
prisionero. Trece meses lloró entre Jos muros de una fortaleza su 
libertad perdida ; y últimamente la debió á los ruegos de su her- 
mana Doña Sancha , y á la generosidad de &^ cuñado» superior á 
<todas las impresiones de la venganza. 

No desmayó por eso el rey de León ; al contrario, mas empe»* 
ñado que nunca , juzgó que el disimulo con que habia urdido la 
trama anterior le aseguraba el golpe, y no se engañó. Llamado 
nuevamente el conde á pretesto del bien común, y desconfiando 
menos de lo que debiera de un enemigo, tanto mas temible cuanto 
mas pérfido, se halló por su imprudencia preso en las redes que se 
\e habían tendido; y hubiera acabado sus dias en un oscuro cala- 
bozo, á no haber segunda vez volado en su socorro el amor 
conyugal. Doña Sancha, esta matrona varonil, ornamento de su 
siglo, sobreponiéndose á la debilidad de su sexo, y sin reparar en 
obstáculos cuando se trataba de la libertad de su adorado conde, 
fingió una peregrinación á Santiago de Galicia, pasó por León, 
obtuvo permiso del rey para ver á su esposo ; y habiendo conse- 
guido reducirle, no sin dificultad , á que trocase con ella los vesti- 
dos, y la dejase en la prisión, unos caballos preparados de antemano 
le pusieron inmediatamente fuera de los dominios leoneses. Sor- 
prendido el rey de León , y luchando por largo tiempo entre los 
afectos de admiración y de saña, dudó si castigaría la acción como 
atrevimiento contra la magestad, ó si la aplaudiria como invención 
artificiosa del amor. Acordóse por último de que habia nacido ca- 
ballero ; y esforzándose á borrar con la generosidad la torpeza de 
su anterior conducta, no solo puso en libertad á la condesa, sino 
que encareciendo con los mayores elogios su industria, su valor, y 
su amorosa pasión , la hizo conducir en triunfo hasta la corte de 
Burgos. 

Mientras los reyes de León y de Navarra hacian en el teatro de 
£spaña papeles tan indecorosos, se ensayaban los moros y algunos 
descontentos para mas trágicas representaciones. £n el mismo año 
en que salió de la prisión el conde Fernán González , entraron los 
moros por tierras de León , y tuvieron por lai^o tiempo sitiada la 
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jtiísma capital ; pero fueron rechazados con bastante pérdida por 
♦íl esfuerzo de sus habitantes. De allí á poco tiempo tuvo que pasar 
á Galicia el i ey Don Sancho , para sosefjar los disturbios promo- 
vidos por el conde Don Gonzalo , que [gobernaba la f)arte superior 
del Duero. Apaciguólos brevemente, alcanzó al conde á las l iberas 
del rio, y este, confiando menos de sus fuerzas que de su perfidia, 
arrojó las armas, y pidió su perdón. Obtúvole fácilmente de Don 
Sancho, resuelto á sacrificar su justa tndignacioo á la tranquilidad 
de los pueblos; pero oomo no siempre es la demencia el mejor 
•medio de reducir á los delincuentes, aquel iniiime cande cometió 
la traidora bajeza de envenenar al rey con una manzana , de cuyas 
resaltas fiilleoíó á paoo^días en el afto de 967, dq'ando 
^' la^eorona al tierno Don Ramiro DI* de este nombre. 

Se seialó el pnmer alio de su reinado con la segióida irrapcion 
4e los normandos , que arriOMindo á las costas de Galicia con una 
formidable escuadra, arrasaron toda la comarca hasta Cebreros, 
«¡n dejar aldea , campiña ni fortaleza esenta del pilla(re y la devas- 
tación. Reunióse toda la provincia bajo las banderas del conde Don' 
iGonzalo : salieron al encuentro de aquellos fieros esterrpinadores ; 
y los acometieron con tal denuedo , que fueron todos pasados á 
cuchillo, ó abrasados en el incendio de sus naves. 

No gozaba Castilla de mayor tranquilidad. Penetraron en ella los 
sarracenos acaudillados por el señor de Alava Don Vela , deseoso 
de vengarse del conde Fernán González , usurpador de sus esta- 
dos ; y aunque no se sabe que llegase á recobrarlos , por lo ménos 
tuvo la bárbara complacencia de descargar sobro los inocentes 
pueblos los enconados golpes de su furor sanguinario, esponiendo 
nuevamente á su patria á gemir bajo d intolerable yugo sarraoetfo, 
que empaaiba á sacudir. Simancas , Duefias, Sepulveda, Gormaz; 
y otras mocbas plazas fueron presa de los árabes , y asoladas oon 
. la mayor inhumanidad ; y engreídos con estas prosperidades , ol- 
vidaron loa tratados qne tenian hechos con León, entraron por sns 
dominios con d mismo furor, «ítiaron á Zamora , y la arrasaron 
hasta los cimientos. En vano intentó oponerse al torrente impe* 
tuoso el valeroso castellano. No eran ya capaces de contenerle sus 
flébiles fuerzas ; y asi estenoado por su edad , trabajos y disgus- 
tos , falleció por los aftos de 970 , dejando á Castilla 
^ la libertad é independencia de León , que continuó 
sosteniendo con denuedo su hijo Don Garcia Fernandez. 

La prudencia y el orden dirigieron los primeros pasos de Ra- 
miro, entregado en sus pueriles años á la tutela de su madrey tia, 
princesas cuyos^ raros talentos supieron contener á la ambiciosa 
nobleza sin exasperarla. Casaron á su pupilo; pero apenas se vió 
él emancipado por el himeneo, despreció sus consejos, empezó á 
gobernarse por solo su ca()richo; y la altivez y orgullo con ijue 
i Urajaba á los grandes, en quienes estribaban su defensa y poder, 
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le concHíaroii <u resentimiento, y le conduferoa á la ruma. Los de 
GáAcat, mas pariicularmcnlei^aviadosqiie ningunos otrosi dísi-" 
mularon hasta que llegó el momento de su venganza ; pero al punto 
qna se presentó ocasión favotahlo, se (l(»r*araron contra fl ines- 
perlo é imprudente Ramiro , y eligieron á Don YeremuAcloó Rer- 
mudo, hijo natural de Don Ordoflo 111. 

A novedad tan ruidosa despenó el rey de León de su !riaiY;o; 
" y conociendo el daño cuando ya no era capaz de remediarle, mr<r clió 
contra Galicia resuello á vengar con un poderoso ejército la digui- 
dad de su ceiro menospreciado. Preseniósele Bcrniudo cerca d ■ 
Portilla de Arenas : pelearon ambos competidores con el mavui* 
denuedo y encarnizamienio; pero quedó indecisa la victoria, y 
cada cual se volvió á sus estados. Sin diidat h6bo alguna transac- 
eion entre los dos principes; pues finalmente, por muerte de 
Don Ramiro en se halló Don Bermudo^re)^ de 
Galiday de León.' . 

Parece que no empuñó este el cetro sino p^a ser el blanco do 
la desgracia « Los moros, que no desperüidabAn ocasión de volver 
áconquistiir los dominios, de que con tanto trabajo habian sido 
es))elidos, supieron aprovecharse de las guerras intestinas qtie 
hablan puesto en combustión los estados de León y de Galicia, dé 
las facciones que tenian dividida la Castilla éntrelas poderosas ca- 
sas de Velazquez y de Gustio, y de la debilidad á que habian redu-i 
cido á la Navarra las campañas anieriorei;. Ya no se cunlontaban 
con invadir las fronteras , como habian hecho en oirás ocasiones, 
sino que acaudillados por el íiero regente de Córdoba Almanzor, 
entraron por las provincias cristianas , á manera de un tórrenlo 
impetuoso. Rarcelona, Pamplona, Santiago, y otros muchos pue- 
blos volvieron á sufrir el yugo africano ; y ni aun la misma corle 
de León se hubiera libertado de su ferocidad , á no haberles salido 
al encuentro Don Bermudo con sus leoneses. Fué derrotado sin 
embargo ; pero la creddisima pérdida que sufrió el moro obligó 
. á euépor entónces á diferir sos proyectos de oonqnisia hasta el 
aftpstateniede 995, en que con nuevas fuerzas volvió ^ 
sobré XciÉi. Hablase retirado á Oviedo Don Bermudo , 
dejando flor gobernador ¿ un caballero gallego» llamado Do» 
GuiUen^iánialeK, y este denodado caudillo, á pesar de halhirse 
postrado en b cama, supo sostener valerosamente cerca de un afto 
de sitio, hasta que viendo arruinados por todas partes los muros 
de La plaza «efaíxo llevar en brazos adonde era mayor el peligro, y 
murió gloriosaménte con todos ana intrépidos soldados. 

Reducida León á una inmensa mole de ruinas, se apoderaron los 
mahometanos de Astorga y Valencia de Don Juan con oíros mu- 
chos pueblos. Convirtieron al año siguiente su furor contra fas 
Asturias ; pero hallando bien defendidas sus plazas , se arrojaron 
sobre Castilla. Berlaoga^ Omíky Atienza y Alcocer vieron tremolar' 
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sobre eus muros las luoas africanas, y perdieroD en esta espedicíoa 
á su conde Don García Fernandez, que quiso con sus genies atajar 
los progresos de Almanzor. Dirigióse este después bácia la Lusi^ 
tania y Galicio. Gayeron en sus manos Coimbra, Viseo, Lamego, 
Braga, Tu y, Montemayor, Oporto, con otras muchas fortalezas y 
pueblos importantes. A todas partes llevaba Almanzor la muerte , 
el cautiverio, el pillage y la desolación ; y solamente la horrible 
«l^senteria que acometió á sus tropas pudo contener sus proyectos 
ÚB etiterminío. Sin embirgo , apenas se hubo reparado, se puso co 
caunpalla con foenas que piredan capaces de aoiiierae todo el 
orbe. Puede decirse, que ya no le qnedaba por conquiitar áno. 
rocas escarpadas, y moniallas inaccesibles; y nada boblera sido 
capaz de resistirle, si les principes espaftoleSt desnudándose de los 
odios hereditarios, origen de todas sus desgracias, no hubieran 
procurado reeoocOiarse, uniendo sus fíiersas para la deiaasa 
común. * * 

Confjpderados el rey de Leoo, el conde de Castilla, y el rey de 
Navarra , marcharon contra el moro. Avistáronle junto á Calataña- 
zor en las fronteras de León y Castilla , y le derrotaron tan comple- 
tamente , que después de una horrible carnicería , recobraron la 
mayor parte de las plazas que les habia usurpado. Avergonzado 
Almanzor de verse vencido , se dejó morir de hambre en Medina^ 
^ celi dos años después del fallecimiento de Don Bermudo, 
que acabó sus dias en 999. 

Sucedió á Don BermuJo su hijo Don Alonso Y , niño , y confiado 
por tanto á la tutela de los condes de Galicia Don Melendo González 
y Dofia Mayoj*, cuya prudencia y fidelidad hicieron felices ios aflos 
de su regencia. 

Ocurrió en su tiempo la desmembración del rsino de Córdoba, 
que en 7^ fundó Abderramen I; y desde esta época empezó la 
decadencia del poder mahometano, pues no bay imperio, por sóU- 
dos que sean kístodamentos en que se apoye , capaz de resistir á 
kcorrosívaeáriesdekdiscordia.Soblev&eamtraHis8em,'reyde . 
Córdoba, un hijo de Almanzor llamado Abdelmelic : murió, y 
siguió sus huellas Abderramen su hermano; pero ^ poco tiempo 
le encontró abandonado de todos sus parciales. Mejor suerte logró 
otro moro mas osado y astuto, temado Hahoutad Almahadi. Apo- 
deróse de Hissem, sepultóle en cierta prisión oculta , y suponiendo 
su muerte , empuñó el cetro sarraceno. Acudió del Africa , en de- 
fensa de Hissem, Zulema su pariente : ensangrentáronse ambos 
partidos ; y cuando debia esperarse que los príncipes españoles se 
aprovechasen de estas disensiones , pat a esterminar la raza maho- 
metana , les vemos con disgusto lomar parle en ellas. Declaráronse 
por Zulema los castellanos : los condes de Ui gel y de Barcelona , 
por la facción de Mahomad , y si bien se armaron sus diestras, no 
tanto por el deseo de favorecerio¿i, como por la ambición de estei^^ 
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dei' sus dominios, nunca podrá justitícarse en politioa lan impru- 
dente medio. Sin embargo, los disturbios crecieron á lo siimo : 
Hissem recobró el cetro, pero cuando su poder no era ya sombra 
de lo que habia sido ; y todo el imperio inahomeiano de España se 
halló de pronto .convertido en tan pequeñas soberanías , crjantas 
eran las ciudades principales de que había logrado OfKxIerarse cada 
competidor. Sevilla, Toledo, Valencia , Zaragoza, Orihuela , Mur- 
cia, Almería y otros pueblos, reconocieron señoi es independientes; 
y como no era fácil que los nuevos soberanos resistiesen desunidos 
á los que eMudo eol^jados DO MNan podido oonte^ 
pescrisliiues, oonodendo oioior sus intereses» y sbundooiMiD el 
espirite de rímUded, que pudiera tnberlosoondueido á su ruinu, 
tratan» de reuair sus foenas pura acabar eos el enennfjo eemu». 
flnlraron á sangre y luego por sus tierras • recobraron las pla<a« 
usurpadas , y feem eniregadoe al pittage loe reinos de Córdoba y 
de Toledo. 

Alonso V convirtió sus esfuerzos bécia la Lusitania, como Jkalr 
trofe con sus dominios, obligó á los sarracenos á repasar el Duero, 
y deseando arrojarlos f^c la otra parte de\ Tajo, se poso sobre 
Viseo ; pero en el mismo año recibió un flechazo que le quitó la vida 
en el año de 10^, igualmente funesto para León que cí ^ 
.anterior para Casiilía. 

Habia fallecido poco tiempo ánies el conde de Castilla Don San- 
cho, dejando casada á una de sus hijas, llamada Doña Mayor, ó 
Doña Elvira, con Don Sancho II, rey de Navarra. Las circunstan- 
cias exigian ciertamente que se fuesen estrechando mas y mas los 
vínculos que debian unir á los príncipes mas poderosos de la £^paña, 
asi para acabar de arrojar de la Peninsola á los mahometanos como 
para (fuitar todo aratifo de rivriidad , fataesta siempre, y eatdnces 
mas perjudicial que nunca. Asi puea la otra luja del conde , llamada 
Doia limen» en ^nda de su pudra 6 despoesde su «nene, pues 
m esto hay variedad» casó con Don fiermudo ill, sucesor de 
Alonso V ; y el nu0fo conde (te Castilla Don García trató de enla* 
zarse con Dolía Sanofaa^ hdrmana de Dos Berlnudo« SetúM&t la 
«edad de León para eeiebñir con la mayor niagnifieencia esttus 
desposorios ; y deseoso Don Gareia de ver cuanto ántes á su futura 
esposa , se adelantó á su numerosa comitiva , dejándola en Sahagun, 
y se presentó en León , acompañado únicamente de algunos hidal- 
gos castellanos. No despreciaron esta coyuntura los enconados 
hijos de Don Vela; y ansiosos por vengar los agravios que supo- 
nían haber recibido su padre del difunto conde, acometieron 
á su hijo Don Garda en los umbrales de un templo , y allí le asesi- 
naron. 

Por su muerte recayeron en Doña Mayor, su hermana, todos los 
derechos al condado de Castilla , y he aqui por este medio engran- 
decido el poder del rey de ISavai t a , su marido. Sip embarj^o , aun 
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parece que no estaba satisfecha su ambición. Carecía de hijos el 
rey de León Don Bermudo; y como en el caso que falleciese sin 
sucesión , era forzoso que recayese la corona en su hermana Doña 
Sancha, los naturales, que temian hallarse en la precisión de obe- 
decer á uu principe estrangero , pensaron en buscar un medio para 
evitar este, que miraban como un mal. Súpolo el rey de Navarra; 
y previendo que se le iba de entre las manos ol cetro de León , á 
que aspiraba también , rompió por Jos dominios de Bermudo con 
crecidas fuerzas* y se apixieró sin resislenoia de las regiones 
oootenidiu entre los ríos Cea y Pisaerga. Arríiiooiiadk>.B«rmiMÍo en 
la Galicia, pero seguro del amor de sus vasallos» como de su poco 
afecto al navarro , se halló bien pronto en disposición de medir con 
él sus armas. Ifedianm sin emburgo prelados respetables, y se 
transigieron aquellas diferencias, casando á Don Fernando, hijo 
segundo de Don Sancho, con Dofia Sancha, hermana de Don Ber- 
mudo , la misma que debia haberse unido con el desgraciado conde 
Don García, cediéndoles el navarro el condado de Castilla, permi- 
tiéndoles el leonés usar de título de reyes, y dándoles una parle de 
Tierra de Campos, que acababa de conquistar Don Sancho, para 
que sirviese de dote á la desposada. 
Poco sobrevivió Don Sancho á esta capitulación ; y dividiendo 
^ entre sus hijos sus dominios, falleció en 4035. Desemba- 
razado Don Bermudo de su poderoso rival , pensó en 
recobrar las posesiones cedidas en el tratado con la mayor repug- 
nancia á su cuñado y hermana , y con efecto les despojó de algu- 
nos pueblos ; pero no le permitió pasar muy adelante Don Fernando, 
lias huestes castellanas y navarras unidas vinieron á las manos con 
las leonesas en el valle de Támara, cerca de Garríon , afio de 1037; 
y enardecido Don Bármudo en lo mas recio del cóm- 
bate, rompió por los escoadrones enemigos, buscando 
á los dos reyes hermanos; pero solo encontró hi muerte en una 
lanza , que le atravesó de parte á parte. Qsneáó el campo y el reino 
de León en uñ momento por Don Femando, como inarido de 
DoAa Sancha , y de este modo se enújuffáé ki segunda línea mas- 
culina de los reyes godos, que traía su origen de Don Peiayo y de 
Don Alonso el Católico, qne habiendo trabajado incesantemente 
por espacio de mas de trecientos años en libertar á Espafia del 
yugo sarraceno, apenas había recobrado en tan dilatado tienqN) la 
mitad de lo qne en cmoo aflos ocuparon los mahometanos. 
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R£YES DB GAJSXIIJUA.. 

En Don Fernando I empieza pues la dinasiía de los 
reyes de Castilla, nombre que tomó sin duda esta her- 
mosa provincia de los castillos que la poblaban , y sirvieron de 
asilo á varios seftores espafioles, para resistir los esfuerzos de los 
mabometanoa al tiempo de la invasión. A aquellos mismos parece 
que deben atribuirse con al^un fundamento los progresos de su 
conquista en tiempo de Don Alonso el Gasto , quien , aunque con 
ciertas sefkales de vasaHage, les permitió gobernarla con el titulo de 
condes t como lo hicieron por espacio de mas de dos siglos, esten- 
diendo sus limíte^con las proezas de su valor. Llegaron con el 
tiempo á hacerse poderosos y temibles « aspiraron á la indepen- 
dencia de la oorte .de León ; y aunque no se sabe de positivo cuando 
lograron sacudir completamente el yugo» se mantuvieron muchos 
anos en continua lucha , hasta que por último los vió Castilla tras- 
formados en soberanos absolutos, aunque sin el título de reyes. 
Sus enlaces con las principales lesias coronadas, su poder y sus 
hazañas, les proporcionaron hacer un papel muy distin^^uido en 
las agitaciones de aquellos infelices lien>pos ; y la memoria de al{ju- 
nos se conservará clernamente con aprecio en los fastos de la his- 
toria. 

Sentado Fernando en el trono de Castilla y de León , se dedicó 
ansiosamente á granjearse el amor de sus vasallos; y la suavidad 
y la prudencia que caracterizaron su gobierno le proporcionaron 
eáta satísfaccioo. Reformó las leyes godas, sustituyendo otras 
nuevas mas conformes á las circunstancias , procuró doldficar los 
ánimos exasperados de los grandes poco adiaos á su servicio; y 
creció de tal modo su poder, que escitó la envidia de so hermano 
Don García IH» rey de Navarra. Pasó Don Fernando á visitarle» 
con motivo de haberle asaltado en Nájera una peligrosa enferme* 
dad ; y cuando era de esperar que tan cariAosa demostración disi* 
pase los zelos del enfermo , apenas le vió este en su poder, resolvió 
aprbionarle , violentándole á un nuevo tratado de división y repara 
timiento de estades, para reparar el perjuicio que suponía estar 
sufriendo. Llegó el pioyecto á noticia de Don Femando; se huyó 
con disimulo, y Don García , viendo malogrado el golpe , procuró 
calmar el justo resentimiento de su ofendido hermano con mil 
protestas de afectada inocencia. Supo que estaba enfermo, y con 
pretesto de pagarle la visita, se pi'esentó en Burgos jiara desvane- 
cer sus recelos y recobrar su confianza ; pero conociendo Don Fer- 
nando la perfidia que ocultaban aquellas esterioridades, le hizo 
arrestar en el castillo de Cea, cuyas prisiones , demasiado sensibles 
á la corrosiva lima del oro, le pi oporcionaron fácilmente la evasión. 
Ya cotónces depuso todo miramieuto. El furor y el deseo de ven-* 
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gama añadieroo nuevo pábalo al odio reooocenlrado eo ta pecho, 
y resudto á lavar el agravio con la sangre de au niismo bermano,' 
reunió lodas las fuerzas de sa reino , se enrohustectóooD la aliapiza 
de los régulos de Zaragoza y Tudela, y á la manera de un toro 
agarrochado rompió por los dominios de Gaslilla, acampando en el 
valle de Atapuerca, donde ya le esperaba apercibido el ejército 
castellano. Sin embarj^o , el (generoso corazón de Don Fernando 
presentía con dolor las consecuencias de esta fog[osidad ; y con el 
deseo de evitarlas, despachó varías personas recomendables al 
campo de su hermano , ofreciéndole partidos razonables ; pero Don 
Garcia , sordo á las voces de la razón , de la sangre y de la humani- 
dad , se arrojó con furor sobre las huestes castellanas , arrolló » 
derrotó , é hizo pedazos cuanto se le oponía , y ya casi gustaba el 
funesto placer de la venganza , cuando cayó atravesado de una 
^ lanza enemiga. Su muerte , ocurrida en el aíiu de 1054, 
decidió de la victoria , quedando todo el reino de Na- 
varra á merced del vencedor; pero el magnánimo Fernando « su- 
perior á todo resmitimiento , y conociendo la injusticia de envolver 
á UD inocente hijo en la mina de un temerario padre « tuvo la 
complacencia de ceñir la corona al huérfeno Don Sandio. 

Apénas se vió. libre Don Femando de las emulaciones de Na* 
varra, convirtió sus fuerzas contra los mahometanos y que según 
parece intentaron una invasión en la Gaiida , ó por lo menos pro- 
vocarían la guerra con alguitas correrlas por sus fronteras. Opúsoles 
Femando siis valerosos tercios , entró por la Estremadura á sangre 
y fuego, y se apoderó de casi todas las plazas que ocupaban entre 
el Tajo y Duero, contribuyendo no poco á realzar sus triunfos la 
vigorosa resistencia que le opusieron las fortalezas de Cea, Viseo, 
Lamego y Coimbra. Noticioso de que los moros de la provincia de 
Cartagena y reino de Zaragoza infestaban con sus correrías las 
fronteras de Castilla, se puso inmediatamenie en marcha para con- 
tenerlos. Nueva guerra , nuevos triunfos. Se hizo dueño de San 
Esteban de Gormaz, Vado del Rey, Berlanga, Aguilera, Santa 
María , con otras muchas fortalezas. Asef^urados los confines de su 
reino por aquella parte, dirigió sus arujas vicloriosas contra la pro- 
vincia de Castilla la Nueva. Cayeron en su poder Salamanca, Uceda , 
Cuadalajara» Alcalá de Henares, y Madrid; y la misma suerte 
hubiera suirido Toledo» si su rey'Almamon, conociendo la debilidad 
de 9US fuerzas» no hubiese pedido con la mayor sumisión la paz 
al vencedor» ofreciéndose é mantener el remo en feudo de Castilla, 
Admitió Fernando la proposición , aunque bien pronto halló mo- 
tivos para arrepentirse de so confianza y benignidad. 

Tan señaladas acciones le grangearon el dtulo de emperador^ 
con que le aclamaron sus vasallos. Creyólo esto un insulto hecho á 
su dignidad el emperador de Alemania Enrique IT , y logrando 
hacer entrar en sus miras á b corte de Roma, fortalecido con loa 
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rayos del Vaticño» iniínió al rey de Castilla que remmdase aquel 
dictado V y se reconociese feudatario suyo. A tan injustas proposi- 
ciones respondió Fernando con un ejército de diez mil combatioites, 

que á las órdenes del famoso Cid Rui Diaz pasó los Pirineos, y pe- 
netró hasta Tolosa, donde consifjuieron detenerle un legado del 
papa y los embajadores del imperio. Allí se examinó juridícamente 
la causa , se ventilaron los derechos de ambas potencias, y se de- 
claró á la monarquía española esenta del vasaiia{>e de todo príncipe 
estrang^ero. Este hecho, sin embargo, no merece absoluto crédito. 

A favor de esta diversión parece que intentaron los sarracenos 
feúdaiarios sacudir el yugo. I>eclaróse independiente el rey moro 
de Toledo, y se previno á sostener su rebelión con crecidas fuerzas. 
Por otra parte los jnahometanos de Zaragoza , Murcia , Valencia y 
Maadtt entraron por sus tierras espardádo el terror y la moerte. 
Las drcunstarnaas dd reino de GMiilla eran demasiado criticas. 
Exbaosto el erario con tan rqtetiidas campanas , y recargados los 
mallos con escesivas contribuciones, la resistencia acaso hubiera 
sido imposftde si no hubiese ocurrido á todo la heroicidad de Dolía 
Sancha. Sos joyas» sus pedrerías , y las rentas de sos propiedades, 
enagenadas las unas, y empelladas las otras, pusieron en pie un 
ejército florido y numeroso , que conducido por Fernando esiendié 
sus dominios, y redujo á su deber á los vasallos sarracenos. Con- 
cluida esta espedicion, le sorprendió una aguda enfermedad : co- 
noció que se acercaba el íin de sus días, y distribuyó entre sus hijos 
sus estados. Repugnaba la política esta desmembración ; pero era 
padre, y no podía mirar con indiferencia á sus hijos menores pri- 
vados inocentemente de la herencia paterna, por la sola circuns- 
tancia de haber nacido mas tarde, que no estuvo en su mano evitar. 
Murió pues en 10G5, habiendo adjudicado el reino de 
Castilla á Sancho, su primogénito , el de León á Alfonso , 
y á García el de Galicia , dejando á Urraca por señora soberana de 
Zamora, y de Toro á Elvira con la misma soberanía. Vamos á ver 
las funestas consecuencias de esta divisioa. 

Apenas ñiUecíó la reina Dofia Sancha en 1067, empeió ^ 
é manifestar abiertamente Don Sancho sn resistencia á 
bl desmembración dispuesta por sn padre, como que le privaba 
de una herencia, que en sn concepto le pertenecía eMSlusivamente 
como á primogénito. Resuelto pues á despojar de coalquier modo 
á sus hermanos, se puso inmediatamente en inarcha contra los 
estados de León. Salió Don Alonso á su defensa ; y si en la batalla 
deLlantada le abandonó la fortuna, ausiliado de su hermano Don 
García consiguió abatir en la deVolpejar el orgullo de Don Sancho. 
Perdióle sin embargo su poca precaución : las huestes castellanas , 
aprovechándose del descuido en que yacia su vencedor, le acome- 
tieron con denuedo al aoianecer del dia siguiente, esparciendo el 
terror y el desórden por el campo ; y el bravo Don Alonso tuvo que 
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retraerse á la i/^lcsia de Carríon « donde fué preso y conducido á 
Búr ^jos. Medió la infama Doña Urraca , y obtuvo el perdón de su 
infeliz hermano ; pero bsyo ia condición deque trocase la púrpura 
por la cogulla. INo le permitía su situación reclamar esta violencia : 
le fué preciso condescender, y aunque por fuerza, retirarse por los 
aítos de 1071 al monasterio de Sahagun. Poco se detuvo en él ; y á 

^ persuasión de Doña Urraca, pasó á Toledo, donde el 
rey Aimamonse declaró protector suyo. 

Ocupado el reino de León marchó Don Sancho contra la Galicia , 
de que se apoderó sin resistencia. Huyó á Sevilla el destronado 
García , y propuso á su rey Abenhamet le ausiliase contra su her- 
mano, ofreciendo concjuisiar pai a el moro el reino de Castilla. Pero 
este le respondió : < Quien no ha sabido conservar su reino, mal 
podrá quitar á Don Saíicfao k» de Castilla y León. > Desahuciado 

Sor esta parte , pasó Don Oarcia á Portugal , y con un corto número 
e moros portugueses, y algunos vasallos que se le agregaron, se 
determinó á probar fortuna, emprendiendo la reconquista de al- 
gunas plazas fronterizas de su reino ; 'pero acudió Don Sancho con 
sus tropas, le acometió cerca de Samaren , y Don García quedó 
vencido y preso. 

Ta DQ le faltaba al ambicioso Don Sancbó^para entrar en el goce 
de la vasta monarquía de su padre, sino apoderarse de Zamora 
y Toro , reducido patrimonio de sus dos hermanas. Marchó contra 
Zamoi a , y la sitió ; pero encontró una resistencia que no esperaba, 
y que mortificó bastante su amor propio. Encerrada dentro de sus 
muros la infanta Doña Urraca , sostuvo con un corto númei o de 
tropas escogidas, y las disposiciones acertadas de su gobernador 
Arias Gonzalo, un empeñado sitio , que terminó con la funesta 
muerte del sitiador. Engañado astutamente por un supuesto de- 
sertor con la promesa de descubrirle el parage mas débil de la 
plaza, se alejó de los suyos con tan poca precaución, que el su- 
puesto fugitivo logró asesinarle , refugiándose en Zamora inme- 
diatamente. Quizá no tuvo nadie parte en esta alevosía; mas sin 
«nbargo , retada de aleve la ciudad , presentó , según dioen, en la 
liza tres cabaUeros esforzados, cuyo valor vindicó su inocencia. 

Fué muerto Don Sancho en él alio de 1072; y notidéso 
Don Alonso de lo que pasaba en Zamora, se despidió 
amistosamente de aa huésped , y partió á reunirse omi sn hermana • 
que libre ya del castellano , le esperaba ansiosamente para tomar las 
medidas oportunas en tan críticas circunstancias. Inmediatamente 
recobró Don Alonso sus estados : le amaban sus vasallos con estre- 
mo , le habían llorado prófugo y desvalido, y le veian con júbilo 
reintegrado en lodos sus derechos ; pero Castilla , que por muerte 
de Don Sancho recala en su poder, se resistió, según dicen, á 
reconocerle , á menos que jurase no haber lenido parte en el asesi- 
nato de su rey. Delicadeza afectada y peligrosa, que solo podiu 
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tener por objeto manifestar el disfjusto con que se someiia. Con- 
temporizó siu (íaibnr{]o Don Alonso, pasó á Biir(}os, y á presencia 
(le toda la nobleza castellana prestó por tres veces, en manos del 
íanioso Cid, aquel solemne juramento, con lo cual quedó recono- 
cido por soberano de C<astilla y de León. 

Como sucesor de Don Sancho, se creyó con derechos á la corona 
de Galicia, arrebatada á su hermano Don García-, pero como hijo 
íle Don Fernando, parece que debió respetar su úliin¡a disposición. 
jNü obstante, el que pocoántes reputaba usurpaciones las conquis- 
tas de Don Sancho, cometió la inconsecuencia de apovai' en ellas 
mismas sus nuevas pretensiones ; y si bien no dejó de esperimentar 
al(}una oposición por parte de los gallegos , al cabo la prisión y 
muerte de Don García allanaron toctos los obstáculos. 

Desembarazado de competidores Don Alonso, y pacífico posee- 
dor de las tres mayores coronas de la España, empleó su robusto 
poder en la defensa del generoso Almamon, que se hallaba acome- 
tido por el rey de Córdoba. Había encontrado Don Alonso en su 
cor te un asilo contra los reveses de la suerte : Almamon le habia 
colmado de fovores, y franqueado sns tesoros cuando mas podía 
necesitar de ausíKos; y mediaba entre ambos un tratado de alianza, 
que DO podia olvidare! reconocido Alfonso; pero muertos Alma- 
mon é Hissem , su hijo , se consideró ya libre del empedo contraido ; 
y fuese par su propio ínteres > ó á instancias de los toledanos , exas- 
perados con la tiranía del nuevo sctorano, formó la resolución de 
conquistar un reino tan poderoso. 

Inmediatamente se reunieron bajo de sus banderas infinitos 
guerreros , que ansid^s por hallarse en esta memondile jornada , 
acudieron de Aragón; Navarra, Francia, Italia y Alemania. £1 
hambre , la muerte y la desolación fijaron por espacio de siete años 
su mansión horrible en los puébloe comarcanos de la capital , que 
después de un obstinado asedio se rindió á discreción del vencedor. 

A la toma de Toledo se siguió la de diferentes plazas fuertes. 
Talavera , Maqueda, Santa Olalla, Arganza , Madrid , Goadalajara , 
Consuegra, con otras infiiutaa áesdB A Tajo hasta Guadiana, vieron 
tremolar sobre sus muros las banderas de Castilla. 

No tai daron sin embargo en maitsbitarae tan llorídos laureles. 
Alfonso era alentado y guerrero, pero nada político; y cuando no 
dirige la prudencia los ímpetus de un espíritu belicoso , es muy 
difícil conservar en todo su esplendor la gloría de loa triunfos. 

Muertas sin dejarle sucesión Rustres primeras mugeres, Inea, 
Constanza y Berta, casó de cuartas nupcias con Zaída, hija de- 
Abenhamei , rey de Sevilla, cuyo enlace ensoberbeció de tal ma- 
nera al moro , que concibió el proyecto de apoderarse de toda la 
España sarracena. La empresa no aparecía difícil ni arriesgada en 
aquella sazón. Divididos los moros espafloles. en tantos reinos dife- 
rentes como ciudades consIderableB ocupaban ; enflaquecidas con 
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esta división sus fuerzas , y disminuido considerablemente su nú- 
mero en tantos años de continua guerra , solo débilmente podrían 
resistir el yugo que Ies quisiese imponer un poderoso vencedor. 
Empeñado Alfonso por las instancias de su muger Zaida , dicen 
que entró en las miras de su ambicioso suegro , y que se despachó 
una embajada á Jticef Tefin , rey de los almorávides africanos , pi- 
diéDdole un respetable ^'ércilo auelliar ; y aunque no se le ocultaban 
ál principe casteHaoo hs conaecuencias de tan imprudente paso , 
no esttlñ su corazón acostumbrado á defenderse de los encantos 
del bello sexo. Lle^ó efectivamente el socorro ¿las órdenes de All: 
juntáronse las fuerzas mahometanas; pero desaYenidos en breve 
ambos caudillos» vinieron á las manos. Abenhamet perdió la vida 
en el combate: quedó por AÜ cuanto aquel babia poseído en Es- 
paña ; y envanecido con la prosperidad de este suceso, se erigió en 
sefior independíente , y juzf^ó que le seria fácil subyugar á los críS" 
tíanos. Entró por el reino de Toledo á fuego y san(>re : las campi- 
ñas, las aldeas , las ciudades fueron abandonadas ai saqueo y á la 
desolación. Alfonso le salió al encuentro ; pero dos veces derrotado, 
solo con su constancia pudo conseguir arrojarle de todos sus estados, 
penetrar hasta Sevilla , sitiarle en su misma corte , y obligarle á 
reconocer el señorío de la corona de Castilla , satisfaciendo los 
gastos de la guerra. 

Un nuevo acontecimiento, que era como consecuencia de su des- 
acierto, le impidió gozar tranquilamente la gloria de sus triunfos. 
Irritado Tefin contra el rebelde All • desembarcó en España con on 
poderoso ^jércvto , le sitió en Sevilla, le obligó á entre^farse , y le 
hizo cortar la cabeza. Temió Alfonso que por óltioM» descargase 
aquella tempestad sobre sos pueblos, procuró aperdbirse ; y con 
el ausilio de varios principes obligó á Tefin á guarecerse en lo in- 
terior de sus estados , y fioalmoite á embarcarse para el Africa. 
Distinguiéronse principabnente eu esta jornada Raimundo , conde 
(le Tolosa, otro Raimundo, que lo era de Borgoña , y su deudo 
Enrique, cuyos servicios .reconoció ei rey de Castilla , casando á 
los dos primeros con sus hijas Elvira y Urraca , la cual llevó en 
dote el condado de Galicia ; y dando al tercero la mano de Doña 
Teresa , hija también suya , y el condado de Portugal en calidad 
de feudo de la corona de Castilla. 

Las revoluciones que ocasionó en Navarra la catástrofe de su 
rey Don Sancho Ilí , asesinado por dos hermanos suyos , empeña- 
ron á Don Alfonso en otra nueva guerra. Refugiáronse bajo su 
protección el hijo, los hermanos y parientes del difunto, huyendo 
del rigor de los fratricidas ; y aunque fuese renunciando sus dere- 
chos á aquella corona , le suplicaron vengase la desgraciada muerte 
^ de su rey. No se detuvo Alfonso, y apenas pisó los limites del reino» 
«e le entregaron toda la Ríoja, Alava, Vizcaya, Guipúzcoa, y 
parte de la Navarra. Creyéndose con derecho el roy de Aragón 
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Don Sancho I para tomar también lo que pudiese por su parte , 
empezó á dilatar los confines de su reino , se apoderó de vai ias pia- 
las , y persiguiendo á k» asesinos , que se habiao refugiado entre los 
moros , puso sitio á la dadad de Huesca. Tao rápidos progresos 
escitaroB los celos del rey de Castilla , que creía quiiadoá su corona 
ciiaoto el aragonés iba afiadiendo á la saya ; y á preiesto de aosillar 
á su oonfédenulo el rey de Huesca, envió contra Don Sancho un 
buen ijérdto , que hubo de retirarse con precipitación sin poder 
socorrerá la pbuta , la cual , después de un obstinado y sangriento 
bloqueo, aunque vió perecer bajo sus muros al terrible sitiador, 
cayó por último en poder de su hijo Don Pedro I. 

Aun le estaba reservado sin embargo al de Castilla el golpe mas 
cruel y sensible. Parece que había nacido para continuo juguete de 
la suerte ; pues ora vencedor , ora vencido, su reinado fué un enca- 
denamiento de inquietudes capaces de apurar el sufrimiento á un 
monarca ménos intrépido. Murió Jucef Tefín , dejando la corona y 
los estados á su hijo Alí , el cual aprovechándose de las revoluciones 
de ios tiempos, desembarcó en España con un prodigioso ejército, 
que engrosaron todavía mas los moros españoles. La Castilla fué 
el sangriento teatro en que dos partidos rivales y enconados se dis- 
putaron obstinadamente el dominio y la libertad ; y no permitién- 
dole á Alfonso sus achaques ponerse al frente de sus tropas , co- 
metió el mando á hijo único Don Sancho» jóven de corta edad • 
acompañado de so ayo el conde Don Garda de Cabra , y de otros 
seis condes» soldados de mucha reputación. Caminaba victorioso el 
sarraceno por entre un montón de ruinas y cadáveres, precedido 
del espanto y de la muerte : avistó al castellano en las cercanías de 
Uclás, le emibistió con furor , le arrolló , y quedaron tendidos en el 
campo de batalla el malogrado Sancho con los siete condes, y una 
multitud de cristianos. Alfonso, inconsolable por la muerte de su 
hijo» en quien fundaba todas sus esperanias , y enardecido en de- 
seos de vengarla, sobreponiéndose á su ancianidad y dolencias, 
volvió á aparecer á la cabeza de un ejército no despreciable; y en- 
trando por la Andalucía á sangre y futgo , persiguió á sus enemigos 
hasta las murallas mismas de.Sevilla, y se retiró cargado de riquí- 
simos despojos. Borró la afrenta de la anterior jornada; pero no 
cerróla herida que recibió su corazón, la cual, mas incurable cada 
dia, le ocasionó una grave enfermedad, de que murió en Toledo 
año de 1109, dejando los estados de Castilla y de León 
á su hija Doña Urraca, viuda ya del conde Raimundo 
de Borgoña. A su tiempo se refieren las célebres victorias del Cid 
en los confines y reino de Valencia. 

Asi que falleció el rey de Castilla, entró poderosamente por sus 
tierras Don Alonso I de Aragón con el designio de apoderarse de 
nna corona que suponía pertenecerle por derecho de sangre, y su 
cualidad varonil. Sus foenas debieron ser muy grandá 6 muy 



Digitized by Google 



IKi HISTORIA D£ £$PAÑA. 

débiles las castellaiiaSy cuando do hubo otro recurso para desarmar 
80 furia , que efectuar su casamiento con la reina , á pesar de su 
íomedialo parentesco , y de la repugnancia con que esta y loda la 
nobleza entraban en el concierto. Resíablecióse por este medio la 
quietud de los pud[>los ; pero no podían menos de ser peligrosas las 
consecuencias de tan violento enlace. reina , afectando escrú- 
pulos sobre su matrimonio, ó quizas mas bien huyendo de las amo- 
nestaciones y aun de los castifjos con que procuraba el de Ara^jon 
contener su conducta , qtfc se dice no fué muy arreglada , abandonó 
el palacio y la corte de su marido, y se pasó á Castilla , donde se 
formó un considerable partido de los descontentos con el gobierno 
de un principe estraño. Fuese para atajar las consecuencias de este 
desórden , 6 bien para sujetar á los gallegos , que por su parte ha- 
blan proclamado rey al nifto Don Alonso Ramón , hijo de Urraca y 
de Raimundo, se presentó en Castilla el rey de Aragón con un ejér- 
cito capaz de hacer temer y respetar su nombre á leoneses y cas- ^ 
tellanos, puso guarniciones aragonesas en todas las principales 
plazas y fortalezas; y por último, habiendo encontrado Jas huestes 
de la reina en los campos de ta Empina, inmediatos á Sepulveda, 
se trabó una sangrienta batalla , en que hubo de reconocer Castilla 
la superioridad del enemteo. Animado el aragonés con la victoria, 
pasó el Duero por Tierra de Campos, y se entró por León á sangre 
y fuego, arrollando otro segundo ejército, que intentó oponérsele 
al paso, y apoderándose de Nájera, Burgos, Falencia y León , con 
otras muchas plazas. Pero al fin se cambió la suerte : los vencidos 
castellanos, apelando á los ¿itimos esfuerzos, consiguieron derro- 
tar en varkw oicnentros á su vencedor ; y este, advirtiendo ia con- 
tinua diminución de sus fuerzas , trató de comprar la paz aun á 
costa de reconocer y confesar hi nnlidad de su matrimonio. Como 
por este medio quedó esdnido del gobierno de Castilla , convirtió 
sus armas contra los sarracenos, que infestaban las fronteras de 
sus dominios » y se coronó de laureles. 

Fenecidos los disturbios ^tre los dos esposos, empezaron nuevas' 
disensiones entre madre é hijo. Durante las revoluciones anterio- 
rés Alé reconocido por rey de Leon*y de Galicia el infante Don 
Alonso ; pero luego que Dolía Urraca se vió libre del aragonés, 
pretendió ejercer s» autoridad absoluta aun en los dominios de su 
hijo. Resistióse la noblesa exasperada por la sospechosa privanza 
que con la reina disfrutaba el conde Don Pedro González de Lara ; 
y por espado de seis allos de enemistad y enconos, se vieron con- 
vertidos los reinos de León » Castilla y Galicia en sangriento teatro 
de robos, violendas» asednatos, y de cuantas calamidades puede 
iiM. pí'^^í^wcir la discordia. La muerte de la l eina , acaecida 
en 1196, puso fin á todas ellas, quedando reunidas en 
la cabeza de su hijo Don Alonso Vil las tres coronas de Castilla, 
de León y de Galicia. 
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Aun tuvo que vencer algunos obstáculos el jóven rey de Castilla 
para acabar (Je desalojar á los aragoneses , que con difci enies pre- 
lestos continuaban ocupando algunas plazas ; pero íiltiniamente se 
pusieron de acuerdo ambas potencias , y quedó restablecida la paz 
y la amistad. Inmediatamente convirtió Don Alonso sus armas 
contra los mahometanos; y los disturbios que reinaban en Gór- 
• doba le dieron motivo para entrar por las Andalucías. Conjurados 
los moros de Córdoba contra su régulo Zafaola , intentaron ostir- 
par hasta su descendencia ; pero se defendió como pudo , y úlüma- 
mente se acogió bajo la protección del rey de Castilla , cediéndole 
todos sus dominios. Dióle este en recompensa ricos estados en To- 
ledo y Estremadura, envió sus tropas contra los cordobeses al 
mando de Don Rodrigo González, el cual volvió cargado de triunfos 
y despojos. Tejetin Abenhali, hijo del rey de Marruecos, se dirigió ' 
con fuerzas numerosas hácía Toledo ; y avisado Don Alonso por Za- 
faola , le obligó á retroceder, y á comprar la paz con la sumisión 
y el vasallage. 

JNo nos detendremos en referir por menor el número de victo- 
rias que Don Alonso obtuvo de los moros. Es bien sabido que en- 
tónces apénas se dejaban las armas de la mano, ni duraban las 
treguas por mas tiempo que el necesario para reforzarse y volver 
á la lid. Baste pues decir que el rey de Castilla hizo su nombre res- 
petable á los sarracenos : que no solo traspasó las márgenes del 
Guadalquivir, que seguñ parece, ninguno de sus predecesores se 
había atrevido á forzar, sino que adelantó sus conquistas hasta las 
costas de Granada, se apoderó de Córdoba y de las importantes 
plazas de Jaén, Guadix, Baeza, y Almería; y en una palabra, á no 
haberse distraído con sus ambiciosas pretensiones á las coronas de 
Aragón y de Navarra, hubiera conseguido, si no subyugar com- 
pletamente el poder mahometano , dejarle por lo ménos reducido 
á un estado que no infundiese temor. Falleció en el lugar de Fres- 
neda por ios años de H57, volviendo de una espedi- 
cion contra los moros de Andujar, que rehusaban satis- 
facer los tributos que les había impuesto. 
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Sincho in el Deseado; sublevación de los mahometaDos tributarios. — Guerra 
de Navarra ; insolencia de los moros andaluces ; origen de la órden de Calatrava. 

Origen de las de Alcántara y Sauliago. — Alonso VIH ; discordia y guerra ci- 
vil dorante ta menor edad. — IrrapijiM de Jacob Abeo-Jiioef ; desgraciada 
jomada de Atareos; eruada eootra los Huraceoos. MemoraMe batalla de 
las Navas de Tolosa. — Enrique I; esfueiios de la casa de Lara por apode- 
rarse de la tutela y del gobierno ; persecución de la infanta Doña Kerenguela ; 
desgraciada muerte de Don Enrique. — Bercnguela ; renuncia la coroua eo 
tu bijo DoD Feroando III. ^ intrigas de loeLaras para iodiaponer I Don 
Alomo IX de León con Don Fernando; guerra enire padre é bijo. — Triun- 
fos de Don Fernando sobre los sarracenos ; muerte de Don Alonso de León ; 
Don Fernando es preterido en el testamento de su padre; pero se presenta en 
León 4 y es fácilmente reconocido. — Fernando 11 de Leoo. Su caiáoter le 
enagena loi ooraaones de los noUet. — Sos Tieloriai eootra lot mahometanoi. 
— Alonso IX de León, émulo de la gloria de su primo Don Alonso VIII de 
Castilla , comete las bajezas de altaudooarle al furor de Jacob Aben-Jucef , y 
de acometerle cuando mas apurado estaba por atajar sus rápidos progre- 
aoc. — Justo resentimiento del castellano; traasaccion amistosa; matrimonio 
dd rey de León con ta inhnla de Castilla Dolía Bcreoguela. — Manda el papa 
aepararlos; repugnancia det le njés ; entradidio en el reino de León; sci»- 
racton de ambos esposos , quedando reconocido su hijo Don Fernando por su- 
cesor en el trono. — Conquistas de Dou Alonso. — Emprende Don Fernando III 
la guerra contra los moros andaluces; se apodera de Córdoba. — Conquista á 
laen. — Se bace dnelío de Sevilla. — Intenta Incorporane en te eruada oonbra 
la Tierra Santaj perota muerte ataja sus proyectos; sus TirboMlesle baceo digno 
de nuestra yeneracion en los altiircs. — Alonso X el Sabio j sus producciones li- 
terarias. — Los reyes de Granmia y Murcia intentan sacudir el yugo ; Don Alonso 
se une con Don Jaime I de Aragou para resistirles; sujeta fácilmente al grana- 
dino. — AnaiUa á Don Jaime, y fadlite te rendición de Morete. Prcjodidatei 
profidencias de Don \lonso para ocurrir á las urgencias del estado ; deacontenta 
á los pueblos ; rebelión de algunos nobles. — Don Alonso eleiiido emperador de 
Alemania ; oposición de la corte de Roma ; tenacidad de ac¡i]el ; tercias reales 
concedidas á la coroua de Castilla. — Embiste el rey de íirauada las plazas de 
Éeya 7 Jaén ; teútite» y deagradadot esfoenoa del adeteotadoDoo Nofio de Larai 
muerte del principe Don Femando de te Cerda. — Inbrigai del intente Don 
Sancho por liacerse reconocer inmediato sucesor al trono con perjuicio de los 
hijos del difunto Dou Feruaudo. — Esfuerzos de Don Sancho para que su padre 
le declare inmediato sucesor ; perplejidad de Dou Alonso ; vence [mr fln el par- 
tido del intente, aieodoreeonoeido por tescórtei.—Firancteiedeetera proteo- 
tora de los infantes de te Cerda. — Sitio de Algeciras ; imprudencia de Don San- 
cho ; destrozo de la escuadra castellana. — Continua el rey de Francia sus oficios 
en favor de los Cerdas. — Rasgo de injusticia y de inhumanidad de Don Alonso ; 
resentimiento de Don Sancho ; descontento general ; de él se aprovecha el ío- 
tentefba rebatane contra ra padre.— Doo Sanelw, desberedado» inplon el 
peidoo do aa padre • y te oiitieiie ücOiiieiito. 

A la maerte de Don Alonso, volvieron á vene desunidas las, co- 
ronas de Castilla y de León » dftendo la primera su h^o Bon Sancho, 
flamado el lKei««fo/y Don Femando la sc^funda : división qne 
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produjo ios mismos efectos que las antecedentes , á saber : desunión , 
. debilidad en los principes eríslíanos , y ventajas de los sarracenos. 
£ii vano para atajar el mal se rennieron loa dos kermanos por 
medio de una solemne oonfederadoa : paes los suby u{;adoa infieles, 
no oontemos con negar los tributos, que debían satisfeoer al rey 
Don Sancho « arrojaron de sus ciudades los presidios que puso en 
•ellas Don Alonso VH; y en un momento perdió Castilla hís villas 
feudatarias de Baesa, Andujar, Pedreches» Alaroos, y otras mu- 
chas conquistadas por el difunto rey. 

Aprovechándose de estas revoluciones Don Sancho de Navarra, 
se entró por la Castilla , á pretesto de venf^ar ciertos agravioa reci- 
bidos en otro tiempo do Don Alonso ; y no paró hasta Bár{jos, de» 
jándolo todo arrasado con la mayor barbaridad. El castellano, 
estrechado por dos partes, acudió adonde ora mas ur^jente el pe- 
ligro, enviando prontamente sus tropas contra el navarro, á las 
órdenes de Don Ponce, conde de Minerva , caballero catalán , aun- 
que establecido en León, que por algunos agravios que había recibida 
del monarca leonés , se había pasado al servicio de Castilla. Halló 
el conde á Don Sancho en la llanura de Valpicdra , cerca de Bañares, 
le acometió de sorpresa, y le derrotó. Reforzados los navarros con 
un crecido cuerpo de franceses ansiliares, renovaron el combate ; 
pero fneranvencidos otra vez quedando prisicnercs muchos nobki, 
Dióles Don Ponce libertad , diciendo : Soto he venido d eanigar la 
intalenáa de vuettro rey ; pero no d derramar la aangre de vaeallút 
fieUt; y obligó tanto al rey de Castilla el valor de este generoso 
caudillo, que medió con su hermano el de León para que le resti- 
tuyese á su gracia. 

Restablecida la paz con el escarmiento del navarro, procuró el 
rey de Castilla contener dentro de sus limites á los mahometanos 
andaluces , cuya insolencia había llegado hasta apoderarse de varios 
pueblos y fortalezas de Castilla , y amenazaban á la importantísima 
plaza de Calalrava. Los caballeros Templarios, encargados de su 
defensa por el difunto Don Alonso, que la conquistó de los moros , 
miraban como imposible la resistencia ; pero se presentaron al rey 
de Casfillados monges cistercienses, Fr. Raimundo, abad de Fitero , 
y Fr. Diego Velazquez, el cual habiendo sido en el siglo soldado 
valeroso, conservaba en el claustro el espíritu que habia manifes- 
tado en la campaña , y se oí recioron á tomar á su cargo la defensa. 
Aceptó el rey la proposición ; y para mas empeñarlos , Ies hizo 
duefios de Calatrava , si lograban mantenerla por Castilla. La ener- 

ade Fr, Raimundo congregó inmodiatamenie bajo de sus ban* 
is mas de veinte mil honores, monges la mayor parte, que 
encerrados dentro de hi pUtta, y Ugados con fai regla del Cister, 
supieron joontener el fanpetu de los mahometanos^ En el alto de 
1164 obtuvieron de Alejandro III una bula confirmatoria de su regla 
y miliiar ettatnto , haciendo con «1 tiempo importantbimos servidos 
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á los principes crístiaiiosea las guerras contra los sarracenos. Esta 
parece la^poca del establecimiento de las órdenes militares ; pues 
poco» años ántes, inflamados contra los moros por el ermitaflo Ar* 
maodo* dos eabaJIeros salmantinos, llamados Don Gómez y Don 
•Suero , fundaron de sus bienes un castillo muy fuerte, inmediato á 
la ermita de San Julián del Pereyro, que fué la cuna de la órden 
militar de Alcántara , tan dísonamente célebre en la obstinada em- 
presa de la resUiuradon de España, y que en el tiempo de Julio I , 
y con su autoridad quedó agregada á ia monacal del Gister. No 
mucho después , aunque ya en tiempo de Don Alonso VIII , apareció 
)a ilustre caballería de Santiago. Las continuas correrías de los 
mahometanos, que infestaban los canjínus de Compostela, é inti- 
midaban á los devotos peregrinos, que de todas las provincias de 
Europa acudian íervorosos á visitar el sepulcro de aquel apóstol, 
movieron á los canóni|{os de San Eloy á establecer de ireclM) en 
trecho ciertos hospicios, que protej^iesen la se(íur¡dad de los fieles , 
• á cuya piadosa gratitud debieron las cuaniiosas rentas, que llega- 
ron á poseer tan el tiempo. Animados con su ejemplo al^junos 
caballeroa castellanos aguerridos, bien acomodados, y celosos poi 
libertar á su patria del yugo saiTaceno , determinaron reunir sus « 
bienes y sus fuerzas á los canónigos de San Eloy, abrazaron «i 
instituto, 7 obtuvieron la aprobación de la slUa apostólica , nom- 
<brando su primer maestre á Don Pedro Ferñandez^de Fuente £n- 
•calada-, caballero leonés. 

, Apenas duró un año el reinado de Don Sancho, pnes 
falleció en 11^ , dejando un bijo detres aflos espuéstoá 
las resultas del encono ron que dos facciones poderosas se disputa- 
ban su tutela para gobernai- en su nombre. Pretendió el rey de 
León Don Fernando H remover la causa de los celos tomándola á 
su cargo; pero consiguieron los Laras apoderarse del niño Don 
Alonso, arrancándole de entre los Castres á quienes estaba con- 
fiaba su educación, y retirándole de ciudad en ciudad, y de forta- 
leza en fortaleza , obligaron á Don Fernando á desistir de su empeño, 
dejando a su sobrino en poder de Don Afanrique de Lara. Desem- 
barazados ambos partidos de este tercer competidor, piosi¿uieron 
el empeño con lodo ol ftiror que sugiei en la enemistad , la envidia 
y la ambición. Encendióse una sangrienta guerra de poder á poder, 
y las ciudades ya de k» Castres, ya sucesivamente de los Laras , 
exhaustas, yermas y asoladas» sufrían todos los males que puede 
prododr la mas horrible anarquía. £1 rey de Navarra por su parte 
no se descuidaba en indemnizarse de las pasadas quiebras, inva- 
diendo los estados de un desgraciado pupilo hecho juguete de la 
porfía de sus ambiciosos tutores; y aun hubiera sido mas ftinesta 
la suerte de Castilla, sifts moros andaluces, murcianos y valen- 
cianos hubieran sabido apagar el fuego deia división , que les hacia 
descuidar sus verdaderos inlereses. Siete aAos doró la confosioB y 
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el desófden , sin ceder nioguno de los dos partidos , hasta que por fio 
Don AioDSO » declarado mayoi* de edad por el reino éntes de serio» 
y enlazado con Doña Leonor , bija de Enrique 11 de Injgflatenu,. 
restituyó á sus pueblos la calma de qoe tanto necesitaban. Sa pro- 
denda y la amabilidad de su carácter le fprangearon en bre? e el 
amor de sus vasaUos : las plazas usurpadas por sus inquietos ?eci- 
■BOs sacudieron ^yogo, y se restituyeron á porfía , á la obediencia 
de su anti{;uo cinefio , cuyo poder, creciendo de dia en dia, llegó 
con el tiempo á hacerse muy temible, y á despenar la envidia y 
los recelos de los reyes de León , Aragón , Portugal y Navarra* 
Coligáronse todos contra Don Alonso ; pero le respetaron : y no 
atreviéndose á romper abiertamente con él, quedó frustrado por 
entónces el objeto de la liga. No despreciaron sin embargo la oca- 
sión de humillarle. Precisado Don Alonso k hacer frente al mira- 
mamolin Jacob Aben-Jucef, que con un formidable ejército había 
pasado el estrecho en socorro de los moros andaluces , y cabria 
toda la España de terror y espanto, contaba para la empresa con 
las faenas aasUiai«& que le podiau preñar ¿|oellosprfaicipe«.JI 
Interes era común : debía esperarse que depuesta toda rivaHdad y 
enootao, acudiesen ansiosos á rennirée ; pero una morosídad^estn- 
diada dejó á Alonso^eñdido en medio del peligro. Tuvo que arros- 
trar por d solo el furor de una muchedumbre alentada; y á'pesar 
de so valor , perdió una sangrienta batalla , en que se vió empellado . 
junto á Alarcos. Impaciente por vengarla deshonra de su derrota, 
wUvióá.las armas inmediatamente que le fué posible, proclamó 
una cruzada contra los sarracenos; y reforzado su ejército con la 
multitud de religiosos niiliiarcs, que acudieron de todo el orbe 
cristiano , hizo conocer á sus enemigos en varios encuentros , quo 
no se le vencia impunemente. Por desgracia las tropas ausíKares 
estrangeras , luego que ganaron las indulgencias , empezaron á re^ 
sentirse de la falta de víveres, y del ardor del clima; y algunas 
serias, aunque inevitables contestaciones contribuyeron no poco á 
avivar en ellas el deseo de regresar á los hogares patrios. La reti-r 
rada de cuarenta miJ cruzados dejó tan debilitado el ejército, que 
ya no.dudd Jaodl) ^Aben-Jucef en aventurarunaaccioii decisiva. Le 
salióal; encuentro Don Alonso en las estrechuras dé Losa , y confiado 
* en Ja naturaleza del sitio , presentó la batalla. Quedaron en el campo 
doscientos mil sarracenos, y su jefe huyó predpitadameme á Anda-, 
luda, pasando á ocultar su veí^enzaen los desiertos del Africa. 
Se refiere que un aldeano ó pastor contribuyó infinito á la victoria , 
ensellando í los castellanos cierta senda desconocida , que les pro- 
porcionó una situación muy ventajosa ; y como no faltan personas 
afectas 4todo lo maravilloso y estraordinario, unos le suponen ángel, 
y otros un santo enviado por Dios en aquel conflicto al socorro de 
sus siervos. Nadie podrá negarlo abipnnincnte sin temeridad; pero 
lampoop es.repugnanto creecjiifiC7^j|p;j^£aqtivamente un.pastor 
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acostumbrado i apacentar sus ganados , y á casar por aquéllos oon* 
tpmos» como él mismo aseguraba shi reboso, y práctioo por cousi- 
gáfente en el oonocimienlo del terreno ; y cuando pueden esplicarse 
naturalmente los sucesos , parece que no hay necesidad de reciirrir 
á medios sobrenaturales. Después de esta memorable jomada , 
conocida en la historia por la de las Navas de Tolosa , continuaron 
bacieiido felicisimos progresos las armas TÍdoríosas de Don Alón- 
^ so Yin por la Andalucía , hasta que en el año de 1214 le 
sorprendió la muerte en Garei-Muñoz , pueblo inmediato 
á Arévalo. Bien sabida es la historia de los amores que se le suponen 
con cierta hermosa hebrea toledana : amores , que según quiere 
persuadirse, le hicieron abandonar á su esposa , descuidarla admi- 
nistración del reino , y mantenerse por espacio de sieic años en- 
cerrado en la capital con el objeto de su pasión , hasta que conju- 
rados ciertos nobles estinguieron con la muerte de la amada una . 
llama tan funesta. £1 hecho podí a ser cierto ; pero la diliculiad de 
acomodar estos siete años de apatia en todo el largo reinado de un 
principe ocupado conthiuamente en recorrerte dominios, ó en 
espedíciones contra los sarracenos, el crecido número de hijos que 
en propordcoados intervalos bubo de su muger , y otras' circuns- 
tancias, baoeu casi tncreible la narradon. « 

Foco mas de dies años tendria el heredero Don Enrique- 1, 
cuando subió al trono de'^su padre bijo la tutela de su madre 
la reina Doña Leonor; pero falleció esta veintiséis días después 
que su marido, y hubo de tomar la tutela á su cargo la inlanta 
Doña Berenguela, hermana del niño rey. En breve se la obligaron 
4 renunciar las intrigas de la casa de I^ara , que empeñada siempre 
en apoderarse del mando para triunfar de sus émulos, consiguió 
entónces poner á la frente del gobierno de Castilla á Don Alvaro 
Nuñez, mayor de la familia, y al punto se renovaron los males 
que afligieron los principios del reinado anterior. Venganzas , tira- 
nías, exacciones, dilapidaciones del real erario... En vano procuró 
atajar estos desórdenes con sus amonestaciones la infanta Doña 
Berenguela, pues el insolente Don Alvaro Nuñez de Lara, lejos de 
darle oidos, cometió la injusticia de despojarla violenianunle de 
los pueblos que le pertenecían , llegando su osadía hasta intimarle 
su adida de Castilla ; y á no baberse encontrado sostenida por 
varios caballeros poderosos, se hubiera mto precisada á ceder á 
la fuerza. Desde entónces , como si se irritase mas con la resistencia 
él furor vengativo del ambicioso Lara, se declaró abiertamente 
contra la infinita y todos sus defiensores : aquellos pueblos, que 
habían tenido bastante resolución para desaprobar su despotismo, 
sufrieron lodos los horrores de una guerra dvil; y solo una impre* 
vista desgracia pudo impedir que se consolidase el poder de este 
opresor. Hallábase con su pupilo hospedado en el palacio del obispo 
de Falencia; y estando cierto día recreándose en el patio el jóven 
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Don Enrique con otros mucliachos de su edad, se desprendió 
una teja del alero, y le dió en la cabeza un golpe tan 
fótal, que murió á los once dias en 6 de junio de 1217. ***** 

Bien procuró Don Alvaro mantener oculto este accidente, pero 
inmediatamente se difundió por todas parles la noticia; y lle(TÓ á 
oidos de Doña Berenguela , sucesora en el trono de Castilla, llabia 
estado casada esta señora con Don Alonso IX , rcv de León ; v de 
este matrimonio, declarado después nulo á cauba del inníediaio 
parentesco de los dos esposos , hubieron un bijo llamado Don Fer- 
nando , á quíett la blstoría de Gaslilla reconoce con d sobrenombre 
del Temfo ó el Sanio , y que á la sazón se ballabaen Toro al lado de 
su padre. Envidie á llamar la Infanta bajo un preteslo esp^scíoso, 
f traspasando en él iodos sos derechos, le hizo proclamar en Ya< 
UadoHd por toda la nobleu y el pueblo que la aoompafiaba. No 
tardaron en declararse por el nuevo rey varias plazas de las adictas 
á los LaraSt y no pudieron otras resistir á los esfuerzos del jóven 
príncipe, que puesto á la frente de un crecido número de vasallos 
fieles , procuraba hacerse reconocer y respetar ; pero últimamente» 
prefiriendo el bien de los pueblos á las ventajas de una sanfjrienta 
guerra , se trató de concordia con Don Alvaro. Negóse este á todo 
partido : continuaron por ambas partes las hostilidades con el mnyor 
tesón; y cayó el rebelde en manos de Don Fernando, el cual 
mas generoso que lo que permiiian las circunstancias, le restituyó 
la libertad luego que cedió las plazas y fortalezas que mantenía á su 
devoción. 

Duró poco la tranquilidad. Acostumbrados á dominar los Laras, 
no era Ü&cíl se acomodasen á la depeudencia ; y aprovechándose do 
los zelos con que miraba el rey de Lean el engrandecimiento de su 
h^, avivaron su resentimiento, y supieron pintarle como ÍÜdl la 
conqnista de un rdno, que en concepto de aquel rey se le había 
usurpado injustamente. 

Nada mas se necesitó para encender una escandalosa guerra, en 
qne atrepellándose las relaóbnes mas sagradas» hubieran venido á 
las manos padre é hijo, á no haber sabido este desamufr la cólera 
de aquel con sus reverentes súplicas. Redújcse pues la espedicion á 
algunas hostilidades cometidas por los leoneses en Tierra de Campos, 
y á algunas correrlas, que por via de represalias hicieron los' cás- 
tellanos en los dominios de León ; y restablecida la armonía entre 
los dos príncipes, la muerte de Don Alvaro, y de las principales 
cabezas de su familia, restituyó la serenidad, calmando las agita- 
ciones que habian escitado la intriga y la ambición. 

La espulsion de los sarracenos persuadida por la política , y 
aprobada por la religión , era un punto que no podía perder de 
vista un príncipe tan celoso defensor de la creencia de sus padres , 
como Don Fernando; y asi apagadas las disensiones intestinas*, y 
purgado el reino de bandidos y hereges, convirtió sus armas contra 
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aquellos formidables conquistadores de la España, logrando en 
siete campañas casi continuadas debilitar su poder, y facilitar para 
en adelante las reconquistas de Córdoba y de Sevilla, que han 
hecho tan célebre su nombre. Ocurrió entre lauto el fallecimiento 
de su padre Don Alonso , dejando en su testamento por herederas 
de la corona de León á sus dos hijas Doña Sancha y Doña Dulce, 
habidas de su muger Doña Teresa de Portuf^al ; y un acontecimiento 
de esta naturaleza, que privaba á Don Fernando de un derecho 
que legitimamente h pertenedai alarmó i Dolía Berengdebu £s 
verdad que su matrioionto con Don Alonso de León se había decla- 
rado nulo; pero dejando á los jorísconsoltos que Tentílen la célebre 
cuestión de si los bijos que nacen de nn roátiímonio ilegítimo con- 
traído con buena fe » son herederos legítnnos de sus padres» que- 
danda hábiles para todos los efectos fevorables.» que les concede 
el. derecho : lo que no tiene duda es» que según la costumbre de 
aquellos tiempos, la ilegitimidad de un matrimonio de tales cir- 
cunstancias no era suficiente razón para escluir á los h^os que 
procedían de él ; que al paso que Inocencio lll declaró nulo el 
matrimonio de Alonso con Berenguela, dió por legiiimo á Fer- 
nando, confirmando el tratado que hizo después aquel con el rey 
de Castilla , reconociéndole por su legítimo sucesor ; que si la nuli- 
dad del matrimonio con Berenguela hubiera podido ser obstáculo 
para Don Fernando , no debian considerarse asistidas de mejor 
derecho las dos infantas instituidas, respecto que también proce- 
dian de un enlace vicioso, que igualmente se anuló; y por último, 
que en igualdad de circunstancias parece no pudo justamente Don 
Alonso anteponer dos hembras para la sucesión de unos estados» en 
que siempre Ui masculínidad se habla considerado como cualidad 
preferible. Fué pues indispensable que Don Femando suspendiese 
por entónces sus gloriosas espediciones , presentándose en León 
en compañía de su madre; y cuando creyeron tener que vencer 
infinitos obstáculos» encontraron tan favorables los ánimos de la 
principal nobleza , que sin dificultad fué Don Fernando reconocido, 
7 jurado roy de León en la catedral. No faltaron sin embargo per- 
sonas empeñadas en cumplir el testamento de Don Alonso, colo- 
cando en su trono á las dos princesas ; pero la mediación de algunos 
respetables prelados consiguió apagar en su principio estas desa- 
venencias, haciéndoles presente los funestos efectos que han pro- 
ducido siempre , la importancia de su reunión para acabar de esier- 
minar á los sarwcenos , y que quedando como quedaba asegurada 
la decorosa manutención de las princesas con el situado de treinta 
mil doblas anuales, que Ies señalaba el rey de Castilla, nada mas 
podían apetecer. Reunidas de esta manera en las sienes de Don 
Fernando III las dos coronas de Castilla y de León, lo quedaron 
ya para siempre. Continuaremos la relación de los gloriosos hechos 
de este monarca Inego que Ilmoemos el vado que se advierte en la 
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historia de los reyes leoneses desde la desmembración acaecida 
en 1157 por muerte de Don Alonso VII. Importa poco que se 
interrumpa el órdcn cronolóf^ico , cuando se justifica esta interrup- 
ción con la claridad que de ella resulta. 

Dejamos colocado en el trono de León al principo Don Fer- 
nando II , cuyo fíenlo suspicaz y desconfiado le ci)a{;enó los cora- 
zones de los nobles del reino. AI(;uno de ellos , ei conde de Minerva 
Don Ponce, injuslamenle despojado de sus bienes, ^e vió en la 
precisión de acogerse huyrado'de sa opresor al abrigo del rey ¡de 
Castilla. Sos sellalados servicios eo la guérra de Navarra empe- 
fiaron á Don Sancho III en reconcUiarle á toda costa ccm so her- 
mano » como ya se ha dicliOt haciendo que le restituyese susestados. 

Las revoludotaes de CsÁlíUa con motivo de la menor edad, de 
Don Alonso VIH» ofrecían una favorable coyuntura á Don Femando 
para alzarse con el gobierno á pretesto de apaciguarlas , tomando 
á su cargo » como tercero en discordia , la tutela del niño ; pero era 
preciso vencer la vigorosa resbtencía de los Laras y los Gastrof ; 
' y solamente un numeroso ejército podia facilitarlo. Corrían sus 
armas libremente por toda la Castilla, cuando Don Alonso En- 
ríquez, primer rey de Portugal, so entró por los dominios leoneses 
para tomar venganza de agravios recibidos , y se apoderó de Ba- 
dajoz por los años de H68. No pudo Don Fernando 
mirar con indiferencia el riesgo que amenazaba á sus 
estados ; y abandonando unos proyectos que con dificultad podría 
ver realizados, se puso con sus tropas sobre la fortaleza de Al- 
cántara , é intimidó al portugués en tales términos, que al salir de 
Badajoz en precipitada fuga tropead con la puerta , se rompió 
nna pierna « y fué hecho prisionero. Tratóle sin embargo Don 
Femando con la mayor cortesanía, faSzole curar la fractura, y le 
puso en libertad , y la necesidad y el agradecuniento restaUecieron 
entre ambos la armonía, quedando ^on Femando en posesión de 
las plazas recobradas. 

Aun no bien reparado el reino de León de los desastres de la 
pasada guerra, se vió amenazado de otra igualmente peligrosa, 
pero cuyo éiito feliz coronó á Femando de nuevos laureles. Acau- 
dillados los moros andaluces por el fomiídablo Aben Jacob, en- 
traron en Portugal , y se apoderaion de la fortaleza de Torres 
Novas; pero precisados por Don Alonso Enriíjuez á levantar el 
campo , se dejaron caer sobre los dominios le-oneses. Marchó in- 
mediatamente Don Fernando al socorro de Ciudad Rodrif^o , 
ahuyentó á los mahometanos, y sin duda contribuyó infinito al éxito 
feliz de esta jornada algnn manejo oculto de Don Fernando Ruiz 
de Castro, que fugitivo de Castilla por miedo de los Laras, había 
hallado entre los moros favorable acogida. Desde esta época hasta 
la muerte del rey de Loon, acaecida en el año de H88, 
solo h9Y de memorable otra cspedicion coutra los sar- 
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raceoos, en que colifjado Don Fernando con los reyes de Castilla 
, y Portu{}a!, el arzobispo de Sant¡a{];o y el obispo de Oporto, dió 
sobre los invasores con lal acierto y denuedo , que dejó veinie mil 
en el campo. Su misino caudillo cayó tres veces del caballo en el 
calor de la refriega, y á la tercera fué muerto , y atropellado por 
los lugitivos. 

Dejó la corona Don Fernando á su hijo Don Alonso IX*" de este 
nombre, cuyo primer entelado fué captarse la benevolencia de su 
primo DoD Alonso VID de Gastílla, concurriendo á bs córces que 
este celebró en Carrion / y recibiendo en eUas de sa mano el órden 
de cafaalleria. Sin embargo tardó poco la envidia en malograr tan 
fovorables disposiciones. No podían mirar sin selos las testas co- 
ronadas espaftolas el éngrandecimíenlo del principe castellano; 
pero muy cobardes» ó poco satisfechas de los fundamentos de su 
rivalidad para acometerle sin rebozo, se conspiraron para pre» 
pararie secretamente su ruina. Reducido al último apuro por las 
armas esterminadoras del miramamolin Jacob Aben-Jucef , creyó 
poder contar con el ausilio de unos principes, cuya religión, inte- 
reses y relaciones personales clamaban por la mas pronta reunión 
de sus fuerzas. Todos sin embar{][o cometieron la bajeza de aban- 
donarle á la merced del vencedor; y esia conducta del leonés, . 
respecto de una persona íniimamenie unida con los mas sagrados 
vínculos, no solamente le grangeó la censura y el odio de sus con- 
temporáneos, sino que el trascurso de los siglos posteriores no 
ha bastado á borrar este lunar, que oscurece su memoria. Cuando 
mas ocupado estaba el rey de Castilla en contener los rápidos pro- 
gresos de aquel formidable enemigo , entró el rey de León por las 
fronteras ctttellanas, y te puso en la mayor constemacbn. La 
oportuna retñnida del sarraceno á las Andalucías le dejó en li- 
bertad para medir sus armar con este nuevo agresor : avistáronse 
los dos ejércitos, y hubieran venido i las manos, á no haberse 
interpuesto algunos obispos, y auii hi misma reina de Castilla Dolía 
Leonor. Restablecióse la tranquilidad , aunque con alguna repug- 
nancia , sellándose la concordia con el matrimonio del rey de León 
y la infinita de Castilla Doña Berenguela , que se celebró á mediados 
de lid7. Mandólos separar al año siguiente el papa Ino- 
cencio ni, por ser parientes en segundo con tercer 
grado de consanguinidad; pero las prendas recomendables que 
adornaban á la infanta hacian tan sensible la separación al leones, 
que con diversos pretestos, escusas y diligencias consiguió dife- 
rirla siete años. Repelía entre tanto sus conminaciones el car- 
denal legado, y puso entredicho al reino de León; pero la legiti- 
mación de los hijos de este matrimonio, la necesidad de restituir 
á Castilla los pueblos , ciudades y fortalezas que habia llevado en 
dote Doña Berenguela, y roas que todo el tierno amor de los 
esposos, eran otras tantas dificultades que impedian se le obe- 
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deciese iomediataineiite. No deja sin embargo de pareeer Algo 
escnillo el empello de aquel poBtifioe en negarae á dispensar el 
parentesco segon se le sopticaba , coando pocos afloa éntes babia 
dispensado la silla romana en Do» Ramiro de Aragón el impedi- 
mento del órden sacro y monacato , y no era mas estraordinaria 
la dispensa en el uno que en el otro. Llegó el momento de la cruel 
separación en d año de 1204, qaedando legitimos los 
hijos por la buena fe de los contrayentes, y en poder de 
Don Alonso de León los pullos y castillos que babia cedido en 
arras á su esposa. Levantóse el entredicho: pero ántes de resti- 
tuirse á Castilla la infanta Doña Bereng[uela , fué reconocido y 
jurado el príncipe Don Fernando por heredero y sucesor en el 
trono de su padre. La muerte de Don Enrique I de Castilla , y la 
cesión de Doña Berenguela, le colocaron alg^unos años después en 
el de este reino ; y aunque parecía natural que Don Alonso mirase 
con particular satisfacción esta corona en las sienes de un hijo de 
madre tan querida, hallamos irritada la envidia que abrigaba su 
pecho por las intrif^as de los Laras. Los campos de Castilla vieron 
con dolor próximas á venir á las manos dos personas que batuatt 
nacido para amarse recíprocamente con la mayof ternura; pero 
babló Don Femando , y tanto la razón como el amor paterno re- 
cobraron todo el ascendiente que babian perdido sobre el corazón 
de Don Alonso. Terminada felizmente tan odiosa como voluntaria 
guerra , movió el rey de León con mas acierto sos valerosas boestes 
contra ¡os moros estremeftos^Se apoderó de Gáceres , presentóse 
delante de Mérida , y cayó en su poder sin efusión de san^pre. 
Deseando Aben«Hut, rey de Sevilla , reparar tan considerables pér- 
didas , se poso en marcha con un ejército de ochenta mil comba- 
tientes para sorprender á Don Alonso en Mérida ; este le salió al 
encuentro con el reducido número desús tropas, pasó de noche 
el Guadiana, que baña los muros de la plaza, descubrió al ene- 
migo, y sin reparar en la desproporción de sus fuerzas le embistió , 
y quedó vencedor. Desde el campo marchó contra Badajoz , la 
rindió , dejó guarniciones en algunas l\)rtalezas abandonadas 
por los sarracenos, y regresó á León cargado de riquezas y 
trofeos; pero cuando, animado con esta prosperidad, pensaba 
volver á coronarse de nuevos laureles, le sorprendió la mueite 
en Yillanueva de Sarria , pueblo de Galicia , por los anos de 1250, 
dejando á su hijo Don Fernando la gloria de acelerar con ^ 
nn terrible golpe la ruina del imperio mahometano. 

Efectivamente parece que la fortuna, de acuerdo con las in- 
tenciones de este digno principe, habia tomado á su cargo re- 
mover todos los obstáculos , y facilitar los medios de engrandecerle. 
Ella supo con la muerte de los principales Laras opon^ un dique 
á las ambiciosas pretensiones de esta familia , y neutralizar laa 
agitadonea que habían cubierto de ruinas y cadáveres b» risoeftas 
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campiilts de Castilla. La imprudencia y la injasticia de su padro 
le pusieron á puDio de perder la corona de Leos; la vió colocada 
sobre unas cabezas imbéciles» previó las consecuencias, y aonqne 
tenia bastante (jienerosidad , y toda la virtud necesaria para renun- 
ciar sus lesficimos derechos, no le permitió su buen corazoBmirar 
con indiferencia la suerte que esperaba á los infelices pueblos. 
Reclamó los agravios de una* disposición viciosa : la fortuna pre- 
paró los ánimos de los leoneses, y reunió para siempre ambas 
coronas. 

Retirados loa moros en Córdoba y Sevilla como en sus últimos 
y mas iuespugnables atrincheramientos , habían sabido resistir por 
largo tiempo á los frecuentes. esfoersos de Infinitos principes ag^uer- 
ridos. Córdoba y Sevilla eran el fooo de donde se lanzaban los 
ardientes rayos que asolaban las provincias cristianas. Don Fer- 
nando se propuso acabar con estos temibles restos de los domina- 
dores de la Espaíia, y la fortuna le facilitó una empresa tan aven- 
turada, fomentando las divisiones intestinal^ de los mahometanos 
andaluces. La tiranía do los gobernadores de Córdoba había csci- 
tado el descontento de los habitantes agraviados : aspiraban estos^ 
á la venganza /y trataron con los cristianos que hostilizaban los 
contornos de entregarles el arrabal de la ciudad. Pusiéronse de 
acuerdo los adelantados de las fronteras , reunieron tropas escogi- 
Ú9&f. y protegidos de la oscuridad de la lluviosa noche del 8 de 
enero de llegaron hasta los muros del arrabal. 

El silencio y el descuido les permitieron arrimar sin difi-. 
cuitad las escalas; y disfrazados en irage africano subieron al 
muro algunos valientes españoles, que sabían el árabe. Tropeza- 
ron con unos centinelas, se fingieron contrarondas, y los arrojaron 
desde la muralla con el ausilio de uno de ellos, que casualmente se 
descubrió ser délos conjurados. Corren todo el muro, asesinan en 
silencio ácuantosseles oponen, seapoderan déla puertadeMartos, y 
la franqueaná la caballería cristiana. Los descuidados habitantes des- 
piertan llenos de pavor y asombro, procuran ponerse en salvo des- 
nudosó á medio vestir, y caen bajo la cortadora cuchilla del enemigo. 
En breve se cubrieron las calles de cadáveres y moribundos : la 
guarnición se alarma, acomete impetuosamente, y hace retroceder 
por tres veces á los cristianos , pero últimamente no podiendo re- 
sistiré la firmeza y denuedo con que volvían á cargar, tuvo que 
guarecerse dentro de la ciudad , dejándolos dueños del arrabal. 

La noticia del éxito feliz de esta primera tentativa llegó inmedia- 
tamente á los oídos del rey, que se hallaba en Benavenle. Iba á sen- 
tarse á la mesa ; pero sin detenerse mas que lo necesario para to- 
mar de pie un bocado : Caballeros ^ dijo á los circunstantes, quien 
sea mi amigo y buen vasallo sígame. Montó al punto á caballo ; y 
acompañado de muchos hidalgos y caballeros , que se le reunieron 
en el camino, se presentó delante de Córdoba^ La esiacion era Uu- 



Digitized by Google 



LIBKO Qumm 



109 



viosa ; pero sin embarj^o no sirvió de obstáculo para que, atrave- 
sando ríos y barrancos sumamente crecidos, acudiesen los caballe- 
ros de las órdenes militares , é infinito número de gentes ansiosas 
por combatir al lado de su rey. Consternados los moros cordobeses 
con tan formidables preparativos, tuvieron por inevitable su ruina, 
é inmedialamenle dieron aviso á xVben-Ilul, que estaba en Écija á 
la sazón ; pero creyendo esle mas conveniente acudir al socorro de 
su amigo Zacn, ley de Valencia, contra el victorioso Don Jaime 
de Araj^on, que oponerse á Don Fernando, débil enemigo en su 
concepto, partió para cmbaiearse en Almería, donde le ahogó en 
el baño Aben-Ramin, gobernador de aquella ¡)laza. El molivo ó 
pretesios no se sabe ; pero sea como quiera , este accidente y el in- 
cremento progresivo que iba tomando el ejército cristiano infun- 
dieron tal desaliento en los sitiados, destituidos ya de la mas mínima 
esperanza de socorro, que capitularon la entrega de la ciudad, con 
taJ que se les concediese libertad para retirarse adonde mejor les 
pareciese. 

La rendición de Córdoba y la muerte de Aben-Hut debilitaron 
en tales términos las fuerzas de los mahomelanos andaluces, que 
el rey Don Fernando se confirmó mas y mas en la esperanza de 
realizar sus proyectos de reconquista- Dividido el reino de Sevilla en 
pequeños gobiernos ó partidos, apenas podia oponer una corta re- 
siatencia á la intrepides de este animoso guerrero, y solo el de 
Gnnada parece que iba elevándose sobre las ruinas de los otros. 
Érale po^ de la mayor importancia atajar los progresos de un 
imperio, que podría malograr sus esperanzas con el tiempo; y 
creyendo que la conquista de Jaén facilitaría )a*de (]h*anada , ó re- 
duciría ¿ este reino á una situactOD precaria nada temible, se puso 
sobre aquella plaza en el año de 1244. £1 buen estado 
en que se hallaba su defensa , y los esfuerzos de Ben Ala- 
mar, rey de Granada, dilataron por algún tiempo su rendición ; pero 
éltimamente , un plan de operaciones bieo concertado , y no menos 
bien dirigido, la puso al aflo siguiente en manos de los sitiadores. 
£1 mismo sobermio granadino se presentó en los reales de Don 
Fernamlo para prestarle vasallage , besando aquella mano que ha- 
bia sabido vencerle. 

£8ta feliz combinación de circunstancias indicaba ya al pai ecer 
la conquista de Sevilla, que no perdía de vista el principe caste- 
llano. La empresa era no obstante muy aventurada , pues no se 
habia descuidado en fortificarla competentemente su gobernador 
Jaraf ; mas esto solo contribuyó á que hiciese Don Fernando mayo- 
res preparativos. Pidió al rey de Granada los ausiliOs con que debía 
asistirle como feudatario ; y no solamente se los envió, sino que ios 
condujo él mismo, rompiendo con quinientos caballos por las tierras 
de Sevilla tniéntras se reimia su infantería , cubriendo de estragos 
la comarca, y reduciendo á cenizas mieses, árboles, casas y po- 
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bteckmei. £1 cjérdto CMteUano » engrueiido coa lot aooorros que 
■ «üviabiD snoesívameDfe los ob»pos« órdenes nifiiaresy commúda- 
des 7 woodiMf tnaforauba aquellas fértiles caaifilfias ea áridos 
desiertos. Se apostaroa trece naTOS á la boca del GuadalqoiTÍry j 
privada la ciudad por mar y tierra de todo humano sooorro» para- 
da 80 rendioioii inevitable. Resuellos sin embargo sus valerosos 
defeosores á sepultarse entre sus ruioas, sufrían obstinadameate 
el asedio , y si no pudieron impedir que se inlerceptase la comuni- 
cación de Triana con Sevilla corlando el puente que las une, supie- 
ron resistir y rechazar con denuedo los innumerables asaltos de 
los sitiadores. Se rindieron por último en 1248; pero 
solo trataron de capitular ios habitantes cuando Ui ciu- 
dad llegó al estremo de hallarse abierta por todas partes al impulso 
de los arietes, y reducida al mayor apuro por falta de comestibles 
y municiones. Cuatrocientas mil personas de todas edades y sexos, 
siu contar infinitos judíos, salieion de Sevilla para |iasar al Africa, 
temiendo persecuciones noevas, ó para dispersarse por los pueblos 
mahomc^tanos de la Andalucía, y quedó U ciudad casi desierta; 
pero el cuidado y vigilancia del conquistador consi(|[uieron repo- 
blarla muy en breve. 

Duefio Don Fernando de todas- Uft principales* plazas del reino 
de Sevilla desde el Guadalquivir hasta el estrecho, y creyéndose 
libre de los temores que pudiera iofundírle algún poderoso ene- 
migo doméstico , determinó pasar al Asia para unirse á los cruza- 
dos que combatían por la conquista de la Tierra Santa : piadoso, 
pero mal entendido proyecto e'n aquellas circunstancias. Dios, sin 
duda, que parece velaba incesantemente sobre las acciones de 
este digno príncipe, no quiso permitir que tomase parte en las 
atrocidades con que fi ecuentemente se desfiguraba el carácter de 
la religión crisliaua en aquellos mismos países que la habían visto 
nacer. Agravósele la hidropesía, que ya hacia tiempo le aquejaba, 
y en 51 de mayo de murió como verdadero peni- 
lente, recibiendo de rodillas sobre un lecho de ceniza 
con una soga al cuello , y despojado de todas las insijjuias reales, 
los últimos ausilios de la Iglesia. Por sus virtudes le ve España con 
la mayor satisfocdon y júbilo, y todos los católicos le veneramos 
colocado en el número de los santos por el pontífice Clemente X. 

Sucedióle su hijo Don Alonso. X» conocido con el glorioso re* 
nombre del So^to , que le grangearon su amor y aplicación á las 
letras. Sus Tabiat atimiámiau, d Cédt^ de lat neu Partídn, que 
compuso |!Ara umformar el sistema leg^tivo de sos dominios, la 
Cráiioa ^neral de España desde su población hasta Un tíempos de 
Don Ordoño /i , la que escribió desde el principio y origen de (es 
^odoi fuuia ia mterte de lu padre Don F emando , con otras muchas 
obras, asi en {Nrosa como en verso , que han llegado hasra nuestros 
dias, prueban que sí no mereció aquel concepto en todo el rigor 
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del térmÍDO, poseía al menos una mullitud de conocimientos muy 
superiores á la ilustración de su 5¡{jIo. En el discurso de su vida se 
encuentran á la verdad algunas acciones que desdicen de una gran 
sabiduría ; pero en tiempos en que las ciencias política, económica y 
gubernativa no estaban muy adcianiadas, tampoco deberán ser muy 
estraños los deslices de aquel hombre mismo , que había conseguido 
sobreponerse á la general ignorancia, ni deben estos lunares oscu- 
recer la memoria de un principe tan digno por otros títulos del 
aprecio de la posteridad. 

Los continuos alborotos de los moros valencianos, acaudillados 
por el sedicioso Alazadi ach , movieron al célebre Don Jaime de Ara- 
gón , llamado el Conquistador , á promul/jar contra ellos un decreto 
de espulsion ó eslrafianiiento. Pudo muy bien hacerle ilusorio el 
respetable cuerpo de sesenta mil hombres armados, que tenían los 
rebeldes ; pero sin embargo salieron del reino cuantos no quisieron 
abrazar el cristianismo, y pasaron á engrosar con sus íainilias el 
poder do los reyes de Granada y Murcia. Impacientes ya entónces 
estos príncipes por sacudir el yugo castellano, se declararon en 
insurrección ; y ausiliados por el rey do Marruecos , no solamente 
resolvieron sostener su inücj)endencia , sino apoderarse de toda la 
Península, acabando primero con el rey de Castilla , y toda su fa- 
milia. Los pre))a rali vos necesarios para una euijiresa de esta natura- 
leza eran tan formidables , que no pudieron ocultarse á Don Alonso. 
Se retiró con disimulo de Sevilla, dejándola en el mejor estado de 
defensa ; y pasándose á Córdoba, envió algunas tropas para con- 
tener á la morisma, que se internaba por sus fronteras. El corto 
número de los castellanos, y la estación del invierno, que se iba 
adelantando, dejaron á los sarracenos en proporción de apoderarse 
de cerca de trecientos pueblos; y conociendo el rey de. Castilla que 
sin un esfuerzo esli aordinario no le sería fácil sujetarlos, imploró 
el ausilio de su süe(jro Don Jaime I de Aragón. Venida la siguiente 
primavera (Jel ano de \2(jo, mientras se aprontaban las 
huestes ai agonesas para arrojarse sobre Murcia , según 
se había concertado , entró Don Alonso á sangre y fuego por los 
dominios de Granada. Saliéronle al encqeotro ios reyes coligados, 
vinieron á las manos , y quedaron vencidos ; pero llegó del Africa 
un refuerzo tan considerable , que hubiera malogrado el éxito feliz 
de aquella empresa, si hubiera sido mas prudente el granadino. 
La deferencia y el singular aprecio que empezó á manifestar á la» 
tropas africanas se caracterizaron de desaire por los principales 
moros andaluces ; y creyéndose humillados con aquella preferencia, 
se rebelaron casi todos. Los gobernadores de Guadix , Málaga , 
' Gomares y otros se hicieron tributarios del rey de Castilla , le ofre- 
cieron sus ausilios contra el de Granada ; y no desperdició Don 
Alonso esta feliz casualidad. Reducido al mayor apnro el granadino, 
habiendo de luchar al mismo tiempo con enemigos domésticos y 
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con un poderoso estra&o» no tuvo mas recurso que el de sujetarse 
nuevamente al vasallaje de Castilla, obligándose á pagar anual- 
mente doscientos dncuenta mil maravedís » y ofreciendo sus tropas 
á Don Alonso contra el rey de Murcia , con tal que abandonase la 
alianza de los gobernadores rebeldes , en tanto que se renovaba 
entre ellos la armonía. 

No eran en Murcia ménos fdices los progresos de las armas ara- 
gonesas. £1 guerrero Don Jaime» puesto á la frente de sus tropas, 
había ya sujetado varios pueblos, y se disponía para la conquista 
de Murcia , cuando se presentó en su ayuda Don Alonso. Arregla- 
ron el plan de sus operaciones para no embarazarse , y prestarse 
recíprocamente los ausilios necesarios : cayó Murcia, y su rey sufrió 
la misma suei le que el de G; añada. 

Tantos años de cspcdiciones y de gloria liabian contribuido sin 
duda infinito á hacer temible el nombre castellano ; pero el erario 
se resentía escesivamente de dispendios tan crecidos como necesa- 
rios; y no atreviéndose Don Alonso á recar{;ai' con nuevas imposi- 
ciones á sus vasallos, esienuados ya con anteriores desembolsos, 
creyó salir del apuro , rebajando el valor inii ínseco ó la ley de la 
moneda. Una determinación tan opuesta á los principios económicos 
no podía ménos de producir consecuencias diametralmente contra* 
rías á las que se prometía. Creció el precio de los géneros en pro- 
porción á la pérdida del numerario : tomó la providencia de lijarle, 
y nadie quiso vender. La escasez general atrajo el descontento de 
los pueblos, y de él tomaron ocasión algunos grandes poderosos 
para declararse en rebelión, patrocinados por las armas del rey de 
Granada. Procuró Don Alonso transigir aquellas diferencias con la 
mayor suavidad y moderación , díó satisfkocioná las quejas, y cedió 
de su derecho cuanto le era posible , sin comprometer su dignidad 
real. Nada fué bastante para tranquilizar á aquellos revoltosos , que 
• aspiraban á una absoluta dominación; y por último, acaudillados 
de Don Ñuño González de Haro, y del infante Don Felipe, hermano 
del rey , se desnaturalizaron de Castilla , pasándose al servicio del 
enconado granadino. Propúsoles no obstante Don Alonso varios 
partidos razonables ; ne^járonse á todo, y amenazaron invadir los 
estados de Castilla. Ya no pudo desentenderse el rey de tales desa- 
catos, y encargó su ven{]anza á su hijo primogénito Don Fernando 
de la Cerda, quien pasando á- Córdoba con un cuerpo do tropas 
escogidas , procuró ántes de llegar á las manos tentar nuevos medios 
de reconciliación. Los rebeldes juraron sin embargo no rendirse 
sino bajo ciertas condiciones bastante inadmisibles ; pero ¿Itima- 
mente á todo se convino Don Alonso, no tanto por el bien de la paz, 
como por quedar en libertad para convertir háda otra parte su 

atención. 

Murió el emperador de Alemania Federico II ; ][ divididos los 
pareceres de los dectores imperiales en el nombramíemo de snce* 
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80r; resoltó elegido el rey de Castilla Don Alonso por dos votoe 
mas , oontra tres que obtuvo Ricardo , conde de Gornwall. Preten- 
dió hacer valer su derediopor medio de cartas y de embajadores. 
Su legitima elección , y su inmediato parentesco con la casa imperial , 
como nieto del emperador Felipe, sue{;ro de san Fernando, eran 
los fundamentos ; [)ero su ausencia , la presencia y manejos de Ri- 
cardo, y mas que todo la protección de la corte de Roma, decla- 
rada abiertamenie á favor de este, arrebataron de sus sienes una 
corona, que por todos títulos parecía pertenecerle. Jamas abandonó, 
á pesar de lodo , sus pretensiones á ceñirla. Era preciso salir de 
España para que fuesen mejor escuchadas sus reclamaciones ; pero 
se lo írapedian las disensiones intestinas. Fué muerto entre tanto su 
competidor Ricardo; y deseando Don Alonso aprovechar esta favo- 
rable coyuntura , se di6 priesa á apaciguarlas de cualquier modo 
que fuese; La corte de Roma, que en aquéUoe tiempos' se crda 
autorizada para disponer á su arbitrio de los tronos se babia erí* 
gido en ¿rbítra componedora de una diferencia, que de lo contrario 
podía terminarse en sn perjuicio. El imperio por otra parte 'se con- 
sideraba entonces como un feudo de la síira romana ; y esta no 
podia olvidar nanea los males con que la había afligido en el sigk) 
prejsedente el emperador Federico Barbaroja. Don Alonso procedía 
de su familia, y asi es, que ninguno de los papas Alejandro, Ur- 
bano y Clemente , todos cuartos de su respectivo nombre, había 
favorecido su causa. Sucedióles Gregorio X , quien siguiendo el 
espíritu de sus predecesores , á pesar de las reclamaciones del rey 
de Castilla , y de las protestas de algunos príncipes del imperio, 
se declaró por Rodolfo, conde de Hapsburgo, y este quedó electo. 
Insistió sin embargo Don Alonso; y solo obtuvo desengaños. La 
respuesta del papa fué constanteruente que abandouase sus preten- 
siones, prometíéndde en recompensa las indulgencias que podría 
ganar combatiendo enla conquista de la Tierra Suita ; pero sindnda 
no debió acomodarle este partido; pues viendo que nada podia 
adelantar por los términos de la moderación y la dulzura, deter- 
minó enviar algunas tropas á Italia , asi para sostener so causa vi- 
gorosamente , comopara hacer frente á Cárlos de Anjou , que como 
feudatario del papa se había propuesto perseguir á cuantos no eran 
de su partido. No dejó de bacer alguna impresión este movimiento 
en el ánimo de Gregorio : procuró avivar la rivalidad de RodiiUb, 
amonestándole repetidas veces que no se descuidase un momento 
en defenderse ; y llegó á tanto su animosidad, que abusainlo de las 
censuras eclesiásticas, se arrojó á escomulgar á las repúblicas de 
Genova y Pavía, que se mantenían por Don Alonso. Ya no pudo este 
mirar con indiferencia tan irregular pi ocedimiento ; pero cuando , 
según el estado de las cosas, parci^ia lo mas natural que abando- 
nando infructuosas negociaciones recurriese á los medios enérgicos, 
propios de un hombre con razón y con poder , le vemos incurrir 
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en la debilidad y ia imprudencia de abandonar sus dominios en la 
situación mas critica , dejando por gobernador á Don Fernando de 
la Cerda , por pasar á Francia con ánimo de avistarse con el papa. 
Viéronse con efecto en Belcaire, y las resultas de sus conler encías 
fueron las que debian esperarse á vista del carácter firme de Gre- 
gorio. También era tenaz Alonso ; peio acaso uu tenia bastante 
resolución ó tino para elegir los medios oportunos de conseguir su 
empeño , y se las babia por Otra parte con na bombre de refinada 
política, ante quien Don Akmso era en esto tan flieU de deslumbrar 
como un ndlo. Desengañóse finalmente, volvió ¿ Castilla soma» 
mente disgoslado, y después de dies y ocho aflos de pretensión, 
tuvo que contentarse con usar dd titulo de sieefo rey de rmasm , 
y con escribir á varias principes de Alemania é Italia que no habla 
detíitido , nipemtaba d¿kiir de ta derecho al mperio. Lo primero 
importaba bien poco, y lo segundo en sustancia solo eran vanas 
esperanzas , incapaces de realizarse en mucho tiempo atendida la 
situación del reino, y con mucho trabajo aun cuando mejorase. 
Pero ni aun este desahogo le consintió Gregorio ; pues así que llegó 
á sil noticia, espidió un breve al arzobispo de Sevilla, mandándole 
amonestar al rey , que se abstuviese de turbar la paz de la cris- 
tiandad, usando de un título que no le pertenecía, habiendo em- 
perador legitimo ungido y coronado : que le escomulgase si no 
se conformaba; pero que le concediese en su nombre los 
diezmos eclesiásticos para continuar la guerra contra los moros, 
en caso de que obedeciese. Ei rey, fuese temiendo los rayos 
del Vaticano , fuese por aprovecharse de un subsidio , que le era 
muy oportuno en aquellas drennstancias , desistió de un em- 
palio, que la prudencia caracteríiaba ya de temerario, no pu« 
díendo conservar la mas remota esperania de su logro. De este 
modo quedaron á beneficio del ñai erario las. que llamamos 
terme realeif al principio durante la guerra contra los moros, 
y después perpetuamente por gracia de Inocencio VIII y otros 
pontífices. 

Con dificultad podrá ciertamente Justificarse esta tenacidad de 
Don Alonso. Muy desde los principios debió conocer que aunque 
la fama de sus prendas, ingenio, riquezas y poder habia hecho 
en toda Europa respetable su nombre, la distancia le perjudicaba 
infiniio para el logro de sus designios ; que habiendo de luchar con 
la asombrosa influencia de la silJa romana en todos los gabinetes , 
le era preciso defender su causa , no como quiera personalmente , 
sino á la frente de un vigoroso ejercito, que no pedia sostenerse 
en aquellas remotas regiones sin un nuevo gravámen de sus va- 
sallos ; que estos no se hallaban ya en disposición de soportarle ; 
y por último, que aunque por esta parte no se le ofreciese el menor 
obstáculo, la prudencia no le permitía abandonar sus JomiDios al 
fuego de la sedición, que brotaba por todas panes , ni dejarlos 
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espuestos al furor de tan indomable enemigo oomo el moro , 
pronto siempre á aprofecharse de toda favorable coyuntura para 
«acudir el yugo que sufría oon impaciencia. 

Y efectivamente, apenas volvió la espalda Don Alonso, cuando 
coli|;aclo el rey de Granada con el de Fez, y reconciliado con lo^ 
rebeldes gobernadores de Guadix , Málaga y Baeza, se arrojó con 
lili formidable ejército, dividido en dos cuerpos, sobre Écija y 
Jaén. Acudió inmediatamente en su socorro el adelantado de 
aquella frontera Don Ñuño de Lara ; y á pesar de la desproporción 
de sus fuerzas con las del enemigo, no dilató el medir con él sus 
armas. Sus fuertes, aunque reducidos escuadrones, rompieron 
con tal denuedo por las íilas mahometanas , que temió su (general 
una completa derrota; pero últimamente, oprimidos los cristianos 
por la multitud, tuvieron que ceder el campo después de haber 
vendido á buen precio la victoria. Este funesto azar avivó los pre- 
parativos del prfaidpe Don Fernando de la Cerda; y juntando ar* 
rebatadamente en Burgos la gente que pudo, se puso en marcha 
faácia la frontera después de encargar á todos los concejos y mes- 
naderoB, que alistasen sus tropas y le signifiten. Lleg|6 hasta 
Ciudad Real, donde postrado é la violencia de una agtida enfer- 
medad, felledó en breves dias por los años de láfiTS , 
recomendando muy encarecidamente sus hijos y mugor 
á Don Juan Nullez de Lara , hijo y sucesor de Don Ñuño , y ro- 
gándole hiciese los mayores esfuerzos para que su hijo mayor 
Don Alonso heredase la corona después de los dias del rey su 
abuelo. Era tal en aquellos tiempos el poder de la casa de Lara, 
que no le hubiera sido imposible llevar á efecto los deseos del 
príncipe ; pero apareció un poderoso competidor, que desconcertó 
sus proyectos. 

El infante Don Sancho, hermano segundo del difunto Don Fer- 
nando, caminaba desde Burgos á la frontera de Andalucía con la 
gente que había conseguido reclular cuando tuvo la noticia del 
fallecimiento de aquel. Aceleró su marcha hacia Ciudad Real , y 
sopo con tal arte grangearse el afecto de los rioosiiombres, que 
codos le reoonocieroii por inmedhuu sucesor al trono después de 
los dias de su padre, oon preferenda á los hijos del difunto pri- 
mogénito Don Femando , que oomo nietos del rey distaban un 
grado mas. Atrajo á su partido al poderoso Don Lope Días de 
Haro, seAor de Vizcaya , que á hi saxon habia concurrido con sus 
tropas para la defensa común ; y para captarse mas el amor de los 
vasallos, hiso llamamiento de gentes para contmuar la guerra, las 
mandó reunir en Córdoba, y asegurando á los pueblos de su in- 
mediato socorro en todo trance , les encargó observasen los mo- 
vimientos de! enemigo , poniendo en salvo los ganados y demás 
efectos de consecuencia en caso de riesgo. Pasó á Sevilla, conoció 
que el meior medio de terminar bien pronto aquella guerra era 
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ookMMur en el estrecho una escuadra que interceptase los continuos 
socorros que llegaban del Africa ; y temiendo el rey de Fez que le 
coi'tasen !a retirada , se replegó hasta el pueiio de Aigeciras. La 
faha de víveres y municiones le obligaba de dia en diíi á regresar 
á Marruecos ; pero como sus naves no podian sostener el choque 
con la escuadra castellana , se hallaba bastante embarazado , dis- 
curriendo un medio de vríriíicar la salida sin venir á las manos, 
cuando por su fortuna llegó de Francia á la sazón el rey Don 
Alonso. Las derrotas que en algunos anteriores encuentros habían 
sufrido las tropas castellanas , la muerte del príncipe Don Fer- 
nando, y nías que todo el deplorable estado del erario real, lle- 
ga! on hualraente á convencer al rey de Castilla de que seria con- 
veniente conceder alganas treguas á sus pueblos , fiikos de gentes 
y dinero. Propuso al oarroqui un armisticio de dos afios, y este 
no pudo menos de aceptar una propuesta que leeratanfovorable 
en aquellas drcunstancias» aunque resenrándose los puertos deXa- 
rifa y Algeoiras. Solo el granadino consideró esta tregua como un 
obstáculo ásus vastisímos proyectos ; pero no pudíendo solo resistir 
á loscrístianos , no tuvo otro arbitrio que dejar también las armas 
por entonces. 

Terminada de este modo la guerra, pasó á Toledo el principe 
Don Sancho, solicitando de su padre, que le declarase inmediato 
sucesor al trono , con esclusion de los hijos del primogénito Don 
Fernando , y de su mugar Doña Blanca de Francia , hija de san Luis. 
Murió también á la sazón Don Juan Nuñez de Lara, que los tenia 
en su poder y tutela , por cuya razón pasaron á la de su madre ; 
pero receloso Don Sancho de que la reina Doña Violante abogaría 
por sus nietos, procuró ganar la voluntad del rey por medio de 
su amigo y confidente Don Lope Díaz de Haro. Pintóle este al 
rey con el mas brillante colorido los méritos que durante su au- 
sencia había contraído Don Sancho , defendiendo con su talento y 
pericia militar un rdno próximo á su total ruina : hizole ver que 
la nobleza , el pueblo , todos admiraban sus apreciables cualidades ; 
que tenian puesuis en él todas sus esperanzas , y que solo deseaban 
que un principe tan digno ocupase con el tiempo el solio de sus 
mayores. Bien lo conocía Don Alonso; pero temiendo privar á sus 
nietos de aquel derecho que pudiesen tener, no se atrevió á resolver 
sin consultar á SU oonscjo« Acababa el rey de componer el código 
de las Partidas, en el que> con arreglo á la jurisprudencia romana» 
á los hijos del principe que muriese antes que su padre , se Ies de- 
clara la representación de la persona de este para entrar á la su- 
cesión y herencia del abuelo. Los ministros consultados no se atre- 
vieron á oponei^se á unas opiniones que el rey acababa de proponer 
como mas seguras ; y solamente el infante Don Manuel , lio de Don 
Sancho, fué de dictámen que la corona no debía hacer tránsito al 
nielo, sino pasar regularmente primero desde el rey que la ceñía. 
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al hijo mayor que ic quedaba , como si esle hubiese nido el primo- 
(jénito. Las leyes godas así lo determinaban , y efectivamente nadio 
tuvo dificultad en conformarse con el diciámeo del infante, fun- 
dado en la legislación de sus mayores , de suerte que en las cói tes 
celebradas en Segovia al efecto, fué Don Sancho jurado sucesor 
inmediato de su padre. No creyó la reina que Don Sancho lograría 
tan fácilmente su designio ; pero viendo frustradas sus esperanzas, 
trató de poner la vida de sus nietos á cubierto de las asechanzas 
del tío. Llevólos secretamente á Aragón en oompaftia de su madre 
Dofia Blanca, desde donde, bajo la proteccioii del rey Don Pe« 
dro III, creyó le seria fácil desconceria» las Intrigas del jurado^ 
príncipe heredero Boa Sancho. 

Gañido en Fianeia te sopo el ftOectaiiento del principe Iknt 
FenMiido de la Cerda, pasó á Castilla loan de Breña, hijo del* 
rey de Jennden , en calidad de embajador, á pe(fir á Don Alonso , 
en nombre del rey crístlanlumoy el dote de Dofia Blanca , y su 
permiso para qne asi ella como sns hijos pudiesen volver á Francia , 
aunque después <fo declarar heredero presuntivo de sns reinos al 
mayor de ehos. Don Alonso babta ya respondido , que el dote y 
arras de la princesa estaban asegu raidos en Castilla : que la suoe-» 
sien de la corona pertenecía á su segundogénito Don Sancho, y 
que por cnténces no convenia saliesen de Castilla Dolía Blanca ni 
sus hijos.' Picóle tsmto la respuesta al rey de Francia ^ que desde 
luego se previno á romper con. Castilla, emprendiendo una san^ 
grienta guerra, que impidió por entóneos la mediación del papa. 
Contentóse poes con despachar en el aftode 4277 nuevos 
embajadores reiterando las mismas peticiones, y Don 
Alonso respondió lo mismo que anteriormente en órden á la su^ 
cesión dd reino ; y como en. aqudk época hablan ya pasado á 
Aragón los infontes Cerdas* afiadió, que asi estos como su 
madre Dofia Blanca se hallaban privado^ de cualquier derecho 
qué pudieran haber tenido á la corona y rentas dótales, por 
habei^ aalido de Castilla dandestmamoite y sin su permiso. Esta 
nueva repulsa renovó hi animosidad del francés, y declaró la 
guerra; pero medió también la corte de Roma» y tampoco tuvo 
ejfeciQ. . 

Concluyóse el armisticio con los mahometanos; y Don Alonso» 
que había resudlb apoderarse de Algech^, y tenia apostada en d 
estrecho una armada de den vdas para interceptar los víveres, 
municiones, y cuantos socorros pudiesen enviar dd Africa, con- 
vocó sus tropas en SeviUa , y bajo las órdenes de su hijo el infante 
Don Pedro, las destinó al Moqueo de la plaxa. Tomaron con tal 
aderto los puntos de drcunvakdon, que la ciudad, reducida al 
mayor apuro, sdo diüeria la rendidon por la espenmza dd socorro, 
qne desde Tánger le haAua prometido Aben-lucef , quien solamente 
aguardaba una ocaskm üivorable para introducirle. Presentósele , 
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y no la deapeniídó. El principe Don. Sancho» comandante de ia 
escuadra , cometió la imprudencia de enviar á so madre los can- 
dales destinados para mantenerla en el estrecho; y la tripulación 
desnoda , hambrienta y enferma tuvo que saltar á tierra , y akjarse 
en unas miserables chozas. Súpolo el marroquí , y armando catorce 
gaknvsque tenia en Tánger, dió sobre la Hota cristiana» quemó» 
apresó» y echó á pique cuantas naves se le presentaron , y la plaza 
quedó socorrida. Ya entonces se consideró inútil la continuación 
del sitio por tierra : las enfermedades y la deserción hacían por 
oira parte considerables estragos en el ejército, el cual tuvo que 
retirarse precipitadamente, dejando á la merced del enemigo las 
máquinas de guerra , y otros pertrechos ; de suerte que Don Alon- 
so f viéndose sin armada ni soldados , hizo treguas con Aben-Jucef , 
aunque para no perder su derecho á las tercias , empezó á prepa- 
rarse contra el granadino. 

No se descuidaban entre tanto las negociaciones para que volvie- 
sen á Castilla la reina Doña Violante, y los infantes de la Cerda. 
Gonsignióse la venida de aquella ; pero el rey de Aragón no quiso 
entregar de ningún modo Jos infantes , y solamente se obUgó á no 
dejarlos pasar con sn madre á Francia. Aun no babia ecMo en 
olvido esta potencia sns pretensiones acerca de fai sucesión de los 
inAmtes Cerdea. Las repetidas instancias de los papas eran infmc- 
tuosas : pnes decía sin reboso que llevaría adelante aquel empello 
con el mayor teson , y que mientras no se revocase la jura de Don 
Sancho, ó por lo menos se dividiesen otra vez los reinos de León y 
Castilla , dando el uno al bijo mayor de Don Femando , recurriría ¿ 
todos los arbitrios que podrhi proporcionarle su poder. Las cosas 
habían llegado á un estremo, que ni por cartas ni por embajadores 
se podia adelantar cosa alguna. Determinaron avistarse los dos 
reyes, trataron del asunto con ia mayor porfía, y por último ya 
se contentaba el francos con que Don Alonso de la Cerda fuese 
reconocido rey de Jaén feudatario de Castilla ; pero el príncipe 
Don Sancho supo manejarse de modo , que no consintiendo su 
padre en enagenar cosa alguna , quedaron tas cosas como estaban. 
Retiróse el rey de Francia, vióse de ¡jaso con el de Aragón, y le / 
encargó sobre manera que protegiese á los infantes Cerdas contra 
todos loa insultos de Castilla; pero no necesitaba el aragonés de 
este encargo, porque le oonvenia mucho tener en sn poder estos 
rehenes. El príncipe de Castilhi, que ya se miraba al pie del solio» 
babia de procurar» por temor de que fiivoreciese la causa de lot 
Cerdas» no romper la buena inteligencia que reinaba entre ambos ; 
y el rey de Aragón» seguro de la alianza del principe castellano» 
tenia un poderoso enemigo que oponer á la Francia , en caso de que 
continuando las tiranías con que oprimía á la Sicilia, desconcer^ 
tase las pretensiones del aragonés á aquel estado. Asi pues, no 
contento con poner á ios intotes en A inespugnable castillo de 
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Jáliva , ajustó eo 1:281 con el rey de Castilla y el prín- 
cipe su hijo un tratado de alianza y confederación de 
amigo de amigo f y enemigo de enemigo, contf a cuaUjuiera del mundo, 
consolidando el pacto con la responsabilidad de veinticinco mil 
inaix^os de plata á que quedaba sujeto el primero que violase el 
concierto. Esto sonaba en público ; pero secretamente trataron de 
reunir sus fuerzas contra la Navarra, y partírsela entre si Castilla 
y Aragón ; y aun el principe Don Sancho renunció á favor de su tiu 
el rey de Aragón la parte que le cupiese, con la condición de que 
después de los dias de su padre le favoreciese en la sucesión al reino. 
No debemos pues eslrañar que la causa de los desventurados Cer- 
das hiciese en adelante tan pocos progresos, y mucho menos si 
}>aramos la consideración en el encadenamiento de cir<¿unstaocias , 
que se declararon á favor de Don Sancho. ■ 
No podía Don Alonso bori ar de su memoria la catástrofe de su 
ejército y armada en el sitio de Algeciras; reconocía en el príncipe 
su hijo el autor de tan irref)aj'aJjle daño, y no atreviéndose á des- 
cargar sobre él los efectos de su enojo, hizo prender al recaudador 
del dinero, que era un hebreo puderoso llamado Don Zag de la 
Malea. Se le reconvino por haber entregado á Don Sancho el cau- 
dal destinado para la espedicion , y porque ya que á esto no se 
hubiera podido resistir, no habia avisado al rey con tiempo para 
remediar el mal. Bastante especiosos eran semejantes cargos ; pero 
como el objeto era encontrar alguna víctima que poder inmolar 
impunemente al resentimiento de Don Alonso, se graduó de enorme^ 
crimen lo que en realidad fué solo una inconsideración , y se le con- 
denó á muerte. El castigo no dejaba de ser con esto selo bastante 
desproporcionado ; y queriendo manifestar el rey que 8u enojo se 
esteodia también contra quien tenia la mayor culpa del daño, 
mandó que fuese arrastrado el miserable por delante de la habita- 
ción del principe hasta el lugar del suplicio. Intentó Don Sancho 
bajará libertarle, y ya que no pudo conseguirlo, por habérselo 
estorbado tas hermanos, prorumpió en amargas quejas ooatni su 
padre, y juró vengar una muerte tan injuriosa á su persoaa. No 
podía presentársele ocasión mas íaTorable para quíttrse la máscara 
con que hasfa enlónces había disfrazado sis designios , que la que 
üáhíifiindá é la sazoo. Pertrechados los pueblos eou sus fueros 
m«üdpsles, resistían el código de las Partidas que Doa Aloaso 
tenia fnpdtoaft hacerles admitir. Seducida la nobleza eon h^ pala-* 
bras de Do» Sancho solo veía en la desmembradou del reino'de 
Murcia, que Don Alonso había resuelto ceder al infaute de la Cerda, 
una oifiosa venganza, que podía ser funesta á Castilla, y origen 
¡merraínable de guerras y disensiones. La sangro del inlánte Don 
Felipe, y la del señor de los Cameros , muertos en un suplicio sin 
saberse la causa, clamaban por una pública saiíslaocioB. Todos 
abandonaban á Don Alonso; y el partido del principe se bacia de 
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d¡a en dia mas respetable, así con los nuevos parciales que se le 
agregaban , como con las alianzas de Aragón, Portugal y Granada, 
que procuró contraer y conservar. No ¡inoraba Don Alonso todas 
estas tramas, y veia amenazada su autoridad ; pero no persuadién- 
dose á que las cosas Uegarian al estremo, procuró compone/ las paci- 
ficamente. Solicitó avistarse con su hijo para satisfacer á sus quejas ; 
mas este , no contento con detener temerariamente á los embajado- 
res de su padre, reunió en Yalfadolid sus partidarios, los cuales le 
reconocieron por su rey, y se obligaron a mantener en su nombre 
los castillos y fortalezas, y á contribuirle con las rentas reales. 
Repitió sin embargo Don Alonso sus oficios de paz , oíreciéndole 
varios partidos ; pero el príncipe solo quería reinar, y á nada se 
rindió. Con esie desengaño debia esperar el rey verse destronado si 
no atajaba la insurrección con una providencia vigorosa; y no ba- 
ilándose con fuerzas para hacerse obedecer, imploró el ausilio del 
papa , el de Francia , el de Aragón , Portugal , Oanada y Marrue- 
cos. Todos le desampararon , á cscepcíon del papa y el marroquí, 
únicos á quienes debió algún socoi ro , al primero de censuras ecle- 
siásticas , y al segundo de dinero y naves bien tripuladas ; pero como 
en aquellos tiempos se miraba con desconfianza á todo el que no era 
cristiano , empezó á correr la voz de que el marroquí Aben-Jucef 
solo traía designio de sacar partido de las disensiones de Castilla. 
Aunque fuese cierta la especie , no había el menor motivo para 
darle asenso ; y sea como quiera , el moro , resentido de que su 
generosidad fuese tan mal agradecida , repasó el estrecho con su 
gentes y privó á Don Alonso de un socorro , que podía haberle sido 
muy oportoBO en aquellas circunstancias. Su retirada sin embargo 
no sirvió de. obstáculo para que de día en dia fuese creciendo el 
partido del rey. Las amonestaciones del papa y de los obispos, que 
amenazaban con las penas espirituales á cuantos no guardasen á sn 
rey la fidelidad qne le habían jurado , redujeron muy en breve á bq 
dd>er á los principales caudillos de la sedición , y con ellos á mía 
multitud de pueblos. £1 rey juntó sus córtes en Segovia, y pro- 
mulgó un sotemue maniteto patentizando al mundo las injurias 
que habia recSiido de Don Sancbo su hijo, desheredándole, y ful- 
miiiando contra él su tekdble maldición ; de suerte que aterrado el 
principe , pensaba ya en los medios de implorar el perdón de todos 
sos desaciertos á los pies de su irriiado padre 9 cuaado este fidledó 
^ en Sevilla á 4 de abril de i28é. No se mostró iasensiUe 
Don Alonso á las muestras de arrepentimiento de Don 
Sancbo; y como el amor paterno pone fiádlmente en olvido las 
logratitadtos de los hijos , hay quien dice que Don Alonso reformó 
su testamento á la hora de la muerte , nombrando sucesor suyo á 
Don Sancho. Lo que no tiene duda es , que apénas murió Don 
Alonso fué. aclamado generalmente por todos .los pueblos , que 
desde dos ato ántes gobernaba como disoloio; que le pres^ 
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taron obediencia aun los que se habian mantenido por sa pa- 
dre; y que sn hermano el infente Don Joan tu?o que abandonar 
el proyecto qde babia formado de quedarse con Sevilla y Bada- 
joz, apoyado en la primera dbposidon testamentaria del rey 
difunto. 
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Doa Sioelio IV él Bmo $ m eoneiia la encmiitid del rey de Marruecos ; siiiu de 
Jeres; eoorcdeneloa eoa Frandi; enligo de Dett Lofie DÍm de Htro, y del 

infante Don Juan. — Resentidos la Tinda é hijo de Don Lope coadyuvan las 
pretensiones délos Cerdas; y con el fervor del rey de Aragón es aclamado Don 
Alonso , el mayor de estos infantes. — Nuevas é igoalniente infructuosas tenta- 
tffaa del angones en Civor de Don Alonso de la Cerda. — Sitio de Tarifa ; heroici- 
dad de Don Alonso Pérez de Guzman el Bueno. — Fernando IV el Emplasado. 

— Bellas cualidades de la reina madre Doña Marfa de Molina. — Córtes de ' 
Valladolid; el infante Don Enrique se apodera del gobierno con título de tutor; 
crecen las turbulencias. — Paciflcacioo momentánea ; guerra civil ; proclamación 
de Doo Alonso de la Cerda. ~ Ambíeion del infante Don Enrique ; legitima- 
ción; dispensa y matrimonio de Don Ftfnando con Doña Constanza de Porlogal. 

— Intrigas de Don Enrique. — El rey se abandona ñ la discreción del infante y 
demás nobles inquietos y ambiciosos. — Córtes de Medina del Campo; pruden- 
cia de la reina madre; la calumnian los rebeldes; abandona Don ¿oriqae este 
partido , y se pone á la frente de otro en fiTor de la reina. — Renaee la sereni- 
dad. — Competencias de los Laras y Haros ; guerra de Granada. — Sitios de Alga» 
Ciras y de Almería; conquista de Gibraltar. — Injusticia é inhumanidad de Don 
Fernando; su emplazamiento para el tribunal del juez elernu ; muere al cnniplir- 
se el plazo. — Alouso XI ; nuevas discordias durante su menor edad; ios infantes 
Don Pedro y Don Juan ae diipnlan el goMerno y la tntela; córtes de Pttienela. 

— Esfuerzos de la reina Doña Haria por aplacar los ánimos; oiitienni los infan- 
tes en las córtes de Búrgos el nombramiento de tutores y gobernadores. — Vic- 
torias del infante Don Pedro contra los moros granadinos ; envidia y perversidad 
del iutante Don Juan ; toma parte en la guerra ; mueren ambos en ella. — Nuevos 
aspirániea A la intela y goMerno ; muerte de la reina Doña Marfa. — Baee el ray 
declarar su mayoría ; los rebeldes le temen » y se ligan para resistirle ; pero los 
desune con su política , y desconcierta sus proyectos. — Pasa á Aragón Don 
Juan el Tuerto, é intenta resucitar el partido de Don Alonso de la Corda ; el rey 
le atrae con engaño, y le liace matar iraidoramente. — Teme igual suerte su 
eompañero Don Jnan Manuel « y se arma oontra el rey. — Toman algunas do- 
dad es el ejemplo . y se subieran; severidad del rey. — Los sarraeends se apode- 
ran de Gibraltar; Don Alonso emprende infructuosamente su reconquista. — Los 
rebeldes , vivameete perseguidos y estrechados por c! rey , se encomiendan á su 
generosidad , y obtienen su perdón. — Guerra con el Portugal ; victoria de la 
armada casleliana sobra la portuguesa. — Renuéianse las bosHlidadeB oodIos 
roahomelanos; jactancia y orgullo de AbomeUc; baaañas do Don Femando 
Portocarrero. — >Iemorable batalla del rio Patute; muerte de Abomelic. — Pasa 
á España el rey de i\Iarruecos. — El almirante Jofrtí Tenorio, vilmente c;ilum- 
niadü ante el rey, se entrega heróicamente á la muerte por vindicar su honor 
amancillado. — PrapaiaeioneB eonlFa Albobaoanf sitio de TariAi ; memorable 
batalla del Salado. ^ Conquista de Algedns. — Sitio de Gibraltar. 

Una respuesta moy descort^ é intempestiva de Don Sandio le 
concQíó desde luego el resentimiento dd rey de Harrueoos » pode- 
roso enemigo , á quien ddieria haber tratado oon alguna conside- 
radon. Aboi-laoef no deseaba la guerra « pero tampodouJa rehu- 
saba; y Tiendo desairadas sus proposidones de paz y amistad, 
pas6 d estredio oon gniesa armada, dtíó á Jeres , y cubrió de 
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estragos y destroios la comarca de Seinila. Preparábaielkm Sandio 
á resistírie cuando se le presentó un meosage del rey de Francia » 
solidtando que no aasiliase al de Aragón en la guerra que aquel 
la habia movido por despojarle de sus estados : pues habiéndole 
merecido sos pretensiones á la Sicilia la esoomuníon del papa , y 
hallándose adjudicados por él mismo sus dominios á Obrlos de 
Yalois» suponía que no podía eñtar la nota de temerario cualquiera 
que le ftiYorecíese. El temor ¿ los Cerdas hada á Don Sancho mirar 
como absolutamente necesaria su alianza con el aragonés ; pero la 
guerra de Andaloda era un obstácuto para que pudiese distraer 
sus fuerzas en socorro de su confederado. Asi pues, deseando 
contener un poco la tempestad, despidió con una respiMsta equi- 
voca á los einbajadores, prometiendo enviar otros é Francia para 
ventlfiw esle negocio. No pudo sin embargo deslumhrar al francés ; 
y sin esperar este la nueva embajada » rompió con un ejMto de 
cien n^coinbatieiites por d territorio aragonés. Presentóse de- 
lante de Gerona, y redujo la plaza ¿ la mayor consternación. No 
se hallaba 'd rey de Aragón con fuerzas sufideutes para arrojar de 
sos dominios á Mn formidable enemigo; pidió ¿ Gastifialosausilica 
estipulados, y Don Sancho se escosó con d sitio de Jerez, y 
correriitt do los moros andaluces. No debió quedar muy satisfecho 
d aragonés ; pero disimulando su resentimiento hasta mejor ocasión, 
procuró reiiitir, aunque solo, á los esfuerzos de una multitud aguer- 
rida. Murió pQBO después, sucedióle Don Alonso m su hijo; y 
temieado el rey de Castilla que cooduida la guerra de Francia 
vengfase á su abandonado padre , apoyando las preteufiiones de los 
. Cerdas, le despachó una embajada pidiendo se los entregase , y 
asegurándole de sus deseos de continuar bi alianza , que ya bacía 
tiempo uoia á las dos coronas. Desazonado con hi respuesta vaga 
que obtuvieron sus embajadores, conoció que se hallaba muy 
próiimo un rompimiento. La amistad de la Frauda le era en este 
caso muy importante; pero como d mero hecho de soUdtarla era 
ya un paso dedsívo contra el aragonés, y nada le interesaba tanto 
como tenerle de su parte, determinó celebrar córtes en Alfaro, 
donde á presencia de la nobleza, del clero y del pueblo so discu* 
tiese d punto , y se deliberase cual délas dos confederaciones podía 
serle mas útil. Quizas se digió la peor, pues fué preferida la de 
Francía^pm: á lo ménos tuvo Don Sancho la satisfacción de verse 
vengfMlo en este congreso de los agravios de Don Lope Díaz de 
Ban^, cuya insolenda había llegado hasta d estremo de tratar 
eomo país enemigo ios estados dd rey so fevoreoedor. £ste hombre 
desagradecido /que tantos motivos tenia para temer d resenti- 
miento de su señor, se presentó en el congreso con d mayor des- • 
caro» empezó á abogar con calor por el arag(mes contra el dic- 
támen de la reina, de los prelados , y de todo el consejo real; y 
Don Sandio, que le advirtió empoÁado en la disputa , formando 
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en aqod momento él designio de apoderarse de so persona , y 
oUi^purle por este medio á restitoir el fruto de sus usurpaciones*, 
se salió de la sala, tomó conocimiento del número de tropas que 
babta Oevado Don Lope , y apercibió so gente para cualquier lance. 
Volvió el rey á la sala» é intimó i Don Lope que se entregase 
preso : la respuestt de Don Lope fué gritar á los suyos, y arrojarse 
furiosamente con un cuchillo biáda la puerta en que estaba el rey ; 
pero interponiéndose la (guardia , le cortaron de un tajo la mano 
derecha, y cayó muerto al golpe de una maza. £1 infonte Don Joan , 
amigo de Don Lope, y compallero en sus maldades, intentó igual- 
mente abrirse paso con otro pufial, é hirió con efecto á algunos; 
pero hubiera tenido la misma suerte que su amigo , á no acogerse 
al regazo de la reina. Fué no obstante preso y conducido á Bárgos ; 
y de este modo recobró Don Sancho en breves dias los castillos y 
fortalezas que su hermano y Don Lope le tenían usurpados. 

No calmó sin embargo este acontecimiento las inquietudes de 
Castilla. La viuda de Don Lope, á pesar de las protestas de Don 
Sancho sobre no haber tenido parte en la muerte de su marido, 
hizo tomar las armas á su hijo Don Diego Díaz de Haro ; y juntando 
mucha gente se pasaron á Aragón, solicitando la libertad de les 
Cerdas. La consiguieron inmediatamente, porque el aragonés solo 
deseaba una coyuntura favorable para vengarse del castellano. 
Aclamaron rey de Castilla y León á Don Alonso el mayor de los 
infantes Cerdas; y por influjo de Don, Diego contrajeron ambos 
Alonsos la roas estrecha alianza; pero murió á poco Don Diego, 
y se acabó el resentimiento. 

Ocupado el rey de Aragón con la guerra de Francia y de Sicilia, 
y con ciertas revoluciones domésticas, léjos de poder emplear sus 
frierzas en ausilio de nadie , solo debía pensar en defenderse ; y 
como Don Alonso de la Cerda no tenia otro apoyo, se halló con- 
vertido en rey sin corte, estados ni tropas para sostener su dig- 
nidad. El infante reclamó sin embargo del aragonés el empeño que 
tenia contraído con él, y le hizo promesas no despreciables si con 
m armas le ponia en posesión de los reinos de Castilla y Letm^ que 
tu tío Dan Sancho le tema ustirpados : de suerte que ya no pudo 
el aragonés desentenderse. Dióse priesa á apaciguar las divisiones 
iniestinas, aumentó su ejército con mas de cíen mil hombres, y se 
poso en marcha contra Don Sancho, que con fuerzas respetables 
le esperaba en las fronteras. Todo anunciaba un combate general 
y decisivo; pero todo vino á parar en algunos retos de parte á 
parte, que no tuvieron efedo, y en algunas correrlas y asaltos á 
la villa de Almazan. 

Falleció poco deqmes Don Alonso de Aragón ; y aunque el in- 
fante de la Cerda procuró hacer entrar en sus intereses á su sucesor 
Don Jaime 11, las cosas habían ya mudado de semblante. Don San> 
cho, bien quisto de sus pueblos y amigo de la Francia, era ya un 
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enemigo temible., y asi el pradente Don Jaime juzgó mas oportuno 
confederarse con A castellano , . que comprometer sa reputación al 
éxito dudoso de una guerra voluntaria. Don Sancbo hizo saber al 
rey de Francia este nnevo tratado con el aragonés, procuró con- 
ciliar las dos potencias, y bajo de algunas comUciones y seguridades 
mutuas, consiguió transigir, ó á lo menos suspender por entónces 
unas disensiones, que parecían interminables. 

Toda la procaucion de que se valia Don Sancho para manejar 
ciertos genios revoltosos, que hacían titubear sobre su cabeza una 
corona violentamente adquirida, no había lojjrado esiinguirel fuego 
de la sedición , que encubierto bajo cenizas frías al parecer, se avi- 
vaba al mas ligero viento. El infante Don Juan jamas abandonó sus 
pretensiones. Debía su libei tad á su generoso hermano; pero como 
su corazón no era accebibltí á nobles sentimientos , parece que so- 
lamente la había recibido para abusar de ella torpemente. Al punto 
que se. vió libre s6 unió á los descontentos Laras, y empezó á fo- 
mentar la insurreccioQ ; si bi^ Oon Sancho procuró atajarla en sus 
principios, y Don Juan se vió en la precisión de huir á Portugal. 
Una persona tan inquieta no podía ménos de ser peligrosa en cual- 
quiera parte. £1 rey Don Dionisio le mandó salir de sus estados á 
ru^os de Don Sancho , y habiéndose embarcado para Francia., un 
ñiátú contrario le condujo á Tánger ; pero demasiado astuto para 
desconcertarse por este acontecimiento , solo trató de sacar partido 
de las circunstancias. Persuadió á Aben-Jucef que venia en su ser- 
vicio ; y hallándose el marroquí meditando una espedicion contra 
Castilla , logró Don Juan que le diese el mando de ciuco mil caballos 
con deslino á la conquista de Tarifa. Presentóse con efecto delante 
de la plaza, que defendida por Don Alonso Pérez de Guzman el 
Bueno, rechazó con denuedo los repetidos y formidables asaltos de 
los sitiadores. Conoció el infante la difículiad de la empre^^a ; pero 
mas irritado con una resistencia, que ofendía su amor piopio , juró 
no abandonarla hasta conseguirla, si no con su valoi , pui- cual- 
quiera medio. Supo que Don Alonso , temiendo los peligros del 
bloqueo , habla sacado de Tarife á su bijo único , nifio de pooos 
años, y le habia trasladado á un pueblo cercano. Inmediaiamente 
dispuso se le llevasen al campo ; y participando á su padre que le 
tenía en su poder, le Intimó luego qué si no rendía la plaza, pere- 
cería el niflo al filo de su espada. £1 noble Don Alonso , hadándose 
superior á los sentimientos de la naturaleza , no vaciló un momenio : 
asomóse á la muralla , y aseguró al infonte defender á Tarífe hsnta 
exbalar sus últimos alientos, c No tengo mas que un hijo, añadió, 
pero le amo demasiado para consentir que su vida sea ei premio de 
una vileza ; y si como no es roas que uno fuesen muchos , á todos 
los sacrificaría gustoso por mi patria y por mi honor ; y así, infante 
Don Juan, si en ese campo falta cuchilla para inmolar la victima, 
abi está mi acero. » Arrojó su espada ai campo , y coa la u aoqui- 
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lidad mas heróica se retiró á odmer. Pércibiófie de allí á poco ona 
ettrtordinaria gritería en cl campafnento, corrió á los adams Don 
Alonso, y fué testigo de la escena^ mas horrible é inbuoiana, del 
asesinato de su inoceDte hijo; pero llevando hasta el estremo su 
heroismo : c No es nada , prorumpió regresando á los soyos» creí 
que era otra cosa : imaginé que los enemigos escalaban el muro... » 
y se volvió á la mesa. Los mahometanos conociendo por este rasgo 
que eran inútiles soa tentativas, levantaron el sitio, y repasaron 
todos el estrecho, escepto el infante, que se retiró á Granada. 

Entre tanto no oesaba el rey Don Sancho de aumentar sus fuerzas 
de mar y tierra para el sitio de Algedras ; y conociendo Aben-Juoelf 
que no bastarían las de k plaza para defenderla , advirtió á su go* 
bemador que pues no era posible enviarle socorro alguno por en- 
tóneos, hi. cediese al rey de Granada encargándole de su defensa. 
De este modo, faltos los africanos de un puerto donde guarecerse, 
dejaron de infestar con sus piraterías las costas españolas. A poco 
tiempo, en 96 de abril de I2d5, falleció el rey Don San- 
*^ cho» nombrando por sucesor á su hijo Don Femando, 
á la saion de nueve afloa, y encaramando su tutela y el gobierno de 
sna reinos , durante la menor edad , á su muger la reina Dofla Maria 
Abuso de Molina. Si la grandeza de ánimo y la constancia con que 
supo llevar adelante sus empresas le g;ran^ron el sobrenomire 
del^avo, la desmedida ambición que le hizo atropellar las obliga* 
dones filiales le privó del de Virtum , á que debia haber aspirado 
con preferencia. 

La madre del nuevo rey Don Fernando iV era una de las prin- 
cesas mas hábiles y virtuosas que han ocupado el trono; y para 
formar idea de su mérito , basta considerar las criticas Gircunstan- 
das en que se halló constituida , y la prudencia y tino con que supo 
salir de estos apuros. Rodeada de principes y grandes turbulentos, 
que muchas veces consiguieron hacerle perder la confianza de su 
hqo» supo con su amor y ternura recobrarla de nuevo , grangeán- 
doseai núsmo tiempo la estimación de los pueblos por su bondad, 
equidad y acierto en el manejo de los negocios mas delicados. Don 
Femando hubiera sido constantemente venturoso bajo su dirección ; 
pero despreció algunas veces sus consejos, y pagó siempre dema- 
siado caro el desacierto de no seguirlos. 

Apenas fué proclamado el nuevo rey , empezó desde Granada el 
ambicioso infante Don Juan á apellidarse de palabra y por escrito 
rey de Castilla y Lcon , amenazando apoderarse de la corona con 
un ejército de moros halagados con la esperanza del botín. Don 
Diego de Haro , caballero poderoso , se hizo al mismo tiempo dueño 
de una parte de Vizcaya , é infestaba con sus correrías las fronteras 
de Castilla. £1 remedio de todos estos niales exigía un príncipe es- 
perto y valeroso ; pero aunque el que habia era muy niño, estaba 
á la sombra de una madre dotada de un estraordínario uileoto. 
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Imploró esta la protección de Don Juan y Don Ñuño de Lara, \yo- 
derosos hermanos , á quienes el difunto Don Sancho había encar- 
{jado ia custodia y amparo del príncipe y su madre. Ofreciéronse 
Á partir contra Don Diegfo , pero luego que hubieron percibido los 
caudales que la reina les franqueó para la empresa, cometieron la 
vileza de abandonarla uniéndose al rebelde. 

Luego que llegaron á la corte estos l umores, concibió el inlante 
Don Enrique, tio del rey, el ambicioso proyecto de apoderarse 
de la tuielá del sobrino y del gobierno de sos estados ; logró aedodr 
con sus promesas á una gran porcíoD de pueblos , y Tiendo la reina 
que se iba haciendo este partido cada vez mas temible, determÍDÓ 
llamar A córtes en Yalladolid » á fin de que ratificasen la obediencia 
jurada al niflo Don Fernando. Deseando Don Enrique impedir 
que las ciudades enviasen sus procuradores, Ies pintó á la reina 
sumamente irritada, y pronta « vengar sus ofensas con tirinioas 
imposiciones, sostenida por las numerosas huestes que la aoompa* 
daban ; pero solo consiguió que se presentasen armados , y que in- 
timidados los habitantes de Yalladolid , únicamente permitiesen la 
(>ntrada al príncipe y á su madre. La reina conoció que en esta 
asamblea hubieran sido vanos toilos sus esfuerzos contra las pre- 
tensiones del infante. Sola, y en medio de una porción de vocales, 
la mayor parte adictos á aquel, era preciso que cediese ; y si bien 
consiguió reservarse la crianza de su hijo , el gobierno de la corona 
con el título de tutor quedó encalcado á Don Enrique. Apénas 
había salido de csiv. apuro, le llegaron mcnsageros de ios Laras pi- 
diendo la Vizcaya para Don' Diego de Haro, amenazando con que 
de lo contrarío proclamarían á Don Alónsó de la Cerda , que estaba 
á la sason en Navarra. Despachó la reina al maestre de Galatrava 
y algunos otros sugeios , para que procurasen reducirlos á un par- 
tido razonable; estos se convinieron con los rebeldes, y volvieron 
diciendo á ta reina , que si se negaba á las pretensiones de los 
Laras y liaros , la abandonarían también ellos. La reina hubiera sin 
dificultad hecho este sacrificio en obsequio de la paz ; pero como 
se oponían los vizcainos á reconocer otro sefior que el infente Don 
Enrique, hijo de Don Sancho, que murió poco después , era pre- 
ciso imaginar otros medios de conciliación. 

El infante Don Juan , por otra parle , recorría entre tanto los 
pueblos de Estremadura y León, disponiéndolos á su favor; y 
aunque eran muy cortos ó ningunos sus progresos , protegía sus 
pretensiones el rey Don Dionisio de Portugal, y era de temer que 
las cartas que se esparcían á su nombre por las ciudades fronte- 
rizas, recomendando los supuestos derechos del infante, llegasen 
por último á indisponer los ánimos contra un gobierno combatido 
á la vez por tantas iacciones poderosas. El nuevo tutor se encargó 
de desengañar al portugués , y de reducir al infante Don Juan : la 
reina de transigir las diferencias de los Laras ; y todo se consiguió 
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felizmente. Cootento el portujjues con que se le cediesen algunas 
plazas, que suponía pertenecerle , no solamente abandonó el par- 
tido de Don Juan , sino que consintió en el matrimonio de su hija 
Constanza con el rey Don Fernando, para cuando lo permitiese la 
edad de los esposos. El infante Don Juan se convino á volver al 
servicio de su rey, con tal que se le restituyesen los estados que le 
pertenecían en ol reino de León; y el carácter bullicioso de los 
Laras y Haros, manejado por la prudencia do la reina madre, 
prometió algima tranquilidad después de tantas borrascosas in- 
quietudes. 

Poco duró la pa& Los espiritus revoltosos están en ella fuera 
de su oentro; y asi es, que no tardaron en reunirse para Uerar 
adelante sus miras el iniante Don Juan, el partído de los Laras y 
Don Alonso de la Cerda. Lograron sédudr de nuevo al inconstante 
portugués, hallaron igualmente dispuestos (^ntra Castilla á los 
reyes de Aragón y Granada , y parecía Imposible resistir á un 
cuerpo tan formidable de aliados, que lisonjeándose eco la segu- 
ridad de la victoria , repartían entre si los éstados del miserable 
pupilo, aun ántes de haberlos conquistado. La razón principal que 
publicaban los rebeldes para declararse contra Don Fernando, y 
procurar arrancarle de las sienes la corona , era que habiendo sido 
nulo por incestuoso el matrimonio de sus padres, era bastardo é 
incapaz de suceder. Rompió la guerra el ejército combinado com- 
puesto (le cincuenta mil hombres, entrando por Monteagudo, 
Almazan, y San Esteban de Gormaz, y apoderándose de cuantos 
pueblos y fortalezas encontraban adictas á su legítimo rey, y no 
tomaban inmediatamente la voz de Don Alonso de la Cerda. Reu- 
niéronsele en el camino los parciales del infante Don Juan y de 
Don Juan INuíiez de Lara; y todos juntos atravesaron la Castilla 
cubriéndola de estragos. Uegaron á León , y no opom*endo la 
ciudad resistencia alguna, adamaron al infiuite rey de Calida, 
León y Sevilla , y partieron á ocupar la Castilla en nombre de Don 
Alonso do la.Cerda. Proclamado este en Sahagun rey de Castilla, 
Toleda , Córdoba y Jaén ^ trataron de averiguar si Jaén , Córdoba , 
Toledo y Castilla consentirían en reconocerle, esto es, de acabar 
por donde deberían haber empezado ; y como Burgos habia de 
dar el lono al resto de Castilla, estrechaba Don Alonso porque se 
sitiase y combatiese en caso de declararse contraria. Pero como al 
infante Don Juan nada le interesaba realmente la suerte de los 
Cerdas, y solo sí consolidarse rn un reino, de que á la sazón solo 
podía contar por suya á la capital , se resistía á la conquista do 
Castilla, que en su concepto debía dejarse para mucho después. 
La priesa de los Cerdas no permitía estas demoras; y lo único que 
pudo conseguir el infante fué ({ue se pusiese sitio á Mayorga , de- 
jando para después de rendida esta plaza la marcha contra Burgos. 
La reina madre , que no ignoraba los principios de desunión que 
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reinaban en el campo coligado, se aniicipó á poner la plaza en 
«I m^or estado de defensa ; y así es, que su guarnición y vecin- 
^no supíerón frusCrar con la mayor bizan ía los esfuerzos de los 
sícíadores. Lia campilUis y pueblos comaicanos no quedaron es 
''^^f^tMlkl púhire y ladevastaeíon, y se apoderáronlos 
afaÉdosdeVillagan^ia, TordesiUtt» Hédioade Rios(ipo, la Mota y 
otros lugares; pero acometidos de un toniz contagio, hubieron 
de abandonar ía empresa con ia mayor predpítadoB , y la lipa 
quedá disuelta por emónces. El rey de Portugal por <¿ra parle 
se convino de nuevo con Gastílla; y el de Aragón, distraidocott 
sus espediciones en Italia, apenas podía corresponder con débiles 
ausilios á Jas eficaces solicitudes y profusas liberalidades de los 
Cerdas. 

No por eso quedaron estinguidas las turbulencias de Castilla. Los 
Cerdas y el infante Don Juan no desisüau tan fácilmente de sus 
empeños ; y el infante Don Enrique, lejos de mirar por ios in- 
tereses de su pupilo, solamente procuraba sacai- pariido de las 
cb'cunsiaijcias para engrandecerse y satisfacer su ambición, aunque 
disfrazándola con la especiosa máscara del bien general. La reina 
había ¿(egadoá penetrar el fondo de su carácier, y ya en varias 
4K»8imies babia logrado desconcertar coa desu eza sus perHdos 
proyectos; pero temía sn prepotencia, y en la crítica situación en 
qnese ¡lalialNi comprometida» era ménos malo tenerle por amif^o 
poco seguro , que por declarado eami^. La k^macion de los 
hijos de Don Sancho , y el mairlmonio del rey Don Fernando con 
»oaa Goostttua de Portugal, le pareciéronle! espediente mas 
oppituoo para poner fin k tantos males, y freno á las maquina- 
cioncs de tan sospechoso tutor ; mas Don Enrique procuró es- 
torbarlo, previendo la conclusión de so gobierno y tniek. Los 
esposos, parientas en grado muy inmediato, no podían llevar á 
efecto su matrimonio sin la dispensación del pontífice ; y así esta 
como la legitimación de Don Fernando, no podían obtenerse sin 
satisfacer los derechos de la curia romana. El reino , funto en las 
córtes celebradas en Valladolid en 1301 , habia otoj gado 
á la reina varios pedidos; pero una gran parle de ellos ***** 
babia tenido que invertirse en la pacificación del infante Don Juan 
que desconfiando por entónces de poder sostener su fontásiica co^ 
roña, había determinado renunciar á favor de su sobrino ruainuier 
derecho que pudiese tener á los estados de León, \ohiendo al 
senrido del rey. Don Enrique se apoderó del resto, so color de 
ocurrir á los gastos que eiigia la fortificación de las írontei as • 
■mas sm embargo^ b reina haUÓ medio de obtener nuevos pedido^ 
en las córtes de Búrgos del afto de 1502, sia compro, 
•meieir á Don £wrique. Llegaron Ins bulas de legitima- 
cien y dispensa , se celebró el matrímonid» y se desvanedeit^n los 
preiestos de la rebelión. 
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La reputación que habia adquirido la reina en medio de tales 
turbulencias le gaoó tambíeB el eoraiOB de m hijo, quien aunque 
eoMHM^MHlo y en la edid de dies y sietee ftoe, lodavin le pmitia 
Ja mayor inflaeacia en el gobiernoi, Sus conaeíea reinaban la eon- 
docia del jóven rey ; pero el iatete Don Enrique, no podiendo 
perdonarle jt^oM d haber sido mas djesira» ni mirar eon indife- 
rendia una unión, que descomponía sus proyectos para en ad^ 
lante» se propuso dividirlos » ya que la inesperienda del jóven 
monarca le as^^raba de su triunfo. ConvidÚe á una partida de 
caza ; y tomando ocasión de la limitada licencia que le habia con- 
cedi(k> la reina para detenerse : t ¿ Hasta cuándo , dijo , ha de per- 
mitirse que el rey de Castilla y León viva sujeto á la voluntad 
• agena? Temed, señor» las astucias de vuestra madre, cuya des- 
mesurada ambición no aspira menos que á prolon(>ar vuesira ver- 
gonzosa esclavitud ()ara gobernar á su arbitrio. Vuestra edad y ta- 
lento os aseguran del acierto con quo sabréis manejar las riendas 
de la administración pública : desechad cualquiera desconfianza 
que os mspire la modestia; y tened entendido, que si no sacudís 
el yugo , siempre seréis muchacho , pobre , y mida mas que una 
sombra de monarca. > ^ 

No podía haberae valido de resorte mas poderoso. lisonjeada |a 
vanidad del jóven , fádimente se dejó seducir; y si bien lesera 
harto oonodda ht virtud de su madre » creyó que nada 'aventuraba 
en detenerse en la cumpaftia de iw tío, que se maniíeslaba tan 
celoso protector de su decoro. Entregóse dd todo en áumos de 
Don Enrique; y como este nada deseaba tanto como arran- 
carle del lado de la reina, y alejarle de ella todo lo posible, le 
persuadió pasase con el infante Don Juan y Don Juan Nuñez de 
Lara á recorrer los pueblos de León. Algunas distinciones , y cierta 
predilección con que desde luego se niostró sensible á las lisonjas 
del Lara, despertaron ios zelos de Don Enrique; y para poder 
este equilibrar la preponderancia que debía temer de este partido, 
se unió con Don Diego de Haro , que siguiendo el de la reina , 
publicaba que si los que se habian apoderado del rey intentaban la 
menor cosa contra su gobierno, León y Castilla se abrasaiian en 
guerras civiles. La reina logró apaciguarlos, asegurando que nada 
Intentariaa miáitras lo pudiese estorbar; pera el fuego de la día* 
cordia» reooneentrado en los cimientos del edificio poltiioo, apé- 
nas se soAxadn por una parte* cuando un otra de^legaba su vo*- 
raddad. 

En el ate de 1305 convocó Dan Femando oórtea de 
los Imeses en Medina del Campo; y los eonciíoscaai 

todos, al ver la convocaiDrla solo en nombre del rey, enviaron 
diputados ó ia reioa, asegurándole que no coDonrrírian sí eUa no 
lo mandaba. La misma villa de Medina del Campo m ofreció á 
cerrar las puei tas al rey y i cuantos le acompaHasen; pero la reina» 
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que solo detieaba \er restablecida eo el reioo la iranquilidad qae 
DO lograba mucha tiempo liada, no aola le opoao á toda novedad, 
sino qae á ruedos de su hijo aiitorísó oon au preaenoia U attmblea» 
Los oonoeíos sin embargo no pudleroii disimular el enojo que lea 
cansaba ver al rey en poíder de Lara y del iaiantet coyas maldades 
les liabian hecho dignos de la execración general» y propnsíeraii á 
la reina que les permitiese reürarae á ana casas, obligándose á 
ooQCm'rir adonde quiera que lea mandase; mientras esla 
seflera'empleaba iodos los medioa que le sugería su prudencia pera, 
detenerlos , el infante Pon juan y Don lima Nofiea de Lsra ae 
valían de todos los recur^ que les dictaba su perverso corazón 
para desconceptuarla con el rey su hijo, haciéndole creer que era 
la causa de todos los males que afligían á la monarquía , y que se 
habia propuesto casar á su hija Doña Isabel con Don Alonso de la 
Ceida , culücándüles en el trono de Castilla. No podia el rey per- 
suadirse que cupiesen en su madre maldades tan horribles, tenia 
sobradas pruebas de su generosidad ; pero hechizado con los hala^^os 
de sus dos tiranos, no se atrevía iamjH>co á graduar de calunmiosos 
sus informes. Aprovecháronse pues de su debilidad , tu\ieron ardid 
para apoderarse de los pedidos acordados por el reino en estas 
oórtes, y en las siguiemeí oeldurtudasen Búrgos ; y no desconfiando 
de conseguir un triunfb deciaivo , se propusieron lletar adefamla w 
sistema. £1 Infimie Don Enrique, coaeoeiido qoe de eüae m . 
podia esperar cosa fiiiorahie A ana iatereaas, propaso á la víími 
qqe se coniederasen contra uBOienenugoa que tanto ia afeorteoian. 
La poUlica se lo aconsejable ; aunque su amor i su h^ y 4 la paa 
lo repugnalftan* Sin embargo, convencida por !&lUmo de qoe el 
medio mas oportinoqniié para arrancar a| rey del podar dnnqoellos 
malos caballeros sería oponerles un partido poderoso , se deternúnó 
á contemporizar con Don Enrique; y suponiendo los rebeldes 
descubrirse eu este hecho una confírmacion de los cargos que so le 
hablan imputado, tomaron un nuevo motivo para alimentar la des- 
confianza de Don Fernando, respecto de su madre. El rey, intimí^ 
dado por aquellos sediciosos , se prestó á una alianza que le propu- 
sieron contra el partido de ia reioa ; de suerte que todo amenazaba 
un rompimiento general. Ambos partidos procuraban con el niayor 
empeüo hacer entrar en sus miias al rey de Aragón; y el de Don 
Enrique, reforzado cada día mas con el cjecido número de pue<- 
blos que despreciaban y aborrecían á un rey tan abatido y obcecado 
contra la raxon, se ofrecía, á pesar de la repugnancia de la reina, 
á oolocar en el splío de Castilla á Don iüenao 
tana el iofiMie Don Joan , fMmaado de tarhnlenciac , y desengañado 
finiitaliente de que b reina DeOa Haría frnstrarja siempre sna ideas^ 
QOpiqpp en ofmiprometer al dictámen de árbitros los denaohos que 
PM4|ÍíniP tener los infantes de la Cerda al reioo de CaatiUn. Murió 
entre tanto Don Enrique, y ae llevó á efecto el oampr omi so, en el 
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que si no obtuvo Don Alonso de la Cerda lodo el reino á que aspí- 
raba, se le adjudicó por lo menos un crt'cido número de pueblos 
y heredades, cuyas rentas deberían componer la siima de quinien- 
tos mil maravedís , quedando oblig^ado el rey de Castilla á com- 
pletarte en caso de que las asignadas no cubriesen te cantidad. 

•Pero no por eso se restableció en Csstilia la tranquilidad. Los 
Uiras y los Haros hablan sido siempre rivales, y varios honores 
concedidos por el rey á estos en remuneración de sus senvicios 

.avivaron los zclos de aquellos. La esperiencia habia desengañado á 
Don Fernando, rompiendo el velo que disfrazaba en celo ardiente 
la desmesurada ambición de sus mentidós amigos ; y mas dócil á la 
raion y á la justicia » buscaba en los consejos de su madre el norte 
que debia refalar su conduela. Por consiguiente habia decaído mu- 
cho el favor del infante y de Don Juan de Lara ;*y estos, que ánies 
habían aspirado al dominio absoluto para engrandecerse , mal 
podian acomodarse á una situación precaria cuando necesitaban 
vengarse, y oprimir á un partido que les hacia sombra. Intentaron 
persuadir al rey á que el errólo sistema gubernativo de los minis- 
tros condücia al reino precipitadamente á su inevitable ruina , y que 
era forzoso deponerlos, y sustituir en su lugar otros capaces de 
reparar lo perdido ; y aunque el rey cOMÍriódéSde luego adonde se 
ettcnminabn tan falsa suposición,' deseando evitar mayores daños, 

. ,de acuerdo y consenlimiento de su madre puso en el mioisterío^l 
Intete , ▼ á otras personas de su parcialidad. Consiguió atajar por 
eotiÓaoeslos fimestosefeclosde sns inquietudes ; y áp^ 
esta vlslombre de serenidnd, determinó ettíprender la guerra de 
Granada, cuya conquista le presentaban como fácil las divisiones 
Inteatiaas que tenían á este reino en una violenta agitación. 
/: El desgraciado rey Aben- Alamar, ciego , é incapaz de resistir á 
las intrigas y ambición de su cuñado Ferraen, habia pasado repen- 
tinamente desde el esplendor del solio ai abatimiento y oscuridad 
de una clase subalterna : el arráez de Almería se habia alzado 
con el titulo de rey de esta ciudad , y casi todos los gobernadores 
y principales jefes mahomeianos, aprovechándose de este desor- 
den, solo trataban de repartirse los restos de la autoridad despe- 
dazada. Los reyes de Castilla y de Aragón unieron sus fuerzas; y 
confiando demasiado en el éxito de la empresa, dieion principio á 
te guerra, el primero con el sitio de Algeciras. y el segundo con 
ppe Aloíerte, pteias que servían de migo á los meáM^iífiá 
fdHÚmt á Espafia, y de que era muy oportuno despojarftis'mdé 
nqgio. Sin embaiigod aragonés, después de dos allos éñ0MtlX¡h 
simas vioiorteB, se vió en te pret^n de levantar ei siliñi iol^^ 
por él .mal .temporal, y por las turbulencias que hábiái empezado 
en Catalafla ; y el rey de Castilte, abandonado de casi la miud de 
su gente por las intrigas del perverso infiuite Don Juan, hubo de 
acceder á las pmposieioaes de ios habitantes, sin sacar mas fruto 
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(le esta jornada» que la ocuparon de Gibraltar : oonqií&ia den»* 
stado costosa y por haber perdido en ella al célebre Dob Alomo 
Pérez deGozman el Bueno, que maríó heróicamente eombatieado 
en.el campo de la gloria. Al salir la guarnición de la plaza ae llegó 
al rey un oficial sarraceno de loe mas ancianos , y le dijo ; c Cuál 
será , señor, la caifta del empeño con que vuestra familia me per- 
sigue? Don Ferij^do, vuestro bisabuelo , me arrojó de Sevilla ; de 
Jerez vuesiro abuelo Don Alonso; Don Sancho, vuestro padre, dé 
Tarifa ; V. A. me hace salir de Gibraliar : no sé si en Africa, adonde 
paso ahora , hallaré un lufrar se^^uro y retirado en que pueda aca^ 
bar mis dias con tranquilidad. > 

La traición del infame había irritado al rey eu términos, que 
estaba resuello á castigarla con la última de las penas; pero no era 
empeño muy asequible sin el consentimiento y nusilio de Don Juan 
Nuñez de Lara. Logróse sin embargo que esle se prestase á la 
voluntad del rey; y cuando iba á descargarse el golpe, llegó A 
traslucirlo el infinte , á pesar del secreto opn que se le preparaba el 
lazo, y procuró salvarse es Búrgos á ofia de caballo. Hedió sin 
embaí gü la reina, mediaron algunos obispos, y se le concedió un 
indulto que no merecía. 

Los grandes de Castilla , cansados de inquietudes que no les pro- 
dudan las ventajas que se habían prometido , llegaron poco á poco 
á conformarse con cierto sistema de tranquilidad , que dejaba al 
rey en proporción de continuar sus espediciones. Sin desanimarse 
poi- el desgraciado éxito de la anieriór guerra de Granada , aprestó 
nuevo ejército, y se pi-esentó en Andalucía. Hallábase en Marios 
cuando supo que estaban allí dos caballeros hermanos, llamados 
los Carvajales, gravemente indiciados de haber cometido cieno 
asesinato á la puerta del palacio real de Palencia ; y el rey , sin mas 
pruebas ni procesos, los hizo prender, y los condenó á ser arroja- 
dos desde una elevadisima peña. Reclamaron los infelices su derecho • 
á ser oídos en justicia , negóseles duramente este consuelo, sin que 
pueda concebirse la razón de semejante inhumanidad, atendido el 
carácter benigno y apacible de Don Fernando; y los miserables hn-^ 
bieron de sufrjr la pena protestando su inocencia , y emplazando al 
rey para que dentro de treinta dias compareciese en el tribunal del 
juez eterno á responder.de su injusticia. Al cumplirs^el plazp, el 
rey, que ya anteriormente se sentía indispuesto» fuéhallado.muerto 
en su cama; j este notable suceso, que pudo ser efecto de una 
casualidad, confirmó en la opinioA pública la inocencia de los dos 
• hermanos, y dejó al rey Don Fernando lY con el sobrenombre 
del Emplaxado» Fué su foltecimíento en 7 de setiembre .... 
de 1312. ^; 

Al f)unto fué aclamado el niño Don Alonso XI , cuya edad no pa« 
saba á la sazón de poco mas de un año; y Castilla, aun no bien 
restablecida de los males ocasionados por las anteriores tui bulea? 
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cías, 86 vió de nuevo becha teatro de fas escandalosas escenas , que 
caracterÜEaD ias menoredadea de aquel siglo. Aparecieron eo el mo- 
meato doa partidos aspiraatea á la Unela y goliierBo ; ambos pode- 
roaos y ebatinades, y ambos demaaíade orgolioaos paraaacrílicar 
d ama aümaD» de aaa capridioa ea beaefiob de la pábte 
fidad. Gaai aodeslos pueblos de la Andahida agíanla £ioc¡oii del 
ialsBle Don Fedro, tio del rey, que unido coSis refaia abuela 
Doña María , confederado ees el rey Don Jaime II de Aragón , y 
aasiltado per Don Juan Alonso de llar o, señor de loa Cameros , 
coataba con un ejército de doce mil combatientes para imponer 
ailencio á su competidor cl infame Don Juan. Tenia este á so devo- 
ción algunos pueblos de Casiiüa : enf^rosaban su partido los parcia- 
les de Ta reina viuda Doña (jonstanza, los Cerdas, el infante Don 
Felipe, tio tambieu del rey, Don Juan Nuftez de Lara, y otros 
personafjes de importancia ; pero sus fuerzas eran inferiores á las 
de Don Pedro, y no osaba Don Juan esponerse á una acción deci- 
siva. Apoderarse de la persona del rey niño era el medio mas sefjuro, 
y en su concepto mas fácil para dar después la ley , y hacerse obe- 
decer aun de las córtes ; y como á los principios de las inquietudes 
le habia retirado la reina á Avila, poniéndole bajo la custodia del 
obispo Don Sancho y creyó que teniendo de so parte á la madre, 
sale tanlariaeii otmaemiirlolo que Mrieseel emprenderlo, fincar^ 
l^ae de la ^eoaíhñ Don Juan Nuttst de Laiti; y nada hubiera 
rstardado sn logro si la reinai)ofta María, eonodendo la adhesioB 
desQ nuera al partidodel fafiinte Don Juan , no hubiese despachado 
con algunas tropas al Hilante Don Pedro para hacerle retrooader 
tócta Burgos. Creíase que el Anieo medio de restablecer la tranquí> 
ydad era convocar unas córtes , comprometiéndose los pretendientes 
á SU detemiinacion , y se celebraron efectivamente en Falencia ; 
pero como las ciudades estaban divididas, lo estaban también sus 
procuradores , y no les fué posible convenirse. El infante Don Pedro, 
y la reina Doña María, su madre, obtuvieron el voto de las ciuda- 
des aip( tas ; y el infante Don Juan y la reina Doña Constanza 
ofcKu vieron el de las que sef^uian esta facción. 

La reina Doña María, á pesar de su edad, y abandonando el 
reposo que le hacían tan necesarío los afanes padecidos, no omitió 
medio para»sosegar estos disturbios; pero ni su dulzura, ni su 
distinguido talento eran bastantes para reconciliar dos partidos tan 
enconados ; y aunque por la muei te de su nuera decayó un poco el 
del infante Don Juan no tardó en agregársele un poderoso amigo 
en el adelantado de Murcia Don Joan Manuel. £1 camino de las 
armas, por otra parte, solo pidía oondudr á eiasperartos, y ha- 
cerlos mas implacables enemigos : era preciso elegir un medio tér- 
mino : propuso b reina que se conihriese la tntn^ y gobierno á los 
^ dos infames , para qne cMla uno desempeflase estos cargos por las 
dndades que los Mian elegido «a PÉlentía ; y las oórtes de B&r- 
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go«, cetebrtdas eBl31$, M |)raittroB fi^^ ^^^^ 
* reeoliiOíoB. La muerte del inquieto Don Juan NuHes de ' 
Lm ooBtribuyé iofinilo.á una pacücecioD tuto ibh urgente, 
euaiito erft pi'edso contener á los moros granadinoe, que asolaban 

impunemente las fronteras. £1 infante Don Pedro, que se encargó 
de sujetarlos, juntó un ejército no despreciable, se presentó en la 
v^a de Granada, y las primeras acciones de esta campaña queda- 
ron señaladas con otras tantas victorias. Su prosperidad despertó 
de nuevo la inestinguibie envidia del infante Don Juan. Temió que 
Don Pedro llegase á hacerse dueño de una ^ran parte del reino de 
Granada : que las ciudades de León y Castilla que hasta entónces 
habia tenido de su pane, deslumbradas por la (jloiia de su rival» 
se hiciesen de su parlido ; y que Don Pedro, á la sombra de esta 
favorable rerobicion , se alase con el gobierno absoluto, y oon la 
iHtoria. DoD Juan dejóla enviarle tropas y dinero para sostener la 
gaarra; pero lonió el partido de desentenderse de la necesidad qne 
padeeíadouao y otro aosiliot oonsíderando qoe.era el seguro oiedio 
deespeaerieal nudogrodelas ventajas adquiridas hasta enlénees,. 
y por consiguiente á la pérdida de su reputadoo. En vano recla- 
maba Don Pedro : fué preciso que la política de la reina DoOa Hark, 
á quien no se ocultaba la causa de aquella desavenencia, empefiase 
al infante Don Juan á lomar parte en la guerra , prometiéndole la 
mitad de las tercias eclesiásticas concedidas á Don Pedro por el 
papa Juan XXll. Presentáronse los dos infames en la frontera acau- 
dillando sus respectivos tercios, tomaron por asalto varías plazas, 
y se pusieron con intrepidez á vista de Granada ; pero viéndose ^a 
duedos de un rico botin , y aquejados de los ardores del estío , tra- 
taron de retirarse. Acometieron entónces los moros con el mayor 
denuedo ; trabóse uu obstinadísimo combate; fueron arrollados los 
vencedores , y los dos jefes rendidos de la fatiga quedaron en la 
acción. 

Fué muy sensible á ki reina este funesto accidente. Habia qtíe- 
dado sola en la tutoría del rey/u nieto , y goblenio de su corona, y 
aunque á la verdad coa la muerte del initeote Don luán solo babia 
penydoOastilla.un perpeuioeneftiigo déla tranquilidad pública, que- 
daban todavía otros no ménos inquietos ; y la ecbid de aquella se* 
flonit eansada de luchar tan largo tiempo oon tantos y tan disootos 
genios, BO se bailaba en disposición de arrostrar las nuevas turbu- 
lencias que amenazaban. Desde luego se declaró pretendiente á la 
tutela Doniuan Manuel « yá pretesto de que la reina sola no podría 
sustentar un cargo tan penoso, consiguió el voto de algunas ciuda* 
des* Llegó su insolencia hasta el estremo de abrir sello particular, 
despachando con él como tutor y {gobernador absoluto, y prohi- 
biendo que las causas, aun en grado de apelación, pasasen á la 
chancillería del rey como era costumbre. El infante Don Felipe, 
^iode la reina abuela , se propuso atajar su ambición , ó disputado 
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la tutoi ia. Dos ó tres veces estuvieron para venir á las manos , pero 
la reina, siempre cuidadosa de impedir toda efusión de sap^re, 
consí{][u¡ó hacei les deponer su enemistad, y que se aviniesen á re- 
pariir entre si el g[ol)ierno y la tuieia como lo habiaD hecho los 
infames Don Juan y Don Pedro. 

Pero he aquí que aparecen en liza olios dos competidores no» 
menos poderosos. Don Juan el Tuerto, h\]o del infante Don Juan, 
se presenta en Burujos , obtiene de la ciudari y su concejo el nom- 
bramiento de tutor, y queda asefjurada su elección con un solemne 
juramento. Llega después Don Fernando de la Cerda, solicita lo 
mismo, se le otorga, y un nuevo juramento sale también garante 
de su nombramiento. Reúnense (Jespues estos dos facciosos , for- 
man un respetable partido contra el de ]a reina y sus dos contu- 
tores , labran su sello de hermandad ; y dueños de Burgos y de 
lina gran parle de Castilla , resuelven no obedecer en cosa alguná 
las órdenes de! soberano. Por otra parte las ciudades de Anda- 
lucia, que habían . elegido á Don Juan Manuel, le abandonaron 
repentinamente, y nombraron ai infante Don Felipe. Diariamente 
se mudaba de partido entre los cinco tutores, y por último, la 
muerte do la reina Doña María puso el colmo á tantas desventuras. 
Esta virtuosa señora, rendida á las dolencias inherentes á su 
avanzada edad , que sin duda harian mas graves sus pesares y 
aflicciODes, falleció en Valladolid en el año de 1521 , encomen- 
dando la persona del rey su nielo á los caballeros» 
***** ricoshombres , y concejo de a(]uclla ciudad. 

Si durante su vida, y á pesar de su infatigable celo, no había 
sido posible contener el fuego de la sedición , puede inferirse la 
voracidad que cobraria después de su muerte. Los desórdenes con 
efecto llegaron á lo sumo, y el desórden atr ajo la confusión en el 
sistema gubernativo, y la ¡ncertidum!)ie en la suerte de los pue- 
blos. Los tutores solo trataban de despojarse mutuamente , y de 
sacrificar á su resentimiento á cuantos no eran de su facción. 
Como no eran tutores por nombraqjiento de las córies, sino por 
el de algunas ciudades, estas mudaban ú su arbitrio de tutor á la 
menor sugestión de cualquiera de' los competidores. Atacadas la 
seguridad y propiedad de los ciudadanos en el recinto de sus 
habitaciones y en los caminos públicos, era preciso recurrii- á la 
fuerza para resistir á la violencia de una plaga de salteadores y 
asesinos , que impunemente hacian mas calamitosa la situación del 
reino; ¡y cuántas veces la parcialidad y el encono reliaron mano de 
estos foragidos para satisfacer sus deseos de venganza ! Cuatro años 
se pasaron después de la muerte de ia reina en tan violenta agita- 
ción : cumplió por íin el rey los catorce de su edad, hizo declarar 
su mayoría, y los tutores se vieron precisados á rcniuciar solem- 
nemente un cargo que enmascaraba su ambición. 

jUa prudencia del rey empezó á restablecer el érden ; viéronstt^ 
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aoneiiaiadoB de ob severo castigo los goiíot revottosos ; yDoa Jaaii 
Maonél, y Don Juan el Tuerto» que habían ooñtribnido nu^ qjp 
ningunos otros á las pasadas inquietudes, y estaban por oonsi- 
ipiiente roas espuestoe al resentimiento de Don Alonso » trataroft 
de hacerse fuertes contra la tempestad que iba á descargar sobre 
sus cabezas. En Gígales, pueblo de Don Juan el Tuertó « renovaron 
sus antiguas alianzas : un solemne juramento estrechó mas los 
vínculos formados por la intri(][a y el espirito de partido , y la 
mano de Dofia Constanza, hija de Don Juan Manuel, debía con- 
solidar para siempre la ñnion eotre las dos familias. £1 rey previó 
las consecuencias de tan poderosa coalición , y trató de prevenirlas; 
pero -ya que ni la prudencia ni su situación le permitían recurrir 
á la fuerza , la política le presen(aba en el carácter de Don Juan 
Manuel el mas sq^^uro medio de fomentar entre ambos una impla- 
cable enemistad. Despachóle un mensage pidiéndole con el mayor 
secreto á su hija por esposa; y este ambicioso, tan mal caballero 
como infiel ami<;o , lisonjeado con la fortuna de ver ¿ su bija ocupar 
el trono de Casi illa , y con la esperanza de tener una grande in- 
fluencia en el gobierno .del estado, abrazó ansiosamente la venta- 
josa propuesta, sin avergonzarse de foltar á todas sus palabras, 
primiesas y juramentos. Gelebi^óse con efedo el matrimonio, 
aunque nunca llegó á consumarse por la corta edad de la novia ; y 
el borlado Don Juan el Tuerto , lleno de cólera y de desconfianza , 
se acogió á la protección de Don Jaime de Aragón, pidiéndole la 
mano de su nieta Doña Blanca, áei$per^ la amortiguada animosidad 
de Don Alonso de la Cerda , y aun procuró confederarse con d 
rey de Portugal. Enrobustecido su gran poder con tales alianzas, 
amenazaba 4 Castilla con una nueva guerra civil, que poniendo ¿ 
cubierto su persona de cualquier insulto, le proporcionase la sa- 
tisfacción de vengar el agravio hecho á su amor y á su amistad. Debió 
temerle Don Alonso, porque mal restablecida la tranquilidad de 
sus esudos, exhausto el erario por las dilapidaciones de los tu- 
tores» y con pocos recursos para ei(%ir nuevos subsidios de los 
pueblos recargados j no se hallaba eh disposición de esponer su 
autoridad y corona al desventajoso choque de tan poderosos ene- 
migos. Era prédso desnrmar al rebelde; pero no era menos ne- 
cesaria la prudencia para conseguirlo. Hízole llamar á Toi o , so 
color de transigir sus diferencias, y combinar los planes de la 
{];uerra que se proyectaba contra los moros ; mas se escusó Don 
Juan , sospechando que esto fuese un preiesto para deshacer se de 
él , y el rey, poco seguro mientras se hallase este revoltoso en 
proporción de llevar adelante sus tramas, resolvió valerse del enfraño 
para conseguir lo que no había logrado la polílicat Ciertas ofertas 
fingidas, y el salvo conducto que se le despachó , disiparon sus te- 
mores. Presentóse finalmente en Toro, y el agradable acogimiento 
del rey acabó de tranquilizarle ; sin embargo al día siguiente fué 
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imiéH» á piiflaladas i la €0tradA dd pa^^ 

le aoompafiabaD. Las maldadea de Don luán le babiaD bedfeo dn 

duda acreedor á im severlMo castigo : la pública tranqidlidad 

pedia su cabeza ; pero un asesinato tao premeditado oo esti en d 
órden de la justicia , ni es digno de la magostad de un monarca , 

qne tenia empeñada su fe y su real palabra. 

Apenas se esparció !a noticia, Don Juan Manuel, que no tenia 
menos motivos para temer igual suerte que Don Juan el Tuerto , y 
no se consideraba muy resguardado, á pesar del inmediato paren- 
tesco que le unia con el rey, abandonó el adelaniamiento de la 
frontera de Andalucía , y se guareció en Chinchilla , plaza suya su- 
mamente fuerte. La situación era bastante critica, porque el rey 
había emprendido la guerra de Granada , y las fuerzas del adelan^ 
tadú podían hacerle suma falla. Envióle á llamar desde Sevilla para 
que concurriese con sus mesnadas; pero se negó á ello, y aun 
empeló á dedrae qae pensaba confederarse oon el granadino. S« 
desobedienda jnstipcalia estos temores, y el rey, en cssi%o ó mas 
liien porque d amor no había tenido parle en so enlace, repudió 
é Dolía Consiansa; y dando oidos i las veniajosas propoddones 
dd rojde Portogd, casó con su hija Doña M¿ria. Bon Joan Ma- 
nad despechado se desnalara)iió de Castilla , se confederó con los 
reyes de Aragón y Granada para que le ayudasen á Mgar la 
afronta de su casa , y fueron tncalcuiables los daños que ocasionó 
con este motivo. Despachó el rey á su confidente Garcilaso de la 
Vega, justicia mayor de su casa, para que con algunos caballeros 
alistase en tierra de Soria algunas tropas, y las condujese á la 
frontera contra los moros y las gentes de Don Juan Manuel. Los 
de Soria , ó seducidos por este, ó temiendo iban á prender á al- 
gunas personas , tomaron las armas ; y aprovechando el momento 
en que oian misa Garcilaso y sus compañeros, se arrojaron furio- 
samente sobre ellos , y solo se salvaron algunos pocos disfrazados 
en hábito de religiosos. 

Resuelto Don Alonso á vepgar un esceso , que atribuia á Don 
Joan Manuel, se negó á toda composición, sio embargo de que 
el papa proonndlia por aMdio de sns legados foooMifiar aqadlos 
ánimos enconados. El rey asohdia los pneblos de Don Joan; este 
por su parte destruía hia dd rey ; y se renovaron en CastiUa las 
fonestas escenas de horror, sangre y depredación que teman 
trasformados los pueblos en tristes «esqueletos descamados. La 
Hisnrreocion cundía por todas partas; Valladoiid, Toro, Zamora 
y otras dndades principales empeanron á dedarañie eontra Don 
Alonso ; y eomo nunca faltan pretestos especiosos para ooltooestar 
la conducta mas abominable , la privanza qae disfrutaba el conde 
de Trastamara Don Alonso Nuñez de Osorío sirvió en esta ocasión 
para justificar semejantes desacatos. El rey casU{;aba con el mayor 
rigor á los rebddes que podía haber á las manos, pero quizá esta 
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severidad, que aparecía necesaria en aquellas circunstancias, 
coDiribuyó hifittito á hacer mas diücll la ródiiocMMi de los demás. 
ta> Aitimo, la BMesidad de ooiifeilir tolla en atencioii á la guerra . 
de Granida , en que ai al principio había tow e gn id o algunas ten- 
tajas , 86 bailaba en la afiMnKdad eapneBto á anftír oonsiderabfee 
pérdidas, ya por haberse referaado el tj/ééélo granadfaie oon 
nnevas tnpm despachadas en sn ausilio por Albofaaoen , rey de 
Ibrrveeos, ya por hsMarse divididas sus fuerzas, haÚendodé 
rasíslir «I mismo tiempo á Don Juan Manuel, le obligó á temar 
algunos medios de reconcUiacioak Sin embargo nada pudo conse- 
guir. Tenia Don Juan muy presente la alevosa muerte de Don Juan 
el Tuerto , y en cada proposición de Don Alonso creia advertir un 
lazo armado contra su vida» l.a rebelión por otra parte , ademas 
de asegurar su independencia, le ponia á cubierto ael castigo que 
le amenazaba ; y patrocinado por ei granadino, y por un caballero 
poderoso llamado Don Juan Nañez de Lara, nada podia temer á 
un principe sujeto á luchar con las fermenlacioties intestinas , y 
el formidable enemigo que asolaba casi impunemente las fronteras 
andaluzas. 

En efecto dueftos los sarracenos de la imporUinte plaza de Algecí- 
ras» se habían puesto sobras Gibraltar, cuya guamidon hambrienta , 
desínida y desprovista de lodo por traidoii de su alcaide Tasco 
9Í6tw de Meyra , no era.posibIe que resistiese largo tiempo. Dia- 
riaoMUie Ite^idma avisoe de faaltauve ceda m oías apurada ^ 
prooMiiia marchar inmediataneMe en sn socorro; pero no seanre- 
vte á ilejar á Cbistiila espnesta é h» estragos oon qne la nmenassiian 
Don Juan Manuel y h» demes rebeldes. Determmése finalmente á 
partir en tiempo .en que yt^la plaza habia caído en manos de los 
sitiadores. Sn reoónqnisia no se presentaba fócit , porque moros 
que fai goamecínn aparecían resneltos á defenderla con el mayor 
denuedo; pero esta misma resistencia empeñó mas el valor de Don 
Alonso, y se emprendió el asedio con el mayor ardor. Caian los 
muros al impulso de las máquinas ; dábanse repetidos asaltos , que 
rechazaban los sitiados con valor, y la plaza abierta por varias par- 
tes hubiera tenido Hnalmente que rendirse, si la hambre y la deser- 
ción no hubieran puesto el tampo castellano en el mayor conflicto. 
Por fortuna la proximidad del invierno , y mas que todo quizas las 
tuí buieucias que empezaban á agitar el reino de Granada , obligaron 
á l«>s moros á hacer proposiciones de paz ; y el rey de Castilla , no- 
ticioso tangbien de los inmensos daños que durante so ausencia 
ooasionsfaMi los sediciosos en su rehio^ hubo de aceptarlas , y aban- 
donar m líiio q«e no podia continuar sin impmdenchi. Presentóse 
en GasiillnTesiieiniá acabar de una w oon la raía iMuieia, que 
coa mengua de su anteridad trait desde tanto tiempo imididos los 
puebles; y aterrados los vebeldei con ks ejemplares castigos que 
wMm les sedidosos ifte pedia haber álas manos» desamparado» 



140 



HISTORIA DE ESPAÑA. 



de sus mas poderosos parciales, prófugos delanle üe un priucipe 
irritado, que Ies iba despojando de las plazas y fort^etas qoe les 
seryian de abrigo para ejeroer.ímpuiieineote sus iniquidades, sin 
aálo, y espuestos noche y día á caer en su poder de un UHmientD 
á trataron de dejar las armas, y abandonando sus proyeetes 
anÁksOBOS encomendarse á la bondad de Doq Alonso bajo las cor- 
respondientes seguridades. Ifolea salieron fallidas sus esperanzas : 
el rey, desentendiéndose generosamenle de loa agravios recibidos 
cuando se le presentaba mas |&cii la venganza , y aparentando creer 
arrepentimiento lo que solo era efecto de la fuerza , no solo oyó con 
gusto sus pacificas proposiciones , sino que concediendo, un general 
indulto los recibió benignamente en su servicio. 

Restablecida la tranquilidad interior de Castilla, asi por la re- 
ducción de estos rebeldes, como por la voluntaria renuncia que 
habia hecho anteriormente Don Alonso de la Cerda de todos sus 
derechos á la corona , dirigió el rey sus armas contra las fronteras « 
do Portugal para tomar satisfacción de la guerra que le habia mo- 
vido el portugués en el ano anterior, tomando la demanda por los 
caballeros rebeldes. El saqueo de sus campiñas y de un sinoúmero - 
de pueblos, y mas qne todo la sangrienta batalla que en las i^;oas 
del Océano ¿mó la íínnada castellana i las órdenes del abnirante 
Don Alonso Jofré Tenorio sobre la escuadra portuguesa , le dejaren 
tan eácarmeiitado, que hubo de solidia^^ivi armisticio. Otorgóle 
Don Alonso de GastUla por respetos del papa y del rey de Francia , • 
qué habían mediado con empefio en la recónciliaciott; y como por 
otra parte corrían vooes.de qne el rey de Harráecoaprevenia á toda 
priesa una poderosa escuadra para renovar la guerra de Granada, 
era temeridad empeñarse tenazmente contra un» potencia, cuya 
amistad podia serle muy útil en aquellas circunsfoncias. 

En 'efecto , la paz ajustada en el sitio de Gibraltar era mas bien 
una tregua, que debia espirar á los cuatro años; y habiéndose 
concluido , Albohacen, que se habia propuesto nada menos que re- 
conquistar toda la España, hacia formidables apiestos de galeras 
y tropas, que pasando el estrecho, eran recibidas con el nrvayor 
júbilo por el moro granadino. Era muy oportuno interceptar esta 
comunicación; y los reyes de Aragón y Castilla, que tenia» igual 
ínteres en desconcertarlos designios de su enemigo común, re- • 
unieron sus escuadras , y las apostaron al paso. Quedaron por este 
medio coóio bloqueados los .mahometanos que habian desembar- 
cado, pues tenian á la frente un ejército de tierra inferior, en ná- 
mero , pero formidable por el esfuerzo de los tercios que le oom- 
ponian. Empezáronse las hostilidades por pequellos combates, en 
que fueron siempre batidos los sarracenos ; de suerte que Abomdic, 
hijo de Albohacen, y general encargado de la espedicion, creyó 
necesario hacer una salida , que escarmentando á los cristianoa lea 
llenase de terror. Movió sus numerosas huestes hácia los campoa 
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«le Jera, ameeasando apoderarse de Alcalá de loa Gandes* y jorando 
Bo dqar en toda la froiitera un solo erístíaoo. Supo qoe en la plaza 
de L^r^a babia un eon^erable acopio de Threm para abastecer 
al ejército enemigo ; y resolvió desde luego apoderarse de ellos á 
viva fuerza » destinándolos *á remediar la escasez á que la falta de 
comunicación con el Africa y el crecido número de gentes sobre- 
venidas habian reducido las plazas de Gíbraltar, Xl[jeciras y otras 
muchas fortalezas. Mil y quinienlos caballos le parecieron fuerzas 
mas que sufícienies para la empresa : los despachó , y con lando con 
la victoria , determinó esperar su regreso , reduciendo sus marchas, 
y entreteniendo á sus tropas en el robo de las campiñas y alquerías 
comarcanas ; pero luego que tuvo aviso del proyecto el alcaide de 
Tarifa Don Fernando Pérez Portocarrero , convocó las gentes y 
mesnadas de los adelantados de aquel distrito , y defendió la villa 
con tal denuedo, que los moros hubieron de retroceder vergonzo- 
samente hácia Jerez , aunque llevándose de paso un crecido número 
de ganados. Ni aun esta ventaja quiso permitirles el valiente Porto- 
carrero ; y refbnada su pequefka tropa con nuevos tercios, qne á 
au vos acudieron de Utrera y de Sevl^ , les siguió el alcance noche 
7 <Ka , consiguió cortarlos» y los embistió coa tal furia ^-que qué- 
^ daron casi todoa tendidos en el campo. 

* weatado con esta victoria el ejéreiio castellano, resolvió medir 
sus fuerzas con el mismo Abomebc : se puso en mardia, y alcan- 
zándole en la vega de Pagana, cerca del rio Patute, sorprendió 
campo al amanecer, arometió con denuedo, y se empeñó e! combate 
con quinientos gineies sarracenos , que despertaron á los gritos de 
Santiago, Santiago. No es posible adivinar la causa del descuido que 
reinaba en el cuartel de Abomelic : parecía natural que la gritería 
de los combatientes , el ruido de las armas , y los lamentos de los 
heridos hubiesen alarmado inmediatamente lodo el campo ; pero^ 
en tanto que perecía aquel corlo número de bravos guerreros, 
dormían los deiiias u anquilamente en los brazos de la confíanza. 
A breve liempo quedaron hechos pedaaoa loa moros que sostenían 
el combate , entraran k» castellanos en el reat enemigosín hi menor 
oposición , mataron , destroiaron , redujeron á oenftas cuanto se lea 
opuBo ; y mal despiertos ka moros, oarrlaA aqui y aHf despavori- 
dos para encontrar con las ladiaa y coohiliaa de sua vencedores. • 
•Hnyem á Algecinay montes comaréalioa' los ^ue pudieron , y á 
poco tiempo ae encontró Abomelic desamparado de todos los süyos^ 
'Sin cabalio para ponerse en salvo , y enbieito de heridas. La maleza 
4Íe'.nn arroyo vecino le ofreció un asilo contra k esclavitud y la 
HnaNTle , qve le rodeaban por todas partes : arrojóse en ella como 
muerto, pues la sangre y el polvo de (jne estaba cubierto asegura- 
ban en cierto modo la ticcion ; uias sin embai go , uno de los caste- 
llanos empeñados en el alcance de los fugitivos se acercó por ca- 
suakdady y adviniendo que respiraba el que parecía muerto., le 
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«tramé oaa w ai* ooiooerlew CompleidM la dorrM coa 
pérdida de ám mil aarracaiioa, y los poooi lograros librarai 
de la caroioeria^ ae creyefoimiy díclMaoa en poder llefar á k» 
sayos tao funesta nueva» 

Inconsolable Albobaoeo por la moert^doaii y el desgraciado 
éxílo de aquella jornada, determinó apresurar su partida, con 
ánimo resuelto de tomar una venganza terrible. Procuró sin eni- 
liargo ántes de todo reforzar las plazas de Gibraltar y de Algeciras 
con nuevas tropas de refi esco, que supieron burlar la vigilancia 
de los almirantes castellanos, y poco después, noticioso de haberse 
retirado la escuadra aragonesa , por haber perdido á su jefe en una 
pequeña refriega , y seguí o de que la castellana no estaba en dis- 
posición de hacerle frente, por haber acabado las enfermedades 
con la mayor parte de su tripulación , se hizo á la vela para Espaüa 
con ciento y cincuenta naves bien fuertes y equipadas, y al abrigo 
de la ooclie fovdeé en Atgecíraa* lectivamente , la amada gmi»' 
Uaaayoonpttoaiade poeoi inae de iFeÍBiMieie velas, hubiera iaie»- 
tado vaaamaite dispmarle el paso ; y coneervando la vemajoaa 
- paaidon que ocupaba en el efitreebo,i^Qardaba reauelta á «pie la 
marroqni emprendíase pMar al IMiterréneo. Sia duda era este 
el mejor partido que podía tomarse , atendiendo á la deaigoaldad 
dalas fuerzas ; pero el almirante Jofré , vilmente calumniado an^l 
rey de haber dejado pasar la escuadra eneoHga pudiendo impeJlrlOi 
ae vié obligado á variar de plan , y á eo^Hreiider ana acción teme- 
raria , que aun á riesgo de su vida volviese por *su mancillado honor. 

Partió pues contra los bajeles enemigos, y seguido de algunos 
pocos suyos , acometió como un desesperado ; pero las galeras 
castellanas , no pudiendo sostener por largo tiempo tan desigual 
combate, fueron abordadas ó echadas á pique, y á poco rato 
(juedó la capitana luchando sota denodadamente contra cuatro 
' marroquíes empeñadas en el abordage. Tres veces le intentaron , 
y otras tauta^ luti od i-echazadas por el valiente Jofré y su animosa 
tropa, resuelta á vender bien cara su vida, hasta que por último, 
lomcrfadoe todoa sobre ia cubieru, se decidió la victoria á favor de 
loa wahiwnftaTiftiti 

La altnaeion del rey 
cuadra que impidieaB el iránaito dirk» mona* sb proporción para 
construirla en tan bme lieropo como ara neeasarío» y aín femé 
apdnas para resiitir á masi de dosdanioe mil áfrioanes qaa habian 
logrado desembarcar en España , era caá Inofiiabln la pérdida de 
toda la Península, st los principes españolea m aceierabaD la 
reunión dn,8us fuerm para la defensa común. Despaché é indas 
panes mensajeros pidiendo sooorro : dióae prioBa á reparar al- 
gunas naves, que se habían librado del anterior desasfre ; v con 
el ausilio del rey de Portugal , del de Ai agón , y quince galeras 
genovesM que tomé 4 su stsd^o» eoosi^ió apostar en el estrecho 
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ioBjMsdir te hiciefieii los mom eida vez mas fueitet. 

EaUnumam habíao pMBtoaabreTarilí» <M nonerosas trofMs 
Albohioai y el rey de Granada , y eospeiaroii á combatirla oom 
tal furor, que hubíiink tenido intíiiieDte x\ne rendirse, si no ha- 
bierae partido en su socorro los reyes de Castilla y Portugal con 
un ejército de doce mil infantes y ocbo mil caballos. Inmediata- 
mente levantaron el sitio ios sarracenos, y resueltos á esperar á los 
cristianos, ocuparon un cerro inmediato, previniéndose al com- 
bate en lan ventajosa posición. Corria entre los dos campos, se- 
parando los ejéiciios , el pequeño rio del Salado, que era preciso 
vadear, á no ocupar un puentecillo resf[uardado por un destaca- 
mento de dos mil y quinientos caballos. Luibisiiéronle animosos 
con ochocientos hombres dos caballeros hermanos llamados Lasos 
de la Ve¿^a ; y después de ponerle en fuga , franquearon el paso ¿ 
las demás tropas , eropeaándose I» pelea por lunbet pnrtes eM el 
mayor encerninmiento y porfía, ün pequefto destacamenio de 
«eríslianos, que se separó de la ¡«talla, dando Suelta á unas eo- 
iínas, se arrojó impetnosaniente sobre el cuartel de Albobaoen; 
Y aterrados los moros que le cnstodiabaii, huyeron predpitadft- 
mente biobi Tarifa. Salió á este tiempo la guarnición de b plasa, 
los acometió con denuedo, y quedaron hechos pedazos. £1 rey de 
Castilla , dejándose csMr sobre el ala derecha de Albobaoen, y oo- 
(jpéndola por el flanco , la desordenó ; y los fugitivos , presurosos 
por guarecerse en ios reates, cayeron bajo la cuchill'í de los cris- 
tianos, que después de haberlos ocupado bajaban por el cerro 
precedidos de la muerte , del espanto , y del horror. Tras- 
formóse Ja batalla en sangrienta carniceria de lus mahometanos: 
doscientos mil quedaron en el puesto; y esclavos los demás ó fu- 
gitivos, abandonaron al vencedor el campo de batalla, cubierto 
• de cadáveres y de inmensas riquezas. Esia famosa batalla , com- 
|)arable por muchas clrcuns^ncias con la de las Navas, y en que, 
ííegun se dice, solo perecieron quince ó veinie cristianos, se re- 
fiere al albo de 1340; y á ella se siguió poco después la conquista 
de varías fortalesas y plazas importantes, como Alcalá 
ht Real, Priego, Benameji y Algeciras. 

Es memorable el sitio de esta última plaza , asi por haberle pre- 
cedido otra nueva vicioria naval conseguida por hi armada caste- 
llana, como porque dorante él se introdujo el servido de la alca* 
bala, temporal en su principio, 7 que después se ha radicado 
perpetuamente á fiivor de la cot ona de Castilla ; por haberse ad- 
vertido por primera vea el uso de la pólvora ó de cosa semejante á 
sus terribles efectos; y finalmente, por haber proporcionado á 
Don Alonso una ventajosa tregua de diez y ocho años con los ma- 
hometanos , quedando obligado el granadino á satisfacer anual-> 
mente un tributo de doce mil doblas de oro. 
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P^r algún tiempo dúlinitó Gastíila de ios beneficios de la paz. 
Escarmentados los moros con las repetidas quiebras padecidas , 

{guardaban religiosamente la le de sus tratados ; y aunque no peitlia 
de vista Don Alonso la conquista de la plaza de Gibraltar, que 
siendo la llave del estrecho, mantenía con el Africa una comuni» 
cacion muy peligrosa para España, mientras permaneciese en 
^ poder de los sarracenos el reino de Granada , la guerra última, 
* y sobre lodo el obstinado sitio de Algecíras, habian dejado los 
pueblos tan exhaustos de candiales y soldados, que ^.^ano se 
hubiera querido intentar empresa alguna. Presentóse no obstante 
una favorable coyuntura, y Don Alonso resolvió no desperdiciarla. 
La sublevación de uno de los hijos de Albobacen había puesto en 
combustión el reino de Marruecos; y Albobacen, precisado á de- 
fender sus derechos y su vkla contra un poderoso partido, no podía 
prudentemente dividir sits fuerzas estenuadas , por sooorrérá su 
aliado el granadino. Don Alonso reunió las tropas y naves que le 
fué posible, y se presentó delante deOibraltar, que á pesar de lo 
bien pertrechada y abastecida que se hallaba, hubiera caído final-, 
mente en sus manos, si el voraz contagio que se declaró en eí 
campo castellano no hubiese malogrado las oportunas dispoddones 
adoptadas para conseguirlo. Persuadiéronle á que se retirase y le- 
vantase el sitio; pero el rey, superior al inminente riesgo que le 
rodeaba por todas partes, prefirió la muerte, que le sobrevino 
poco tiempo después , al menoscabo de su reputación ; y el ejército 
castellano, casi del todo arruinado por la peste, hui»o finalmente 
.de levantar el campo y retirarse. ' 

• 
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Maerte del rey Don Alonso. — Pedro; horribles coloridos con que le retraía la 
historia. — Muerte de Doüa Leonor de Guzmao; temores de su hijo el conde 
Don Enrique. — Descontento de la noUeza ; subleTacion de Don Juan Kuñez de 
Lara ; TeDgantt dd rey. ~ Atetlnato del adetonttdo de Gaslilla GanoQaio debí 
Vega. — Proyecta Alburqoefqoe la abolición de lat bdietrfai» pero ae oponea 
las córtes de Valladolid. — Reconciliación del rey con su hcrmnno Don Enríqne. 

— Amores de Don Pedro con Doña María de Padilla; llegada de su prometida 
' esposa la princesa Doña Blanca de Borbon ; disgusto del rey ; su matrimonio. 

— Gaidfl de Albarquerqae ; m perMOMiOD. ^ Noefoe «moret eon Dofia Jniiia 
de Castro } segundo matrimonio del rey con esta dama; so foeonstancia. — Con- 
federación del conde Don Enrique y sus hermanos con Bou Juan Alonso do 
Alburquerqne, — Leaítad de los caballeros toledanos; se refugia el rey en Torde- 
siUas. — Los coligados exigen de Don Pedro la remoción de la Padilla, y el res- 
taUecimieBto de I>ofia Blanca; él rey Im engafla. — Consiguen apoderarse del 
rey. — Disuél?ese la li^a por la astucia de Don Pedro. — Crueldades de Bon 
Pedro después de ocupada Toledo ; sitio de Toro ; fuga de Don Enrique. — Toro 
se rinde ; nuevas crueldades de Don Pedro. — Osadía de un almirante aragonés ; 
rompimiento con el rey de Aragón. — ISuevos rasgos de crueldad de Don Pedro ; 
asesiiialof de sn bennaDO Don Fadriqae , y del infiinle de Ar^n Don Joan. 
— Benuévase la guerra de Aragón. — Pintora lamentable de la decadencia del 
imperio de los mahometanos; discordias intestinas entre los moros de Granada. 

— Muerte de Doña María de Padilla ; dolor del rey , quien la reconoce por su 
legitima consorte. — Resuelve Don Pedro la muerte de la infelii Doña Blanca. 

— Guerra de Granada; generosidad aparente de Alamar; propone la pai bajo 
condiciones bastante roiooables ; perfidia y crueldad de Don Pedro. — Nnero 
rompimiento con Aragón. — Concibe Don Enrique el proyecto de apoderarse 
de la corona ; Telicidad de las primeras tentativas ; es proclamado eo Calahorra. 

— Cobardía y fuga precipitada de Don Pedro ; Burgos , absuelta por este del 
juramento de fidelidad , reconoce y corona á Don Enrique. Ld^ra por fin 
Don Enrique hacerse dueño de ambas Castillas. — Persigne DüB Enrique á su 
hermano basta obligarle á salir de España. — Horrible correspondencia de Don 
Pedro ; la conquista de las Andalucías deja á Don Euriqne dueño de todos los 
di)u.mios de su hermano ; le pierde su nimia conflanxa. — Don Pedro consigue 
interesar en so desgracia al rey de Inglaterra; batalla de Nájera que pierde Don 
Enrique con el reino. — Declárase la Francia en favor de Don Enrique , y fran- 
quea socorros. — La inhumanidad de Don Pedro reanima el partido de Don En- 
rique. — Preséntase de ouevo Don Enrique en Castilla , que le recibe con entu- 
siasmo. — Intenta huirse Don Pedro; astucia y lealtad de Beltran Claquin; cae 
Don Pedro en poder de sn hermano , quien le mata A puñaladas. Emíqne II el 
ley de Portugal se declara su competidor. — Nuevo competidor de Don Enrique 
en el duque de Aliocastre. — Triunfa Don Enrique de todos sus enemigos. — 
Muerte de Don Enrique , saludables advertencias que dejó á su hijo. — Juan I; 
vuelven á las armas el de Alaucastre y el de Portugal. — Progresos de Don Juan 
contra el igdreito coligado. ^Muerte de la reina de GasUlli; matrimonio de 
Don Juan éon la infanta Doña Beatris de Portogal. — Muerte del rey de 
Portugal; niéganse los portugueses á reconocer por sn sucesora h la infanta 
Doña B^triz , y proclaman al maestre de Avis. — Memorable y desgra- 
ciada batalla de Aljubarrota , peligrosas consecuencias, de esta derrota. — De- 
sastrada muerte del rey Don Juan.— >'Eorique Illel Enfermo; agitaciones de 
Castilla dorante sn menor edad.— Fabulosa anécdota que se refiero del rey Don 
Enríqne. 

10 
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Murió el rey Bon AIoosq en S7 de iüarzo de ÍSSO» y' 
es lástimá que un principe tan digno hubiese oscurecido 
la brillante carrera de sus dias con una vergonzosa pasión , que 
solamente la muerte pudo desvanecer. Sorprendido su jóven y 
tierno corazón por la belleza de Dolía Leonor de Guzman , dama 
sevillana tan hermosa como noble, viuda en la edad de diez y ocho 
años de Don Juan de Velasco , é indiferente Don Alonso á 1¿ pru- 
dentes amonestaciones con que varías personas respetables procu- 
raban atajar his consecuencias de un trato escandaloso , pareda 
que solo babia nacido, y que solo existia para amar á so Leonor. 
Nueve hijos por lo ménos y una hija fueron el fruto^de este amor 
de nueve aftos. Algunos de ellos murieron poco después de ver la 
luz : otros fueron victimas de la crueldad del rey Dom Pedro, sal*^ 
vándose ámcamente el iiimoso Don Enrique, conde de Trastamara • 
que con la muerte de Don Pedro vengó después las de sus herma- 
nos, y se cift6 la corona de Castilla. 

Como de su legitima mufjjer Dofla Maria de Portugal solo habia 
dejado Don Alonso un hijo, que á la sazón contaba quince aftos , este 
fué inmediatamente reconocido y jurado por el reino. Lhimábase 
Don Pedro, 'Anico de este nombre entre ios monarcas castellanos, 
y único también , según pai*eGe , eo hi crueldad y tlranhi. Bien qui- 
fdéramos ocultar bajo un velo impenetrable los horrores que enne-> 
grecen la memoria de un principe, harto desgraciado en no haber 
sabido conservar con el trono el aprecio de sus pueblos ; pero en- 
tregado á la eiecradon (general por todos sus contemporáneos « 
escrita $u historia con caractéresde sangre^ y débibnente defendida 
sn inocencia y justificadon por un cortísimo número de apologistas , 
¿cómo podremos dejar de presentar el cuadra horrible desaogrien-^ 
tas escenas , que tanto desfiguraron en el reinado de Don Pedro 
los augustos atributos dé la magestad? Nos queda sin embargo el 
consuelo de creer que la mayor parte de los hechos , aunque ciertos 
en el fondo, quizá se habrán pintado siempre con loe mas feos colo- 
res por el resentimiento y el espirito de partido que todo lo exage- 
ran ¡ pues no debe perderse de vista que bis memorias que nos han 
trasmitido los historiadores fle aquel printípe han sido escritas 
en tiempo do su hern^i|^ Enrique y de sus sucesores, cuyo 
asesinato y ttsarpad^^ctjbian su Apología de la eiageraeíon de 
. los crimenes de su déSgncSíado antecesor. Por lo mbmo, imparcia* 
les en medio de las acriminaciones y las apologías, espondremos 
sendUamente los sucesos mas generalmente contestados, sin coar- 
tar la libertad de revestirlos del colorido que á cada uno le parezca 
maapropño. 

En efecto : Don Pedro subió al trono, y al momento 'empezó á 
hacerse temible. Loa zelos y k ojeriza de la rema su madre settala- 
ban la primera victima; y la infeliz Dofla Leonor de Guzman, ar- 
rastrada indignamente de prisión en prisión , y de fortaleza en 
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foríaleza, fué muerta en el alcázar de Talavera por haber amado 
á Don Alonso. Sin duda habia previsto esia señora ia suerte que la 
amenazaba , pues creyendo ponerse á cubierto del odio de sus ene- 
migos con una alianza poderosa, aceleró el tratado casamiento de 
8tt hijo Don Eúiiqoe cod Dofla Juana Maauel, hermana de Don 
Femando, seAor de Vílfena ; pero esfe enlace, repu£[nado por loa 
reyes, solo sirvió para apresurar su desgraciado fin, y obligar i 
Don Enrique é refugiarse en Asturias , huyendo de un país en que 
no ddliia estar su vkia muy segura. Se le ¿úacafoa con efecto para 
asesinarle , porque Don Juan Alonso de Alburqoerque , que de ayo 
habia pasado á gran privado del rey , procuraba servirse diestra^ 
mente de la animosidad de madre é hijo para irse deshaciendo poco 
á poco de cuantos pudieran hacerle sombra ; y la casa de Don Fer- 
nando Manuel era bajo este respecto de las muy temibles. 

Tan abominable conducta debió muy desde luego provocar el 
odio de las personas mas espuesias á los tiros del íavorito. Los 
grandes del reino, demasiado ambiciosos de suyo para permitir 
que nadie ocu[)ase el lugar distinguido á que ellos habían aspirado 
siempre, ¿ cómo podrian sufrir con resignación una privanza de 
que torpemente se abusaba en su perjuicio? Don Juan Nuñez de • 
Lara , señor de Vizcaya, fué el primero que manifestó públicamente 
su resentimiento, retirándose á Castilla la Vieja, donde sus grandes 
propiedades le aseguraban la proporción de hacerse fuerte, y su- 
blevar la tierra; pero murió al principio de sus preparativos, y el 
mal aconsejado rey, como si no hubiese otro medio de atajar las 
consecuencias de los abusos del poder» resolvió apoderarse de todos 
sus estados : resolución que aunque se quisiera graduar de castigo 
de la rebelión de Lara , no podrá evitar los caractéres de injusta y 
tiránica, habiendo de ir aoompafiada del asesinato de un niño de 
tres años, hijo de Don Juan. Sin embargo se decretó su muerte, si 
bien la vigilancia y actividad de su nodriza , libertándole con una 
precipitada fuga del puñal asesino , salvó al niño la vida y al rey 
Don Pedro de un crimen tan horrible ; pero su caí ácter vengativo 
necesitaba una victima que inmolar á su furor. Garcilaso déla Vega, 
adelantado de Castilla é hijo del otro asesinado en Soria, sin mas 
proceso ni mas delito quizá que aparecer afecto á Don Juan Nuñez 
de Lara, fué muerto á mazadas en el mismo palacio real, y arto- 
jado su cadáver á la calle pública. Corríanse loros á la sazón en 
Burgos ; y el rey , como si no fuese bastante criminal una justicia sin 
ir acompañada de un rasgo de barbarie , suponen que quiso disfru- 
tar la horrible complacencia de ver hollados aquellos nobles y san- 
grientos despojos por d tropel de reses acosadas , y por los caballos 
de sus lidiadores. A poco tiempo folledó el hijo de Don Juan , y el 
monarca, aprisionando á dos hermanas ñiflas que dejaba, y enga- 
fiando á sus vasallos, logi-ó apoderarse del seilorio de Vizcaya y 
demás estados. 
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El ejemplar de Don Joan Ñafies de Lara hizo conocer i Albur* 
querque la disposición en que se bailaban los ánimos de la nobleza, 
y cuáa eiimero seria su Imperio sí no lograba imposibilitarla de in- 
tentar cualquiera novedad. Su poder era grande; la demasiado in* 
dependiente movilidad de los pueblos de behetría le hada mucho 
mas formidable, y era preciso destíarig^ar sobre este cuerpo privile- 
giado un golpe terrible , que reduciéndole á situadon mas precaria» 
consolidaseal mismo tiempo la arbitrariedad del fiivorito. Creyó este 
conseguirlo , aboliendo de una ves para siempre las behetrías ; pero 
como era indispensable manejar este asunto con la mayor dellcadeia 
para que las córtes convocadlBS al intento en VaUadolid 
. por los afios de Í3SI entrasen sin repugnanda en el pro- 
yecto, se presentó el interés particular de Alburquerque mafiosa- 
mente disfrasado con la máscara seductora de la quietud de los hijos* 
dalgo, y la tranquilidad de ios pueblos. £1 punto se discutió sin 
embargo con d mayor calor : las behetrías no se abolieron , porque 
la mayoría de los miembros de la asamblea llegó á penetrar quizá 
las miras dd valido, y solamente sálió dearetado d casamiento del 
rey con Doña Blanca, bija segunda de Don Pedro, duque de BorboOt. 
. enlazado con la esdaredda sangre real de Frauda. 

En tanto que los mensageros despachados á París con d objeto 
de pedir la mano de esta sefiora desempeñaban su honrosa comi- 
sión , seavistó d rey en Ciudad Rodrigo con su abuelo Don Pedro de 
Portugal , á cuya pi otecdon se babia acogido Don Enríqoe. Procuró 
d respetable monarca recondliar á los dos hermanos, y lo consi- 
guió : pero d agradedmiento de Don Enrique fué retirarse d prin- 
dfKsido de Asturias, alistar gente de guerra, pertrechar algunas 
plazas, y hacerse fuerte en Gijon. Don Pedro acudió inmedia- 
tamente con algunas tropas, y como nadie se atreviese á hacerle 
frente, condguieron todos su perdón con su espontáneo rendi- 
miento. 

Acompañábale en esta jomada su fovoreddo Alburquerque , quien 
para cautivar mejor su corazón con uno de los servidos que mas 
pueden lisonjear á un jóven , le presentó en Sabagon una doncella 
de so muger, llamada Doña Hsuria , hija de Don Diego G^rda de 
Padilla y de Doña Maria Hinestrosa, señores de Villagera. La 
hermosura dt esta dama dejó á Don Pedro sin arbitrio para defen- 
derse del atractivo de sus gradas. Conoció iádlmente que era 
amado ; y enrobustedda su pasión con k correspondencia , se aban- 
donó á día dn respeto á kis costumbres. Revocó» según parece, 
los poderes dados á los embajadores despachados á París; hay 
quien dice que se casó ocultamente con d idolatrado objeto de sos 
amores ; pero ó no hubo tal revocadon , ó no llegó á tiempo. Gomo 
quiera, los embajadores llegaron á Yalladolid con la princesa á 
tiempo que d rey se hallaba en Torríjos, todo entregado al placer 
de verse reproduddo en una hija que acababa de dár á luz Dofia 
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María de Padilla. Fácilmente se comprende el disgusto que le oca* 
síonaría la noticia de la llegada de Doña filaoca. No la amaba , 
n| el estado de su corazón le permitia escuchar con docilidad las 
persuasiones de la prudencia; y por otra parte no veia en la prin- 
cesa sino un objeto importuna, que venia á perturbar la felicidad 
que disfrutaba en los brazos de sii querida. Sin embargo» los parien- 
lies de Doña María empezaban á tener con el rey un valimiento 
incompatible con la privanza de Alburqucrque : la escena iba á 
cambiarse de un instante á qtro, si el zeloso favorito no entorpecía 
la acdon de las causas que apresuraban la ruina de que se veia 
aínenazado. No era Doña María, como habia creído en algún 
tiempo, un móvil destinado únicamente á obedecer el impulso que 
le quisiera dar su ambición, pero como enagenándole. el corazón 
del rey, quedaban sua parientes sin apoyo , no podia haber llc{][a(Io 
po&a Blanca eu una ocasión mas fevorable para Alburqucrque. La^ 
consideradónes debidas á la princesa , la palabra real empeñada , 
el resentimiento que debia temerse de la Francia, y por último la 
pérdida de su riquísima dote, eran otras tantas razones que mane- 
jadas diestramente , era casi imposible que no surtiesen buen efecto; 
Habló pues el privado, cedió el rey , y se celebró el matrimonio en 
ValladoUd con la mayor solemnidad ; sin embar{];o como el amor 
no habia presidido á este himeneo , Don Pedro abandonó á Doña 
Blanca á los dos días, y voló á los brazos de su amada, que habia 
quedado en ei castillo déla Puebla deMontalban. Los mismos pa-- 
rientes de Dofia Maria no pudieron inénos de afearle una resolución 
fan chocante como injusta, y consiguieron reducirle á que volviese 
á Valladolíd, y no desairase tan pronto á su nueva esposa; pero 
como si no le fuese posible vivir mas de dos dias al lado de esta , la 
abandonó de nuevo , y resuelto á no verla jamas, mandó que fuese 
arrestada en Arévalo. 

La ruina de Don Juan Alonso de Alburquerquc se completó por 
fin : fueron desposeídos todos sus hechuras de los respectivos 
empleos que ocupaban en la casa real , y reemplazados por los 
parientes de Doña María de Padilla. Es preciso no obstan to con- 
hsxt en honor de la razón y de la verdad , que estos favores » 
aunque lisonjeros á esta dama, lejos de ser solicitados , eran quizá 
desaprobados en secreto por ella misma. Su corazón pacífico y 
benignb repugnaba laoonducta violenta del rey; pero no sui>o 6 
no pudo contenerla siempre. Como quiera , Don Juan Alonso de 
Alburqucrque , desgraciado con el monarca , vivamente perseguido, 
y prófu(>o de castillo en castillo, hubo de poner su vida á cubierto 
dentro de las fronteras de Portugal. El rey en despique so apoderó 
de algunos de sus pueblos; y no pudiendo vencer la obstinada 
resistencia de las fortalezas de Alburquerquc y Cobdesera, dejó en 
Badajoz por fronteros contra dichas plazas á sus hermanos Don 
Enrique y Don Fadrique, y á Don Juan de Padilla, hd^mano da 
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Doña María, con ei competente número de tropos y y regresó á 
Castilla , donde le llamaba otra nueva pasión. 

El carácler duro y arrebatado de Don Pedro, aunque suavizado 
algún tanto por vi amor, no era posible que depusiese toda su tíereza 
ni aun á los pies de >u querida. DelMcron mediar alíyunos desabri- 
mientos, porque Doña Alaria, á pesar de ludo su caiino, resolvió 
retirarse á un monasterio para acabar sus dias; y el rey , ó porque 
le duraba todavia el resentimiento, ó porque la belleza de Dolía 
Juana de Castro había entibiado su pasión, consintió sin repugnan- 
cia en una resolución , que le hubiera llenado de dolor en otros 
tiempos. Pero Doña Juana, dan» de ilustre sangre, y viuda de 
Don Diego de Haro, seflor que había sido de Vizcaya, no podte 
admitir su amor sino con Ja calidad de esposa. £1 aaalrimonio del 
rey con DoOa Blanca era un impedimento ; y asi era preciso ó rom- 
perle, ó renunciar á la posesión de Doña Juana miáitras viviese la 
k^iima esposa. £1 rey sin embargo bailó un medio espedlto para 
salir del embarazo , procurando persuadir á la dama que su matri- 
monio bnbia sido nulo como contrario á su voluntad ; y declarándole 
también libre de aquel vinculo los obispos de Avila y de Sala- 
manca, i cómo podria prudentemente la alucinada señora resistir 
por mas tiempo alas pretensiones de un amante que le ofrecía con 
9U mano ai trono? Casáronse en efecto en la villa de Cuellar; 
pero, ó porque el fastidio sucedió inmediatamente á los trasportes 
de la pasión, ó porque la presencia »iel rey era muy necesaria 
en otra parte, el matrimonio solo duró veinticuatro horas; y 
Doña Juana, abandonada el día siguiente, hubo de contentarse coa 
la vilhi de Daefias , que le cedió su fementido esposo , y con el vano 
dictado de reina de Castilla, de que á pesar del rey usó toda sa 
vida. 

Entre tanto, aprovechándose de la ausencia de Don Pedro, se 
eoBfederaron con Don Juan Atonao de Alburquerqne, Don Enrique, 
Dion Fadrique , y los demás caballeros que habían quedado en Ba- 
dajoz. Restablecer á Dofia Blanca en el estado correspondiente á su 
dignidad y virtudes, y resistirá las violencias del rey , eran los pro- 
testos especiosos de la liga ; pero los verdaderos objetos de este 
movimiento eran remover A los Padillas , dejándolos sin influjo , 
ocupar su lugar, y vengarse al mismo tiempo de algunos agravios 
recibidos. Súpolo el rey en el mismo dia de su matrimonio con 
Doña Juana por Don Juan de Padilla , que logró huirse de la prisión 
en que le pusieron los confederados. Pat tió el rey inmediatamente 
á Toro ; y para precaver cualquier acontecimiento, maodó trasladar 
á la reina desde Arévalo al alcázar de Toledo. 

Los caballeros toledanos, compadecidos de esta desgraciada 
señora, quisieron suavizar en el modo posible los rigores de su 
suerte, haciendo que el alcázar destinado para su prisión le ofre- 
ciese nn Aguro asilo que protegiese su inocencia , y llamando en su 
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defensa á los infantes Don Enrique , Don Fadriqne y Don Tello , á 
los infantes de Ara^jon Don Fernando y Don Juan, al a^^raviado 
Don Fernando de Castro, hermano de la burlada Doña Juana, á 
Don Juan de la Cerda, y á Don Juan Alonso de Alburquerque. 
Las ciudades de Cuenca, Talavera, Córdoba, Jaén, Úbcda y 
Baeza, tomaron inmediatamente la voz de Toledo para amparar á 
Doña Blanca ; y de las fuerzas reunidas de esta liga llegó á formarse 
un ejército de seis mi! caballos, y un ereeido núuiero de peones, 
que siendo muy superior al que podía presentar el rey, h obli^ á 
refugiarse en la fortaleza de TordeaiUas. 

Probaron embargo á reducirle por medios suaves; jwmo h 
Padilla , léjos de llevar á efecto sus proyectos de retírarae á 
otouslro, había recobrado el ascendiente que tenia sobre su cora- 
zón, le ofrecieron que si la alejaba de sí, si removía i todos sos 
parienies, y haciendo justicia al mérito de DoAa Blanca , la resta- 
blecía en el goce de los derechos que le confería su calidad de 
reina y legitima consorte, todos aquellos caballeros, prontos á esgri- 
mir sus aceros y derramar su sangre en la defensa de tan justa 
causa , depondrían inmediatamente las armas , y continuarían sir- 
viéndole 000 la mayor fidelidad. La reina madre , creyéndolos de 
buena fe , animados de las sanas intenciones que manifestaban , se 
declaró por su partido, y los hizo dueños de la ciudad de Toro; 
pero el rey, que no se hallaba en disposición de otorgar ni repugnar 
cosa alguna , procuraba enlrelenei los con esperanzas, dando tiempo 
á que entibiada con la dilación su fogosidad, y debilitada la liga 
coa la separadon de los que lisonjeaba con sus promesas seducto- 
ras, pudiese dar un golpe seguro y decisivo. 

DebíeroooMiocerio finalmente ; y paradesconoertarsusproyectos» 
con pretestQ de transigir mejor las dífercBdas, lograron haceiia * 
pasar á Toro , donde con nna acción precipitada é imprudente hi- 
deroD mas diQcil la composición. Todos los Padillas fueron des* 
poseídos de sus empleos , y reemplazados por caballeros de la fii^ 
cion4>pu¿sta : en presencia del rey mismo fueron ignominiosamente 
presos ayunos criados de su confianza ; y el monarca de Castilla, » 
poco ménos que detenido en su posada , y rodeado de gentes que 
le eran sospechosas, apenas tenia propoirion para oir ni hablar á 
nadie. Cansóse por último de una prisión tan vergonzosa ; y apro- 
vechándose de la libertad que le permitían para salir á caza, se huyó 
una mañana muy nublada con doscientos gioetes que pudieron se- 
guirle , y tomó el camino de Segovia. 

Inmediatamente se le reunieron los infantes de Aragón , y aque- 
llos caballeros que habia podido seducir con sus mercedes y pro- 
mesas; y los demás que habían quedado en Toro, sobrecogidos 
con la noticia de los grandes preparativos que hacia Don Pedro 
para sujeuirlos , solamente pensaron ea salvarse huyendo. 0on 
Fadríque se retiró é l^kvera , que estaba á su devodon ; Don 
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Tello pasó á Vizcaya ; Don Fernando de Castro se refugió á Galicia, 
y de toda aquella formidable coalición solo quedaron unas mise- 
rables reliquias á las órdenes del conde Don Enrique y de la reina 
madre. Rechazaron sin embarffo con dennedo los ataques del irri- 
tado nionai'ca; pero hubieia sido inlVuctuosa su resistencia, á no 
haber ocurrido un aconteciniii:nlo , que llamó la alencion á Don 
Pedro. Hervía en facciones la ciudad de Toledo, pues de los ca- 
balleros que la defendían habia al^junos lan cobardes , que temiendo 
la inminente ven(}anza del rey, votaban por una espontánea ren- 
dición ; otros que amaban á Doña Blanca , y confiaban en su valor 
mas que en el perdón que pudiesen obtener, se hallaban resuellos 
á perecer en la demanda ; y no faltaban al^junos mas prudentes y 
menos arrestados que opinaban por una capitulación. Toledo en 
estas circunstancias era del primero que se presentase, y su ocu- 
pación Pí a lan ini|K)i iante, que no dudó Don Pedro en abandonar 
á Toro [)or embestir á Toledo. El conde Don Enrique, previendo 
el riesgo que amenazaba á su hermano Don Fadrique , refugiado 
con su gente en Talavera, partió inmediatamente en su socorro, 
unieron sus tercios, y aprovechándose de la detención del rey en 
Torrijos, sí; [)resenlaron delante de Toledo con ánimo de hacerse 
fuertes en esta plaza casi inespugnable. No se les permitió la en- 
trada á pretesto de hallarse pendientes ciertas negociaciones de 
paz con el rey; pero mal satisfechos de la escusa ^ dieron vuelta á 
la ciudad , enti ai on en ella por el puente de Alcántara , guardado 
por parciales suyos, é hicieron una matanza horrible en los que se 
hablan opuesto á su enit ada. Pi esenlóse el rey al dia siguiente por 
la parte opuesta, y aunque h; disputaron el paso los dos hermanos 
con el mayor denuedo , últimaniento, creyéndose mal seguros en 
• una ciudad, que el temor y su veníjanza sanguinaria habian hecho 
toda de su enemigo, tuvieron que ceder, y retirarse á Talaver^ 
por donde habian entrado. 

Dueño de Toledo empezó el rey á esgrimir su resentimiento 
contra ios que habian favorecido á los de la liga : perecieron 
^ modias personas de todas clases; y dicen que su cólera llegó al 
estreno de hacerle insensible á los sentimientos de la naturaleza y 
de la humanidad. A sus pies se arrojó un afligido jóven de diez y 
ocbo años, hijo de un octogenario platero, comprendido en el 
número délos proscriptos : peligraba la vida de su auLiano padre, 
cuyos breves días Je eran aun mas preciosos que los suyos propios : 
damó» gimió, suplicó é imploró la bondad del rey para obtener, 
no el perdón de su infeliz padre, sino la gracia de morir en su 
lugar ; y tan generoso rasgo de piedad filial solo pudo interesarle 
para condescender en tan horrible trueque. 

Restablecida en Toledo la tranquilidad por medio del terror, 
Vpivió el rey contra Toro , adonde se habían refugiado nuevamente 
fiM hermanos. La oportuna combinación de ios planes de ataque 
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redujo en breve tiempo la ctndad & tal apuro , que DoD&ríqoe, 
tsreyendo inevitable su rendición , partió á Galicia bajo un pretesto 
especioso ; aunque eo realidad, huyendo decaer en manós del rey» 
cuyo enojo había provocado tantas veces. La escasez de vituallas 
hacia cada día mas penosa la situación de los habitantes : conti- 
nuamente se pasaban muchos al cuartel de ios sitiadores ; y por 
iiltinio trataron secretamente algunos de abrir al rey las puertas 
de la ciudad. Don Fadrique tuvo la fortuna de saberlo con tiempo, 
y la precaución de solicitar y obtener el perdón del vencedor, quien 
dueño con efecto de Toro por medio de aquel tratado secreto, dejó 
en los ejemplares casti{jos que hizo ejecutar una meiiioria indeleble 
de severidad y de dolor. La reina madre , no pudiendo soportar 
escenas tan sanjjrientas , se pasó á Portugal ; y Doña Juana Ma- 
nuel, mu(jer de Don Enrique ^ sumergida en una estrecha pri- 
sión, debió su libertad únicamente al favor y astuda de un caba^ 
llero , amipo de so marido. 

No podía haber escofpdo el rey un medio mas eficaz que el 
terror para sujetar á los roldes. Las sangrientas ^'ecndones de 
Toledo y Toro habían llenado de constemaciott á todos, y el que 
no deponía las armas inmediatamente , solicitaba con ansia e! se- 
{juro del rey para volver á su servicio. Asi lo hizo Don Tello desde 
Vizcaya, donde aebabia refugiado; y el rey, que nada deseaba 
tanto como ver reunidos bajo su poder á todos los hermanos para 
deshacerse mas fácilmente de ellos , le concedió el seguro que so- 
licitaba , sintiendo solo la demora que por la distancia era indis- 
pensable. Don Tello, sin embargo , conociendo ó sospechando por 
lo menos la red que se le tendia , difirió todo lo que pudo el presen- 
tarse ; pero solo un imprevisto accidente pudo libertar por el pronto 
á Don Fadrique de las asechanzas del rey su hermano. 

Hallábase este divertido con la pesca de los atunes en las alma- 
drabas del Puerto de Santa María , á tiempo que arribó para tomar 
refrescos una escuadra aragonesa, destinada al socorro de la Francia 
contra Inglaterra. Encontró surtos en la rada dos barcos placen- 
tinos cargados de aceite para Alejandría; y sin respetar la neu- 
tralidad del puerto , los apresó, á pretesto de que asi ellos como 
su cargamento pertenecían á genoveses, enemigos de Aragón. Re- 
clamó el rey de Castilla esui violación del derecho de gentes , mandó 
al^ almirante aragonés que restituyese la presa; y por último le 
7 intimó , que hallándose resuelto á no tolerar un insulto de esta na- 
turaleza, ó se le daba una satisfacción competente, ó la prisión y 
cmbai'go de bienies seria la suerte de cuantos comerciantes cata- 
lanes hubiera á la sazón en Sevilla. El almirante, sin dar oidos á 
tan justas reclamaciones, se hizo á la vela para su destino : llevó á 
efecto su amenaza el ofendido castellano; y persuadido á qire se- 
mejante desacato no podría haberse cometido *sin consentimiento 
fie su seúor, le pidió una satisfacción. I^íegóse á dársela el monarca ^ 
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aragonés, así porque no lenia pane en el hecho de su almirante, 
como porque la tropelía cometida por Don Pedro con unos subditos 
suyos le conferia un derecho mas fundado quizá pai a exi{;ii ia, de 
suerte , que de quejas en quejas , y de reconvenciones en recon- 
venciones, vinieron á un absoluto rompimiento. El ara{|ones se 
hallaba á la sazón empeñado en la reducción de Cerdeña, y por 
consiguiente con menos proporción para resistir al castellano ; pero 
mas política y astuto que este, procuró enrobustecer su ejército, 
atrayendo á su servicio al conde Don Enrique, y demás caballeros 
que se decían agraviados, y se hallaban fugitivos de Castilla, y 
dividir las frjerzas de su enemi/fo, suscitando rebeliones en varios 
puntos (le sus estados. A pesar de sus intrif^as , la guerra se em- 
pezó con tan mal suceso por su parle, que á no ser por la tregua 
ajustada á mediación de un legado despachado por el papa , se 
hubiera quizá visto precisado á comprar la paz con poco ventajosas 
condiciones. 

Entre tanto el rey de Castilla , léjos de aprovecharse de la tregua 
para apercibirse y continuar con mas ar dor la guerra, parece que 
solo trataba de conciliarse el odio general de los pueblos, y debili- 
tar el nervio de sus fuerzas, asesinando á una multitud de caballe- 
ros , cuyo poder debía serle muy útil en aquellas circunstancias. 
Quizá le sobrarían motivos para mirar á todos con desconfianza; 
pero ni era aquella la ocasión oportuna de castigar sus desafueros, 
ni el modo de vengar los ultrajes de su autoridad debía llevar im- 
presos los caracteres de injusticia y de tiranía. Eutre las miserables 
víctimas inmoladas á su resentimiento y encono, fueron los. princi- 
pales su hermano Don Fadrique, y el infante de Aragón Don Juan. 
El primeio , mas confiado de lo que debiera en la sospechosa 
amistad que el ley le manifestaba, y en los servicios que acababa 
de hacerle en la última guerra, fué muerto á mazadas en el mismo 
palacio de Sevilla. El segundo , hecho juguete de la superchería de 
Don Pedro, y vilmente engañado con mentidas promesas, sufrió 
la misma suerte en Bilbao , v aun Don Tello no se hubiera librado 
de su saña , á no haber burlado su diligencia con una fuga suoia- 
mente precipitada. 

De tan sangrientas ejecuciones solo pudo distraerle la noticia de 
haberse renovado las hostilidades. El conde Don Enrique, suma- 
mente irritado, y ardiendo en deseos de vengar la desastrada 
muerte de su hermano, rompió furiosamente por la comarca de 
Soria ; y el i ufante Don Fernando de Aragón , que desde el prin- 
cipio de la guerra había abandonado i\ Don Pedro ; y tampoco podia 
mirar con indiferencia el asesinato de su hermano Don Juan , entró 
por el reino de Murcia con el mayor encarnizamiento. La guerra 
se emprendió nuevamente por mar y tierra con ardor, y con suce- 
sos varios por ambas partes : fueron infructuosas todas las nego- 
ciaciones de un nuevo legado pontificio para restablecer la paz , 
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|K>rque ni Don Pedro la deseaba, ni el aragonés se hallaba en 
situación de admitirla ron las Irritantes condiciones que le proponía 
su competidor ; pero últiínamenie , después de una lar{ja serie de 
escaramuzas, despojos y reciprocas hostilidades, sin que ninf]funa 
de las dos poNmcias se aventurase á una acción decisiva, la política 
del araf^ones puso á Don Pedr o de Castilla en la precisión de aco- 
modarse á un pai lido razonable , oblijjándose á restituir las plazas 
conquistadas en el discurso de la íjuerra, con tal que su contrario 
despidiese de sus reinos al conde Don Enrique, áDon Tello y Don 
Sancho , sus hermanos , y á los demás caballeros fugitivos de Castilla. 

Hacia . ya mucha tiempo <}ue el imperio de los. mabometaiios 
espaftoleSy despojado de toda ia brillaatez eon que habia figurado 
en las revoluciones de la Península, apénas dejaba percibir entre 
sos ruinas algunas miserables reliquias del poder que le habia hecho 
tan formidable. Debilitado con tantos aftos de continua y desventa- 
josa lucha con nnos indomables habitantes, á quienes en vano había 
procurado sujetar enteramente, se vió por fin hecho juguete de la 
preponderancia de algunos moros ambiciosos , que repartiendo 
entre sí los miserables restos de la soberanía despedazada , parece 
que solo se habían propuesto completar su destrucción. Al órdeo, 
á la regularidad uniforme, á la dulzura y equidad del sistema (Gu- 
bernativo, que en tiempos mas felices habían elevado esta luonar- 
quía al mas alto {jrado de esplendor, sucedieron el dcsórdcn, la 
confusión, la horrible anarquía, y nada mas común en esta des- 
graciada época de su decadencia que las usurpaciones de la autori- 
dad soberana en todos sus ramos, sostenidos por la o()resion, la 
intrifj^a, el soborno y las discordias intestinas. Mahomad Aben- 
Alauiar, por sobrenombre el Bermejo, á la frente de una íaccion 
poderosa, consiguió sentarse sobre el trono {^i anadino, arrojando 
de él á Kahomad Lago , legitimo soberano, que le ocupaba á la 
saaon. Las relaciones de alianza y amistad que unían al destronado 
Lago con el rey Don F^ro de (ástiUa hicíeroa temer al usurpador 
el empeflocon que este iba á tomar á so cargo la defensa de su amigo ; 
y ooroo en este caso necesitaba ponerse al abrigo de una aUania po* 
derosa contra Dón Pedro , de nadie podia esperar favor eon mas 
seguridad, que de su enemigo el rey de Aragón. Este con efecto la 
prometió su protección ; pero como no podia asistirle por el pronto 
ooB ningún socorro, por necesitar de todas sus fuerzas para soste- 
ner la guerra de Cerdeña y ia de Castilla ; y por otra parte deseaba 
ansiosamente hallar un medio , que sin manifestar debilidad pusiese 
fin á esta última , de la cual ninguna ventaja se prometía , persuadió 
astutamente á Aben- Alamar á que rompiese por las fronteras cas- 
tellanas. Tuvo Don Pedro noticia de las disposiciones del moro , y 
precisado á acudir adonde podían ser mayores los perjuicios , hubo 
de aceptar la |>az que se le propuso, y deponer ia arrogancia con 
que anteriormente ia había resistido. 
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Retiró pues sus tropas de las fronteras de Aragón , y las búo 
reple{;ar hácia Sevilla con ánimo de castigar la insolencia de Alamar^ 
y restablecer al desposeído Ijago ; pero hubo de hacer treguas ood 
su resentimiento para entregarse al mas acerbo dolor por la muerte 
de Doña María de Padilla, acaecida en esta época. Su pasión, aun 
mas durable que el objeto que la había encendido , le hizo prorum- 
pir en demostraciones del mas vivo pesar. De órden suya vistieron 
un luto general todos los pueblos ; y Dofia María , á quien viva no 
se había atrevido á considerar sino como una adorable amifja , fué 
después de su fallecimiento elevada al rango de reina de Castilla» 
reconociéndola por su lo{;iiima consorte. 

Este aconlecimiento puso á Don Pedro en una situación bastante 
critica. Libre ya del objelo de sus amores , solo una aversión d(?cla- 
rada , y por lo mismo tanto mas indisculpable , podia mantenerle se- 
parado de Dofia Blanca. El reino todo, sensible á las desgracias y 
virtudes de esta infeliz señora , habla manifestado siempre deseos 
de su reunión ; y en el dia ningún especioso pretesto pudiera des- 
lumhrarle. Pero Don Pedro la aborrecía ; y esto era en su concepto 
suficiente motivo para no asentir al voto general de la nación, y 
tomar una resolución tiránica é injusta, que le desembarazase de 
un objeto, que entonces había llegado á serle mas incómodo que 
nunca. Determinó su muerte ; y por medio de un criado de su mé- 
dico , se la envió en un veneno á Medinasídonia , donde se hallaba 
detenida la princesa bajo la custodia de Don Iñigo Ortiz de Zúuiga. 
Resistióse este noble caballero á intervenir en hecho tan detestable, 
é hizo dimisión de sus cargos á los pies del rey ; pero este, firme 
sin embargo en su abominable proyecto, comisionó á uno desús 
ballesteros , que menos delicado y mas cruel, desempeñó sin re- 
pugnancia ministerio tan bárbaro. 

Crecían entre tanto los preparativos de Alamar; y Don Pedro, 
reforzado con cuatiocientos caballos que pudo reunir su amigo 
Lago, creyó que no debía diferir por mas tiempo su venganza. 
Rompieron sin oposición los dos reyes coligados por las comarcas 
granadinas. Algunas pequeñas derrotas sufridas en varios encuen- 
tros hicieron conocer á Alamar la dificultad de resistii les , y pro- 
curó ganar á Don Pedro con aparentes demostraciones de gene- 
rosidad. Restituyó la libertad á un gran número de caballeros 
distinguidos que había hecho prisioneros ; los devolvió á su soberano 
con un magnífico presente; y por último, viendo que no podia 
separ arle del empeño de proteger á su enemigo , él mismo se pre- 
sentó en la corte de Castilla , acompañado únicamente de la pequeña 
comitiva necesaria para la custodia de su persona , y convoyar los 
ricos dones con que deseaba comprar la paz. Fuese temor ó pruden- 
cia , sus proposiciones fueron bastante racionales , pues no exigía 
otra cosa de Don Pedro, sino que retirando sus tropas, dejase á 
ios dos rivales en libertad para ventilar con las armas sus respecti- 
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vos derechos ; y que en caso de ballane absototmnente empellado 
en restablecer sobre el trono á Afohomad * le permitiese á él reti- 
rarse ¿ Berbería. La respuesta del rey ñié an crimen horrible :. 
treinta y cinco caballeros moros » pérfidamente sorprendidos por su 
órden en un banquete, y vilmente despojados cte sus magníficos 
Iragesy fueron degolhidos en un campo destinado para el supUcio 
de Tos malhechores; y el imprudente Alamar , después de inicua- 
mente ultrajado y escarnecido» pereció á manos del mismo Don 
Pedro, que quiso tener el bárbaro placer de completar con seme- 
jante t^geza la acdon mas detestable. 

Concluida por este medio la guerra de Granada , era casi indis^ 
pensable que se renovase la de Aragón , suspendida por una paz 
que Don Pedro considerabai como desventajosa, y que solamente 
la necesidad Ib había precisado á admitir. La ausencia del aragonés, 
ocupado á la saspn en contener los latrocinios de una multitud de 
bandidos' , qué conocidos bajo el nombre de compañiat blanca» 
amenazaban al Roselbn , le permitía hacerse impunemente du^ 
de un námero considerable de ciudades y plazas importantes ; y 
déspues de haber empellado en su alianza con un trato capcioso sü 
mcantó rey de Navarra, se puso sobre Galatayud, que hubo de 
entregarse á discfedon. Sorprendido el aragonés con. tan inespe- 
rada noticia, y hallándose por el pronto sin fuerzas suficientes 
para resistirla, Uamó apresuradamente en su defensa al conde Don 
Enrique, á sos hermanos Don Tello y Don Sancho, y demás ca- 
balleros casteüamMK, retirados todos desde b paz en la Provenza ; 
pero vivamente resentidos por la mala fe con que los abandonó el 
rey de Ara^ en.el tratado, le negaron constantementesusausilios , 
hasta que sús repetidas insUndas, sus lisonjeras promesas, y mas 
^ue iodo quizá A ínteres del mismo Don Enrique, les determinaron 
á siNindeoar la resistencia. 

En efecto hacia mucho tiempo que el conde tenia puesta la mira 
en la cor6na de Castilla, que veia ceflír las sienes de un soberano 
generalmente aborrecido; pero arrancársehi de la cabeza era em- 
presa superior 4 sus fuerzas, y á pesar de su ambición no era tan 
temerario i que se aventurase á intentarlo sin el ausilio de una 
potéÉda interesaba igualmente en la ruina de su competidor. Ara- 
gón vñécsfiBiaba urgentemente de su socorro para arrojar de sus 
doiíiintéa'^ temible castellano; pero Aragón no debia obtenerlo 
sin prestarse 4 fe,vorecer sus proyectos ; y asi es , que solo bajo de 
esia condlei(a|, y un gran número de fianzas que respondiesen de 
so cumplimiento, y de la buena fe de los contratantes, se puso en' 
marcha Don Enrique con mil y quinientos caballos. Animado con 
Jos sucesos de la primera campaña, pasó á Francia, redutó las 
compañías (ftancas^ que vagaban entregadas al pillage, y á las 
órdenes de sus caudillos Beliran Glaquin y üugode Caureley, pau- 
saron á Espafta una multitud de tropas aguerridas, y resueltas á 
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colocarle en d trono de Castill». Imnedifttaiiieiite se reunió bajo 
sos balden» un gran número de caballeros poderosos aragoneses 
y castellanoa, desafectos i Don Pedro ; y con un ejérdlo tan flor* 
midable rompió en GaaSttta por la villa de Alfaro, y se apoderó de 
Calahorra. Aquí fué reconocido y proclamado roy de Castilla por 
todos los qoe le seguían ; y alentado con la inacción de so liennano» 
qoe encerrado en Bói^goa se dejaba despojar sio resiataiciay tomó 
la resolución de acometerle en la misma capital. 

Don Pedro, acobardado con la proximidad de su victorioso 
enemigo , huyó á Sevilla precipitadamenle; y la ciudad de Bárgoa» 
abandonada á la merced del conqiiisiador, y absueha por su mismo 
soberano del juramento de fídelidad, no solo lianqueó espontá- 
neamente las puertas á Don Enrique, sino que fué con gran placer 
lesliño de la ceremonia de su coronación , celebrada en 
el monasterio de sus Huelgas en el año de Í56G. 

Toda Castilla la Vieja , á escepcion de un cortísimo número de 
pueblos, imiU) inmediatamente á su capital. La ocupación de To- 
ledo, conseguida después de una pequeña opOMcion , dejó enfre- 
nada á Castilla la Nueva , y las profusas liberalidades del nuevo 
soberano conocido desde entónces por este motivo con el renombre 
de Den Enrique , el de Uu Merudeit no solamente le aseguraron 
el afecto de sus antiguos parciales» sino qoe le grangearoo otros 
nuevos , y en breve se halló Don Pedro despojado aun de aquellos 
que eran al parecer mas leales. 

Ya solo restaba á Don £nriqne arrojar á so hermano de snt 
óHimos atrincheramientos, obligándole á firmar una vergonzosa 
renuncia de todos sus derechos , y con este objeto se puso en 
mardia para Sevilla. Poco seguro Don Pedro en una ciudad que lé 
aborrecía» y profesaba demasiado afecto á Don Enrique» solo 
pensó en poner en salvo su familia y sus tesoros » refugiándose por 
el mar en Poi tugal ; pero la oposición del portugués á recibirle en 
Sfis dominios, y la perdida del tesoro que su almirnnte Bocauegra 
apresó iraidoramente y puso en i>oder de Don Enrique, le de- 
jaron en el mayor conflicio. Acordóse por último de Don Fernando 
de Castro , que oculto lodavia en el seno de Galicia , y olvidado de 
sus agravios, no habia querido tomar parteen unas revoluciones, 
que le aseguraban la venganza; y eligiendo esta [jroviucia para su 
asilo, partió sin mas comitiva que su desgraciada familia. Don 
Fernando le acogió favorablemente ; con su ausilio y con el del 
arzobispo de Santiago logró poner en campaña un ejército de dos 
'bbíI infentes y novecientos caballos» á cuya firente debia marchar 
Don Pedro hada Logroño , que se mantenía á su devodon ; pero 
arredrado por el riesgo de la travesía» creyó mas seguro embar- 
carse para Bayona» é implorar la protección del roy de Inghiterra , 
que la poseía á hi sazón. 

Partió con efecto» d<^ndo borroríiados á todós loe gallegos con 
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el infeme asesinato que se le atribuye del mismo arzobispo, que 
tanto habia«oedyii?ado en sa defensa , y no tenia mas delito que 
ser natural de Toledo. La conquista de la Andaludá completó el 
plan de Don Enrique ; y la ausencia de Don Pedro ^ las paces ajus- 
tadas con el granadino, y la indiferencia con que los monarcas 
españoles miraban esta Incba de los dos hermanos, d^ron por 
algún tiempo al vencedor giñtar de las delicias de un trono fácil- 
mente adquirido. Pero le perdió su nimia confianza en d afecto de 
'los pueblos, y en la imposHlnlídad en que creia ver á su competidor 
de intentar en mucho tiempo la menor empresa que pudiese darle 
cuidado. Las compañias blaneat le habían servido con el mayor 
afecto ; pero verificado el objeto de su venida paredá ya inútil y 
demasiado gravosa su manutención , y eran muy difíciles d^ pre- 
caver los dafios que causaba en d pab su falta de subordinadon. 
Asi pues las despidió colmadas de regalos y generosamente re- 
compensadas, quedándose únicamente con mil y quinientas lanzas 
á las órdenes de fieltran Glaquin. " 

Entre tanto procuró Don Pedro Interesar en sus desgracias al 
rey de Inglaterra ; y con efecto, sos ruegos y magnificas promesas 
le babiañ proporcionado un númera crecido de tropas escogidas*, 
que á las órdenes del principe de Gales se presentaron en las fron- 
teras de Navarra. El rumor de estos preparativos habla ya difun- 
dido tal espanto por las provincias castellanas , que muchos pueblos 
y ciudades principales abandonaron á Don Enrique con la misma 
precipitación con que se hablan declarado en su favor; pero la 
llegada de su irritado y vengativo soberano aumentó la deserdon 
en términos increíbles. Don Enrique conoció, aunque tarde^ su im- 
t>mdencía. Su ruina pareda casi inevitable; si bien el remedio mas 
oportuno para contenerla era ocultar sus temores, procurando que 
' ni su semblante ni sus acdones indicasen la menor sombra de de- 
bilidad; y asi, resuelto á vencer ó morir en la demanda, reunió 
las tropas que le fué posible, y á su frente partió en busca del 
ejército combinado. En las inmediadones de Májera, á las már-' 
genes del Najerilla, se encontraron los dos hermanos armados de 
la saña mas ardiente que pueden sugerir el odio encarnizado, la 
rivalidad, d deseo de venganza, y el temor de perder la reputa- 
ción. Las consecuendas fueron una sangrienta batalla» en que al 
valor y á la pmdenda sustituyeron la temeridad, d arrojo y el 
furor de la desesperación. Don Pedro venció por fin. Abandonado 
Don Enrique de un gran número de los suyos en el mayor ardor 
de la refriega, y traidoramente vendido por su hermano Don 
Tello, que en ló mas urgente del peligro desamparó cobardemente 
d puesto que óctipiiba, en vano procuró impedir su derrota. Su 
victorioso hermano quedó dueño del campo , del botin , de una 
multitud de prisioneros de oonsideracion , y por último-, de casi 
todo d reino, que se le entregó sin resistencia; y él tuvo que 
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refogiarse en Francia precipiiadaraente* donde el venador de 
DoAa Blanca no podía menos de encontrar aitio y medioe pam. 
lavar la afrenta de su Tendoiíento* 

No le engañaron 808 esperanzas, pues el rey , el duque de Anjou, ' 
él conde de Fox, y otros muchos caballeros distinguidos , le áran- 
quearoD á porfía abundantes caudales, por cuyo medio logró poner 
en campaña un ejército, si no muy numeroso , suficiente por lo 
menos pará salir con honor de las primeras tentativas ; y solo de- 
seaba una ocaskm fevorable» que según todas las apariencias, no 
podía estar muy remota, y que por áltimo se presentó á poco 
tiempo. 

£1 rigor con que empezó Don Pedro á usar de su victoria , en- 
sangrentándose con todos los vencidos y parciales de su hermano » 
al paso que hizo mas intolerable su dominación , y reanimó el par- 
tido de Don £nrique, llenó de indignación al principe de Gales, 
y preparó su desunion..La mala fe de sus promesas , la capciosidad 
de sus tratos, y las supercherías con que procuraba demorar el 
pago de las tropas ausiliares, agriaron los ánimos, acelerando el 
rompimiento y su partida. 

* Don Enrique se aprovechó de este acontecimiento , se presentó 
en las fronteras, y al momenlo se (icclararon por él un gran número 
de ciudades principales. Alentado con tan favorables disposiciones , 
siguió sin detenerse hasta Calahorra ; y apenas pisó los dominios 
castellanos, se arrojó del caballo, se postró de rodillas , y formando 
una cruz sobre la arena, juró solemnemente no volver á salir de 
Castilla , arrostrando intrépidamente en ella la suerte que pudiera 
sobrevenirle. Pasóá Burgos , donde fué recibido con el mayor júbilo 
por todos sus habitantes ; y desde allí se derramó , precedido de 
la victoria , por León , Asturias y ambas Castillas , nu hallando 
dMtáculo hasta llegar á Toledo, que le opuso una obstinada l esis- 
tencía. Reforzado nuevamente con quinientas lanzas, qno á las ór- 
denes de Beltran Claquin le envió su aliado el rey de Francia, se 
determinó á salir al encuentro á Don Pedro, que unido con el gra- 
nadino, se dirigía en su busca después de haber combatido vana- 
mente la ciudad de Córdoba, y cubierto la Andalucía de estragos 
y desolación. Sorprendióle descuidado en los campos de Monliel, le 
derrotó completamente, y le obligó á encerrarse en un castillo 
inmediato , que rodeó al momenlo de paredes fuer tes , y donde la 
üalta de agua y bastimentos , la deserción , y la ninguna esperanzado 
socorro, hacían diariamente mas inevitable su rendición. 

Don Pedro no podía sufrir la idea de haber de verse en poder de 
un enemigo, (|ue no habia de respetar mejor que el las relaciones 
fraternales ; pero la íij{ja era ¡n)|)Osible, á no ganar anticipadamente 
á alguno de los capitanes sitiadores, y creyó que no le seria difícil 
conseguirlo, valiéndose de la antigua amistad de su parcial Mendo 
Kodriguez de Sanabria con Beltran Claquin. Era el francés dema- 
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fiiado afecto á Don Enrique para d^arse corromper , y muy astuto 
jpara malograr la ocasión que se le presentaba de hacerle un grau 
aervicio ; y á prelesto de reflexionar sobre las ventajas del partido 
que se le proponía , se lomó un breve plazo, que aprovechó descu- 
briendo á su señoi- toda la inirifía que se meditaba. Don Enrique , 
sumamente reconocido á la lealtad de su aliado, le hizo las mismas 
mercedes que le prometía su hermano , y le propuso engañase á 
Mendo Rodríguez con la esperanza de salvar á Don Pedro, si este 
se determinaba á pasar ciei ia noche hasta su tienda con pequeña 
escolta. Poco se necesitaba para que ambos cayesen en la red. Don 
Pedro no advirtió el engaño, ni el peligro á que imprudentemente 
se había arrojado , hasta que se apeó en la tienda de Claquio , y se 
vió sorprendido por su hermano. Este » que le babia desconocido, 
asegurado por los circunstantes de que aquel era íkm Pedro , le 
acometió furiosamente con la daga ; y después de herirle en el ros- 
tro , empelaron ambos una obstinada lucha, que terminó matando 
Don Enrique al rey su hermano. 

Parecía que este aoontecimiento, acaecido en 23 de 
marzo de dejaba asegurado de una vea para siempre 
á Don Enrique sobre el trono de Castilla ; pero como si en castigo de 
sn ambición estuviese condenado á no probar jamas las duhsuras de 
'un reinado pacífíco , la muerte de Don Pedro solo sirvió para susci- 
tarle unamultitud de competidores, determinados á arrancarle una 
diadema criminalmente adquirida. £1 reino casi todo, á la verdad, 
desentendiéndose del horrible fratricidio, se congratulaba ¡nterior- 
íiiente de un suceso que le había hbrado de un monarca aborrecido , 
y besaba con placer la ensangrentada mano de su libertador. Del 
corto número de pueblos , que se habían mantenido fieles á su an- 
tiguo soberano , apenas había alguno , cuya resistencia á admitir al 
sucesor pudiese alterar en lo mas miuimo el órden de las cosas. Las 
profusas liberalidades de Don Enrique le presentaban á los ojos de 
. todos sus nuevos vasallos como un príncipe nacido para reinar, 
haciéndoles felices; pero Don Enrique procedía de una uniun ile- 
gilima, y aunque Don Pedro no había dejado descendencia legí- 
tima f no foliaban personas que podían oponer títulos bien fondados 
á la corona usurpada. £1 primero que se presentó en la liza fué el 
portugués Don Fernando, á quien realmente pertenecía, como 
descendiente legitimo de Don Sancho IV por su bya Dolía Beatriz, 
casada con Don Alonso IV de Portugal. Con el íavor de las ciudades 
que se negaban á reconocer al nuevo soberano , empezó á titularse 
rey de Portugaly CasáUa , y se unió con el granadino , el aragonés 
y el navarro , que temían el resentimiento de Don Enrique : aquel 
por su amistad con Don Pedro, y estos por la traición con que le 
habían despojado de algunos pueblos durante las pasadas revolu- 
ciones. El político Enrique tuvo destreza para desbaratar tan temi- 
ble coalición, negociando la paz con el granadino, contentando al 

II 
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Amrro toa h mano de su hija primogénita Dófia Leonor para el 
infinite primogénito de aquel príncipe, y obligando al aragonés á 
solicitar homildemenle su amistad , con lo que el portugués alMin- 
donado se vió en la precisión de firmar la renuncia de todas sus 
pretensiones. Pero no tardó en aparecer otro competidor. El duque 
de Alencastre, hermano del príncipe de Gales, instigado secreia- 
mente por el rey de Aragón , se declaró protector de los derechos 
de su muger Doña Constanza , hija del difunto Don Pedro y Doña 
Maria de Padilla. En el reino habla muy pocos persuadidos de la 
iegilimidad del matrimonio de que procedía esta señora ; pero sea 
como quiera, el rey Don Pedro, en las córtes de Sevilla del año 
de 1562, habia declarado solemnemente á Doña María por su legí- 
tima consorte : sn descendencia , legitimada en las córtes , en virtud 
de esta declaración, habia adquirido un nuevo derecho al trono de 
Castilla en su última disposición otorgada en el mismo año, en que 
nombró sus sucesoras á sus hijas Doña Beatriz , Doña Constanza y 
Doña Isabel por órden sucesivo : el retiro de Doña üeairiz á un 
monasterio habia trasferido en Dofta Constanza todos los derechos 
que pertenecían á aquella, y últimamente, aun cuando no hubiera 
existido matrimonio» y los hijos habidos en él quedasen en la dase 
de naturales» bastttrdo por irástardo parecía masregiilar que suce- 
diese un bijo -M rey , que no su hermano. A la sombra del nuevo 
pretendiente volvieron á levantar sus estandartes los reyes de Por- 
tugal y de Aragón ; pero de ambos supo triunfiir el afortunado En- 
rique» y el duque de Alencastre, casi desbaratado en la travesía 
por la armada de su enemigo el rey de Francia , hubo de abandonar 
una empresa que habia abrazado con poca reflexión. 

Asegurado Don Enrique en un trono adquirido con tantas fati- 
gas, y desembarazado de todos sus rivales, dirigió su atención á 
conservarse el afecto de sus vasallos mejorando su suerte con acer- 
tados refjlamenios, y tuvo la satisfacción de ver que el éxito cor- 
respondía á sus desvelos. El reino todo empezó muy desde lue{jo á 
mudar de aspecto, y los miserables pueblos , que habían pasado re- 
pentinamente de las zozobras é inquietudes de un gobierno cruel 
y sanguinario á la paz y tranquilidad de uno humano y justo, y 
veían asegurado su honor , sus propietlades y su felicidad bajo los 
auspicios del suave douiiniu de su nuevo príncipe , dirigían al cielo 
fervientes y sinceros votos por su conservación. 

Por desgracia estaba demasiado cerca el témino de sn carrera. 

Agravado de la gota que padeoia íaflecié en 9d de mayo 
*^ de 1S79» reoomendanido eficaamente á su bijoDon luán 
la amistad <son la Francia, que umbien lefiábia servido, y dándole 
saludables consejos aoerea de la conducta que d^ observar en lo 
sucesivo: « Sí quieres reinár en pas, le dijo, no idebes perder de 
vista que tn reino ae «oMpone de tres clases de gentes, á quienes 
es preciso man^«en nuoho tino y pradeneia : mme que siguieron 
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consurntemeote mi partido ; otros que coa la BÚsina constancia $0 
deckmiroD por Do» Pedro, y oirw que fo laaotavierdn. neutrales. 
Conserva á ios primeros los empleos qoe obtienen , y las mercedes 
qoe ks he oonoedido; pero ten presente sieatipre su incónstmida j 
desieahad. Conáfai ski reparo á los sexuados los cargos de la mayor 
importancia 1 «Uos pennaneeieron constantememe fieles á su sote-» 
mno en sn Ibriniia prósp^s ó adversa; y esta conducta, al paso 
que te asegura de su honradea, les empeñará á honrar coo ia^Kir^ 
tantas servicios las ofensas anteriores. Para nada te aonerdes final» 
mente de los «Kimos, pues nada hay qoe esperar de wms pemna* 
que al bien común han preferido siempre su particular interés. > 
Tachan á Don Enrique de demasiado próiügo, y lo fué con efecto; 
pero las ciixunsiancias de aqueilos tiempos de inquietud disculparf 
algún tanto su prodigalidad. Necesitaba de amigos que sostuviesen 
su partido, y no podia adquirirlos sino á costa de {grandes y escesi- 
vas mercedes ; y ya que la necesidad le obligó á cslos sai^riHcios, 
procuró corregir el mal en lo posible, escluyendo en su testamento 
á los parientes trasversales de la sucesión en la herencia de aque- 
llos estados, que hubo de ceder con profusión, y admitiendo en 
ella solamente á los hijos y descendientes legítimos por linea recia. 
Oportuno remedio con que una gran porción de pueblos, derechos 
y bienes enagenados por sus doDactones en aquella época , han 
vuelto con el tiempo i incorporarse á la corona real. 

La primera diligencia de Don Juan I ñiéTatificar so aliania con la 
Frands, despactMmdo en sn socorro ona escnadra, que pudo serle 
muy útil para arrojar casi enteramente á los Ingleses de la Aqutta- 
nia, qne teman ocupada, lo cual avivó el reseotimienio del ingles 
para hacer que el duque de Alenoastre renovase sos pretensiones 
á la corona de Castilla. Con efecto, se sopo qne en su nombre se 
dbponia m hermano del rey de inglaisrra para pasar á Portugal 
con dos rail hombres de desembarco; y que el portugués, infiel i 
sos tratados» no solamente se hallaba en ánimo de darle acogida» 
sinoque apercibía numerosas tropas para favorecer la irrupción que 
meditaba por las fronteras castellanas. Conoció Don Juan cuan ven- 
tajoso leerá anticiparse á sus enemigos ; y haciendo salii sn escua- 
dra contra la portuguesa , logró desbaratarla casi enteramente, con 
pérdida de veinte galeras. Ésta importante victoria , frustrando el 
desembarco del ingles, ilejaba dueño absoluto del mar al castellano ; 
pero el almirante y vencedor tuvo la imprudencia de abandonar el 
crucero, retirándose á Sevilla ufano con su presa, y los ingleses 
lograron entre tanto aportar á Lisboa sin la menor oposición. 

El rey Don Juan se hallaba á la sazón empeñado en el sitio de 
Almeida , plaza situada en las fronteras de Portugal ; y á pesar de 
la vigorosa resistaMÍn de los defensores , procuró acelerar su ren* 
didon para safir al encnentro al ejército coligado y precaver su 
invasión. Avistóle en Yehes resuelto á la batalla ; pero no felttroa 
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mediadores de ano y otro campo , que lograroo transigir estas dife- 
rencias , ood h. oondicion de qoe el rey de Castilla restituyese las 
gala^ apresadas, y frangaease sus bajeles para el regreso de las 
tropas inglesas, cediendo por su parte el portugués la mano de su 
bija primogénita Dofta Beatrís para el infente Don Femando de 
Gastála , hijo segundo del rey, que apénas tenia nn afto. £1 partido , 
no hay duda, era poco ventiljoso para Don luán , quien ciertamente 
se bañaba en disposición de dar la ley mas bien qne de recibirfai; 
pero la debilidad de su complexión influía tanto en su espíritu, y 
U reduda á tal pusilammidad, que por no aventurarse al éidlo in- 
cierto de una acción decisiva , hubiera admitido condiciones todavía 
mas gravosas. Asi es qne los tratadosse cumplieron religiosamenie 
por su parte, si bien el matrimonio estipulado no llegó á verificarse, 
asi por la edad del esposo, como por haber ocurrido al mismo 
tiempo un Incidenle que hizo mudar de aspecto el estado de las 
cosas. 

£1 rey Don Juan, qne de resultas del Aitimo concieno ijostado 
por su padre con el rey de Aragón , habta casado con hi bija de 
este Dofta Leonor, perdió desgraciadamente á su muger de resu!» 
tas de un parto; y conM> aun se hallaba en la flor de su edad, reci- 
bió un mensage del portugués , ofreciéndole por esposa á su bija 
Dofta Beatriz , ya que la edad del inflante obligaba á diferir sn enlace 
tanto tiempo, y nada podia ser mas peijudídai á los intereses de 
ainbas potencias, que semejante ditodon. £sto era asi sin duda ; y 
Don luán, que lo conocía , no se rletuvo en admitir la propuesta, 
aunque á costa de renunciar el derecho que la calidad de marido de 
Doña Beatriz pudiera conferirle al trono de Portugal después de 
los días de su padre. £n efecto la nación portuguesa , rival siempre 
' de la castellana, con dificultad había de consentir en la reunión de 
ambas coronas sobre las sienes del principe qne rigiese á Castilla; 
V ¿é para evitar los disturbios que en adelante pudieran sobrevenir 
con este motivo, se estipuló en el concierto : < Que muriendo sin 
hijo varón el rey de Portugal , heredarla el reino su bija primogé- 
nita Dofla Beatriz, permitiéndosele á su marido el rey de Castilla 
intitularse rey de Portugal ; pero reservándose el gobierno del 
estado á la reina viuda Doña Leonor, durante su vida , ó hasta qne 
Dofta Beatriz y su marido tuviesen bijo ó hija de edad de catorce 
años, en quien recaería en este caso el gobierno y dictado de rey 
de Por(|agnl , qoe deberían abandonar sus padres. > A pocos meses 
de este matrimonio falleció el rey de Portugal, y Ibs acontecimien- 
tos ocurridos con este motivo acreditaron sufícientemente, qoe 
aún DO se habían previsto bastante en las capitulaciones losefecms de 
la animosidad portuguesa contra Castilla. £sta llegó al estremo de 
atrepellar los derechos que la sangre, la voluntad del rey difunto, 
y aun la misma nación asistiendo al anterior contrato, hablan con- 
ferido á Dofta Beatriz , que no era castellana , y cuyo enlace con el 
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rey de Castilla do le podía haber despojado de los le|[ltiiiios Utoloa 
que le asegoraba la oorona de sos 'mayores. La nacioii sin eiiibai^ 
se negó uDánimémente á reconocerla , y solo diseotia en la.eleocioB 
de la persona qne se había desostítuír. EI ínftinle Don luán, her* 
mano natoral del rey diliinto, y el maestre de Avts , fruto bastardo 
de la misma ilegitiroa unión que Don Juan, eran, según parece, 
los inniedíatos sucesories en defecto de Doña fieatrÍB, y arribos 
tenían sus parciales : pero la ausencia del primero, y so príston en 
ios dominios castellanos , favorecian infinito al partido del maestre , 
quien finalmente, dueño de la voluntad general, y de las princi- 
pales plazas, fué aclamado rey de Porturjal. 

Muy desde los principios conoció el rey Don Juan las muchas difi- 
cultades que le habían de embarazar la posesión de la nueva heren- 
cia de su muger; y asi determinó hacer su entrada en Portugal 
pacíficamente, aunque seguido para cualquiera acontecimiento de 
un ejército numeroso, que le hiciese respetable. Detenido en los 
preparativos indispensables que este partido exigía, no pudo impe- 
dir con tiempo la exaltación del maestre, de suerte que llegó á las 
fronteras cuando ya apenas tenia nada en Portugal. La superioridad 
de sos loeraas le attsmó sin embargo el camino hasta Lisboa; en-* 
cerr6 en eHa al maestre » y este hubiera tenido finalmente que 
rendirse, implorando la merced de su agravhMio vencedor, á no 
haberse declarado en el campo casielhmo nna fbriosa peste, qoe 
en breves dias le oobrió de cadáveres, y obl^ó al rey á levantar «I 
sitio retirándose á Gastilhi. 

Impaciente por sujetar á aquella nación refractaría, voKió al año 
siguiente con un ejército de treinta mil hombres, arrasando el pais 
por donde transitaba , encontró á su enemigo cerca de AIjubarrota , 
y sin reparar en la ventajosa posición que ocupaba, ni en el can^ 
sancio de los suyos, le embistió con denuedo; pero ni sus esfuer- 
zos, ni el brío y superioridad de sus tropas pudieron inipedir su 
completa derrot?^. Quedaron en el campo diez mil valientes caste- 
llanos ; pereció entre ellos la flor de la nobleza ; y el rey debió su 
vida á la generosidad de su mayordomo Pero González de Mendoza , 
que cediéndole su caballo, se entregó á la muerte por protegei* su 
fuga. 

Ufano el portugués con tan señalada victoria , ( ntró por Badajoz 
á saii¿;ro y fuego, después de recobrar las plazas que le habian 
ocupado los castellanos, y envió relación de la derrota al duque de 
Alencastre , instándole para que viniese á tomar posesión del reino 
de Gastilla , que por su muger le pertenecía , y que en su ooncf^to 
no estaba Don Juan en disposición de defender ; y en electo, no 
tardó en pi esentarse duque en Portugal con tres mil hombres dOi 
tropas ausiltares , tan satisfecho del éxito felk de esta jornada , qoe^ 
no dudó en traer consigo á so muger y á sus tres hijas. 

£1 castellano sin embargo no se. hallaba desapercibido ; y con ei 
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creeido número de tropas que había podido jumar» y bu ^ne eo m 
aooorro le hahíafi envimlo de Francia , se creía bastajato podemo» 
1M> $oIo para hacer frente al ej^rcíiaeQcnbioadQ» sino también pam 
arrojar de Eapalle ai de Alencaalre, y abatir én orgnUo del altivo 
portug^ues ; pero en medio do a6tos marciales preparalívoa» el paeh 
fioo DoD Juan pi'efirió una composicioD ami(];able á las veatajas que 
la fírometia» sos eapemnaas. Sabido el objeto de lai qaeraliai del 
duque y.coadliar en lo poaíbleloa íoterfses de la casa reinant^^eB 
Gaatilta con los de laque se suponía agraviada» ademas de ser iin 
rasgo fino de poütioa moderada » po«|a fin á anas ¡aquietado» qae 
hubieran durado eternamente. Esto procuró Don Juan, y esto Jo 
oonsigui6 por medio del matrimonio de au byo pnmogéaito I>oa 
Enrique ooa Dofia Catalina, bija del duque y de su moger DoQa 
CoaMaiiaa* y eatos fueron los primeroa príncipes que ea Castilla 
empezaron á usar el dictado de principe9 (h AtmiMiMl paruigiuest 
abandoeado de su amigo al mejor ticmpot bi«> mdoaaus esíueraos 
para Gontiauar la guerra por si solo, pero últímameayie se vió eo 
la precisión de i^juatar unas treguas por seis aúos. 

De este modo coaaiguió Ikm Juan aquella síiuadoa tranquila « 
análoga á su carácter, y qve deseaba ansiosamente para apUearaa 
con ardor al gobierno de sus pueUoa. nesconfíaba sin embargo de 
poder hacerlos un felices oomo deseaba * y se le advirtió alguna vea 
easi resuelto á dejar la coroMf pier» el reino, que conocía y aprcH 
ciaba sus bellaa eualidades, sa opuao consMiementi» é eaia reao« 
lucíon. 

Bien pronto ana imprevista desgracia le pdvó de su amable 
monarca* Presenciaba el rey las evoluciones que al modo africano 
hacían unos soldados de caballei^ia» llamados fiarfmes; y queriendo 
Imilarlos, dió de espuelas al suyo, que enardecido con la fogosidad 
de los otros, le precipitó , á los trciinia y tres da 
edad , en 9 de octubre de 1500. 

Poco mas de once años contaba á la sazón si^híjo Enrique lU 
cuando subió al trono» la dirección y gobierno de una multi- 
tud de tutorea aombrados por su padre en su última disposición. 
Todos eran poderosos , todos querían ser absolutos ; y con esto se da 
bastante á conocer que la menor edad del nuevo soberano no estuvo 
esenta de las agitaciones, que han hecho siempre lun odiosas las 
regencias. En efecto, su escandaloso número, su rivalidad, y su 
ambición desmesurada , produjeron tales desórdenes en el gobierno 
político del estado, que mas de una vez se vió Castilla amenazada 
de una sangrienta división , sin que bastasen los remedios paliativos 
que adoptaron las córtes , ya para disminuir el número de aquellos 
pequeños déspotas , ya para establecer un sistema menos tumul- 
tuoso de administración. Llegó por Hn Enrique á los catorce años ; 
y deseando poner remedio á unos males, que desde mucho tiempo 

traían afligido su coraaon, pero qu^ no había estado en su arbitrio 
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evitar, hizo declarar sa mayoria en las córtes de Burgos , 
oelebmdas en el año de i593, manifesuindo qjue d^de 
aquel puato cesaban las fuDcíones de loa que coa la náscará de 
tuiores Y gobernadores solo habían procurado elevar sus propíai^ • 
fortunas y riquezas sobre la ruina y miseria de los pueblos. £nióii<- 
ces fué cuando el arzobispo de Santiago , uno de los contutores j 
(Hobernadores del reino , que quizá no haUa contribuido ménoaqna 
^ oompi^eros á las turbulencias anteriores , se propuso convcn-r. 
cer con una prolija arenga al jóven principe dieL infatigable celo de 
los regentes ea superar los obsiáculM que las circunstancias le^ 
habían opMesto » exagerando con imprudencia su trabayo y redáis» 
intenciones, é indicándole sin mucha ambignedad» que paca ase* 
gnrap e( adei^to debía seguir indispensablemente sus mismas méctj^ 
mas, y no separarse de sus conseíos ; y entónces fué cuando Enriqiie» 
indignado al oír tan capcioso razonamiento» le respondió con ente* 
reta: « Mientras fui pupilo obedecí vuestros preceptos: ahora qjoe 
soy rey no óej^vé de valcrme de vuestras advea^tenciaa cuando fuero, 
menester;^ pero tened entendido qqe oonoico mny bka mis oWi* 
gacionea. i 

£1 primer cuidado de £nrique fué asegurar la paz á sus va- 
sallos ; y con su prudencia y moderación » no solamente se concílíó 
la amistad de los prbcipes espadóles « sino que obligó á dejar la» 
armas á sus mayores enemigos» Sin embargo., estuvo npy á pique 

de malograrse el fruto de sus pacíficas disposiciones por una ne- 
cedad caballeresca. £1 laaestre de Alcántara Don Martin Yañez de 
la Barbuda » seducido por un fanático ermitaño llamado Juan Sago ^ 
creyó hacer un gran servicio á la religión y á su patria, deten- 
íliondo ron las armas en la mano la santidad del cristianismo, y 
sus ventajas respecto do la creencia musulmana; y formando para 
esto un pequeño cuerpo de imprudentes campeones, sin reparar 
en las treguas que mediaban entre Granada y Castilla, en el enojo 
que podría ocasionar á I jirique, ni en las consecuencias de tan 
temerario arrojo, envió un cartel de desafío lleno de insultos al 
soberano gi anadino, convidándole á un combate que se olVecia á 
sostener con una mitad menos de gente, en proporción á la que él 
acaudillase. Eran entónces muy frecuentes esta especie de retos, 
aunque por lo regular tenían por objeto alguna aventura galante, 
^ el patrocinio de las viudas, huérfanos y otros desvalidos , que ' 
no pcMÜan tomar satisraccion de sus agravios ; pero no dejó tamr 
bien de mezclarse alguna vez en estas sangrientas escenas el im- 
prudente celo por una religión, que detesta la violencia, y no 
respira sino paz, caridad y dulzura. Como quiera, el rey hizo 
Qonocer á aquel caballero el disgusto con que miraba una enipresa 
tan aventurada , tan intempestiva , tan contraria á sus miras po- 
líticas, y funesta quizá para su reino; pero alucinado con los 
bala^üeáo& pre&s^ios del visionario Sago, respondió : c Que no 



Digitized by Google 



0 



168 HlSrORiA D£ ESPAÑA. 

podía abanüonai- sin mengua un empeño en que se hallaban com^ 
prometidas su piedad y reputación, y en que tenia segura la pro- 
tección dd deio eonfirmada con indudalileB vaticinios, t Partió con 
efecto Nena de confianza aqu'ella tropa de fervorosos guerreros, 
y precedida de una cruz se introdujo osadamente en la comarca 
de Granada; pero como los moros no se creían obligados á i^es- 
petar esta insignia misteriosa , ni las predicdones m ermitaflo, 
los acometieron con la satisfacción que les daba la snperíorkiad de 
sus fuerzas, y los hicieron pedazos sin que ninguno pudiese sal- 
varse del estrago. Enrique síbtió mucho esta desgracia; y como le 
era tan interesaSiie conservar la buena inteligencia con el grana- 
dino , y aplacar su justo resentimiento, procuró darle una satis- 
facción , asegurándolo de la ninguna parte que había tenido en 
aquella empresa , no solo meditada sin su mandato, sino también 
llevada á efecto contra su voluntad. 

A pesar de la sinceridad de esUís protestas no se vi ó libre Cas- 
tilla de una imprevista irrupción, que como por vía de represalias 
hicieron los moros de Granada algunos años después. Don Enri- 
que no solo se propuso contenerlos, sino que concibió el vastísimo 
proyecto de arrojarlos de toda la Península ; pero sus dolencias 
iiabítuales, que con el tiempo hablan llegado á hacerse mas pe- 
ligrosas, le obligaron iV ceder esta gloria á sus sucesores, y le 
1406. Hevai'on ai sepulcro en 25 de diciembre de 1406, de- 
jando por heredero á su hijo primogénito Don Joan. 

Las inquietudes de la menor edad de £nríque, y la severidad 
con queprocuró reprimir lasturbulaiciasque en los allos siguientes 
suscitaron algunos grandes demasiado inquietos, han servido de 
fundamento á una anécdota, que no meirece mucho crédito, sin 
embargo de que la refieren algunos escritores de nota. Cuentan 
que las dilapidaciones y rapacidad de ios tutores y gobernadores 
redujeron á tan deplorable estado la real hacienda, que Enrique,» 
á pesar de la frugalidad á que habia querido ceñirse por no gravar 
á sus vasallos, solviendo en una ocasión de caza se encontró sin 
tener que comer, sin dinero, sin prendas, y sin crédito para 
comprar las mas despreciables vituallas, al paso que los grandes 
del reino pr odigaban recíprocamente sus riquezas en esplendidos 
banquetes : que tuvo que deshacerse de su capa para que se le 
pudiese preparar una escasa y grosera cena la noche misma en que 
tenían preparada aquellos señores en casa del arzobispo de Toledo 
una , en que compelían la delicadeza y la abundancia : que noti- 
cioso de ello Enrique , pero acostumbrado á no fiarse con facilidad 
de relaciones agenas , resolvió cerciorarse con sus propios ojos , 
para lo cual se introdujo disfrazado en la sala del festín , donde 
confundido entre la muchedumbre de sirvientes, pudo observar 
nue nada le habián exagerado, y admirar h Imprudencia con que 
los convidados hadan alarde de las riquezas que debian á sus ra- 
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píAas : que los hizo llamar al día siguiente bajo un pretesto espe- 
cioso, y luc(;o que eaiiiYiflrúli reoDidog se proMiité ocn la espada 
desnuda, armado de todas armas; dirigiéndose al anobispo, le 
preguntó cuántos reyes babia alcanzado en Espafia : < Seftor, res- 
pondió el prelado , á vuestro abuelo, á mesuro padre , y á vos. — 
Pues yo, repuso el rey» siendo tan jÓven he conocido veinte ; y no 
debiendo haber mas que uno, ya es tien^^e qitt lOMiea yo solo, 
y de que peüneaii todos los demás s » i|aer lriio 'miii' 8MUi, y al 
momento Wd^íealfrléroii fos aoitfsklos que tenia prevenidos, un 
«^ugo, el tajo, lacuchitlá y. ^ cordeles de la muerte, á cuya 
idita lleiioa de lorrer loa grandes, ae moj/v^^moA fi^ implo- 
|MA»MNIei6eBcía , y poniaid&?á su éhipeémi^^ÉéM'fñl^^ y 
8da.1)ienes : qué Ifiíl concedió la vidad generoso Enrique; pero 
exigiéndoseles agredía ciléQMl.^ erario público que habían ma- 
nejado, oby^uodokai restitnir las caniidiriw éirqiwg ntfig ülHÉ 
zados , á ee&r €■ iMDefieio del patriflMíiiio>TCil;te'|^^ pen- 
sidiidi, que dorante Al tiliéla y de propia autoridad nabian osado 
consignarse, y precisándoles á entr^ar las fortalezas y castillos 
de que por fuerza ó arlificípHie^lllll)^ por último, 

que solo alcanztWMl' m libtmaá despae» Atáife^ milfec ho pun- 
tualmente. Pudo ser cierto ^ésle 'lttceso; pero ademas de tener 
todas las sefias de fabuloso, hay í^iüié^epi^ bastan razonables 
para creer que sea iwa í)atralla 
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Don Juan II ; su menor edad. ~ Generosidad dp so tutor el infante Don Fernando. 
— Victorias del regente sobre los moros andaluces. — Es llamado al (roño de 
AnfCHk — Ocn Alfaro do Lmn. — Secreta conspiración contra el fa?oríU>. — 
£li«r, confinado en Tordcanias por la aaliicii deünfmteDottEnrlqoodeta- 
gon , debe su libertad á un ardid de Don Alvaro de Luna. —Nuevos desacaten do 
Don Enrique. — El rey le castiga. — Don Alvaro elevado á la dignidad de con- 
destable. — El rebelde Don Enrique se une con su hermano el infante Don Juan, 
ny da Kai ana » para perder al aondastable. — Debilidad del rey ; Don Alvaro 
«dailnmdodola eofloi pafool rey leUama nnavanoNolo.— Quom eonol 
aragonés y el de Navarra ; progresos de las armas del rey ; bloqueo de Albur- 
querque; cortes de Medina del Campo , y sentencia fulminada contra los infan- 
tes. — Los infantes imploran la paz , se les concede, y la interrumpen inmedía- 
timanla. — Horojlladi» los rebeldes abandonan sus proyectos ambiciosos, y se 
restablece la traoqoilidad.— Don Joan tnrtiga la to^ratiM do IMiMpad al It« 
quierdo , rey de Granada.— Noora conspiración contra Don Alvaro ; lossediciosoa 
triunfan de la debilidad del rey, y el condestable es desterrado. — Miserable 
situación del rey en poder de los rebeldes. — Don Juan Pacbeco; su ambición y 
wantinileato contribuyen á la libertad del rey; derrota de los rebeldes, y muerte 
del iaCuiie Skm Enrique. — Intvieaa de Pacfancn ; icdiMO ü priocipo bandera 
Don Eoi-ique, hacléodolc tomar parte en ellas. — Recibe dray nueva eqio«i da 
mano de Don Alvaro. — Su disgusto y los zelos de la reioa preparan la desgracia 
del favorito. — Don Alvaro 4ireso y condenado á muerte. — Fallecimiento de 
Don Joan. — Don Enrique IV , por desmentir la opinión de su impotencia , casak 
da segundas nupcias con Dolía Juana de Portugal. — Eiaipcn i la noblcia con 
una imprudencia. — Niéganse á reconocer por princesa heredera á una infanta 
que acuba de dar á luz la reln.T; dudas sobre la legitimidad de la recien nacida, 
conspiración para destronar al rey. — Pretende Don Enrique atajar sus progre- 
ios , condescendieudo en que el infante Don Alonso sea jurado inmediato sucesor. 
—Los confuradot prodaman rey do Gaililla al intente Don Alonso. — Derrota do 
los rebeldes junto á Olmedo ; muerto del nuevo rey ; paeiflcadon general. — La 
ambición hace renacer las intrigas, y divide la cort*' en bnndos; iriimfo del 
arzobispo de Toledo, y matrimonio de Doña Isabel c<m el iníanle de Aragón 
Don Fernando ; matrímouiu de la princesa Doña Juana con el duque deBerri; 
csteifia ocurrencia á que dió lugar, — Progreaos de los principes Do&a Isabel y 
Don Fernando en el afecto de los pueblos. — Muerte de Enrique IV; el reino 
todo .se declara por Doña Isabel y Don Fernando.— El marques de Yinena resu- 
cita el partido de la ])rinresa Doña Juana y determina al rey de Portugal á acep- 
tar la mano de esta señora. — Irrupción del portugués en Castilla. — Ataque de 
TaManaa; bisarria del conde de Beoa?ente ; su lealtad. — Progresos de las anuas 
castellanas en Portugal ; conquista de Zamora ; batalla de las llanoras de Pelayo 
González. — Villena y los demás rebeldes imploran y consiguen el perdón de 
los reyes. — Desplega nuevamente Villena el eslandarie de la rebelión. — Incor- 
poración de la corona de Aragón á la Castilla. — Dou Saocbo el Mayor, rey de 
Nararra^sebacedneño de una parte de Aragón, y cede estos estados i anh^ 
Don Ramiro con titolo de rey. —Muere Don Ramiro en el sitio de Graos.— Sn 
bijo y sucesor Don Sancho Ramirez ensancha los conflnes de su reino hasta la 
comarca de Zaragoza. — Sitio de Huesca , y muerte desgraciada de Don Sancho. 
— Don Pedro I gana á los moros una memorable batalla cerc^ de Huesca. — 
Don Alonso el Batallador, sos pretonaionea á la corona de GaatOIa j oonvierta sot 
armas contra los mahometanos; sitia ¿ Zaragoza j obliga A loa aanracenoa A retí- 
rane á los contnes de Yatondta ; nocfca triunfos ; es mncrto eo una batalla cen»^ 
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de Fraga. — Don Ramiro 11 el Monge; cede la corooa k su hija Petronilla, 
ciisada con Don Ramea, conde de Barcelona. — Esfuerzos de Don Ramoo por 
recobrar la parte éñ Navarra que te iMMi lieAo hidtopaidiénto. 

Como aun no tenia veintidós meses el principe horeclcro Don 
Juan II cuando murió su padre , quedaron depositadas la autoridad 
real y la tutela en la reina viuda Doña Catalina su madre, y en 
su lio el infante Don Fernando , príncipe de raro tálenlo , ínie^íro , 
amable, valiente, y el único sin duda A quien podia coníiarse con 
seguridad un car^jo tan espinoso en aquellas circunsianí ias. La 
generosidad con que renunció la corona de Castilla, que inmedia- 
tamente le off ecieron aljjnnos espíritus revoltosos» y su celo, ac^ 
tividad y noble desinterés en conservar ileso á su inocente pupilo 
un patrimonio que intentaban hacer gira los mismos que debierao 
ser sus defeusotes» aa ediiaa el uoierto qae tMvo £arique ea I4 
elección. 

Su prudencia y moderación no le libertaron sin embargo de los 
tiros de la envidia y de la maledicencia. Desconceptuado con la 
reina niadi e por las cavilaciones é intrigas de los cortesanos , vió 
con dolor próxima á romper la armonía que debería reinar entre 
los dos regentes : y previendo las peligrosas consecuencias de una 
completa desunión, apresuró la división y repartimiento del gO' 
bierno del reino, prevenidos por el rey difunto, para que cada 
uno de los dos tutores gol)erAa$^ $M. parle con 9l>$olu|a iodepe»^ 
4encia y separa(;iün. 

Los moí os granadinos infestaban á la sazón las íVonieras con 
repetidas correrías, y era forzoso que partiese á sujetarlos; y así 
dejando al cuidado de la reina el gobierno de las provincias per-» 
tenecientes á Castilla la Vieja , se encargó del de Castilla la Nueva , 
en que se hallaban entonces compieudidas las provincias anda- 
luzas. Presentóse en ellas á la frente de sus valerosos tercios, 
batió á los mahometanos en varios encuentros , los derrotó com- 
pletamente en las aguas de Cádiz y en las campiñas de Archídona , 
se apodei'ó de la importante plaza de Anlequcj'a , y los obligó á 
pedir la paz. Llamado al trono de Aragón, que muerto el rey 
Don Martin le correspondía por derecho de sangre y legítima 
elección de aquellos reinos , hubo de abandonar á Castilla, aunque 
sin descuidar los intereses de su menor, en cuya protección con- 
tinuó cüu la mayor legalidad ; pero su muerte, acaecida demasiado 
pronfo, dejó á Don Juan II e^ii^Lo 4 Uk^ bprri^sca^ que m 
yantaron casi inmediatamente. 

La tutela y gobierno recayeron en la reina madre , quien apenas 
los dcseuipeñó dos años con bastante acierto , cuando murió tonir» 
bien; y el rey, que ya contaba trece años, hubo de ponerse á la 
frente del gohierno bajo Ja dirección de Don Alvaro de Luna , 
«criado eo su CQOipadiá desde su edad mas lieroat y que bal^ 
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adquirido el mayor ascendienie sobre su oorazoD. A ia vented 
neoesiiaba el rey de un ministro de su confianza, que coa sus ta- 
lentos y firmeza supliese su indolencia é irresolución , y supiese 
poner la autoridad real á cubierto de los ataques de la ambidon 
y del poder. Don Alvaro posda todos estos dotes ; y el carifto que 
el rey le profesaba» nacido entre los juegos de la inüancía» y cre- 
ciendo con los afios» le elevó á una intimidad y privanza de que 
ofrecen muy pocos ejemplos las historias. 

Esto escitó la envidia y el encono de las personas que se habían 
lisonjeado de sacar el mayor partido de la debilidad del rey; y 
formaron una secreta conjuración para perder al favorito, cuya 
perspicacia desconcertaba siempre sus proyectos ambiciosos. £1 
primero que empezó á quitarse la máscara fué el infante Don 
Enrique » maestre de Santiago» é hijo del generoso Don Femando» 
difunto rey de Aragfon ; pero demasiado astuto para descubrir todo 
su plan fuera de tiempo, emprendió una guerra oblicua contra 
Don Alvaro , alejando diestramente de la corteé todas sus hechuras» 
sustituyendo personas de su confianza» y confinando al rey en 
Tordesillas á pretesto de mantenerle en seguridad , aunque real* 
mente con el objeto de erigirse en duefio absoluto de su voluntad 
y de sus estados. Inmediatamente penetraron todas las miras del 
maestre , y nu faltó quien intentase romper las cadenas que opri- 
mían al infeliz Don Juan ; - pero como esto no podía realizarse sin 
grandes conmociones» funestas siempre á los inocentes pueblos» 
d prudente Don Alvaro prefirió por entónces el partido de la paz 
y de la tolerancia contemporizando en lo posible con su mayor 
enemigo. Sin embargo pensó que no debía desperdiciar las oca- 
siones favorables para arrancarle el prisionero ; y á pretesto de 
una partida íUi caza logró pasarle al castillo de Montalvan » con- 
fiándole á la custodia de algunos caballeros amigos. £1 maestre» 
luego que lo supo» se presentó delante del castillo con un crecido 
número de tropas , y sin dar oidos á los preceptos y amonestaciones' 
del rey, sitió la fortaleza con todo el rigor de una guerra encar- 
nizada» y la redujo al mayor apuro por lalta de manutención ; si 
bien noticioso de las grandes fuerzas que venían en socorro de ella» 
hubo de retirarse apresuradamente á Ocafla» donde su genio dís- 
colo le proporcionó inmediatamente nuevos pretestos para con- 
tinuar la discordia. 

Habia casado el maestre con la infenta Dofia Catalina , hermana 
del rey, el cual , en castigo de sus desacatos» y por algún otro mo- 
tivo político» habia diferido hasta entónces ponerle en posesión 
del marquesado de Villena, asíj^ado en dote á aquella seAora, y 
últimamente revocó por inoficiosa la donadon. Éxasperado Don 
Enrique se apoderó por fuerza de aquel estado; pero el rey envió 
al momento sus tropas, le recobró , y revocó la gracia de que pa- 
sasen á los descendientes del infante las rentas del maestrazgo, 
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Esta exorbitaala gracia la había solicitado Don Earkiiie dorania la 
'detencioD del rey eo Tordesltlaa, y la olMoyo porque enténoes le 
impoiiia la ley ; mas libre ya el monarca de la opresión que le 
babia líranlsado» jozgó Dob Alvaro oportmio corregir aquella de- 
masía « debilitanílo al mismo tiempo el poder del maestre. Gomo 
quiera , esta resolucioD hubiera tenido consecoenciasmay funestas» 
á no mediar h rana iriuda de Aragón aplacando la cólera de' su 
hijo, disuadiéndole del intento de marchar con todas sus fuereas 
en busca del rey,49omo tenia resuelto, y reduciéndole á adoptar 
otros medios mas suaves y seguros de .terminar aquellos desabri- 
mientos. Gott efecto, Enrique se presentó en la corte, procuré 
sincerarle, y aun hizo algunas propuestas ; pero interceptaron por 
Wónoes unascartts del condestable de Castilla ttul Lope Dévalos, 
parcial de Pon Enrique, y se descubrió la horrible trama que for- 
jaban ambos ¿ escitando al granadino para que rompiese podero- 
eamente por Castilla, donde sería sostenido por dios y todos sus 
ainigos. En vano protestó e( maestre su inocencia y fai lalsedad de 
semejantes cartas : cometió el eximen del ti^g;ocío al oonsefo del 
rey ; y entre tanto fué conducido preso al castillo de Mora. El con- 
destable , aunque debió su Kbertad á la precipitada fuga con que 
logró salvarse en el reino de Valencia, perdió todos sus cuantioaos 
bioAesí, lea cuáles fueron adjudicados por el rey á varios caballeros^ 
odÑéndoieti Don Alvaro la dignidad de condestable. \ 

Fueron tan repetidas las instancias del rey é infentes de Aragón 
para que se pusiese en libertad á Don Enrique su hermano, que 
Don Juan, á pesar de su repugnancia, tuvo finahnente que con- 
d^ndiBr. Bien preveía Don Alvaro las fetales consecuencias de 
semejante condescendencia; pero desde las fronteras de Aragón 
amenazaba i Castilla un poderoso ejército : Dofi Enrique tenia 
mudios parciales en eUa; el éxito de um peligrosa guerra era de- 
masiado incierto, y por. lo tanto parecía preciso ceder á la nece- 
sidad. Con efecto, la primera diligencia del infente fiié unirse con 
su hermano Dop^Juan, que acababa de subir al trono de Navarra, 
y que si al principio habla reprobado la conducta de aquel , ahora 
eiitró) gastosamente en el proyecto de sojuzgar al rey de Castilla 
con uLesperansa de mayores venti^. El condestable Don Alvaro 
oponiii sínjembargo un insuperable obst&culo miéntras subsistiese 
lado;;.lés era preciso removerte* por cualquiera medio, y no 
había otro^ mas seguro que desconceptuarle con el rey y con el 
reíiio.« Ai momento empezaron á esparcirse h» calumnias mas 
atroces , se la^atribuyeron los delitos mas execrables, se le seña- 
laba como lÉ causa principal de las desgracias que a0ígian á Gas- 
tilla, y se pedia con ansia su castigo. Estrechado el rey por todas 
parles, tuvo la debilidad de comprometer la decisión de este ne- 
gocio en cuatro parciales del mfente Don Enrique, y Don Alvaro 
fué s^tenciado á destierro de hi corte con todas sus hechuras ; 
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pero ind^ttádotl rey de la ambición ton qnesiit eneiiiigM se dis^ 
putaban sus «npleos y et {gobierno *del reino, revocó la amenctí 
de lo6 compromisarios, llamó iomedíaiamente al condesmble, y 
para precaver ulteriores distorbíos prohibió las asociaciones clan* 
destinas, mandando que se retirasen de la corte todos los ealMH 
lieros que le eran sospechosos. 

£1 maestre y el navarro penetraron al punto que el golpe se 
ri[M 1 principalmente contra ellos; y este nuevo triunfo del condes^ 
taL)le,. a vivando el aborrccimieúto y el encono que ambos le pro- 
fesaban, fué el anuncio de mayores inquietudes. Unidós con. sil 
hermano el rey de Aragón Don Alonso V , que desde mucho tiempo 
solo esperaba una ocMsion favorable par a desmembrar impunemente 
una monarquía tan afniada, se pr esentaron en las fronteras con 
un grueso ejército , ci oyeudo sorpremler al castellano » y darle bien 
pronto motivos para arrepentirse de su volubilidad. Pero como no 
perdia de vista el condestable los movimientos del ara{;ones, y por 
otra parte todo lo (Jebia temer de una familia conjurada par a ar- 
ruinarle, se habia preparado con tiempo, v Don Juan se halló al 
momento en ilisposicion, no solo de hacer una v¡(joi osa resistencia, 
sino de imponerles temor. La mediación del cardenal de Fox, le- 
gado pontiflcio en Aragón , y las persuasiones de la reina Doña 
Leonor, viuda del generoso Don Femando , lograron impedir una 
sangrienta baialla , que estaban para darse amiios qércitos en las 
nannras de Harisa. Procuraron con el mayor esfuerzo tranquilizar 
aquellos ánimos alterados, y redudrios á la paz ; y Don luán , que 

. solo habia emprendido aquella guerra por la necesidad de defender 
sus pueblos y so independendi, accedió inmediatamente, con tal 
que el rey de Aragón se separase de 4a alianza que habia prometido 

' á sus hermanos. 

Negóse el aragonés á tan razonable partido , y fué predso re^ ^ 
currir á las armas. Entró el rey de Castilla por los dominios de 
Aragón, precedido del terror y la muerte, micntr-as sus adelanta- 
dos de la frontera de Navarr a entregaban al püiage, incendio v d(^ 
vastacion las ciudades, aldeas y campiñas de aquel miserable reino; 
y después de haberse hecho temible, pasó á la Estremadura, donde 
se habían hecho fuertes el maestre y su hermano Don Pedro. Don 
Alvaro de Luna y el conde de Benavente Don Rodr igo Pimentel 
hablan ya conseguido arrojarlos de al(;unas plazas importantes, y 
bloquearlos en Albur quei que ; |)ero el rey creyó necesar ia su pre- 
sencia , ya para animar á sus tropas , y ya por ver si consegüia 
restablecer la tranquilidad. A este efecto hizo publicar bajo los 
muros de la plaza un general indulto para todos los culpados en 
aquellos movimientos , {)rometiendo redbir en su servido é los in- 
fantes luego que se enfriasen y dejasen las armas, y aperofluén- 
doles de que serian tratados con todo el rigor de la guerra, como 
rebeldes y reos de lesa magestad y si insistian en su temerario em- 
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pello. Ía respuesta fué una flaviá de fledias y de metralla. £1 rey , 
suDrameiite otedido coa este nuevo desacato, resolvió castífflirle 
con la mayor severidad ; j>ero bien persuadido por otra parte ae la 
dfficttltád de rendir una plaza , que se defendía desespenKlamente» 
congregó sus córtes en Medina del Campo, donde acusados los in» 
ñintes de todas sustraícíones y delitos, fueron condenados á perder 
los estados que poseían en Castilla, adjudicados estos á varios 
{grandes y caballeros leales , y dado en administración al condestable 
Don Alvaro de Luna el maestrazgo do Santiafjo. 

Este era con efecto el medio mas seguro de dejar á los rebeldes 
sin arbitrio para continuar tan desastrada guerra ; pues despojados 
de unas cuantiosas rentas , qüe solo se invertían en la destrucción 
del reino, y poroira parle sin esperanza de socorro, cuando Ara- 
gón y Navarra, delnlLtados con repetidas pérdidas, desconfiaban 
de poder resistir á los temibles armamentos con que les amenazaba el 
castellano , casi no les quedaba otro recurso que pedir la paz. Pidié- 
ronla con efecto; pidiéronla también los reyes coliíjados, aunque 
con tanto orgullo , y bajo unas condiciones tan duras , que hubieran 
sido inadmisibles para otro que la hubiera deseado menos que Don 
luán , y quisiese prevalerse de las ventajas de su situación política. 
Sin embargo, se firmó lina tr^aa de cinco aftos, que rompieron 
inmediatamente los infantes Don Enrique y Don Pedro, aosiliados 
por el maestre de Alcántara Don Juan de Sotoroayor , y que solo 
podo restablecerse con la prisión debon Pedro , con la ocupación de 
la fortaleza de Alcántara, y la deposición del maestre Sotomayor. 

Hnmillado Don Enrique coii tan repetidos golpes, destituido de 
recursos para continuar sus ambiciosas pretensiones, y temiendo la 
mina que lemnenazaba , imploró la mediación del rey de Portugal 
para obtener su perdón y la libertad de su hermano. Fácilmente 
consiguió uno y otro del pacífico Don Juan , aunque bajo la precisa 
condición de restituir las plazas que hubiese ocupado en Estreina- 
dura y de dejar en paz á Castilla, retirándose á Aragón con el infante 
Don Pedro, según estaba acordado en las capitulaciones anteriores. 

Apenas se habia desembarazado Castilla de estos irreconciliables 
enemigos de su tranquilidad , cuando sin dejar las armas se vió 
comprometida en otia guerra, aunque menos jtelij^rosa. Mahoniad 
el Izquierdo, que arrojado del trono de Gi anada por otro Mahoíuad , 
llamado el Chico ^ habia debido su restablecimiento á la compasión 
de Don Joan , infiel á so deber y á su palabra , tuvo la ingratitud de 
negarse á continuar satisñiciendo el tributo estipulado, y de conju- 
rar contra 8u protector todo el poder del 'rey de Túnez. Logró Dmi 
Juan desbaratar con tiempo esta alianza , manifestando al tunecino 
la mala fe y peor correspondencia de su ahijado, y empeñando 
80 honradez para no patrocmar ona injusticia : entró en la Anda- 
lucia á sangre y fuego » dcsfó treinta mU hombres tendidos en la vega 
de Granada * y aun se hubiera apoderado quizá de este éhimo átrín- 



Digitízed by 



176 HISTORIA. DE ESPAÑA. 

cbenuniento de los mahomélanos , á habérselo permitido la esiacípo» 
y estar apercibido de víveres, municiones, máquioas y demás per- 
trechos necesarios. Volvió no obstante á la siguiente primavera» 
derrotó á sus enemigos en varios encupntros, les quitó algunas 
plazas importantes, y ausíliando el partido de Jucef Abenalmao, 
competidor de Mahomad , dejó á este sin la corona, que habla ase- 
gurado en su cabeza, retirándose á Casiilla después de haber cas- 
tigado por este medio su ingratitud. La muerte de Jucef, el resta- 
blecimiento de Mahomad , y el furor que le animaba á la venganza , 
renovaron á poco tiempo , y con el mismo éxito , las sangrientas 
escenas déla campaña anterior. Batido casi siempre el granadino, 
arrasadas sus campiñas , asaltadas sus mas inespugnables 1 ortalezas , 
precisado á luchar al mismo tiempo con bs intestinas divisiones que 
coniDOviaii so trono , y reconociáido finalmente la superioridad de 
sa enemigo, dejó las armas , y se concluyó la guerra. 

Muy poco tiempo disfrutó Castilla del sosiego interior que le pro* 
pordooaroB la retirada de los infantes y su ocupación en la guerra , 
que sostenía en Italia su hermano el rey de Aragón. Eran muchos 
los envidiosos de la privanza de Don Alvaro ; y aunque disimuhdban 
miéntras se conocían débiles, maquinaban en secreto su ruina con la 
mayor constancia, y todos se haikiban prontos á arrojar la máscara 
luego que algún osado ó poderoso desplegase el pendón de la dis- 
cordia. En medio de esta aparente calma descubrió el condestable 
una conspiración próxima á estallar sobre su cabeza , que teniendo 
á su frente al adelantado Pedro Manrique, uno de sus mas iire- 
concilíables enemigos, ó habia de conseguir su ruina, ó anegar á 
Castilla en la sangre de sus infelices habitantes. La prisión de aquel 
jefe le pareció á Don Alvaro que al paso que intimidaría á los con- 
jurados, desconcertarla su plan ; y sin forma de proceso, ó ale- 
gando un pretesto especioso, fué asegurado en el castillo de Fuen- 
tidueíia. Esta resolución , que se creyó tan saludable , produjo sin 
embargo efectos absolutamente contrarios, pues el adelantado halló 
medio de evadirse de su prisión ; y al momento se pusieron sobre 
las armas todos sus parientes y amigos clamando contra la arbitra- 
riedad del condestable, exhortando al rey á sacudir el yugo que le 
esclavizaba , y tenia oprimidos á sus vasallos, y haciéndole respon- 
sable de los males que amenazaban á su reino , si con una pronta 
é ignominiosa remodon de tan perjudicial favorito ño impedía los 
abusos de su intolerable despotismo, daba satisfacción á sus pudrios 
aquejados, y restituía la tranquilidad. La capciosidad de estas re- 
damaciones sediyo bien pronto los ánimos de la multitud; y en- 
grosados los descontentos con un crecido uúmerode parciales , que 
diariamente acudían á alistarse bajo sus banderas, patrocinados por 
el principe heredero' Don Enrique, que aborredaá Don Alvaro, y 
ausiliados por el infante Don Enrique y su hermano Don Juan, rey 
de Piavarra , que habían ya vuelto de su espedicion , se hallaron 
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muy en breve en disijosicion de dar la ley. En vano apuró el condes- 
table todos los recursos de su ing^enio para contener los progresos 
de la insurrección : en vano recurrió á la fuerza para quebrantar 
el formidable poder de los rebeldes, y proteger sus estados invadi- 
dos con el mayor furor. Dueños sus enemigos de las principales 
ciudades y for talezas del reino , y superiores á cuantos obstáculos 
pudieran oponérseles, triunfaron de la debilidad del rey consi- 
guiendo que hiciese salir desterrado al condestable por seis años á 
los pueblos que le señalaron , y quedando interceptada con el mayor 
rigor su comunicación con el monarca. 

Las miras de los rebeldes se esiendian sin embaí {jo mas alia de 
lo que prometían en la apariencia : y aunque la separación del 
condestable se había anunciado como el único medio de salvar los 
intereses del reino, solo era necesaria en realidad para los ambi- 
ciosos que deseaban reemplazarle. Pero estos no podían ocupar 
todos á un mismo tiempo su lu^^ar, ni á él podia arribarse sino por 
la loi-tuosa senda de la intriga , caminando sobre la ruina de todos 
los demás. La rivalidad , los zelos y la desconfianza , que eran con- 
siguientes, no pudieron ménos de producir la desunión ,* y el con- 
destable se hubiera visto vengado con las armas de sos mismos 
enemigos, si previendo ellos las consecuencias de la discordia, no 
se hubiesen convenido en renunciar el supremo favor con tal que 
nadie le lograse. Para esto se creyó indispensable no perder al rey 
de vista, confinarle en ciertos y determinados lugares, separarle 
de toda comunicación , y no permitir á nadie sin mucha precaución 
la entrada en su palacio. Se espiaban reciprocamente los pasos v 
las acciones : procuraban adivinarse los pensamientos ; las espie- 
siones masiudilerentes, proferidas al descuido, se examinaban por 
todos sus aspectos, y bastaba para alarmar á todos hablar al rey 
en secreto dos palabras. A tal estremo redujeron al monarca de 
Castilla los mismos que calumniaban á Don Alvaro con acusaciones 
injustas, y que se suponian animados únicamente por el deseo de 
salvar la magesiad de una vergonzosa esclavitud ; pero aun llegó á 
ser su prisión mas rigurosa luego que sospecharon en el condestable 
algunos manejos ocultos f)ara arrancar le de su poder. Con efecto, 
este hombre gravemente ofeftdido, pero superior á los reveses de 
su fortuna, y á los resentimientos que en otro hubiera escitado la 
instable conducta de Don Juan , hacia ya luucho tiempo que medi- 
taba desde bu retiro el modo de romper sus cadenas, y solo espe- 
raba un momento favorable cuando la desunión de sus mismos 
opresores se anticipó á sus deseos, y le facilitó la ejecución. 

El príncipe heredero Don Enrique, que no pudo perdonar á su 
padre el tener un favorito, había depositado su confianza toda en 
un caballero llamado Don Juau Pacheco, cuyo favor é influencia le 
constituían verdaderamente temible á a(|uellos envidiosos cortesa- 
nos, y le habían hecho por lo mismo el bimico de su zelosa descoa*^ 

12 



Digitized by 



178 



HISTOAU D£ £SPAftA. 



fíanza. Pacheco , aun cuniido despreciase k» amiiladoa tiros que le 
dirían por todas partes » no se creyó dispensado de vengarse ; y 
rasgando el engafioso velo qde ocultaba la ámbicHMi de aqnellos 
revoltosos, descubrió al jóven principe toda su inicua traoia, que 
disfraiada con la máscara dd bien de los pueblos» solo buiia 
tenido por objeto subyug^ar al rey en términos tan Injuriosos como 
intolerables. Exasperado el pRÍneipe, y resuelto é poner en Uber- 
tnd á sil oprimido^ padre» Se ocupaln en discurrir los medios de 
conseguirlo , cuando eon el mayor secreto recibió un aviso del con- 
destable, ofreciéndole ausilíos para tan digna empresa, y doblar 
la cerviz á aquellos insolentes. Ya se creyó enlónces superfina la 
menor dilación : se pusieron ambos de acuerdo , unieron sus fuer- 
zas, y sostenidos por el crecido número de vasallos leales que se 
disputaban la gloria de librar á su rey, se hallaron bien pronto en 
estado de podei* medir las armas con sus enemigos. Estos , aunque 
desde luego se habian pi cparado alistando sus tercios, y ledublando 
las prisiones del rey , no pudieron evitar su evasión , y menos la 
derrota que sub ieron bajo lus muios do Olmedo, pereciendo de sus 
resultas ei infante Don Enrique, y quedando prisionero el almirante 
de Castilla , uno de los principales corifeos de la rebelión. 

Se creyó que con esta victoria mas memorable que sangrienta, 
iba á renacer en Castilla la serenidad; y con decio, muerto el 
inquieto maestre , presos ó Ibgitivos los mas teimbles cabezas de 
aqusllos movimientos, y aplicados al fisco sus calados, era de 
esperar quo los demás rebeldes, por miedo» impotencia ó Itiha de 
apoyo, d^rian por algún tiempo descansar al reino de tantas 
Inquietudes; pero inmediaiamente apareoieroB otras mas escanda- 
losas y de mayor trascendencia , cuya causa no es mny difícil sella-* 
lar. fiiabia recobrado el condestable todo su ascendiente sobi'e el 
corazón del rey, cuya mediación le proporcionó el maestrazgo de 
Santiago, y cuyo alecto, declarado en repelidas honras y merce- 
des, hizo bien pronto conocer á Pacheco la inutilidad de sus esfuer- 
zos para conservar en la corte, mientras aquel subsistiese en ella, 
el absoluto influjo ({ue por medio del principe se liabia lisonjeado 
de ejercer. Creyóse desairado en tanto (¡ue no lograse deshacerse 
de tal competidor ; y nada mas seguto para conseguii lo que debi- 
litar al protector y su partido, avivando en secreto el enconado 
rencor de los descontentos, y dejarle abandonado al éxito de una 
lucha desventajosa, que ciei tamente había de lerminarse con men- 
gua de la magestad. Este era el niomento mas favorable á Pacheco. 
El rey, avasallado por un poder á que no habria podido resistir, é 
incapaz de sacudir el yugo que le oprímia , sufrirla sin repugnan- 
cia , como en otras ocasiones, la ley que le dictase el partido ven- 
cedor ; y era segura la remodon delcoadestabie , á quien la revoltosa 
noUeia jaatas perdonarla el Ieivot que disfnitaba , ni el autlogrado 
suceso de' todos sus esfuerzos para derribarlo» El principe por otra 
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palle , a){}0 Mlikioso , y dócil «ienpre á las nsioaacioaes de Par 
chtoo , se piMaria fiksHmeote é eualqttiera molacióD que la diese 
algBna sopeñoridad respecto de m indre* y traláBdose de'tbatir 
é un sugeto á quien 4iiirálMi con esvidia Jiaoer «i priner papel , 
4)oady«Taría ood ^mo á tna^oNni iitriga para arnmrie. En 
«fecto, habló al «agaz ftyoHto , desfigorando eaa el «as feo colo- 
rido la conducta del condestable ; ios casliiyn ¡supuestos á ks adíia- 
lleros rebeidss los ^líató eoBH» otros tantos abusos del Inii^o 4|ae 
ejercía sobre un aaonarca débil ; y exhortándole á tomar bajo su 
proteooion aquella multitud de victimas, que se decían inmoladas á 
la segaridad de un hombre vengativo, le convenció á huii* pred* 
piladamente de una 001*16* en que sopoaia reinar la arlMlrariedad y 
ia tiranía. 

A todos sorprendió su inesperada fuga ; pero el condestable 
conoció bien pronto el principal resorte de esie movimiento, com- 
prendió toda la estension de ia intriga , y previendo sus conse- 
cuencias , temió por la tranquilidad de Castilla y la seguridad de 
su persona. El rey , acon^iojado con la idea de nuevas inquietudes ^ 
y entónces demasiado débil para hacerse respetar, se creyó en la 
necesidad de precaverlas por cualquier medio; pero el principe su 
b^ se n^ó á toda composición miéntras no se^sobreseyese en el 
CMúgo de los deKORtentos, que deda sin reboao haber tomado 
bajo su praleeeion , y se remanernse á Pacheco largamenie el buen 
aervicb de haber contribuido á la libertad del rey. Esto era en 
ciarlo modo eKl|prle.el |»ecio de sa rescate; pero aun cuando bii« 
bíese sido mas cosiase todavía, en bi dnra alieraatifa de otorgar 
tan insolentes puopnestas , óde aponer al reino á los desastres de 
ona escandalosa guerra, apénas le*4|iiedaba libertad para-tilegír 
fartido aiénos arriesgado y vergonzoso. Los rebeldes, con efeetó, 
aseguraron sa impuródad : Don Joan Pacheco obtoTO etmarqne- 
sado de Villena ; y aun para tenerle mas grato, hizo el rey que lo» 
comendadoras de Calatrava eligiesen maestre de la^HHleo á sa 
hermanó Don Pedro Girón. 

£n vano hubiera deseado el condestable hallar algún arbiirio 
para enfrenar á sus implacables eneiuigoj», y conservar ¡lesa la au- 
toridad soberana ; porque para salir con honor de tan críticas cir- 
cunstancias , era indispensable contar con fuerzas muy l espetables, 
y con un carácter mas firme y mas enér{{ico que el de Don Juan II. 
Pero ya qi*3 no les pudo arrebatar este triunfo, por lo menos se 
confirñió^ la ¡dea, que ya tenia concebida anteriormente , de bus- 
car un apoyo que le preservase de la ruina que le amenazaba. No 
se le ocultó que eoie aoonteoímlento no había sido mas que un 
ensayo, cuyo éxito Ms aseguraba i los rebeldes el buen suceso de 
niterion» teniaUvas; qué todo lo debia temer de la Gjerisa de tan 
enconados rivales, ó que tenía sobradas prnebas para desconfiar 
del lavor de nn monarca débil y putilánhne. El casamiento de Don 
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Juao , ifiodo entÓBces de Dofia María de Angón , coo Dofia Isabel 
de Portugal , le pareció que al paso que condlidift á Castilla una 
aKama poderaaa , que do osarían menospreciar loa insut geates , le 
propoitsíonaba ígualinenie al lado del rey on influjo constante i que 
maMiándole é su arbitrio oomoaetiaonjeaba, desconcertarla las 
iotrígas de los dos envidiosos , y le-aostendria contra la inconstan- 
cia del monarca. Solo babia qne vencer la repugnancia que á esie 
^enlace manifestaría Don Juan, cuya aficioa á Rodegunda» princesa 
de Francia, era demasiado notoria; pero no era este un inconve- 
niente capaz de arredrar á un hombre acostumbrado á disponer 
íibreinenie de la voluntad del rey; ademas de que ocultándole el 
proyecto hasta que ya se hallase concluida la negociación , estaba 
bien seguro de que no le dejaría desairado cuando recibiese la 
noticia. 

Con efecto, asi sucedió puntualmente. £1 rey, si bien manifestó 
al principio algún disgusto , admitió por fin sin repugnancia y aun 
con amor la esposa que le presentó su favorito ; pem creyó percibir 
en este hecho un abuso iuiolerable del poder que habia adquirido á 
la sombra de su debilidad. La nueva reina fué el primer testigo 
de su resentiinwttto , pues muy desde luego le descubrió el monarca 
su resoludott de sacudir el yugo que vergoososamente le tenia opri- 
mido ; pero que vacilaba en la elección de los medios de oonseg;uírlo 
sin grande conmoción; y la princesa, sobrado interesada en no 
sufrir competidor sobre el corazón de su esposo , se antioi|ió i sus 
deseos, encargándose con gosio de la qecocioo de este proyecto* 
£1 disimulo se creyó sm embargo , muy neoesarío basta la ocanoii 
oportuna; y esia no tardó ^o presentarse cuando mdnes se espe- 
raba , y por un medio que no era de imaginar. 

La osadía con que el príncipe Don £nríque se declaró en favor de 
la nobleza descontenta , y el temor de exasperarle cuando no podía - 
refrenarle su padre, proporcionaron, como ya dijimos, la impuni- 
dad á los caballeros rebeldes. Obluvíeron con efecto sp libenad los 
que se hallaban presos ; y solo ei conde de Alba , confundido á pesar 
de su lealtad entre los desleales, quedó por mucho tiempo todavía 
sepultado en una dura prisión. Queriendo vengar este agravio su 
hijo Don García de Toledo , tomó las armas , y desde su castillo de 
Piedrahita, en que se hizo fuerte, empezó á saquear los pueblos 
del disii iiu. Por consejo de Don Alvaro determinó pavsar el rey á 
sujetarle con algunas tropas ; pe ro el conde de Plasencia Don Pedro 
de Zúüiga, que se hallaba retirado en Bejar, creyó que esta espe- 
dicion era un estratagema del condestable , enemigo de los Záñigas, 
para sorprenderle indelenso; y luñéndose con sus amigos y den* 
dos, formó el arrojado proyecto de acometerle en su misma casa» 
prenderíe, ó matarle si hiciese resistencia. En aquellos tiempos en 
que Don Alvaro se bailaba sostenido por el earífto del monarca , 
hubiera sido imposible llevar á efecto esta resohicion ; pero entón- 
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cí?s habían mudado las cosas de semblante, y la reina, demasiado 
empeñada en la ruina del favonio que la había puesto en el trono, 
aprovechó la ocasión y coadyuvó á la empresa. Inmediatamente que 
se presentaron en ia corte aquellos caballeros bailaron autorizado 
su cles¡¿,'nio con un despacho del rey, escrito de su puño, en que 
se decretaba la prisión de Don Alvaro de Luna. Nada mas fué nece- 
sario. Don Alvaro fué preso, entregado de órden del rey al ¡uido 
de un consejo formado precipitadamente de personas , que quizá no 
le serian muy afectas , y condenado á perder la cabeza en un cadalso 
l>or tirano y usurpador de la autoridad real. Conducido al lu^ar 
de la ejecución , y viendo alli inmediato al caballerizo del pi íocipe 
Don Enrique, díoen que le dirigid estas palabras : € Dirás á tu 
señor, que á sus leales servidores les premie de otro modo que el 
rey me premia á mí. > £xamin6 con tranquilidad la escarpia en que 
habia de estar colgada su cabeza, sacó del pecho una cinta que 
llevaba prevenida para que le atasen las manos; y después de ado- 
rar un crucifijo que había sobre el tablado, entregó al cuchillo su 
garganta. Así acabó en Yalladolíd después de tamas vicisitudes y 
reveses este hombre singular, este monstruo de la fortuna ; siendo 
lo mas particular que fuese enterrado de Umosna en el cementerio ' 
de los malhechores el mismo que habia llegado á la cumbre del 
poder, y tenido á su disposidou los tesoros de la corona. Se ha 
pretendido oscurecer su memoria con acusaciones bien denigrati- 
vas ; pero quizá su único defecto filé ser ministro hábil de un débil 
monarca; y k) que no tiene duda es, que Don Juan II de Castilla 
pagó muy mal á Don Alvaro de Luna el celo con que le habia ser* 
vido, y la libertad que le debió en repetidas ocasiones, arrancán- 
dole ya del poder de los infantes de Aragón , ya del de sus mismos 
vasallos. ; ^ ■ . - ; . , 

Asi es ¿^e aquellos grandes de Castilla, que tanto habían in- 
quietado, apénas se vieron desembarazados de este espíritu deno- 
dado y firme, empezaron á mostrarse mas insolentes y atrevidos; 
y aunque para abatirles el orgullo, quiso el rey valerse de Jas ar- 
mas, y con las riquezas del condestable logró formar un cuerpo 
uunieroso de tropas , tuvieron ellos demasiado poder y osadía para 
hacer ilusorios sus proyectos. Ni ¿cómo un piincipe débil, sin 
carácter, sin autoridad, sin fuerzas, y despreciable á los ojos de 
muchos de sus vasallos mismos, pudiera salir bien de una em- 
presa superior aun á la constancia , á la política y íino talento de 
un Don Alvaro de Luna? Empeñado en este objeto se hallaba sin 
embargo cuando le acometieron unas cuartanas dobles y tenaces, 
que le condujeron al sepulcro en 2t de julio de 14o4 , á 
los cuarenta y nueve años de edad, cuarenta y siete 
de reinado, y trece meses de la muerte de su favorito. Dejó dos 
hijos de su segundo iiialrimonio : la muerte prematura del primero, 
llamado Don Alonso, puso con el tiempo, como ya diremos, ia 
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OQMMHi de CmtíMk sobre las sienee de m faermtM Mtt Uabel , 
GOBoddaperdfiiiiiosoreiKiabi^de Se dioe <|ae Dea 

liUMi era aiimauwBte apaflionado é lá historia y á la poesia, y que 
á pesar de so limíiado tálenlo» las aNnpesieknes ifiie e» este 
último género ha» podido oonscrfarse no son del ls4» émpr^ 
tiiables. Qitísá esta seria la causa de que mirase con mortal amnien 
los negocios serios de la monarquía ; y no deja de ser bastante re- 
prsDSÍbfe en ua príneipe destinado á baeer la felicidad ríe sus 
pueblos « el no saber sacrificar á este iaíeoy preferible objeto sus 
inclinaciones particulares. 

Enrique IV de este nombre, su hijo y sucesor, habin casado en 
vida de su padre con Doíia Blanca de Navarra ; pero no habiendo 
podido lograr sucesión de esta señora en mas de doce años qoe 
vivieron juntos, solicitó y obtuvo de la curia romana la rescisión 
de un matrimonio, que consideraba nulo por impotencia respec- 
tiva. Quedaron por consiguiente ambos en la libertad de unirse 
con quien mejor les |>areciese ; y restituida á Navarra la princesa, 
no trató Don Enrique de pasar á segundas nu(>cia$, hasta que 
colocado en el trono de su padre, pensó muy seriamente en borrar 
«femóla de sw impoleocía, asegumdo la socesion de sos reim», 
HabiéBdole celebrado mucho hi hermosura de Dofia loaua , háum 
de Portugal, la pidió , se otorgaron las capitulacíenes, y celebrado 
el desposorio por poderes, fúé recibida en Gascllbi la nueva rgina 
con el Bsayor aparato y obsequio. 

Una de las terpesas qoe ooroeiió Dmr Enrique desde el momealo 
en que esspeió á reinar» fué eosnsperar ¿ la grande», elevando' á 
los primeros empleos á personas de baja estracdén , que no tenían 
otro mérito qoe la reoonsewlacion de sus favoritos. La nobleca ne> 
cesitaba de niuy poco para renovar las disensiones smteríores ; pero 
cienamenie no es estrafto llevase con impaciencia qu^os hono- 
ríficos cargos de canciller y condestable recayesen en un simple 
criado (!el marques de Villena : que el maestrazgo de Alcántara se 
destinase |)ara un pobre hidalgo de Cáceres; y que Don Beitran 
de la Cueva pasase repentinamente de pnge de lanza del rey á ser 
su mayordomo mayor, y declarado favorito, cuando ios principales 
ricoshombres se creian desatendidos y humillados. 

Los primeros que empezaron á manifestar su descontento fueron 
el arzobispo de Toledo, el almirante Don Fadrique Enriquez, Don 
Pedro Girón , maestre de Calatrava, el marques de Santillana , los 
condes de IJaro, Alba, BcDaveute, y otros muchos poderosos. 
Quejáronse altamente al rey de la malversación de sus rentas en 
los profusos y disparatados festejos á que le induciao sns malos 
consejeros; éa la impunidad con qoe se mnltíplicabaB los delitos, 
hattandf^los ddincoentee abrigo en quien debia castigarlos; de la 
licencia y desenfireno con que hnsta en be atases mas infimae se 
eludinet rigor de tas leyes; y de b indolencin con qne se ssíraba 
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la lelícidMi dd eotado. Tantos y tas cncidós males iadicabaii, en 
ao^coneepto, como oeoeaaría ta convocación de unas eórtetf en que 
ae profeyeae de remedio; aunque el prínetpal motivo era que como 
estaban segaros de la mayoria de los vooales, es|)eraban arreglarlo 
todo ¿ so voluntad, arribando de la corte al livoriio y sas 'he- 
cbnras, y realizar el proyecto que hiibianya propuesto al rey de 
hacer declarar principe heredero de la corona á su hermano el in* 
lante Don Alonso. Era el pretesto la impotencia de Don Enrique , 
que al parecer se confirmaba en su segundo matrimonio ; pero el 
objeto sería sin duda poder formar, ¿ la sombra de una persona 
aniorixada, un partido de oposición, que el rey no podría ménos 
de tratar ooii algún miramiento. Tenían un ejemplar en el mismo 
Don Enrique» á quien babian visto, sostenido por la nobleza , dar 
la ley á su indolente padre en el reinado anterior. Sin easbargo, 
esto mismo fué también quizá la cansa de qne el rey* penetranda ^ 
sus miras , ensordeciese á sus quejas , y desechase sus propuestas. 
Ocurrió ¿ poco fíempo la novedad de dar ¿ loa la reina una hija; 
y pam quitarles toda espehinza de lograr sus intencioBes» dispuso, 
d rey inmediatamente que el reino la reconoció y jurase por 
prinoesa heredera del mno de Castilla. 

'Rssistiése no obstante mocha parte de la grandeza á prestar el 
juramento» habiéndose esparcido ciertos rumores de que la reden 
nacida no era hija del rey. No fallaba quien sin rebozo le seflalase 
por padre á Don Beltran de la Cueva ; y aun se añadía que este no. 
había hecho otra cosa que acceder á las insiiinacioaes del mismo 
Don Enrique* Todo lo hadan creíble sus deseos de desmentir el 
concepto de impotente en que generalmente ora tenido ; y la reina 
qnízá, por otra parte* no dejaría de dar motivos suficientes para 
que tales juicios, aunque vergonzosos, no fíaesen absolutamente 
infundados. Gomo qnlera» desde entónces empeaó á firagnarse una 
forinidable eenspjracion , qne tenia por objeto no ménos que des- 
tronar ai rey, y suaiitnlr en su logar ¿ inlante Don Alonan. 
Cíaro es qne sos principales corifeos serían los caballeros deseen* 
tantos; pero ahora se les hablan agregado las mejores familias del 
reino y los prelados' mas respetables , soplando el fuego de la 
sedición el mismo marques de Yilleoa, que no podía perdonar é 
Don Enrique el ensalsamiento de su rival Don Beltran de la Cueva» 
Sostenidos al mismo tiempo por los reyes de Aragón , que de* 
seaban el enlace de su hijo Don Fernando con la infanta Dofia 
Isabel, y veian muy opuesto 4 Don Enrique, se hallaron muy 
pronto en disposición de atreverse á dirigir al rey, en nombre de 
los tres estados , un escrito formal qnejindose del ningún efecto 
qne habían pmdocido sus diferentes reclamadooes, para que 
IHPÓtairase rdormar la administración de justicia , y corregir los 
enormes escesos , que decian cometidos por el mismo rey» por los 
spypa, y particnlarmente (Nir Don Beitmn de la Cueva» qne le 
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tenia oprimido y tiranizado, deshonrando su real persona y casa, 
y ocupando cosas debidas únicamente á ia magestad ; de que hahia 
obligado á la grandeza y pueblo á jurar por primogénita y sucesora 
de los reinos á Doña Juana, dándole el titulo de princesa, que 
sostenían no corresponderle, como constaba al rey y á Don ¿el- 
tran , y apoderándose de los infantes Don Alonso y Doña Isabel 
sus hermanos, á la sazón presos en Segovia, y cuya muerte se 
procuraba con esfuerzo para que nadie disputase la sucesión á la 
Bellraneja; y prole»iabaa por úliimo que si el rey no ponia freno 
fk Mtos desórdenes , y sobre todo declaraba un sucesor legítimo 
de la corona, procurarían ellos defender con las armas sus derechos. 

Doo £nnqae conoció muy bien que los qne asi le hablaban po- 
dían sostener lo que decían; pero creyó atajar el ¡noendio, entre- 
gando al ibarques de Vüiena á iafiinte Den Alonso» para qne fuese 
jurado so sucesor en la corona, con la condición de haber de ca- 
sarse con Dona Juana luego que tuviese edad competente. Como al 
mismo tiempo se ponía en duda la legitimidad de la princesa, y 
esto cedia en oprobio suyo, tomó el ridiculo partido de hacer nna 
sumaria información de su potencia , comisionando para el caso á 
los obispos de Cartagena y Astorga ; y estos respetables prelados - 
se vieron ocupados en recibir declaraciones para averiguar si Doña 
Juana era realmente hija del rey ó adulterina por algún engaño. 
Kn|suma, las resultas fueron que hasta los doce años no se habla 
notado en Don Enrique defecto alguno natural; que enervada sin 
embargo con el tiempo su potencia no habia podido lograr suce- 
sión de Doña Blanca, su primera muger; pero que habia tenido la 
fortuna de recobrarla después. Cada uno podrá formar el juicio 
que le parezca en órden á esta pérdida y recobro de poiencia ge- 
nerativa ; pero estas declaraciones tienen ciertamente muchos visos • 
de haber sido'forjadas á placer de quien mandaba recibirlas. 

Impacientes los coligados por llevar al cabo su proyecto <to arrojar 
del trono á Don Enrique , apenas tuvieron en su • poder al inftinte 
Don Alonso , se reunieron junio á los moros de Avila para repre- 
sentar una escena bien estraordinaría. Sobre nn espacioso tablado, 
construido en una despejada* llanura inmediata á la dudad, en^ 
gieron un magnlíico trono, en qne colocaron una estatua de Don 
Enrique revestida de las reales insignias; y ¿ presencia áe una 
prodigiosa multitud de nobles y pldl)eyos convocados al intento, se 
le formó una especie de juicio, condeoAndole á perder la corona 
en castigo de los crímenes, injusticias y notables escesos que pre- 
tendían habérsele justificado. La sentencia se leyó en alta voz á 
todos los circunstantes; y en su ejecución fué inmediatamente 
despojada la ehgie de los adornos de ta magestad , arrojada con 
ignominia del trono, y reemplazada en él por eilniante, á quien 
al punto aclamaron rey de Castilla. 

Semejante esceso no pareció ya disiimilable á Don Enrique; y 
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'asi inmediatamente juntó aus tropas , mardió contra los sedicíoaot» 
y los derrotó bajo los mufos de Olmedo ; pero ni este contiratleiDpo» 
ni la muerte del infante Don Alooso , acaecida de alU á poco , bas- 
türon para que abandonasen su intento. Enviaron una diputación á 
la infanta Doña Isabel , que se hallaba á la sason en Ávila» ofre- 
ciéndole el trono de Castilla, que suponían penenecerle como in- 
mediata sucesora en el derecho de Don Alonso; pero la noble prin- 
cesa desechó la proposición con {][pnerosa constancia, y recordó á 
los malcontentos la fidelidad que debían á su legitimo soberano , 
contentándose con que se hiciese reconocer públicainente sa derecho 
¿ la corona después de los dias de su hermano Don Enrique , con 
esclusíon de' Doña Juana. Tan inesperado rasgo de desinterés les 
dejó sorprendidos, y tes indicó su deber. Convinieron todos eo 
dejar las armas, si bien no fué posible sosegar los ánimos, basta 
qiiet admitió el rey las condiciones con que se ofrecieron á volver 
á su obediencia. Estas se reducían á olvidar todo lo pasado, á 
restituir á cada cual lo que le perienecia, y á declarar priñcesa 
heredera y sucesora en el reino á la infanta Doña Isabel; y en 
efecto, á pesar de las protestas de la reina á nombre de su bija , y 
de siisrapelacíones al papa, que á la verdad no era el juez mas 
eoinpetente en este asunto, fué jurada Doña Isabel por los tres ór- 
denes del estado* y declarado Irrito por un legado pontificio, que 
se hallaba presente, el juramento prestado á Doña Juana. 

Ufo duró á pesar de eso la tranquilidad sino hasta tanto que vol- 
vieron á chocarse los intereses de los cortesanos. Este reinado y 
el anterior pueden llamarse con particularidad los de los favoreci- 
dos y de íoS'Zelosos. Emulos unos de otros, todos aspiraban á des- 
ti'Uirse mntuamente, y cada cual anhelaban por apoderarse del 
gobierno. El marques de Villena habia recobrado todo su influjo , 
y ioonstiuiido por la prodigalidad del rey y su propia poliiica en 
unasituacion que destruía el equilibrio del poder, hacia demasiada 
sombra á los de su clase para que le mirasen sin envidia. El arzo- 
bispo de Toledo particularmente se declaró su antagmiisia. Había 
sido uno de los principales agentes en la anterior conmoción, y su 
genio altivo y dominante no le hacia soportable la idea de que otro 
le arrebatase el fruto de sus intrigas. Ambos se miraban con des-: 
contana^ ambos se aborrecían , y no desperdiciaban la menor 
drconstanda que pudiese mortificar al otro. Favorecía el arzobispo 
las pretensiones del principe Don Femando de Aragón ; y esto 
bastó ¡Hkrn que Villena se propusiese contradecirlas, casando á la 
InfontaDofia Isabel con el rey de Portugal ó con el duque de Berri. 
La corte se cMdió en bandos. Unos patrocinaban las ideas del ar^ 
aobispo, otros sosteníanlas de Villena : unos y otros pardales eran 
poderosos y tenaces ; pei-o los del arzobispo llevaban la ventaja de 
defender el gusto de la in(isinta.'A pesar de todo , era tal el empeño 
de Villena por embarazar el matrimonio de esta seflora con l)oiBt 
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Fernando de Aragón, que no se hubiera celebrado, á no ser por 
el desvelo del arzobispo. Él trazó el plan , dió las disposiciones , 
franqueó caudales, venció cuantos ül)siáculos se le pusieron, que 
no fueron [)ocos ; y cuando ya estuvo todo preparado, i^artió disi- 
muladamente la infanta del lugar de su retiro para reunirse con el 
arzobispo. Intentó Villena detenerla en el camino ; y aquel salió 
inmediatamenie á su defensa con trecientos caballos escogidos, 
que la fueron escoltando hasta Valladulid. Ya que no pudo Villena 
impedir esia reunión , despachó órdenes estrechas á las fronteras 
pm que no permitiesen el pMO ¿ Don Femando. £1 príncipe, sin 
embargo , avisado por el arnobbpo de cuan w^te era sq enlRKla, 
se arrojó al peligro «n reparo » <e introdujo ditfraiado en Gáitilla, 
y con solas cuatro personas Uegó sm obMácnlo hasta Yaliadolid; 
donde se celebró el desposorio* 

De este modo quedaron borladas las precauciones del marques 
de Villena» y frustrados todos sus detagnios; pero desde lu^ 
convirtió so encono contra los príncipes, é intentó con el mayor 
esfiieno privarles de la corona , haciendo revivir el derecho ya ol- 
vidado , y que él mismo había combatido, de la desgraciada Belira- 
neja.Temia , y con razón, que si reinaban en Castilla estos príncipes, 
no soló perdería el marquesado de Villena y otros estados que habian 
sido del rey de Aragón , padre de Don Fernando , sino la mayor 
parte délos que poseia en Castilla, arrancados con astucia al pródigo 
Enrique , á pretesto de remuneraciones por los servicios que habia 
hecho en favor de Dona Juana. Procuró pues persuadir al rey á 
que esta efectivamente era hija suya , y que no podía tolerarse 
que viviendo ella, y habiendo sido jurada princesa y sucesora suya , 
pretendiese usurparle el reino Doíia Isabel su hermana. El rey, que 
se hallaba por otra parte sumamente ii rilado por el ma^lrimouio, 
quedó fidhnente persuadido, anuló la declaración que había hecho 
en £mr de DoAa Isabel, y pnblkó otra ibd fiivor de Dolía Juana. 
Considerando YUlena cuan útil le seria interesar en sns intrigas á 
alguna potenda esirangera , había ofrecido la mano de Dofta Juana 
al rey de Portugal ; pero después, mas confiado qulsá en las Iner- 
m de la Francia, no invo repara, á pesar de su empello con el 
portugués, en proteger la pretensión del duque de Barrí « queso- 
licitaba el mismo enlace. Este fué por consecuencia el preferido, y 
se celebró su casamiento en el valle de Lozoya i preaencia de uoa 
corte numerosa congregada al intento. En esta asamblea ocurrió 
lo que no tendrá quizá ejemplar. Los embajadores del duque, que 
no debían estar muy satisfechos de la legitimidad de la novia, exi- 
gieron juramenio púljlícamenie á la reina de que aquella señora era 
verdaderamente hija de su marido. Habiéndolo afírmado, pasaron 
á exigirle al rey ; y este , que unas veces vacilaba , otras lo creia , 
y otras lo negaba abier tamente , tampoco tuvo dificultad en asegun^" 
Ip que 00 sabia ni podia saber. 
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desgneitiiurió el duque ántes que su espon saÜeie de Cas- 
lilla; y ViTleoa, que no perdía do vista su pian, hubo de ooateB- 
laraeeoDlaalíaBzaqaeliabíade^eciadoáDies; fti bien el portugués 
se creyó , y con rázon , bastante denírado para admhir entónces la 
propuesta. Puso los ojo& Viileiui en Don Enrique Fortuna » kijo 
péstumo del ¡oíante Don Enrique, hermano del rey de Aragón ; y 
sin duda estuvieron muy adelantadas estas ne^yociaciones. nobi?> 
sin embargo disgustarse muy en breve de su nuevo ahijado, pues 
no solo se le advirtió muy tibio en concluirlas , sino que reconvenido 
por el rey , respondió : « Que su hija debia casar con un rey po- 
deroso, que supiese vindicar sus derechos ; pero que si á p< sar de 
todo insistía en casarla con el infante , debia prevenir un ejército 
respetable , y veinte millones para pagarle. * 

Entre tanto los príncipes DoOa Isabel y Don Fernando, dedica- 
dos á ganar el alecto de los pueblos, hacían unos progresos, que 
llenaban de temor á sus contrarios. Ya se habían declarado en su 
fofor infinitas ciudades ; su paiiido se eagroeaba dtaríamente á 
costa del de Dolía Juana, y soto faltaba ganar el ániaio- del rey para 
desooncenar abiolotamenle las intrigas de YiUeaa. Valiéronse para 
441o de los marqueses de Moya , sanamente afectos á la princesa ; y 
amiqneal principio se presentaron bastantes difiealtades» sapiem 
estoa apromlmr la ocasión en que «el rey , sumamente dis^ínfado 
de su muger, empezaba é mirar oon indHereocia los intereses de 
su hija » y á separar de su confianza al marques de ViUena. Redo« 
blaron entónces sos esfuerzos, y al cabo consiguieron con sus 
buenos oficios, y los del cardenal de EspaAa Don Pedro González 
de Mendoza , que el rey se prestase á una reconciliación , aunque 
bajo las competentes seguridades de que no se l»abian de inquietar 
ni invadii- sus estados, de que habia de permitírsele gozar en paz 
de la corona mientras viviese, de que se le habia de ayudar á re- 
cobrar los pueblos enagenados, y de que no se molestaría en nada 
á ios caballeros de su servicio. Ño podian los principes negarse á 
lan razonables condiciones; y para captar su confianza, pasaron 
á Segovia sin ninguna escolla. Alli los recibió el rey con demostra- 
ciones tan particulares de cariíio , que él mismo se presentó en las 
calles de la ciudad , conduciendo por el diestro el caballo de la 
prinoe«u Todas creyeron que había Uegado el término de tantos 
disgustos é inquietudes. YiUena, sin embargo , compareció en la 
ixMTte» sedujo noevameata al rey con sas astucias , y se mudó la es- 
cena. £1 débil Eariqae asintió ^n repugnancia al proyecta de apo» 
dorarse da los principes ; y aunqim csloa dascabríeroa con tiempo 
la conspiración » y se pusíeroa en salvo , quedaron faíeii oooTenci- 
dos da cuan poco debían esperar de su inconstancia. Con efecto , 
ni loa esfuerzos del anobispode Toledo, ni los del cardenal de 
Fispafta, ni los de coantas personas estaban interesadas en la ré- ' 
fuma, pudieroa adelantar cosa algaaa miéatras vivió Villeaa; y 
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Im dos meses que le sobrevífió el rey apénis dienNi lugar para 

peasar el modo de desimpresionarle. 

Murió Eoriqoe IV en i 2 de didembre de 1474; y aaa- 
' ' que pasa en el conoeplo de piadoso , amante de la pai 
y ene/Digo de la crueldad , su iBConstanda , debilidad é irresoludoii 
oscurederoD cuaksquiera prendas que pudiera tener. Su libera- 
lidad , que puede mas propiamente ilainarse prodigalidad india- 
creta ^ enriqueció á sus favoritos; pero arruinó á sus vasallos j 
empobredó la corona. En una paUdura , el juido mas favorable que 
puede hacerse de este prindpe es que deseaba sor buen rey ; pero 
que su genial indol^icia le impidió acertar con los medios de con- 
seguirlo. 

Apenas falleció Don Enrique se declaró el reino todo por los 
principes Don Fernando y Dofta Isabel , cuyo infiitigable celo y 
acertadas providendsspara corregir eldesórden , y los abusos que 
habían reducido la monarquía á tan lamentable sítuadoo , hicieron 
inmediatamente concebir las mas lisonjeras esperanzas. Toda ími 
potttica , su moderación y su equidad no fueron sin embai^ bas- 
tantes á sofocar el germen de la diseordia « y poner freno á la 
ambición. La debilidad dé sus antecesores babia dado ocasión á 
ejemplares muy perjudiciales» que los espíritus sedidosos se creían 
siempre coa derecho de renovar ; pero luillaron estos en la firmeza 
de los nuevos monarcas una oposición que no esperaban , é hicieron 
sufrir al reino el contra golpe. 

El nuevo marques de Yillmia, digno sucesor de su. padre, no 
habiendo podido obtener el maestrazgo de Santiago» resucitó el 
partido de Dofia Juana » se puso al frente, y para sostenerle sopo 
determinar, al portugués á aceptar la mano de esta seflora» pro- 
metiendo ponerle en posesión de la corona de Castilla» que su- 
ponía injustamente detentada. Por otra parte el arsobispo de To- 
ledo» sumamente picado de que los reyes no le recompensasen 
con una absoluta deferencia á sus ideas los desvelos y fatigas que 
había sufrido por colocarlos en el trono» se retiró de la corteare- 
. pentínamente; y á pesar de los esfuerzos que hideron los reyes 
para aplacarle , no pudieron evitar que finalmente se adhiriese á 
la laodon de Villena. Este y el arzobispo se figuraban que podían 
contar por suya á toda ó casi toda la príndpal grandeza ; y no hay 
duda en que si esto hubiese sido derto, con dificultad hubieran 
podido los reyes mantener la corona stíbre su cabeza; pero se li-* 
sonjeaban demasiado» y la mayor parte de los grandes» que ellos 
ci'eian amigos , los desampararon cuando llegó el caso. 

Sea como quiera, el portugués se introdujo inmediatamente en 
Castilla á la frente de un ejército muy lucido, penetró sin oposi^ 
cion hasta Piasencía ; allí se desposó con Doña Juana» y los mismos 
que áutes habían dudado de ia legitimidaddeesta señora fueron lp& 
primeros que la adamaron reinal con bs acostumbradas cereinomas^ 
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Pasaron después á Arevalo ; Zamora y Toro se les entregaron sin 
resistencia; pero aquí los sorprendió Don Fernando con sus vigo- 
rosos tercios , y los obligó á hacerse fuertes dentro de la plaza. La 
precipitación con que se vió forzado á acudir al peligro , y la espe- 
ranza de determinar la guerra con sola una batalla, le impidieron 
conducir un ejército bien abasíecido, y para largo tiempo; pero 
no habiendo podido empefiar al portugués en una acción decisiva, 
creyó conveniente abandonar an sitio largo y penoso, y partió al 
aocom dé Burgos, oprimida por su gobonador y obispo á cansa 
destaMtad. 

De esta retirada se aprovechó el portugués para internarse en 
Castilla, y lle^ sin dificultad hasta Infiel ; pero la reina pasó 
inmediatamente á Palénda con toda la gente que podo reunir, y 
apostó varias partidas por ios contornos de Peftafiél, ya para 
observar los movimientos del enemigo, ya para molestarle con re- 
petidos encuentros y escaramuzas. El conde de Benavente, que 
acompañaba á la reina , fué uno de los caballeros que tomaron á 
su cargo esta empresa; y desde la villa deValtanas, que ocupó 
con su mesnada, empezó á batir al portugués con lal viveza, que 
este creyó necesario desalojarle. Valtanas era un pueblo abierto, 
sin mas reparo ni fortificación que el valor de sus defensores ; pero 
á pesar de eso , y de haberle embestido por ocho partes á un 
tiempo con el mayor ardor, fué dos veces rechazado por el vale- 
roso conde. La superioridad de sus fuerzas, su tesón, y mas que 
lodo el cansancio de la poca gente que le quedaba al conde des- 
pués de un obstinado combate de diez horas , le hicieron finalmente 
dnefio de ono de los portillos de la villa. £1 conde , sin embargo , 
resuelto á disputarle á palmos el terreno , le hizo frente en una de 
las calles, la cubrió de cadáveres enemigos, y sostuvo por largo 
espacio un choque bien sangriento , hasta que por último cubierto 
de heridas, sin gente, y oprimido por la muitítud, tuvo que re- 
nunciar á la esperanza de salvar la villa , y entregarse á la merced 
del vencedor. La mediación de la condesa de Plasencia le rastituvó 

m 

* la libertad , aunque iMyo la condición de no volver á servir á la 
reina de Castilla, y entregando en rehenes las fortalezas de Por- 
tillo, Viilalba y Mayorga, y ademas su hijo primogénito Don 
Alonso; pero tan leal como valiente, se reunió inmediatamente á 
su soberana, ofreciéndole coalinuar sus servicios, aunque per- 
diese todos sus estados. 

Entre tanto se introducían en Portugal á sangre y fuego Don 
Alonso de Cáceres, que se decía maestre de Santiago, y el duque 
de Medinasidonia , causando cada uno por su parle inapreciables 
daños. El rey, después de socorrer á Burgos, escarmentando á los 
traidores, se apoderó de Zamora; y el portugués, temiendo ser 
cortado, se replegó precipitadamente á Toro. Las pérdidas que 
infructuosameuie había sufrido en esta espedicion , y las ventajas 
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que diariamente reportaba su enemijyo , le pusieron en el caso de 
librar sus esperanzas en el éxito de una batalla ; y el castellano, 
que por su [>arte no la rehusaba , luego que avistó á su competidor 
ea las Uaouras de Pelayo Gonzatoa , le atacó deeodado ; y á pesar 
de la inferioridad de aiis fcierzaa, contigiijá una vieioria tan oon- 
pleta , que d^6 al portugués imposibOilado ^e «ontinuar la g^uerra. 

YiUena y los demás rebeldes, destitiidos de apoyo , imploraroB 
el perdón áfi los reyes» cuya ^aerasídsd y 'deineiieia no tem 
sin endmrgo bástanles ¿ reducir al arzobispo de Telado, 4|ae4aMla 
vez mas obstinado continuó esdtando al portugués i que volviese 
á Castilla. Los reyes, que deseaban gaoarle por medios pacfificos 
y suaves, disimularon miéntras les fué posible ^ pero se mron 
últimamente precisados á recurrir á la fuerza para reprimir su 
audacia. Despacharon tropas en su busca , le hicieron secuestrar 
las rentas arzobispales; y ya entónces, sin arbitrios para sostener 
su porfía, se acog^ió á la piedad de unos monarcas, que sabian 
olvidar fácilmente sus agravios, y que vivieron en adelante satis* 
fechos de su lealtad. 

No fué tan sincera la reconciliación de Vülena y de algfunos otro» 
revoltosos , pues con un pr etesto frivolo levantaron de nuevo el 
estandarte de la rebelión , y llamaron en su ausilio ai portugués , 
que aun no bien escarmentado volvió á probar fortuna; pero en 
breve quedaron sujetos los rebeldes , y bastante destruido el rey 
de Portugal para pedir ia paz , que solo obtuvo con la obligactoa 
de abandonar todas sus pi«tensiones á la oorena de Castilla , y la 
protección de Ddia laana. 

Esta desgraciada seftora, miserable juguete de la fortuna , y víc- 
tima déla paz, no habiendo podido eons^ir rehabilitación de Ja 
dispensa para realizar su matrimonio, concedida por el papa y anu- 
lada después , se retiró dal mundo , que tanto la habia desab'ado, 
y tomó el hábito en el monasterio de Sania Clara de Coímbra. 

La muerte de Don Juan U de Aragón , padre de Don Femando, 
ocnrritl^ en este tiempo , propordonó la inoorporadon de esta co* 
roña con la de Castilla ; por lo que este lugar pareced ans propio 
para su partioHiar historia. 

ARAGON. 

Aragón, cuya parle seLcnirional corresponde al Pirineo y está 
íijiuada á sus laidas, recogió en sus nioniaüas á los cristianos, ar- 
rojados por los moros de las provincias , que iban sucesivamente 
conquistando. Allí se hicieron fuertes, y se defendieron contra ios 
esfuerzos de los sarracenos bi^o el gobierno de los jefes , que con 
el dictado de condes ó principes elegían elloa mismos. Enos eondea 
tuvieron siempre cierta dependencia de los reyes de Navarra : sns 
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estad» 6 por lo ménos ana parte de ellos se inoorporé ood el tiem po 
á esta corona; y por úliimo» eo la dhisioii que á so muerte , año 
de 10B5 , biso eotre sus hyos el rey Don SaÉcbo el Mayor, cupo este 
cofldadoá DonBmáro, lUmado el Etpuno, deeonuio ya con el tUulo 
de reino. • 

Quizá DO ba habido parte en Espafia que baya sostenido {guerras 
UMS frecuenies y obstinadas. La lueba era perpetua entre los sar- 
racenos que aspiraban á estender sus limites , y los aragoneses que 
les oponían bs inmcibles barreras de sos rocas y de su valor. Don 
Ramiro , después de acraoentar su nuevo reino con algunas conquis- 
tas en la demarcación de Zaragoza , quiso apoderarse de Graos en 
^ afie de 1665; pero tuvo la desgracia de morh* en Ja demanda 
eo 8 de mayo de aquel afio» quedando su ejército deshecbo. Suce- 
diólé so bijo Don Sancho Ramiro» , quien desde lo^ empezó con 
nuevas fuerzas á difaitar los confines de su reino, apoderándose de 
Bolea, Lobarre, Tadela, Monzón, y otras plazas y fortalens basta 
la comarca de Zara{];oza , con incalculable destrozo de los sarrace- 
nos, si bien algunas de ellas volvieron á ser reooaquisuKlas ; y por 
último determinó el asedio de la furtisíma ciudad de flttesca.'Des- 
pues de baberhi reducido al mayor apuro» salió un dfa con ayunos 
soldados á reconocer ks muros de la (iJaza, buscando la parte que 
pudiese resistir ménosal impulso de las máquinas ; y al tiempo de 
levantar el brazo para indicar donde le parecía, una flecha dispa- 
rada de kis murallas se introdujo por debajo del brazo, y le dejó 
mortal No permitió sin embargo que se k estrajemn • basta haber 
recibido de sus hyos , grandes y probdos , que le aoompafiaban , ei 
Jurameotode no abandonarel sitio bastarendirhi dudad, ymuríó 
en 4 de junio de 1004. 

So hijo primogénito y sucesor Don Pedro I, cumpliendo con el 
juNunento, contimió el bloqueo con el auryor ardor, redobló sus 
esfuerzos , se apercibió de nnems tropas , y ya se dispoina al asalto, 
cuando supo qoe en defensa de la pboa se aoereaba un formidable 
ejército , conducido pOr al^junos régulos ó gobernadores dependien- 
tes de Abderramen , rey de Huesca. Léjos de desanimarse, deier* 
minó salirles al encuentro ; y sin reparar en fai desproporción de 
sus fueras, les presentó la batalbi, los desbaraté» y d<íjó tendídoB 
en el campo cuarenta mil hombres. La rendición de la plaza oom- 
pletóteviéloria, pues amedrentados sus defensoras, Abderramen, 
sin arbitrios para sostener d sitio , sin esperanaa de nuevo socorro, 
tuvo inmediatamente que rendirse. Poco gozó Don Pei)ro de la co- 
rona y de sus triunfos, pues eñ 2B de setiembre de 1164 felleció 
con sentimienlo general de sus pueblos ; y no habiendo dejado hijo 
alguno , le snoecKó so hermano Don Alonso , Uanmdo el BauMaáot. 

Las primeras espedicíones del Huevo rey foeron dirigidas contra 
CastíHa, cuya corona suponía haberse cefliffo Dolía Urraca en pei'< 
. juicibde sus derechos. Ya vimos en la historia de GastiHa el éxito 
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desús prelensioiiei. Di6la ley en los piincipios, utiquirió ima es- 
posa que no le amaba, se empeñó en dominar ¿ unoa vasallos que 
le abori'edan , y de aqoi se siguieroa disturbios , que le empellaron 
en una guerra demasiado sangrienta. ÍÁm castellanos cüosiguieron 
abatir su orgullo , y lavo que abandonar la esposa , el jreino» y los 
pretendidos derechos. . 

EntÓDces oonvirtió sus armas contra los mahometanos , que ha- 
dan continuas irrupciones por las fronteras de su reino ; y paca 
quitarles de una vez la proporción de repetirlas , determinó atacar 
á Zaragoza , corte de su soberano , y donde se hallaban reunidos 
las principales fuerzas sarracenas. La empresa por lo mismo era 
muy aventurada; pero Alonso, acostumbrado á superar mayores 
dificultades, se presentó resuelto delante de la ciudad. Las prime- 
ras tentativas fueron sin embargo infructuosas , porque los sitiados 
supieron oponer una vigorosa resistencia al empeño de los sitiado- 
res; bien que, persuadidos de la constancia de Alonso, se creyeron 
precisados á implorar el ausilio de los régulos comarcanos. Como 
la suene de estos pendia de la de Zaragoza , despacharon inmedia" 
tamente en su socorro un crecido número de tropas aguerridas; 
pero DO pudieron llegar á su destino , porque Don Alonso las salió 
al ttcoentro, y las desbarató comple¿menfe. La noticia de esta 
derrota consternó eñ tales términos á los moros saragoaanos , que 
rindieron al momento la ciudad. 

Duefio el rey de Aragón, no soiodeZaragma, sinode una nuil** 
titud de plazas importantes , lé fué ya bien fiícil arrojar enteramenie. 
de toda la comarca á los sarracenos, haciéndolos retirar hasta los 
confines de Valencia , y dejar desembarazado ras! todo el reino de 
' Aragón. Apenas lo hubo conseguido se dedicó á ensanchar sus ií» ^ 
mites con el mayor esfuerzo. Se apoderó de Mequinensa, y hubiera 
tomado á Fraga , á no haber sido acometido por un formidable 
ejército , que condujeron en su socorro los régulos de Lérida , Va- 
lencia y Murcia. La fortuna K' abandonó en esta batalla : los aragc 
neses fueron hechos pedazos después de hacer prodigios de valor, 
y el rey se salvó huyendo con la poca gente que pudo recoger; pero 
atacado nuevamente en el camino, fué deshecho, y muerto en 
la refriega. Vivió setenta años, reinó tieinia, y de veintinueve 
baiallas campales que tuvo con los moros, solo perdió la última, 
de lo cual le provendría sin duda el renombre de Baialíador. Fa- 
lleció en 7 de setiembre de 1154; y no habiendo dejado hijos, 
parece que fuvo hi estra vagancia de nombrar i los caballeros tem-' 
plarioB por hmderoa d^su reino. 

A pesar de esto los aragoneses colocaron en el trono á su hermana 
Don Ramiro II» Uamado el Monge , por haber sido abad de Safaii 
gnn, y obispo de Bárgos y de Pamplona. Mediante una dispensa- 
ción que obtuvo dei papa Inocencio II» casó con Dofta Inés de Po- 
tiers, hermana de Don Goilloi, conde de Aquitania, y tuvo una . 
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hija, que faé lltinada Dolía Petronila. So genio, nataralmeoic 
pacífico, le taiio disgustarse moy en breve de la efervescencia de la 
corte, y de. las inqoietodes que le ofrecía la corona ; y anheJando 
por la tranquilidad de una vida privada, concertó el casamiento de 
su bija, que aun no pasaba de dos años, con Don Ramón, conde 
de Barcelona / los declaró sus herederos, nombró acfanioistrador 
del reino al conde , hasta que se casase con Doña Petronilat y se 
retiró á Huesca /sin reservarse mas que el título de rey , y el uso 
de su áutoridad durante la menor edad de su bija. 

Las memorias qué nos han rlejado los historiadores acerca de 
Don Ramiro son , ademas de escasas , poco gratas , pues ponderan 
su rudeza en el manejo de las armas, y su poco talento para el 
gobierno poUtico ; pero \o primero es muy difícil de conciliar con 
las costumbres de aquellos tiempos , en que los obispos eran los 
principales caudillos en los ejércitos, y lo secundo carece de prueba. 
Cedió su corona en el ailo de H37, tercei o de su reinado, y cin- 
cuenta y tres de su edad ; pero aun vivió en su retiro basta el 
de i 147. 

Desde ei reinado de Don Sancho Ramírez se hallaba incor- 
porada á la corona de Aragón una gran parte de la Navarra ; 
pero ocurrido el fallecimieoto de Don Alonso, se erigió en inde- 
pendiente, nombrando por rey propio á Don Garda Ramírez, 
nieto del conde Don Garda de Nájera. Don Ramiro, que no se 
predaba de guerrero ni de conqiustador» miró coa indiferen- 
cia esta desoiembradon ; pero su yerno el oondé, apéáus se vió 
condecorado con el título de rey , se coligó con Don Alonso VII de 
Castilla para despojar al navarro, y repartir entre ambos la con- 
quista. Don Garcia salió inmediatamenlaá la defensa de su pequeño 
rdno, buscó al aragonés ántes que se reuniese con su aliado, y 
poniéndole en fuga , le hizo abandonar su proyecto. No depuso á 
pesar de eslo Don Ramón sus pretensiones, y las renovó á poco 
tiempo ; pero escarmentado por el desgraciado éxito de la anterior 
jornada , y no creyéndose bastante poderoso para medir sus fuerzas 
con su vencedor, imploró el ausilío de su sobrino Don Sancho 111, 
entónces rey de Castilla, aunque fuese bajo la condición de reco- 
nocerse feudatario suyo. Ofrecióle el castellano su asistencia con la 
generosidad de dejar libres sus tierras , contentándose con el feudo 
de que el principe heredero de Aragón asistiese á la coronación de ^ 
los reyes de Castilla, teniendo en mano el^estoque desnudo. Enro- 
bustecido el rey de Aragón con esta aliania, rompió á sangre y 
luego por las fronteras de Navarra , se apoderó de varias fortatesas , 
y oblí¿ó á Don Garda á tratar de unaeompoddon amigabfe. Hurló 
en 6 de agosto de d^ando tres hijos varones y una hembra » 
entre quienes su viiida la rdna propietaria repartió sus estados» 
reservando al primogénito, liainado Don Alonso, la ooiona de 
Aragón y el condado de Barcelona. 

i3 
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Don Alonso II; sus progreso* por los reinos de Aragón y Valencta. — Don Pedro 
el Católico; pasa á Roma á coronartie por maoo del papa , j hace sa retoo td" 
boMi de ti MBta Mde. -«ToM pirtt Dm Mn» eo la gdcm eoal^ 
gonet, y moaré en ll fcllait del Garom. — Don Jaime I el Cooquiitedor; 
foqaietodes durante su menor edad. ~£I conde del Rosellon es despojado del 
pobieroo del reino, y le conflan los pu'^blos á su jóYcn monarca. — Los facciosos 
&e apoderan del rey. — Espediciou coulra ¡Mallorca. — Conquista de Valencia. 
^KecipnM»adoiMlea4e1)MJalM7deDoBSeMil»eiF^ rey de lie- 
▼arre.— LedlwwtfieaeluiiedieeeD la fiimilía deDoKleime; intenta separarse 
de su tercera moger Doña Teresa Gil de Vidaure; oposición de la corte de 
Roma. - Rebelión de los moros valeDciaoos; muerte de Don Jaime. — Don 
Pedro III sujeta A los rebeldes valeocianos ; se declara protector de los sicilianos 
iOQlnlaefrMieem.«--iri^Mniriiilfnief.---Iifapeh»M^ deriaMiiefl 
ArBfOB.*-EI rey de taneto ee lyiiwra del RohImi y M AmpwdeD; derrote 
de dos escuadras francesas ; faga del ejérdto francés , y su completa destrucción. 

— Don Alonso III el Liberal; por mediación del rey de Inglaterra se presta á 
ona amigable composidon ¡ es pérfidamente burlado ; Cárlos de galerno es coro- 
•eio rey de 5ÍBilÍe por nuM 4el papa. --Ikm Mbm II ietMme pf^^ 
papa , y ae oee oeoGárloa de SeteM pera deipeier de le SWUe á i« heniim 
Federico. Don Alonso IV, en obsequio de so segunda esposa , desmembra el 
patrimonio real. — Don Pedro IV el Ceremonioso srcuestra los estados de su 
madrastra ; reseoUmiento del rey de Castilla. — Despoja con un especioso pre- 
Intoá M e«iedo 1)011 JeiiM de le eoraiie de Melieivi. Inl^ 

leyei ÜMdwieiMelet de le Mflieef la ooion. — Una imprndeode eo^»^ ADoa 
Pedro con ana peligrosa guerra con Castilla. — Acusada la reina de un gra\e 
delito, huye; pero alcanaada en el camino, suTre la dolorosa prueba del tor- 
mento. — Don Juan I perece desgraciadamente en una cacería. — Intenta el 
eoode de Fox apoderarse del reino. — ]>ra Mertlp; por m umerteie d eel w e a 
seis aspirantes á la corona j es adjudicada la corone el ioSuite de GeitUla Don 
Fernando ; resistencia del conde de ürgel. — Don Alonso V toma á so cargo la 
protección de la reina de INápoles; los napolitanos, atropellaudo los derechos 
de Alonso, aclaman á Renato de Aojoa ; sitio de Gaeta.— Desgraciada termina- • 
«los del ittfo de Geeta ; AloDio y aa hermeooi aoR twelioi prM^^ 
AtoMoeeéeldaqwdeMlleB.seepodMidelCApoles. --Don Jean II;peme»^ 
efoo del desgradado principe de Viana , y moerte de su hermana Dona Blanca. 

— Sablevacion de la Cataluña , que se declara independíente , y convida sucesi- 
rameote coo el principado al rey de Castilla y al condestable de Portugal ; batalla 
ee loe Piedot del Rey.— Loa cetalenes eligen por últfaio A Renelade Aojou ; 
pcQgfOMe dd deqae de Umm por le QiWDAe. «--Caipdfteie Ik» Jiiin e» ooB 
nuera guerra con Francia , por el recobro de loa condados del Rosellon y Cer^ 
daña ; gloriosa defensa de Perpiñan. — Fernando I y V de Castilla. — Sorpresa 
de Alhama. — Preparativos para la guerra de Granada. — Progresos de las armas 
eatóllcaa en el discurso de esta guerra. — Divisiones intestioas de los moros gra- 
ndlBee.^ApanHlialliiei4oodekoliM doGmDede.--PialBri I m eB le Me 
deloidHMoeiMadlitaidebeilM. 

El ttdevo rey Don Akmso H át^sá los primem tilo» de su' 
reiaadD á enaaádttr los ooDflm dera reiii»por la parte de Va- 
lencia. Se apoderó de Teruel, y de noeliot pMios y platas vea» 
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tajosas» sitoadas á las roár{;enes del Guadalaviar. Valencia misma 
hubiera caído en su poder, á no haberla redimido su gobernador, 
obligándose á pa{][ar tributos dobles ; y aun la inespiignabie Jáiiva 
le hubiera rendido vasallaje, si el rey de Navarra, quebrantando 
las treguas concertadas entre ambas coronas , no se hubiese intro- 
dndfio por las fronteras da Aragón. Ya etttónoes le fué preciso 
suspender sus gloríosas espediciones , y marchar contra su in66l 
«nemigo ; pero el navarro supo escusar la batalla, y repartietido 
sn gente por la frontera, mantenerse sobre la defensiYa* Don 
Alonso rompió el cordón, penetró en Navarra, llevando á todas 
partes el estrago; y uniéndose al afto siguiente con el rey de Gas- 
tílhi, se adelantaron ambos hasta Pamplona, desbarataron al na- 
varro , y recobraron muchas plazas. Las adquisiciones ó ventajas 
de los dos aliados no constan sin embargo con bastante claridad. 
Sabemos solo que ur{;iendo la necesidad de reprimir las hostilidades 
de los moros fronterizos, transigieron sus diferencias, comprome- 
tiéndose en la decisión del rey de Inglaterra , y que aun cuando 
las condiciones del compromiso no les parecieron justas por en- 
lónces, se convinieron ellos mismos mas adelante por el bien de 
la paz , cuando estaban á« punto de hacerlo á lanzadas. Murió 
Alonso en 5 de abril de i 196 , dejando la corona á su hijo primogé- 
nito Don Pedro , y por tutora á su muger la reina Dofla Sancha, é 
hija de Don Alonso Yll de Castilla. 

Los príncipes de aquellos tiempos se preciaban de una especie 
de piedad, que actualmente no obtendría quizá los sufragios de 
todos. Don Pedro 11, siguiendo el espirita qu^ dominaba entónces, 
y creyendo adquirir mayor autoridad y respeto si recibia la corona 
del mismo vicario de Cristo, pasó á Roma á coNmarse por mano 
del papa Inocencio m, y tanto agradeció este distinguido honor, 
que deponiendo sobre el altar d cetro y la diadema» hizo su rehio 
flMidatttio de la santa sede. Esta sumisión le grangeó el renotnbre 
de Católico, que lia trasmitido á sus sucesores; pero los aragoneses 
protestaron sin embargo los perjuicios que se les podían seguir, y 
sobre ello hubo no pocas inquietudes, hasta que por último tuvo 
el rey que declarar que asi á feudo como el censo á que anual- 
mente se haina obligado, no se estendia k sus sucesores, sino que 
espiraba con su vida. 

En su tiempo se encendió en Francia la guerra contra los albi- 
genses, y el católico Don Pedro se vió en la precisión de tomar 
parte en ella á favor de su pariente el conde de Tolosa , uno de los 
principales corifeos de aquella secta , concurriendo no solo con sus 
caudales, sino con su persona; pero tuvo la desgracia de morir 
en 13 de setiembre de 1213 , en una batalla que ganó el ejército 
cruzado á las orillas del Carona. Algunos dias ántes habia solicitado 
separarse jurídicamente de su muger Dofla María de Mompeller, á 
pretesto de estar casada aoleriormente con el conde de Cominges , 
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qae vina « It ictaalid«l , y de mediar alguna afinidad estre ambos. 
Dofia Maria tuvo que pasar peraonaimente á Roma pan defender 
su cansa, y probar que sn matrimonio con el de Gomioges babia 
• sido nulo en su origen, por estar casado entóaoes d conde con 
.otras dos mugeres , la primera de las cuales había de ser legitima 
puesto que no claudicaba el consorcio por ninguna parte : de suerte 
que la sentencia del papa y de su consistorio no pudo ménos de 
ser fovorable á la reina; pero habiendo muerto el rey ántes que 
ella se restituyese á España, solo sirvió para declarar legitimo al 
príncipe heredero Don Jaime. 

Esie no pasaba de cinco años cuando sucedió á su padre, y 
esta edad sola indica que no faltarían disensiones sobre la regencia 
y el gobierno. Con efecto , su tio Don Fernando , monge profeso , y 
abad de Montaragon , intentó volver al siglo , y apoderarse del 
reino. Lo mismo solicitaba el anciano Don Sancho» conde del Ho- 
sellen , lio del rey difunto ; y ambos fundaban sus pretensiones en 
la supuesta ilegiiimidad de Don Jaime, como procedido de un 
malrimonio, cuya nulidad sostenían con empeño por la misma 
causa. La reina no volvia de Roma con la declaración pontificia ; y 
entre tanto permaneda el rey su hijo en poder de Simón de Hont- 
fortf jefe de la crusada contra Jos albigenéeSt en quien le había 
depositado el papa luego que empezaron las desavenmiaa de sus 
padres. Sin embargo , la mayor y mas sana parte M reino se de- 
claró por el principe y y suplicó al papa dispusiese su entrega para 
colocarle en el trono, y precaver la guerra civil que amenazaba á 
sus estados; y aunque Simón lo repugnó bastante por sus miras 
particulares, no pud6 resistir al decreto de un concilio provincial 
celebrado en Mompeller, á las conminaciones del pa|>a, y á las 
censuras eclesiásticas. El jóven príncipe fué pues restituido á sus 
aragoneses , y conducido á la fortaleza de Monzón , donde miéntras 
sus tios se disputaban la autoridad , fué preciso contíarle á la cus- 
todia y enseñanza de Don Guillen de Monredó» maestre del Temple* 
á quien debió una escelente educación. 

£1 conde del Rosellon llegó por fín á alzarse con el gobierno del 
remo durante la menor edad de Don Jaime; pero descontentos de 
su administración los pueblos, resolvieron ponerla en manos de su 
jóven monarca , aunque a Ja sazón no pasaba do diez años , y tras- 
portarle á Zaragoza para reconocerle públicamente por su sobe- 
rano. £1 proyecto estnvo á pique de malograrse , porque apenas lo 
supo el conde t mIíó con un grueso destacamento de tropas contra 
los que Gonducian al rey, los sorprendió en él eammo, y segura- 
mente hubiera podido desbaratarlos , y apoderarse de Don JaSme ; 
pero temió sin duda, y hubo de contemporizar. 

Las parcialidades oontinuaron sin embargo, aunque mas encu- 
biertas;, y para proporcionar al jóven rey un apoyo contra sus 
rivales, se creyó preciso casarle con la In&nta de Castilla Dolía 
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Leonor, hija de Don Alonlo VIH. Muy poco ó nada fiié lo qué se 
wlelaaté. Don Guilleii de Moneada y Don Pédro Ahones, caba- 
Uem principales do Aragón , do eonderto con d iUiiuite monge 
Don Femando, y con DÍm Ñafio, hijo dd conde dd Rosellon, 
bailaron medio para apoderarse de Don Jaime» j detenerle en su 
pelado mismo. como prisionero. Este se cansó bien pronto dd 
enderro , y con d favor y consejo de Monredó, se refugió en d 
Castillo de Horta , que era de los templarios. Ahones morió poco 
desmies á manos de nn cabdlero leal; y sin embai^ de su re^ 
bddSa sitttió d rdno tanUi su muerte , que como d d rey hulñeae 
sido la causa, se pasaron todos los pueblos d partido de su tio« 
esoepto Cdataynd. Turo d rey entónces que vderse de toda sn 
pmdenda para apaciguar la sedidon, y logré roas con su agrado 
¿ Indulgencia, cjue hubiera conseguido por lá fbena. Las casas y 
fumflias mas pnndpales y mas enemigas suyas se dedararon luego 
en su fimr, y sn tio mismo Don Fomando abandonó su^ proteo- 
dones» é in^áóró su perdón. A todos los recibió en su gracia ; y 
apénas hubo conséguido restablecer hi quietud en so rdno, quiso 
ensayar su espíritu guerrero. 

Empeló sus espediciones por la conquista de Mallorflo. E^a isla 
habiacaido en manos de los sarracenos cuando estos se apoderaron 
de Espalla : fl<H*6dó bajo so dominación igualmente qne las otraa 
Bdeares; y en 1229 podía sin dificultad poner sobre las armas 
mayor nAmero de combatientes, que quizá tiene de habitantes en 
d^dia. El prindpe que rdnaba entónces se condlióla enemistad 
de Don Jaihiie por nna foniarronada imprudente ; pues bd)i¿ndde 
este enriado á pedir lá restitudon de dos barcos catahines , apresa* 
dos «I alta mar por los mallorquines , el monarca insular, afectando 
una ignonnda insultante, preguntó desdeñosamente al enviado $ 
«¿Y qinta decís que es vuestro doefto? — Mi dueflo, respon- 
dió * es* d poderoso Don Jaime , rey de Aragón , que sabrá acabar 
con todos vuestros moros, i La narradon que á su regreso hizo 
d embajador indignó de tal manera á Don Idme, que inmedia- 
lamente se dispuso para atacar á Mallorca, y cuentan que juró 
acbred ñlíAviioabandomr laemprenhoMla^em^^ 
nujfo par lag barbas. Desembarcó electivamente en su isla ; quedó 
prisionero d monarca mahometano, y los que nos han trasmitido 
la espede lUnilosa de aqud estravagante juramento dicen que le 
cumplió asiéndole por barbas. Lo que no tiene duda es que le 
trató con mucha humanidad , y que respetó su vida, aunque nada 
puede'asegorarse acerca de su suerte en lo sucesivo. 

Tres años después ee apoderó Don laime de las demás Baleares , 
quedando asf los moro^rin este abrigo para sus piraterías, y los 
africanos dn esta escala para pasar á Murcia y á Yalenda. 
'La pobladon y riquezas de este último reino llamaban, hacia ya 
mucho tiempo , su atención ; pero nunca se habia presentado tan. 
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fidl SQ oooquicia como ahora, que ya ara duefto de las Balearea. 

eoiprett ao dqaba «ui embaqjo 40 aer anperior á aolaa saa 
faenas; y por eso filé necesario que formase oaa especie de 
cruzada , ooayídaiido á todos los guerreros , amanles de la gioriat 
asi de Espalla como de Francia, Italia , Inglaterra, y de otras re- 
giones, á que concurríesan por su parte á esta jornada bomtMas 
y coando con las tropas , que por este medio se le reunieron , se 
creyó bástanle fuerte, entró á cubrirse de laureles en e! territorio 
valentino. Dueño de las principales fortalezas del reino , eoino 
Burriana, Peñiscola, Puig de ¿nesa, y de otras ínBnítas menos 
importantes, sentó sus reales delante de Valencia, la combatió 
con el mayor denuedo , y á pesar de la vigorosa y casi desesperada 
resistencia que le opusieron los sitiados por espacio de seis meses, 
logró rendirla en 1258. La prosperidad de que iban siempre 
acompañadas sus armas consternó á los sarracenos en tales tér- 
minos , que las ciudades , las villas y las aldeas se (e entregaban á 
porfía; de suerte que tuvo la satis^ocion de ver epgrandecida su 
corona con los reinos de Valencia y Murcia. 

Don Sancho el Fuerte, rey de Naiarra» descontento en au aa- 
danidad con an sobrino Teofaaldo» conde de Giiaoipallay resolvió 
adoptar por heredero á Don laime de Aragón. Este por su parte 
no quiso mostrarse niénoa generoao que Ikm Saqi^ » y tanil^ 
adoptó, á pesar de lo estrioidinario y ridiculo de ser el adoptante 
un jóven de veintitrés años, y el adoptado un anciano de ser> 
tenia y ocho ; pero murió Don Sancho» y sus vasallos colocaron en 
al trono áTeobaldo. Hay quien dice que suplicaron á Don Jaime re-> 
nundase el derecho que le conferia su adopción , y que fué bastante 
desinteresado para complacerles; pero esto carece de prueba, si 
hien por otra parte es cierto que les permitió vivir en paz. 

De su matrimonio con la princesa de Castilla tenia un hijo lla- 
mado Don Alonso ; pero habiéndose disgustado de ella fué bien fácil 
hallar un parentesco en tercer grado , y por consiguiente se anuló 
el matrimonio, aunque Don Alonso quedó reconocido por legí- 
timo. Estos grados prohibidos eran en aquellos tiempos un gran 
recurso para los esposos fastidiados , pues los que deseaban per- 
manecer unidos sabian muy bien solicitar dispensas , y la corte de 
Roma concederlas sin mucha dificultad. Don Jaime casó después 
con Doña Violante, princesa de Hungría, de la cual tuvo á poco 
tiempo un h^o Hamado Don Pedro , á quien instituyó heredero con 
UfOñ Alomo, hfjo de hi castellana. La reparticioaqne entre anta 
hizo de su reino desagradó infinito , porque asignaba á Don Pedro 
el condado de Barcelona con cierta alteración de Ifanites» qne no 
acomodaba á loscatahmes ni á los aragoneses. El mas perjudicado 
sin embargo era el principe Don Alonso , el cual como mayor creyó 
debía oponerse á una desmembración que debilitaba al reino. La 
mayor parte de los caballeros aragoneses » y los mas distiogaidos, 
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se declaraí'on en su favor, de suene que se consideró inevitable un 
rompimieoto entre padre é hijo; y efeclivamente ei príncipe, no 
soto se separó del rey, sino que hizo alianza con Castilla, que se 
hallaba muy quejosa de Aragón. Sin embargo, á pesar de que 
Don Jaime permaneció firme en su resolución , no llegó el caso de 
sacar la espada : subsistió sí entre ambos la desavenencia y el des- 
contento de la principal nobleza, hasta que la muerte de Don 
Alonso terminó la diferencia; pero Don Jaime, que debia tener 
prurito de hacer particiones, distribuyó de nuevo sus oslados entre 
los ires hijos que tenia ya de YiolanlA, asignando al mayor Don 
Pedro el Aragón, Gatalnfia y Vateocia; las úlas Baleares á Dob 
Jaime» que era el segundo^ y á Di» Femando, queevael leroaio« 
k Pivveiisa, y loa deinas estados qae poieía en Fraocial 

d anciaiio oMmarca» que no era muy arreglado en sns costa»* 
Ims» dióáeatos tres principes oiraporc^ pequella de lMff>- 
ownós y de bennanasfinera de matrlnwnio* Murió Dote Yiolanie* - 
ycasóde seereio con ima sellora viuda, llamada DoAa Teresa Gil 
de VIdaure ; pero dorante este casamiento parece qoe mantuvo on 
trato tan íntimo con cierta dama» que acreoenió con un nuevo li^ 
la desoendenoia real. Para legitimar sus amores quiso disolver su 
matrúnonio con Doña Teresa á prelesto de haberle sobrevenido la 
contagiosa enfermedad de lepra ; no habiendo condescendido á sus 
instancias la corte de Roma, hubo de abandonar sus proyectos de 
divorcio ; si bien no debió hallarse después Doña Teresa muy satis- 
• fecha de la conducta de su marido» respecto de que se retiró á un 
monasterio del Cister. 

Cuando tocaba Don Jaime en el último periodo de su vida, y cu- 
bierto de gloria, y oprimido con el peso de los aüos , hubiera podida 
gustar el fruto de sus fatigas y tral)ajos, se vió en la necesidad de acu- 
dir nuevamente alas armas para ase^^urai- sus conquistas. En aque-. 
líos tiein|K)s, así como en el día , los habitantes de un pueblo subyu- 
gado tenían la libertad de permanecer en él reconociendo á su nuevo 
dnello, ó de retirarse oon todas sns propiedades mobiliariasadondft 
m^or les paredeae. Después de la oonqiiista de Valenaia se espatría* 
ron infinitos moros; pero quedaron sin embargo loa bastantes pata 
creer lemiUes las consecuencias de sus frecuentee conspiraciones. 
Don laime decretó su espubionty salieron conefecio masdecien mil 
personas ; pero hubieron de quedar algonoa para el cultivo de los 
campos hasta que el país se repobkise , y estos aprovechándose déla 
ancianidad del rey» y confiados en el ansilio de los granadinos y ber- 
be r isco s t desplegaron el estandarte de k rebelión resueltos á sacudir 
el yugo. La insurrección cundía por los pueblos valentinos con la 
rapidez del fuego : el caso se hizo muy serio, porque los sublevados 
formaron un respetable ejército, y procuraban apoderarse de forta- 
lezas y plazas ; y Don Jaime hubo de marchar á sujetarlos á la frente 
de guerreros » que ya sabían vencerlos. £a Alcira se sintió acome- 
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tido de una {^rave eofermedad ; y comprendiendo que estata muy 
próxima su muerte, resignó la corona en su hijo Don Pedro, pidi6 
públicamente perdón de los malos ejemplos que babia dado , y se 
vistió el hábito del Cister , resuelto á acabar sus dias en el monas- 
terio de Poblet , en caso de que no muriese entónces. Se esforzó 
pera pasar á Valencia, donde se le agravó la enfermedad , y falleció 
en ^ de julio de i276. Así acabó el famoso Don Jaime, cuyas glo- 
riosas empresas le granjearon el renombre de ConquitUuhr, 

Su hijo Don Pedro ill quiso mostrarse digno de la corona» maiv 
cbando personalmente á sujetar á los roldes moros valencianos, 
y los dejó tan escarmentados, que la mayor parte abandonaron sus 
bogares, y se refugiaron en Granada. Estuvo sin embargo muy á 
riesgo de perderla por defender los derechos de su muger Cons* 
tanza al trono de Nápoles y de Sicilia. Constanza era hija de Man- 
fredo, bastardo del emperador Federico II, y conde de Taranto, 
quien habiendo quedado por tutor de Conradino , hijo de su her* 
mano Conrado, á quieo envenenó , tuvo bastaniedestreaa para hacer 
creer la muerte dé su pupilo y sobrino, y apropiarse los estados 
que le pertenecían en Italia. Estos eran Ñápeles y Sicilia , estados 
que la corte de Roma eonideraba como feudo de la iglesia desde . 
la donación de Pipino, rey de Francia, y que procuraba con el 
mayor esfuerzo arrancar de la familia de aquel Federico, que tanto 
la había hecho sufrir. A este efecto convidó repetidas veces con sb 
Investidura ¿ los reyes de Inglaterra ; pero no hallándose estos con 
fuerzas su fidenles para despojar á sos actuales poseedores , hubieron 
de ceder el empeño á otro mas bravo. Las ruidosas hazafias de Don 
Jaime de Aragón habían hecho tan oélebre su nombre en toda 
Europa , que IManfredo temió no pusiese el papa en él los ojos ; y . 
siendo su podar tan grande, an triunfo era casi indubitable. Creyó 
por lo mismo importanUsimo prevenirse con tiempo ganando su 
amistad, y le ofreció en raatrimomo su hija Constanza para su 
primogénito Don Pedro; y á pesar de la intriga con que la corte 
romana procuró impedir este enlace , y desconcertar esta alianza , 
00 pudo oonseguirlo. Dirigióse entónces el papa Clemente IV , á 
lasaaon reinante, al santo Luis, rey de Francia, haciéndole las 
mismas ofertas que á los ingleses , con tal que arrojase de Sicilia al 
tirano Manfredo ; pero embebido todo en sus espedíciones á la Tierra 
Santa, no quiso meidarse en el asunto. Finalmente su hermano 
jCárlos de Anjou se encargó de la empresa, recibió la investidura 
por mano de un legado ponUfício ; y coronado en Roma por el 
flúsmo Clemente , marchó al punto contra Manfredo. Vinieron á las 
manos cerca de Renevento ; perdió Manfredo la batalla y la vida , y 
CáHos quedó dueño de sus estados. No era posible que Don Jaime 
se mostrase indiferente á anos sucesos qae privdNm á su nuera 
Goosianza de la corona que por herencia le correspondía , y que 
por coDsigttipnie había de radicarse en sa descendencia ; pera sit 



Digitized by Google 



LIBRO IMOVEiNO. 



201 



manUiva pasivo hasta su muerte , sin que podamos adivinar la causa 
de su inaodoo ; y quizá no se bobiera movido tampoco su bijo Don 
Pédro , siendo aun mas interesado, á no haber sido por las vivísimas 
y repetidas instancias de los sicilianos. LatiraniadeCárlos, y el deseii- 
kñoo áe loa auyos, babian becho tan odíosó en ObÓM la isla el noilÉ^ 
bra francés t que sus <^rimidos babitantes solo esperaban hallarse 
aoslittiidos para tomar las armaa,' y iipeUídar libertad. Clamaban á 
BoBFedro poique les ayudase á sacgdhr'élyii^lómaDdo posesta 
daím reinopropío de au muger Doña Constanza , y que debía recaer 
en sus bijos como descendientes de la casa de Normlmdia, que le 
taibiaredimido del poder de loa bárbaros : leofrecian ai mas, dinerby 
ciaÉrtf necesitase ; y efectivamente , con su ausiiío se bailó el arago^ 
IM muy en breve eii disposídoii de fl^lár mía numerosa escuadra, 
qae sali6 delortosa , sin qoe pudiese nadie trascender so destino. 

Sejginrosya los sicíüános de tener un vengador^ Ojecuta ron aquella 
horrible carnicería, conocida en la historia dni^el nofnbre de v<t- 
pdrúi náüanoi. Conjurados con el mayor secreto los habitanteit 
dc{joIlaron en un mismo dia y á kk misma hora á cuantos franceses 
había en laisla^-sln esceptuar de sé enconada rabia sino á GuiHelmo 
de Porceieir <piO siendo anteriormente gobeniador» se había Oóil- 
ducíájB^éiNi mucha probidad y justicia ; aclamaron par il|pey á Don 
Pedro, y se dispusieron á hacer frente á Cárloa, en caso de qoe 
Imntase castigar su atrevimiento. No fueron cbn efeipto vanos sus 
recelos, porque Cárlos se presentó en la isla con un poderoso ejér- 
cito, quesupó proporcionarle el papa,Martino IV, y hubiera sa- 
t¡stfsc!ha*au venganza , á no haber aportado feüunente la escuadra 
afágÍDMÍesa. Fué tal el espanto de Gárlos, que se retiró á Calabria 
poco menos que huyenda; y finalmente, después de muchas acdo- 
les iodoeisas » convinieron kisdoa reyes en terminarcuerpoá cuerpo 
sus desavenencias, ó en un combate de eieiito odotta ciento en la 
dudad de Burdeos. UaUáodose tan inmediatos , parece que hubieran 
podido scOalar al momento so campo de batalla ; pero Cárlos quiso 
valerse de este ardid para ttcár de^a lato á Don Pcdt o , y arrojarse 
laaifOí'aohre élla con su gente. Sin embargo , Don Pedro no fué tan 
hlki>rudente qoe la dejase sin la correspondiente defensa espuesta 
á una invasión : "partió , y en el mismo dia del plazo se presentó 
incógnito en la vega de Bordeoé, acompañado de tres caballeros 
SQlamente» £1 rey de Inglaterra, cñya era la ciodad» habia de ase- 
gurar el CÉID^ por medio de su senescal; pero el papa lo habia 
prohibido por evitar el duelo» y Don Pedro , cansado de esperar todo 
el dia á su competidor , y oooocicndo el peligro m que se hallaba 
sil persona donde b6 se aseguraba el campo , se retiró satisfecho 
con un testimonio que exigió de su puntualidad , y dejando en poder 
del«e«Mal btt ariñaa4Bi|ne se habia de haber servido en el combate. 

£ntre tanto bo se descuidaba el papa en hacerle por su piarte 
pttWü giiárra píodia. A sos inslanaas penetró éa AragOb él rey de 
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Francia, taió , quemó , destruyó una porción de pueblos, y se retiró 
después de liaber logrado la mezquina satisfacción de hacer estos 
perjuicios á un enemigo indefenso. Aprovechándose el papa del 
terror que infundían la% censuras eclesiásticas , privó á Don Pedro 
de las alianzas que podian serle ventajosas, fulminó contra él sen- 
tencia de privación desús reinos y señoríos concediéndolos al prín- 
cipe cristiano que los conquistase ; y no contento con esto , dio la 
investidura de ellos ¿ Cários de Yalois , hijo segundo del rey de 
Francia, con cierta sujeción y dependencia de la siHa romana. 
Apeló Don Pedro de aquella eentencia, como dada por m joei 
incompetente, parte interesada» y sb audiencia de la contraria; 
protestó la injusticia con que se pretendia^lespcijarie de sus estados , 
sin mas delito que reclamar sus derecbos; se allanóá producir sus 
esoepciones y defensu contra los procesos, esoomuniones y se» 
tencias pronuncia d as en perjuicio de su persona y reinos* siempre 
4|ne se le concediese un lugar á propósito en que pudiese hacerlo 
libremente y con toda seguridad ; pero últimamente» por si eran 
infructuosas todas estas {gestiones, sobre lo cual parece que no de- 
bían quedarle muchas dudas , apFcstó mayores fuerzas » y se dispuso 
á una vigorosa defensa de sus estados. 

No tar^ mucho tiempo en llegar á conocer la oportunidad de 
estos preparativos. El rey de Francia invadió el Rosellon con un 
ejército de cien mil hombres, y no hallando la menor oposición en 
Don Jaime, rey de Mallorca, que mantenía por suyas las principa- 
les plazas , se apoderó sin dificultad de iodo aquel condado. Pasó 
los Pirineos, y dueño del Ampurdan , se puso sobre Gerona, cuya 
guarnición, después de una eslorzada resistencia, tuvo que capi- 
tular. Durante el sitio una escuadra catalana , que salió de Barcelona 
á observar la posición y movimientos de la francesa » apostada desde 
Goliubre hasta Guixols, se encontró con veinticuatro galeras ene- 
ra^ en la embocadura del Ter ; y después de un combate muy 
sangriento» las abordó» apresó quince, y puso en fuga las restan- 
tes. A esta victoria se siguió otra no ménos sellalada en el cabo de 
San Felió» con pérdida de cuatro mil franceses » de trece galeras» 
de otros barcos menores » y de la caja militar ; cuyos reveses , uni- 
dos al voracísimo contagio que empezó á padecerse en el ejército de 
tierra» obügaron al rey de Francia á levantar apresuradamente el 
campo, y restituirse á su casa. Siguió el alcance el de Aragón , 
ocupó las eminencias por donde tenia que repasar los Pii ineos ; y 
acometiendo á aquel ejército enfermo y casi fugitivo, le acabó de 
deshacer completamente. 

Muy poco s'obrevivió Don Pedro á esta célebre campaña, le sor- 
prendió la muerte en Yillafranca de Panades, haciendo prepara- 
tivos para vengar con la conquista de las Baleares la mala corres- 
pondencia de su herniauo Don Jaime, y falleció en 8 de noviembre 
de 1285 , recomendando muy particularmente esta espedicion á su 
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prliiio(|[áiilo Don Alonso , que k concluyó innoiediMaiBente con toda 
léficidid. Terminó sus días con el consuelo de ver asegurada la 
conNia de Sicilia en la cabeza de su hijo segundo Don Jaime , 
muerto su conipelidor, habiendo hecho prisionero ¿ su hijo Gárlos 
deSdemo , y renuncíáBdo este á eu Cftvor cuaiiioe derecboe podían 
oomspoDderle. 

Don Alonso 111 tii?o bastante eneifia para protestar, al tiempo 
de coronarae» qne no rccíbia la diadema por autoridad de la Iglesia» 
ni 'en su contra; y que aun cuando aquella ceremonia se .bacía en 
ligar sagrado, pÍMlía haberla hecho» y podrían hacerla en cual- 
quiera otro los reyes sucesores. Esta protesta » en unos tiempos fm 
que nadie osaba disputar 4Hl santa sede la feculiad de disponer á 
su arbitrjki de los cetros , avivó eu tales ténniaea al resentimiento 
, del papüy iqué^no fué posible conviniera en la paa que le propaso 
Don AloMO. £1 rey de Inglaterra » que finalmente se constituyó me- 
diador, se avistó con el aragonés en Oloron; y creyendo que la 
libertad de Cárlos de Salemo contribairia infinito á disponer el 
áMOBO del papa á una reconciliación» procuró persuadir á Do» 
Alonso á que se la concediese. Este contksocndió sin repugnancia ; 
pero bajo la eondidoa de que su prisionero babía de conseguir de 
Roma , Francia y Gárlos de Valoís tres afios de tregua con Anf^m 
y Sicilia, y cuando esto no fuese asequible» volvería á presentarse 
pi^ donde se le mandase» dejando ántes para seguridad sus tres 
bijoa en rehenes, nna gran suma de dinero» y el condado de 
Provenza. 

El resultado sin embargo burló sus esperansas* Verdad es que 
el rey de Francia procuró persuadir á su hermano á que abandó- 
oMe sus preteasíooes á los estados de Aragón ; pero este no soloae 
negó abiertamente á ello, sino que contra todo derecho de gei|tes 
biao prenderen Narbona á unos embajadores qne enviaba el arego* 
nes al papa. Este por su parte , no contento con hacer tomar el 
titulo de rey de Sicilia á Gárlos de Salemo » le coronó solemnemente 
e^Rieti , sin atender á las condiciones con que se le había puesto 
en liberúul» asegurándole que no estaba obligado al cumplimiento 
de sus promesas» y absolviéndole de todo en caso neoesarío. A vista 
denn empeño semejante, nadie podrá estraftar que se cumpliese el 
plaao» y nada se hubiese adelantado bácia la paz. El rey de Ingla- 
larra cróyó haber desempeftado su encaiigo con alagar varias escn- 
aaa» y estrechar á Gárlos de Salemo para que compareciese ante 
el aragonés» y diese cuenta de su persona ; y este» convencido de 
la indispensable necesidad de remitir la deosion á las armas» ae 
dispaso á la guerra con el mayor ardor. Por fin se allanó el paps| 
á comprometer las pretensiones y derechos de cada una de laa 
potencias beligerantes , en la sentenciii de dos cardenales kigadoa á 
Francia con plenos poderes para proporcionár la concordia; y á 
presencia» y con acn«Mlo de ciertos embtg'adores aragoneses f. 
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friDoeses , se coocloyó en Tarascón un tratado de pai , cuyos prín- 
oi|Mile8 capítulos eran dirigidos á asegurar al papa la posesión da 
h S^ia , despojando á los descendientes de Manfredo. Nunca 
podrá disculparse á Don Alonso de haber ratificado esta concordia , 
aiNindonando en situación tan crítica los intereses de su madre y 
bermano; pues aunqoe sus enemigos eran muy poderosos, no es- 
taba tan abatido que no hubiera podido obtener ¿ favor de su 
familia capitulacioDes mas TcnU^osas. Murió en 18 de junio 
de 129i , llevando al sepulcro el renombre de Liberal. , 

Le sucedió su hermano Don Jaime 11 , á la sazón rey de Sicilia, 
cuya vacilante corona abandonó á su l^rmano Federico , siendo lo 
mas particular, que después de habéf sostenido con la corte de 
Roma una obstinada lucha por conservarla sobre su cabeza, apé- 
nas se vió ase{jurado en el trono de Aragón , se declaró protector 
de las preiensiones del papa , y uniéndose con Cárlos de Saleroo, se 
presentó en Sicilia con una poderosa armada al mando del célebre 
almirante Roger de Lauria ; pero el valor de Federico le obligó á 
renunciar para siempre una empresa , que le hacia lan poco honor, 
y á contentarse con la Córcega y la Cerdeña, que el papa le había 
concedido para cuando las conquistase. No tardó nacho tiempo 
en asegurarse el froto de esta concesión ; y después de ensanchar 
con esta conqiiisia sns dominios, dejó las armas, dedicándose á 
hacer floreciente el comercia marítimo de sus vasallos. Su hijo 
mayor Don Jaime tomó la asombrosa resolución de no querer 
reinar jamas. En vano le persuadió sn; padre , en vano le Imtó para 
qne mudase de parecer : pues á presencia de los estados del reino, 
renunció para siempre el trono, tomó el hábito de san Juan de 
Jemsalen, y en adelante hizo una vida de aventurero, sin ambl- 
dqn ni pesar. 

El menoi', llamado Alonso IV de este nombre , fué pues el elegido 
para suceder á Don Jaime, que murió en 2 de noviembre de 1527. 
Don Alonso acababa de perder á su primera muger Doña Teresa de 
Entenza , y sin embargo de tener asegurada la sucesión del ryio 
en un hijo , que se llamó Don Pedro, pasó á segundas nupcias con 
Doña Leonor de Castilla ; y el espíritu de discordia , que en seme- 
jantes casos suele perturbar las familias de los particulares, se 
insinuó también en la suya, escitando el descontento nacional. 
Antes de su matrimonio había hecho un estatuto, por el qufrse 
obligó con juramento á no enagenar cosa alguna del patrimonio 
real por espacio de diez años ; [^ro infiel á su promesa, asi que se 
verificó su enlace, quiso dar á sn nueva esposa una mnestra de so 
carifto , donándole la dudad de Huesca con algunas villas y castillos. 
Los eMados del reino redmnaron inmediatamente hi donación; 
pero el rey procoró deslumhrarlos, declarando que no hábia sido 
'SU ánimo comprender en el estatuto á'su muger ni á sus hijos; y 
.creyendo que semejante efugio habla dejado á todos satisféf^hos. 
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apénas di6 á liis te roim» uñM ai racim nacido un piii,»üe pairir 
uMMiio en la dadad de TiNlosa, y villaa de Alicante, Orihueia» 
Guardamar y otras» que cedió i su fovor. La reina , á qnien no se 
ocnltaba la poca seeorídad de tan exorbitantes donaciones , mién- 
tras no qoedaseo saDcionadas con el voto de la nadon , supo deter- 
minar al rey á qué obligase á todos los ricoshombres y cáballoros 
^ á prestar pleito homenage de ayudar y defender al infante , man- 
teniéndole en posesión de días ; pei^ uno de dios, llamado Don Ot 
de Moneada , despreciando rue{][us y amenazas , se negó abiertt^ 
mente á un juramento tan perjudicial á los intereses del principe 
heredero. Su resistencia se graduó de temeraria, y fué ademas 
bien infructuosa ; pues el rey , como 5>i se hubiera propuesto úni- 
camente enriquecer á un solo hijo á espensas del otro, continuó 
sus liberalidades en términos (jue el reino ya no pudo disimular. 
Contradijeron los tres estados tan escandalosa prodigalidad. Valen- 
cia se puso en arma para defender la integridad del patrimonio real, 
y todos se hallaban arrestados á l esisiir con vigor á los oficiales 
reales qlie presumiesen valerse de la fuerza, y aun á allanar el pala- 
cio en caso necesario, degollando á cnantos se les opusiesen. 
Creyendo d rey que su presenda pondría freno á los detconlentos, 
y que nadie osaría contradedrle, se presentó en d concejo de 
Vatonda > reconvino, instó y aun amenazó ; pero Guillen de Vinatea, 
nno de k» primeros magistrados, tuvo bastante enterm para 
manifestarle que ni debía haber hecho, ni permitido unasdoniH 
dones tan diamelralmente opuestas á los estatutos del reino, como 
perjudiciales á la corona, c Los del gobierno de esta dudad, ana- 
dió, preferimos morir en defensa de las leyes, y nunca prestáre- 
mos nuestro consentimiento á tan exorbitantes enajenaciones contra 
los derechos del príncipe. ¿ Qué vigor, qué fuerza , qué autoridad 
tendrán las leyes, si hoy se establecen y mañana se quebrantan? 
Podremos morir, no hay duda; pero tampoco quedará nadie vivo 
en este palacio , y todos perecerán al furor del pueblo que nos 
aguarda afuera. » La firmeza con que profirió estas palabras hizo 
conocer al rey la disposición en que se hallaban todos sus compañe- 
ros; y fuese prudencia ó temor, hubo de tomar el partido de 
levocar las donaciones. Vivamente resentida la rema contra los que 
tanto se interesaban por el principe é integridad de la corona , 
juró tomar una ejemplar venganza; y tenieudo bobre su marido 
todo el dominio que ya deja conocerse, no le fué muy dilícil conse- 
guir que unos fuesen desterrados de la corte, procesados otros 
como reí» de lesa magestad , atados personalmente algunos ante 
el rey para satislacer á sus cargos, y muerto ignominiosamente d 
qne tuvo la imprudencia de comparecer. 

Esta persecndon le condUó dodio general, y particularmente 
d dd príncipe Don Pedro , que por estatuto de la nadon era gober- 
jUMior dd rdno como príndpe heredero ; d Uen por entóneos limitó 
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su resentimiento á neniarse con la miyer aMeren á waSntm Im 
donaciones beohas á su hemaDO. 

Morí6 sil padM en 91 de enero de i396; y h reiiMi, que M ae 
ooosíderalba s^ra en medio de un pnelílo que la aborrecía « deter* 
minó salvarse en Castilla eon todas las riquesas que debía á la 
prodi^^ilidad de su difunto esposo. Allf imploró la protección de su 
hermano el rey Don.Alonso XI> como único recurso que le quedaba 
para mantener sus derecbc» y los de sos hifos en Aragón. £i rey 
practicó en su fisvor algunos oficios; pero el aragonés supo eTadírae 
éon una respuesta especiosa , y procedió á secuestrar las inmensas 
rentas que percibía su madrastra en Aragón , Valencia y Cataluña. 
Picado de eslc desaire el castellano, entró á sangre y fuego por el 
reino de Valencia : Don Pedro se preparó á la defensa ; y á no haber 
metliado la autoridad del papa , el asrinlo se hubiera hecho muy 
serio. Conviniéronse por fin en comprometer sus intereses respec- 
tivos al parecer de arbitros; y las resultas de este compromiso 
fueron permitir á la reina viuda Doña Leonor el disfrute vitalicio de 
los pueblos que le habia dejado su marido , quedando reservada á 
ia COI üua la jurisdicción. 

Sose{]adas estas diferencias concibió Don Pedro el ambicioso pro- 
yecto de usurpar á su cuñado Don Jaime II la oorona de Malkifca ; 
y para conseguirlo con alguna apariencia de justicia, no ae detuvo 
en recurrir á ios medios mas viles é indeooroaoa. Era el 'reino de 
Mallorca una especie de feudo de Aragón, y estaban por lo mliaio 
sus soberanos sujetos ¿ derui dependencia, que no podían sacudir 
sin hacerse reos de un delito enorme. Quizá no habia Don Jaime dado 
el menor motivo para que se dudase de su fidelidad ; pero Don Pedro, 
sobrédalos tan^vero^iles como inciertos, forjó una atroz ca- 
lumnia, y con cierto aparato de juicio, le sentenció á perderla 
corona. Apeló el mallorquin á las armas, y tenia bastante valor 
para no dejarse atropellar impunemente ; pero cobardemente aban- 
donado de los suyos , tuvo que ceder á su ambicioso cuñado , el 
cual le despojó de todos sus estados con la mayor inhumanidad. 

Don Pedro hubiei a podido reinar tranquilamenie en medio de 
sus vasallos, si su carácter arrebatado y caprichoso no le hubiera 
hecho cometer una imprudencia, que pudo serle muy funesta. Las 
leyes de Aragón escluian á las hembras de la sucesión en el reino ; 
pero Don Pedro, privado de descendencia masculina, y sin espe- 
ranza de tenerla en adelante » quiso hacer una escepcion á favor de 
su hija primogénita Doña Constanza ; y como la trasgresion de las 
leyes fundamentales de un estado ha ido acompañada sietnpre de 
violentas conmociones , los aragoneses, fuertemente apegados á sus 
fueros y privilegios, formaron tma liga, que llamaron Ul uufoti, y 
lomando las armas y ae opusieron con firmeia á la novedad. En 
vano biso Don Pedro los mayores esAieraos para sujetar á los des*' 
conientoa ; porque después de derramar infinita sangre , prevaMa 
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la unión , á la manera de una Iridra , cuyas cabezas se reproducían 
amenazándole con nuevas desTenturas. A la sombra de estas in^ 
quietudes quiso probar fortuna el destronado rey de Mallorca Don 
Jaime ; a()restó la gente que le fué posible, se confederó secreta- 
nieiiic con ios de la unión , y desembarcó en Mallorca, resuelto á 
sostoB^rse con denuedo ; pero escesivamente confiado en el número 
de sdPkropas, tuvo el arrojo de aventurar una batalla decisiva , la 
perdió , y fué muerto en ella, fkm Pedro , sin embargue , al cabo de 
dos años de ag;¡tacíon, carnicería y horrores, tuvo que declarar • 
inmediato sucesor de la corona á su medio hermano Don Femando, 
hijo de su madrastra Dofts Leonor, para en el caso, que do se 
verificó , de que falleciese sin hijos varones legi timos. 

Otra imprudencia no ménos peligrosa y viiuperablc fué la de 
obstinarse en proteger á un almirante suyo, que tuvo la temeridad 
de violar la neutralidad de un puerto castellano , apresando unos 
barcos placentinos , pues por ella se vió empeñado en una sangi ientá 
gaerra con Don Pedl% tfíl Castilla, que se continuó por diez años 
con el mayor tesón. UnavezeomproiMiido en ella, era natural que 
asimílese de todos ios arbflttte JiM^ pati MáMt át mt 
eiveÉigo ; aprovechánddaévefn^iMihtiirt^ qué'íofiiilKi entre 
este y sus hermanos Don Enrique , DoÉÍMnque y Doif Tdfe, biso 
eon ellos una liga muy peli{;rosa pt^^ tmm^ 
sn lugar los progresos y vidsitodefl de eala cooMérÉclOil 
visto el éxito deeaia guerralltt AnféMAéiS^ y puáiil 

decirse que si este né^ deb«í eadtisivameme || líoi^^ 
Don Pedro de Aragón , su» Mílittt lé iúMálá^^4áÉl^eaie el 
eáaiiso de) trono. ' ^^'''^ 

' Finalmente, entre las acciones q^diiítúiHIttñlñ conducta de Don 
Pédro lY , puede contarse li^leisrail t|ue sacrificó al odio público 
á Don Bernardo de €abrarii* Este caballero había sido su general, 
su ministro ysn<ftl^Íi dbáMiyríiid||^ En medio 

de las facciones queliAiM álbrasador-ieNeino, se había mostrado 
siempre fiel á sü rey , quien le pagaba cdv ÉÉÍ^iíníifianza abspluta ; 
pero gozaba de grande áttieridad , y est^fíSiMr-^fa que se lé atri- 
buyesen los desaciertos del nionarca , y ñiese él mÍ6^fllé%' envidra 
de sus émulos. Sea que el rey creyese justificarsé^i^os ojos de sus 
Vasallos inmolándole, sea que se hubiese hecho sospechoso con fun- 
damento, Don Pedro le hizo prender ; y suponiéndole reo de toda 
clase de delitos, sin prueba ni defensa fué condenado á muerte por un 
tribunal presidido por el duque de Gerona , hijo del rey , que parece 
debiasn edOcacion á Don Bernardo. Otros dicen queel rey mismo fué 
quien pronunció la sentencia, y que el de Gerona se encargó de la eje- 
encion ; pero esto en suma no sería otra cosa que una atiticidad mas. 
Losliistoríadores convienen en que el gran crimen de Cabrera cofMsis- 
tió en haber sido demasiado fíel criado de un amo poco agradecido. 
Murió Don Pedro en 5 de enero de 1387 , dejando dos hijos va- 
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rones bftbidoaen so teroera muger Dofla Leonor de Sicilia, Uioui^ 
dos Don Joan y Don Martin; y se le conoce con el renomlife del 
CeremonioiO f por la ^cion que se dice tuyo á las grandes asambleasl 

Don Juan, que era el prímo{jénIto , fué por consi(;uicnte su suce- 
sor, y el primero de este, nombre. La reina Dofla Sibila de Forqj^ , 
su madrastra, cuarta muger «Je Don Pedro, que debía ten^r su 
resentimiento por e! mal trato que lehabia hecho sufrir en i(Wa de 
su marido, huyó de Barcelona ántes que este acabase de fallecer; 
pero alcanzada y presa en el camino, sufrió la cuestión rigurosa 
del tormento, porque confesase los crímenes que se le imputaban 
de haber hechizado al nuevo rey con una bebida que le habia alte- 
rado la salud , y de haber estraido del palacio real cuanto habia 
podido llevarse. Ifjual suerte sufrieron los caballeros que la acom- 
pañaban , de los cuales dos fueron degollados , otros castigados con 
prisión perpetua , y la reina libertó su vida por la mediación del 
célebre cardenal Don Pedro de Luna. 

* El reinado de Don XMan I fué sumamente corto , y su fin muy trá- 
gico. En 19 de mayo de 1385» babíéndose aleado de los suy<Á 
persiguiendo é una loba en una cacería, ya sea que tropezase su 
caballo j ya que cayese de él» como pudo suceder , coando llegaron 
los monteros había espirado , ó le iÚtaba^pooo. Quizá no tenia este 
monarca todos los dotes de un buen principe ; pero no se la poeden 
negar algunas virtudes. Era de genio amable y complaciente, es- 
cuchaba con bondad las reconvenciones que le hacían, y lo que es 
aun mas raro , se anticipaba á ellas. De sus dos mugares dejó úni- 
camente dos hijas ; pero como estaban las hembras esduídas de ía 
corona, hubo de pasar esta á su hermano Don Martin, que á la 
sazón se hallaba ocupando el trono de Sicilia por su matrimonio con 
Doña María, hija y sucesora de Don Fadrique, rey de aquella isla. 
No faltó sin embargo quien se la disputase á pretesto de mejor de- 
recho. El conde de Fox, casado con Doña Juana , primogénita del 
difunto rey, empezó á apellidarse rey de Aragón; y entrando por 
Cataluña, se hizo dueño de muchos pueblos y castillos. Don Martin 
se hallaba todavía ausente ; pero la aciividad y providencias de su 
muger Doña María, que casualmente se encontraba en Aragón , y el 
valor de los aragoneses, consiguieron escarmentar al invasor, y 
obligarle á retirarse á Francia con pocos ánimos de volver á la 
empresta. 

Al partir de Sicilia dejó Don fliartín aquella corona á su único 
hijo' del mismo nombre ; pero murió este príncipe en la flor de su 
^ad, y su padre le sign¿& á poco tiempo. So muerte, acaecida 
en 51 de mayo de 1410, puso en movimiento no solo al reino de 
Aragón, sino á los de Castilla, Nápoles, Francia y Sicilia; piies en 
todos ellos habia quien aspiraba al trono, y creía pertenecerle es* 
elusivamente. Seis eran los pretendientes : el infonte de Castilla Don 
Fernando, nieto de Don Pedro i Y de Aragón; el conde de ürgel 

» 
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Don Jaime, biznieto por agnación del rey Don Alonso iV; Don 
Alonso de Aragón , duque de Gandía , en calidad de hijo del infante 
Don Pedro, hijo cuarto del rey Don Jaime II ; Luis de Anjou, nieto 
por su madre de Don JuanI ; Don Fadrique de Sicilia , hijo natural 
de Don Martin el jóven, aunque legitimado por sü padre ; y el conde 
de Fox» oomo marido de.pofia Juaná de Aragón , hija del rey Don 
Joan I. Sin einbar(>o de qae entre todos e! infante Bon Femando era 
^ mas hraiédiato al últíroo reinante, y á quien este se babia incli- 
nado mas poco ántes de su muerte » ninguno de los otros creía mé- 
nos robustos Sus títulos; y el que tenia Bastante moderación , y no 
acudía á las armas para sostenerlos , no dejaba por eso de buscaren' 
su apoyo el dictámen de los mas famosos letrados de aquel tiempo. 
£1 conde de Urgel , en el concepto de. inmediato sucesor, se habia 
alzado con el gobierno del reino en vida y atin oott repngnaUcia del 
rey difunto, y se prevalía de esta cualidad para oprimir á los que 
no eran de su partido ; y aunque Aragón se resistia á reconocerle, 
ardia en facciones dividido entre las poderosas familias de los He- 
redias. Lunas y Urreas. Iguales inquietudes tenian conmovida á 
Valencia. Las casas de los Centelles y los Yillaragut pusieron al reino 
en combustión ; y Cataluña no se hubiera preservado de esta cala- 
midad , á no haber confiado muy desde los principios la regencia d 
un consejo ó parlamento, compuesto de ministros de conocida pro- 
bidad y prudencia. 

No sin muchos trabajos, íatigas y desvelos consiguieron las prin- 
cipales personas de aquella corona que loa tres reinos se conviniesen 
en nombrar nueve sugetos, tres por parte de cada uno, para que 
examinando á la manera de jaeces el derecho de los competidores , 
y oyendo los fundamentos de so pretensión , adjudicasen la corona 
con su acreditada ciencia » juido é imparcialidad , á quien en justicia 
le correspondiese. Los pretendientes se allanaron á este medio; y 
quizá fué esta la vez primera que se vi6 comprometida en un tribu- 
nal de letrados la disputa sobre la pertenencia de un reino. 

Se reunieron con efecto los compromisarios en el castillo de Gaspe; 
convocaron á los interesados para que por medio de sus procurado- 
res acudiesen á deducir su derecho ; y después de tres meses de 
sesiones , se declararon por el infante Don Fernando. Esta senten- 
cia fué un bálsamo saludable, que cicatrizando las heridas abiertas 
por la discordia , restableció en el reino la serenidad. Los mismos 
aspirantes á la corona se sometieron gustosamente á ella , prestando 
la obediencia al nuevo rey ; y solo el conde de Urgel quiso llevar 
adelante su temeridad , manteniéndose armado contra Don Fer- 
nando ; pero este, que no se creyó en disposición de sufrir seme- 
jante osadía , marchó contra él , le sitió en la fortaleza de Balaguer, 
y le ób\i{]ó á entregarse á discreción. El vencedor le perdonó la vida 
con su acosiumbi ada generosidad ; bien que no pudo libertarle de 
la prisión perpetua á que después de un formal juicio le condenaron 
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los estados del reÍDO. Don Fernando era de un temperamento débil, 
y no reinó mas qoe ciiatro aflos , lalleciendo en Igualáda en 2 de 
abril de 14i6. 

So hijo Alonso V fué uno de Jos méjores hombres de su siglo. 
Sumamente aficionado á las letras, gustaba de la com|[)afiia de los , 
sabios , y desplegaba con elfos su liberalidad. Tenia por emUema 
nn libro abierto, y solia decir que un principe ignorante nú e$ mas 
que un asno coronado. Las facciones que agitaban en su tiempo el 
reino de Nápoles obligaron á .su reina Juana á llamarle en su so- 
•corro contra el duque de Anjou» que sostenido por los principales 
napolitanos» la amenazaba con la pérdida de la corona. Pará em- 
peñarle mas en su defensa* le lisonjeó con la promesa de adop- 
tarle por hijo é inmediato sucesor; y Don Alonso, sin embargo de 
conocer que iba á empefiarse en una guerra larga , dispendiosa y 
escusada, cuando nada podía prometerse del carácter voluble 
de la reina, prestó inmediatamente sus armas para libertarla de 
sus enemigos. No tuvo mucha dificultad en ahuyentarlos, y la 
reina verificó so promesa solemnizando la adopción de Don Alonso; 
pero apénas se vió libre de los de Anjou , pensó , por un efecto de 
su natural inconstancia , en arrojar de Nápoles á sus libertadores. 
Desconfiando de sus propias fuerzas para consegnirlo , se confederó 
secretamente con d papa, procuró deshacerse pérfidamente de 
Don Alonso, y ya qne se malogró el golpe, revocó su adopción , 
adoptando en su lugar al duque de Anjou, estrechamente unido con 
el papaÜartinoY. Por mediar Don Alonso en las desavenencias 
queconmovian á Castilla con. motivo de las parcialidades de su 
hermano el maestre Don Enrique, suspendió algún tiempo su ven- 
ganza, pero habiendo vuelto después con una gruesa armada en- 
contró tan mudadas las cosas, que la reina , stimamente disgustada 
del de Anjou , le convidó con la coroda de Nápoles , olredéndose á 
revocar la adopción de aquel, y revalidando la suya, como lo 
ejecutó con el mayor secreto. Faltaba sin embar^^o sancionar esta 
resoludoo con k aprobación é investidura del papa Eugenio, sucesor 
de Martino; y este, que se daba por ofendido del de Anjou, se 
vendía por afecto á Don Alonso, y le tenia prometidas una y otra, 
tan léjos estuvo de cumplir su palabra , que se confederó aun mas 
estrechamente con aquel. No sabemos el objeto ni el motivo de esta 
mudanza, pues en cambio de la investidura, se había ofrecido Don 
Alonso á procurar de todos modos que el emperador de Alemania 
desistiese de la protección que dispensaba á los padres congregados 
en el concilio de Rasilea , y que trataban de deponerle, nombr ando 
en su lugar otro papa. Como quiera, el resultado fué que el rey 
se puso de parte d^ los de Basilea , hiriendo al papa por los mwmos 
filos, pues no le quedaba duda en que una vez depuesto, fácil- 
mente obtendría del concilio la investidura, si no podia conseguir 
que la tiara recayese en uno de los suyos. 
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- La muerte de la reina de Nápoles, y las circunstancias que la 
acompañaron , le obligaron después á tomar otras medidas mas 
efectivas y vigorosas. Aquella soberana inconsecuente, que solo se 
había propuesto sacar el partido posible de la honradez y buena 
fe de Don Alonso, acabó de dar en su fallecimiento una prueba de 
que todos sus tratados y adopciones habían sido otras tantas su- 
percherías; y ya que no pudo dejar la corona al duque de Anjou , 
que habia ya muerto , nombró universal heredero de sus reinos á 
Renato, hermano del difunto. La ciudad de Nápoles alzó inme- 
diatamente sus pendones por el papa y por Renato, aclamándole 
rey; y cuantos actos se habían hecho á favor de Don Alonso que- 
daron anulados. Entónces ya se hizo preciso recurrir á las armas. 
Don Alonso contaba con los muchos amigos que tenia en aquel 
reino ; pero no se le ocultaba que confederados el papa y Renato 
con los venecianos, genoveses, ílorentínes, y el duque de Milán, 
y empeñados en arrojarle de Italia, harían los mayores esfuerzos; 
y así aprestando una poderosa escuadra , se presentó delante de 
Gaeta. La plaza estaba por los genoveses y el duque de Milán , y 
se defendió con valor ; si bien á pocos dias se hallaron los sitiados 
tan faltos de víveres , que tuvieron que arrojar fuera , como bocas 
inútiles, á todas las mugeresy niños. Los caudillos aragoneses que- 
rían obligar á estos infelices á volver á la ciudad ; pero el generoso 
Alonso mandó que se les franquease el paso , sin hacerles la menor 
estorsion, c pues mas quiero, añadió, dejar de tomar la plaza» 
que dejar de cumplir con lo que debo á la humanidad afligida. > 

El sitio sin embargo se terminó de un modo bien funesto para 
las armas aragonesas. Acudió al socorro de la plaza una flota ge- 
novesa despachada por el duque de Milán, baiió é incendió á la 
aragonesa , desembarcó sus tropas , y arrolló al ejército de tierra. 
Quedaron prisioneros el rey Don Alonso , sus hermanos el rey de 
Navarra y el infante Don Enrique, el príncipe de Taranto, un gran 
número de caballeros aragoneses y napolitanos, en una palabra, 
iodos los principales caudillos de la espedicion. El general vencedor 
tuvo la gloria de conducir en triunfo á estos ilustres prisioneros, y 
el duque de Milán la gloria , aun mayor todavía , de restituirles la 
libertad haciéndolos sus amigos. 

' Este contratiempo , que al parecer debia haber arrojado para 
siempre de Italia á Don Alonso , le hizo mas poderoso que ántes , 
pues confederado con el duque, que llegó á desconfiar de los 
proyectos de Renato, y volviendo con nuevas fuerzas á la empresa, 
consiguió apoderarse de Nápoles, obligó al papa á que le con- 
cediese la investidura , y con consentimiento de los naturales, fué 
coi onado rey, y reconocido su hijo natural Fernando por legítimo 
sucesor en el trono. 

' Murió en 27 de junio de 14^8, llevando al sepulcro el concepto 
de uno de los mayores principes que ciñeron la corona de Aragón. 
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Aunque [>olitico, fino y astuto^ nadie le creyó artificioso, y efec- 
tivamente era este uno de los defectos que miraba con mas horror. 
Toda su vida fué guerrero, nunca cruel, como lo acredita lo ocur- 
rido en el bloqueo de Gaeta ; pero con un {jran número de virtudes, 
no dejó de tener bastantes vicios , si bien estos influyeron mas en 
su vida privada , que en su conducta política. 

No habiendo dejado Don Alonso ningún hijo legítimo , hubo de 
sucederle en la corona su hernoano Don Juan II, rey de Navarra. 
Los zelos que esle liabia oonoebido oootn so hijo Don Cárlos ^ 
principe de Víana, alimentados por los siniestros ¡ofonnes de la 
reina Doña loana Eniriques, nuidrastra del prioape , y por- los 
temores que logró inspirar á su marido am»ano , y desconfiado por 
naturaleEa, le redujeron á un estremo de tiranía , de qne luibrá 
muy pocos ejemplares en la historia. Nada hico el desgraciado 
principe para merecer el odio de su padre» sino reclamar con la 
mayor moderación la corona de Navarra , que por sa madre le 
correspondía de derecho, y qne le tenia aquel usurpada ; pero esta 
solo bastó para sufrir la mas cruel persecución. De su órden fué 
preso con la mayor f)erBdia ; la Cataluña tomó las armas en su 
defensa; el reino todo em[)C'z6 á declararse por la inocencia opri- 
mida, y el rey se vio obligado á ponerle en libertad; pero Don 
Cárlos, sensible y pacífico, no pudo acostumbrarse á la descon- 
fianza que le manifestaba su padrí» , y murió de pesadumbre con 
sentimiento general. Su hermana Doña Blanca, perseguida igual- 
mente por la madrastra de ambos, murió emponzoñada; y no 
puede desconocerse la auiora de estos crímenes, sabiendo el em- 
peño de la reina por colocar sobre el trono de Aragón á su hijo 
Don Fernando, con perjuicio de Don Cárlos» habido en primeras 
nupcias , y en proporcionar también á aqael hijo querido los de- 
rechos que Gorrespondian á Don Cárlos y á Dofia Blanca aobre la 
Navarra. 

Con esto las inquietudes de Catalofla tomaron considei^tle au- 
mento. La reina y su hijo fueron sitiados en Gerona por ana mul- 
titud de gente sublevada apellidando libertad. Asesinaron á dife- 
rentes personageSf que les afeaban su proceder; comenzaron á 
batir la plaza con todo el rigor de la guerra, y. á pesar de la vigo- 
rosa defensa de su guarnición, lograron apoderarse de ella á viva 
fuerza. Vióse la i cina precisada á retirarse con su hijo á una for- 
taleza antigua llamada la Gironolla ; pero aun alH se hallaron en 
sumo peligro, pues los sitiadores abrieron una iriina, y por ella 
hubieran entrado ij^ualinente en la fortaleza , si la reina no hubiese 
animado con espíritu varonil á los caballeros que la acompañaban, 
á rechazarlos con pérdida de mucha gente, y á no haber acudido 
prontamente el ley en su socorro. Levantaron el sitio; pero se 
armó en masa toda la Cataluña , y después de declararse con toda 
la formalidad independiente , aventuró una acción , que fué bas- 
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lante sangrienta, y en la que leporiaron las armas del rey una 
completa vicloria. Aun mas exasperados los ánimos con esta pér- 
dida, convidaron los tres estamentos del principado con el señorío 
al rey de Castilla, quien admitió inmediatamente, y rompió por 
Aragón con un poderoso ejér cito ; mas habiéndose convenido á 
poco tiempo con el aragonés, se vieron nuevamente los catalanes 
en la ne(M»¡dad de elegir sellor, y se reunieron los votos en íavor 
del eottdesurible de Portugal pon Pedro. La suerte dé los insur^ 
«entes no iñejoró por esta eleccioii ; el ejército realista fué progre-r 
«vamente apoderándose de las principáles plazas y fortalezas bien 
desdidas * pero- mal socorridas por Don P^ro » hasia que por úl- 
tíaio avistó al de los rebeldes junto á un lugar Ifomado los Prados del 
it^, donde le atacó y le hizo pedazos; y eí condestable » aban- 
4kMiando las insignias reales^ hubo de salvar sii vida con la fíiga , 
y mané á poco tiempo consumido de pesar. 

Aun con todos estos reveses no desmayó la Cataluña. Los repre- 
sentantes de los tres estados pusieron los ojos en Renato de Anjou ; 
y ciertamente que en aquellas circunstancias no podían haber hecho 
elección mas atinada. Éi a Renato el mas formidable enemigo de la 
nueva casa real de Aragón : estaba sostenido por su sobrino el rey 
de Francia , y se creia injustamente despojado del reino de TSápoles 
por un hermano de Don Juan. Su hijo el duque de Lorena se pre- 
sentó inmediatamente en las tremerás con numeroso ejército, se 
apoderó de Rosas y de otras varias plazas, pasó á Barcelona, y 
calidad de lugarteniente de su padre, tomó posesión de aquel 
condado y señorío. £1 espíritu ardiente y belicoso de Don Juan II 
aofiría con impaciencia los progresos de sus enemigos ; pera sep- 
tuagenario y ciego por unas cataratas qoe le habían sobrevenido 
en ambos ojos, no pudo por su parte luicer otra cosa que confe- 
derarse oon los enemigos de la caáa de Añjoü > abandonando é la 
bisarrla de la rdna él cuidado de volver por la gloria de sos armas. 
La reina * con efecto , al írente de siía tropas ^ y acompafiada de su 
hijo Femando , 8ili6¿ Rosas , la ^anó por asalto , obligó al duque 
de Lorena á levantar el sitio de Gerona, y desalojó á los franceses 
de todo el Ampurdan. Murió la reina ; pero el rey tuvo la fortuna 
de recobrar la vista, de que igualmente talleciese el duque, y de 
qoe la Francia no insistiese en proteger las pretensiojnes de Renato; 
y aumentadas sus fuerzas al paso que los rebeldes quedaban sin 
apoyo, pudo fácilmente hacerse dueño de toda la Cataluña, á 
escepcion de Barcelona, que se defeudió obstinadamente por bas- 
tante tiempo. 

Apaciguadas por este medio las domésticas inquietudes, se em- 
peñó Don Juan en una nueva guerra para recobrar los condados 
del Rosellon y Cerdaniá , que al principio de las revoluciones de 
Cataluña habia cedido al rey de Francia en su scfjui idad del pago 
de doscientos mil escudos anuales, que se obligó á satisfacerle por 
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el socorrp de setecientas lanzas. En el discurso de estas revoluciones 
mudaroD » opmo yii hepaos UtóOf tmtíkñlB ¡u cosas; y el rey 
de Francia^ 9p^9s efigierop los catalanes é Refiato, no solo 9¡tmu^ 
donó á sii aUjMlOt sino que tfi declaró su enenii^o. Quiso puetOop 
luán tomar ona satísfocdon de estn de l^lídad , díó parte á 
loe pueblos de aquellos condados de la resolución en que ae hallaba 
fJe rescat^rl4>8 díel dominio franqea, que al parecer los (enia muy 
oprimidos; y tomando estoa las armas por el rey de Aragón , se 
apoderaron de varias fortalezas , y hubieran pasado ^ cuchiilo la 
guarnición de Perpiñan, á no haberse hecho fuerte en el castillo 
de |a ciudad. Acudió inmediatamente el aragpqes á la defensa de 
los sublevados , encerróse en la plaza , y sostuvo con tal denuedo los 
esfuerzos de cuaienia mil franceses, que le tenían bloqueado, que 
les obligó á levantar el sitio bien escarmentados, y á ajustar un 
armisticio. Por haberse negado á raiiíicarle el rey de Francia, fué 
forzoso continuar la campaña ; se presentó nuevo ejército delante de 
Perpiñan, tuvo la desgracia de sufrir igual suerte que el anterior, 
y hubieron de contentarse por enlónces los franceses con talar los 
campos, y saquear las aldeas indefensas; bien que aun en estas 
espediciones nu dejaron de padecer crecidos descalabros. Volvieron 
mas adelante con mayores fuerzas ; y á pesar de hallarse la plaza 
desprovista de gentes, víveres y municiones, no lograron rendirla 
hasta que sus habitanles se vieron en la alterpativii d^ capitular, ó 
de devorarse unosá otros» como ya habían empezado. Por óllimo, 
después de repetidas acdones y sangrientas dCsf rotas , tuvo íA rey 
de Francia que avenirse á la paz con el desconsuelo de haber perdidn 
lo mgjór de sps tropas , y expendido ipfhwiuofHiiiieMaiuddeibiei 
crecidos. 

Estas fueroii las últimas hazañas de Don Juan II* Al 
' ^' al|o siguiente 1479 enfermó de ancianidad y fatigas, y 
en 19 de enero del mismo descansó en paz, cubierto de la gloria 
de sus triunfos, á los ochenta y dos años de edad, dejando por 
heredero á su hijo Don Fernando , á cuyos esfuerzos había debido 
una gran parte de sus victorias. £s sensible no poder señalarse en 
este monarca otras prendas que las mas funestas al género humano ; 
¡ pero ojalá que tampoco pudieran señalarse sus vicios ! No faltan 
sin embargo historiadores que le colman de alabanzas ; pero ¿ cómo 
se le borrarán las manchas indelebles de haber sido verdu^gp de JUjon 
Carlos y de Doña Blanca ? 

Por el fallecimiento de Don Juan II recayó la corona de Aragón 
en su hijo Don Fernando, marido de la reina propietaria de Castilla 
Doña Isabel; reunidas por este medio las dos coronas, como ya se 
dijo, en tan hábiles monarcas , se vieron muy en breve en la situación 
mas floreciente. La perfecta armonía , que con el m^yor cuidado 
procuraron guardar constantemente ambos espoaoa entre ai* 
produjo aqudia intima é indiiQkible unión , que subsftiió mientras 
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vivieron , y contribuyó notablemenle á uniformar el sistema de 
^dmiqistracion. Todo era común á entrambos , escepto los derechos 
respectivos á los estados que cada uno poseía en propiedad. Estos 
los separaron con mucho acuerdo para apartar de sus vasallos toda 
süspecba , recelo ó mala inteligencia que podía ocasionar el temor 
del que se perdiese su monarquia » confundiéndose una con oiraif 
uno gobernaba sus pnetuos oomo mejor le parecía, drcmii* 
eríMáodo^e tí. otro é ayudarle con los consejos ó con los socorros ; 
y supuesto «sta separadou « aunque las órdenes, asf p^rn los proyec^ 
tQSCOOH) para la cgecuciop» se aspedian si^preánondbre de ambos» 
• todo se dirigía coa e| oiayor concierto y feliddad. 

UiMi veK restablecida la ti anquilidad íoterlor, y consolidada coi| 
ventajosos tratados la amistad de las potencias estrangeras, concir 
bieroA el proyecto de arrojar enteramente de España á los sarrace- 
nos» que atrincherados en el reiiio do Qranada, defendidos por 
una multitud de plazas que poseían en el mejor terreno de la 
Península, y sostenidos con los poderosos ausilios que les propor^ 
clonaba la inmediación ai Africa, liabian frustrado siempre los 
esfuerzos de los principes españoles. Lo mas que habían podido 
adelantar estos hasta entónces, fué hacerlos feudatarios; pero aun 
este feudo no le tributaban los reyes de Granada luego que se 
consideraban coi^ fuerzas suficientes p^ra r^sisiíjie CQU)0 acababa 
de suceder. 

Cuando fluctuaba el reino en medio de las agitaciones intestinas 
que le habían combatido anteriormeiiie, requirieron los monarcas 
castellanos ai rey de Granada con la satisfacción de este tributo; y 
conoci^qdo el sarraceno que en aquella ocasión podía negarle impu? 
neoente , respondió con orgullo : c Que en Granada no $e labraba 
ya moaieda para dar parias, sino lanzas y dardos para di^nderla; 
que ya eran nmerloi los que aoliav pagarlas , y asi que en adelaple 
se pagarían á lanzadas. » Quedó por entóncsa sin castigo tan osada 
reipnesto» y aun se otorgó una tregna de tres aflos» porque asi to 
«ijgian las drounstancias; pero paisó ya el tiempo del disimulo» y 
era preciso hacer al moro qoe 19 arrepintiese do su impertíneipie 
altanería. He aqiii como (o proporcionó una casualidad* 

Las treguas que de tantos a¿os á aquella parte concertaban los 
reyes de Graioada y Castilla eran de tal condición , que podían unos 
y otros introducirse en las tierras enemigas , hacer alguna correría 
y acometer cualquiera fortaleza , con tal que en tres dias la comba- 
tiesen y ocupasen sin acampar, sonar trompeta , ni llevar ningún 
apresto de {guerra formal, sino solamente por sorpresa. Esto no 
quebrantaba la tregua , y se permitía para que los fronterizos iriyie- 
sen siempre alerta, y nunca se descuidasen. Así habian ^ 
recobrado los moros en el año anterior 1481 la villa de 
iíahara ; y queriendo usar de represalias el marques de Cádiz y 
Piego de Meilo, asistente de Sevilla, proyectaron con el mayor 
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secrelo la conquista de Alhama, plaza fuerte mal defendida á la 
sazón, aunque solo dislaba ocho leg^uas de la capital. Con cuatro 
mil infantes y tres mil caballos sorprendieron una noche á la 
descuidada guarnición , hiendo el primero que subió por las escalas 
aplicadas al muro un soldado , que basta enlónces no se había dado 
á conocer, y que después cobró gran nombre, llamado Juan de 
Ortega. Él solo, con otros doce compañeros que le siguieron, 
mató á los centindas y al alcaide, se apoderó de la fortaleza » y 
abriendo luego las puertas, fránqneó la entrada á dd grueso de 
m&nterfa, que oondu^sían d marques y el asistente. Inmediatamente 
ae puso en arma toda ia dudad, y desetíperados* los briÑtantea 
opusieron tal resistenda» é hideron tal destrozo en las calles y 
plazas, que- sos invasores se vieron predsados ¿ romper d muro 
para que entrase d resto de la tropa. El combate duró sin embargo 
todo el dia con la mayor obstinación ; y últimamente solo se rindió 
la ciudad cuando apénas le quedaban defensores. La pérdida de 
Athama fué en taaio grado sensible á los mahometanos, que para 
lamentarla compusieron unas endechas tan lúgubres , qué el rey de 
Granada se vió obligado á probibirias por evitar d desabento de 
sus vasallos. 

Animados los reyes de Castilla con tan feliz suceso, trataron de 
aprovechar el fruto de esta primera tentativa. Inmediatamente se 
publicó una espedicion contra Granada ; la reina tomó á su cargo 
todas las prevenciones, y tener siempre el ejéiciio bien abaste- 
cido; Fernando se puso al frente de sus tropas; y ia nobleza y 
clero, haciéndose un honor de tener parle en la gloria de esta 
empresa , enrobusiecieron el ejército real con el crecido número de 
guerreros, que pusieron en campaña á sus espensas. Esta reunión 
de fueráas ánnndaba ¿ los moros la destruteioD de su Imperio^ 
que Femando é Isabd preparareii con d mayor acierto , y realiz^i* 
ron con ignd fdiddad. 

En d año 1482 se dió principio á la guerra con algu- 

- ' ' nasbostilidades. En d siguiente perdió drey deGranáda 
BoabdQ una famosa batdbi., cerca de Loja, quedando prisionero i; 
y aunque rescató poco después su libertad , se halló imposibilitado 
de mantener la campaña. Uqa tras de otra fueron sitiadas ttídassus 
dudades , mandando los sitios por lo regular ambos esposos con tal 
intrepidez, que llenaban á sus tropas de entusiasmo* Nueve años 
emplearon sin embargo , y otras tantas campañas fueron necesarias 
para estrechar á los moros dentro de su misma capital , ocupando 
las plazas que les servían de barrera; pero últimamente, dueños 
de Loja, Almería, Málaga, Velez, Guadix, Baza, Zahura, Car- 
tama, y de otras muchas ciudades , villas, pueblos y fortalezas al 
parecer inespugnables, consif^uieron cortar enteramente la comu- 
nicación con el Africa, privando por consiguiente á los sarracenos 
de los medios de reforzarse y reparar sus pérdida^. Los moros. 
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que sin embaqjo de defenderse con el mayor denuedo , veían su 
pérdida inmediata, soliau pedir capitulaciones, que Fernando con- 
cedía muy favorables. Muchos, aterrados por los presentimientos 
de la ruina que amenazaba á su patria , pedían permiso para reti- 
rarse al Africa, y los reyes les proporcionaron buques en que 
pudiesen ti asporfar consi{jo sus effectos. Otros preferían quedarse 
en los estados de sus invasores , y á estos se Ies suministraron casas , 
tierras, y rentas para subsistir. Eu una palabra, estas conquistas 
iban acompañadas de la humanidad , de la clemencia y de la per- 
suasión : medios mas dicaces siempre que la fuerza» y que haoeii 
mas honor á loa conqnistadoreB. 

Ya no quedaba A los moros mas que la capital ; pero estaba bien 
fortificada y defendida. La báiignidad de su dima« la fecundidad 
de su suelo » y la cultura de sus habitantes » habian airaido una mul- 
titud de africanos » que aumentaron su poder al paso que su pobla* 
don. A la primera «iefial podia poner mas de den mil guerreros 
sóbrelas armas todos valientes, todos arrestados, especialmente 
cuando se trataba de su esterminio; y á haber sabido sofocar la 
división que reinaba entre sus hijos en el momento mismo en que 
dsbian estar mas unidos para la defensa común. Granada sola 
quizá hubiera triunfado de todo el poder castellano. Pero los 
granadinos, confiados en sus propias fuerzas, y no bien per- 
suadidos sin duda del inminente peligro de su patria, óe abando- 
naban imprudentemente á sus particulares resentimientos , y 
ayudaban á sus mismos enemigos á completar la ruina de un 
imperio consolidado con la respetable antigüedad de cerca de 
ocho siglos. 

Albohacen, rey de Granada, después de irritar á los Abencer- 
rages con el pérfido asesinato de algunos sugetos principales de 
esta valerosa tribu , se había hecho generalmente odioso á todos 
sus vasallos por el repudio de Aixa , y por la inhumanidad con que 
hizo perecer á los hijos de esta por facilitar el trono á ios que tenía 
de Zoraida', cristiana rene^da , á quien amaba con pasión. Uno 
solo , Boabdil , el primogénito de Aixa , se libró de su crueldad ; y 
poniéndose ai feente de loa Abenoerrages , marchó contra su padre , 
le arrojó de Granada » y se dfló la corona. £1 destronado Albohacen 
pudo juntar en Baza algunos parciales, se introdujo en Granada á 
Tiva fuerza, se apoderó del Alhambra, é hizo una sangrienta car- 
nícerfai; pero al fin prevaleció el partido de Boabdil, y tuvo que 
retirarse con Zoraida y sus hijos á una fortaleza inmediata. Boabdil 
cayó después, como hemos dicho, en poder de los cristianos, y 
Albohacen volvió á ocupar el solio granadino. Recobró aquel su 
libertad ; y la guerra civil, fomentada en secreto por los castella- 
nos, prosiguió con igual encarnizamiento. En medio de e^ias a{^í- 
taciones falleció Albohacen ; y Abohardi!, su hermano, tuvo destreza 
para formarse un partido, q inienió usurpar el trono á su sobrino. 
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Algunas pequeñas victorias que logró sobre los castellanos afianza- 
ron su crédito, y aumentaron por consiguiente sus fuerzas; pero 
vencido y desbaratado en varios encuentros por Boabdil , cometió la ' 
vileza de reunirse á los enemigos de su patria , y de marchar en su 
ausílío contra la capital, solo por la esperanza de abatir por asM 
medio á sn competidor que la deféndia en persone. 

Boebdil, ó no bebía previHD este caao ebasieciáMiole» oomo 
de^Merr» de todo lo neoeierío, ó la maltittid de moros, que abenr 
donendo los pueblos conquistados se babiae gwu«GÍdo en eUa» 
ecderó el QonsoQio de bis vHoallas ; y Grasada se vió i |MK» 
en el mayor apuro» suñriendo todos loe borror^ del bambre , y 
sin esperanza de socorro. Seria preciso carecer absolutamente de 
sentimientos de bumanidad , para no compadecer ta suerte de los 
infelices restos de un pueblo qqe con tantoesplendor babia brMlado 
en otros tiempos. 

Cuando encerrados , ó por mejor decir, hacinados «n Granada . 
vieron que no les quedaba ningún recurso , se apoderó de ellos una 
especie de frenesí; y tan pronto hacian salidas con una furia que 
les ocultaba el peligro, tan pronto como fieras cogidas en el lazo, 
caian en una estupidez muy parecida al desaliento, y cuando vol- 
vían en si, se abandonaban á los mas vivos trasportes del dolor y 
de la desesperación. De sus ojos fluían copiosas lágrimas , les sofo- 
caban los sollozos, estendian sus trémulas manos hácía el palacio 
de su principe, como si pudiera defendei les , y le llenaban de inju- 
rias, como si hubiera sido la causa de su infortunio. Entraban en 
sus mezquitas , despedían gemidos lamentables , corrían á los sepul- 
cros de sus mayores, y los abrazaban ; salían precipitadamente 
de sus casas desbecbos en lágrimas , y volvían á entrar en ellas por 
tener á lo ménos el consuelo de tocar lo que no podían llevar oon» 
sigo, y de ver otra ves aquelloe amados lugares, testigos de an 
antigua felicidad. 

A los ocbo meses de sitio fiiltaroQ enteramente los vKwes en bi 
plasa f y tuvo que capitular. Buró algún tiempo bi disputa sobre los 
pactos; pero al fin se condoyeron y firmaron á prind- 
píos de enero de 14(12 • y d día 4 bideron loe reyes su 
entrada pública en la ciudad con pompa tan magnifica como religiosa. 
Individualizar las hazaflas de los jefes, y aun de los simples soldados 
dd ejército castellano 9 eiígiria un tratado particular. En los escri- 
tores que los refieren con toda la estension debida á tantos y tan 
estraordinarios esfuerzos de valor, encontrará el curioso tales 
héroes, que &a admiración propia justificará ia que la posteridad 
les tributa. 

Los habitantes que quisieron permanecer en la ciudad fueron 
tratados muy benignamente; y Boabdil, que si no pudo defender 
á sus vasallos, les procuró á lo ménos, por medio de la capitula- 
ción, la suerte mas favorable que le fué posible, tuvo permiso para^ 
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retirarse con ios que quisieron seguirle á las Alpujarras, montañas 
inmediatas que no carecen de terrenos fértiles y parag^es amenos ; 
pero no pudíendo ver con tranquilidad su reino en poder age- 
no, pasó al Africa» donde murió desgraciadamente privado de la 
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Precaucioaes de los rryes Católicos para asegurí^r la ( (mquista : toman las armas 
los morm de las Alpujarras. — Muerte de Doa í eruando lí de Nápolea y sus 
oomecoeiiclat ; proens del Gran Opilao Gómalo de GórdoiM. — Progresoa dd 
rey de Francia en la Italia. — GoDfederacion del rey Católico con él emperador 
de Airmanin ; repartición riel rcinn de Nápole-?. — Obtienen los reyes la admi- 
nistración de los maestrazgos de las órdenes luili tares. — Cristóbal Colon; logra 
ioteresar á loa reyes en su proyecto de descubrir nuevos países al occtdeote. 
-^BenoMiiiieiito de laa Loeayas ; premian los reyes á Goloo con él atmiFanlaigo 
del nuevo mondo. — Nuevos deacnbriinien (os de Colon. — Pierden los reyes al 
príncipe heredero r>nn Ju&n y h su primogénita Doña Jnnna. — Muerte de la 
reina ; su disposicÍ4>a icstfinientai i:). — Intrigas para sembrar la discordia entre 
el rey Don Fernando y so yerno el archiduque Don Felipe. — Desconcierta Don 
Fernando los proyectos de loi pardaleadcl arebidiiqoe eatando eoo Germana de 
Foi. —Mediación del emperador de Alemania ; oonoordia de Salamaoea. — Lle- 
gada del archiduque á España ; niégase á ratlOcar la concordia ; aoundos de imn 
guerra civil . — Nueva concordia. — Córtes de Vailadolid ; muerte del archiduque 
llamado el Hermoso. — Divisíoo'^ la nobleza. — PolUica del cardenal Jimeoex 
de Cisoeroi. — Don Fernando te encarga del gobierno. — Conquistas en Alirioa t 
liga de Gambray ; liga Santa. — Desgraciada batalla de Revena t tnoorporaeion de 
la Navarra á la corona de Castilla. — Descripción de la Navarra ; discordia de Ins 
bistoriadore<; acerca del origen de esta monarquía. — Origren que parecía mas , 
probable ; Sancho Iñigo Arista obtiene la provincia de Navarra en feudo de la 
corona de Gaatilla. — Garda Sancbea Lñiguez es aclamado rey por toa navamnj 
' muere deagraétedimente á raanoe de.los moroa.-^aoelioGaróea Abarca ettlende 
con gloria sos dominios. — García Sánchez 11 el Trémulo. — Sancho II el Mayor 
por roedfo de nn enlace reúne á su corona el condado de Castilla. — Don Gar- 
cía III. — Don Sancho III; concordia con el régulo úe Zaragoza ; desgraciada 
mnerfe de Don Sancho. — Desmembración y reparümiei^^ la Navarra entre 
el rey de Aragón y el de CaallUa. — Sacndea los navarnMLfgjpo , y eligeo á Don 
Garda Ramírez. — Don Sancho V ; guerra con Arag:ou y Castilla. — Don San- 
cho VI el Sabio. — Don Sancho el Fuerte ó elRcti iiídi» ; inviislon de la Navarra 
por ¡os reyes de Castilla y Aragón. — Teobaldo; sp vnnn para la guerra de la 
• Tierra Santa. — Teobaldo II loma parte en la cruzada dispuesta por san Luis, ^. 
rey de Francia. — Enrique. ^Jnaoa 1; división y goerra dvil en la Navarra 
dorante sn menor edad. — Luis Ilutin j rennion de las coronas de Navarra y 
Francia. — Felipe el Largo ¡ Cárlos el Hermoso ; renuncia de Fi lipe de ValoÍS| 
Juana IT — Cárlns Tí pI Malo.— Cárlos III el Noble. — Blanca y Don Jnan, 
iuíaule de Ai aguu, su esposo. — Retiene Don Juan , después del fallecimieulo de 
Doña Blaoea , la corona de Navarra eo perjuicio de su hijo Don Cárlos de Yiana. 
— Guerra dvil entre padre é h(jo. — UoeaeDonGirlos con el rey y principe de 
Castilla para contlnnnr !a í^uerra contra sii p-ídrp, — Implora la mediaríon de m 
tio Don Alonso V de Aragón; procura la recotu ilia( ion con su padre ; pero vic- 
tima de m buena fe, y de la perfidia de este, muere oprimido de p^r^.— ? 
Don Joan pone en poder de los condes de Foi á so hija la inllinta Dofta Blanea. 
— Protesta de la desgraciada infanta ; resigna en sn primo , el rey de Castilla , la 
corona qne le pertenecia. — Es recluida rn la fnrialeza de Ortés, y empontOr 
nada por su hermana la condesa de Fox. — Sublevación de la Cataluña. — Leo- 
nor. — Francisco Febo ; Catalina y su esposo Juan de Labrit. — Sn dega adbe~ 
don á les fhineeses les hace rooiper los tnladosqnslados i»n sn tio Don Ferna^^ 
d Católico ; ofldos padOoos de este. 
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Para quitar á los infielea toda esperania de volver á £spada , pu- 
sieron los reyes buenas guarniciones en todas las plazas fuertes , é 
incorporaron á la corona el marquesado de Cádiz, que poseía Don 
Rodrigo Ponce de Leon^ á quien indemnizaron con el oondado dé 

Casares , y el título de duque de Arcos. Permitieroo por a}«;unos 
áfios á los mahometanos de Granada el consuelo de practicar su 

reli{];íon ; pero con motivo de ciertas inquietudes, les sujetaron & la 
alternativa de hacerse cristianos ó abandonar la ciudad , retirán- 
rióse al Africa, y la mayor parte se sometió al bautismo. Igóal suerte 
sufrieron los de las Alpujarras , que confiados en la aspereza dei 
terreno, tomaron las armas, y emprendieron una guerra tan san- 
grienta como obstinada. Se bautizaron muchos; pero á los que 
preíiríeion espatriarse, se les exigieron diez doblas por familia » y 
ía suma parece que ascendió á ciento setenta mil. 

En esia parte mejor libraron los judíos : Fernando é Isabel los 
arrojaron igualmente de sus estados ; pero lejos de exi{}ii les cosa 
alguna, les permitieron llevar consigo sus inmensas riquezas. OchO' 
cíenlas mil personas de todas edades y sexos parece que salieron 
de España con esie motivo ; pero aun el sacrificio de tantos vasallos 
y tesoros no les pareció á los reyes muy costoso , á trueque de con- 
servar en sus reinos la pureza de la fe y la tranqolUdad. 

Sin embargo , para no perder el Iruto , confiaron al vigilant» 
tribunal de hi inquisición, que hablan ya establecido, el cuidado 
de mantener en toda su pureza la religión de sus mayores. A este 
fervoroso celo debieron el glorioso renombre de CaióUeai^ con que 
los distinguió la silla apostólica en d año 1496 , estendiendo hi gracia 
á sus sucesores, que han sabido corresponder á tan apreciable dis* 
tinción con tal celo, que parece haber querido cada ano merecerle 
por si particularmente. 

Habiendo fallecido el rey de Nápoles Don Fernando II, los no- 
bles del reino, que estaban resentidos de su crueldad é inclemen- 
cia, y a! parecer lenian motivos para temer la dureza que había 
empezado á manifestar su hijo y sucesor Don Alonso , convidaron 
con aquella corona, unos al rey Católico, y otros al de Francia 
Cárlos VIH. El prelesto era que no habiendo podido Don Fernando 
como bastardo obtener aquel reino con justicia, debía quedar es- 
cluida su descendencia , y ceder al derecho de que estaban revestí- 
dos los principes en quienes ponían la mira. El del francés, sin em- 
bargo, no era otro que el de la adopción que hizo la reina Juana II 
de Luis de Anjou , de la segunda rama de esta familia. El del rey 
Católico era algo mas robusto, pues sobre la adopción que de su 
tío Don Alonso habia hecho también la misma reina , como ya di- 
jimos t tenia á su favor el de la conquista , qne este prfndpe hizo de ^ 
aquellos estados con su propia espada ; pero Don Femando no solo 
despreció la oferta, sino que se propuso sostener en aquel solio i 
su sobrino. El francés al contrMío se.preaentó inmediatamente fn 
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Italia con un poderoso ejército, se apoderó de una gran parle, y 
principalmente de Nápoies, sin haber plantado una tienda, ni haber 
roto una lanza. Los principes italianos lle(][aron á temer su prepon- 
derancia y miras ambiciosas, y uniéndose para la defensa de sus 
estados , formaron la liga conocida con el sobrenombre de Santa , 
que le hizo salir de Italia apresuradamente. Llegó á este tiempo á 
Mesina el valeroso Gonzalo de Córdoba , llamado el Gran Capitán , 
conduciendo los tercios es(3afioles, y acabó de arrojará los france- 
ses ; pero la muerte del rey de Ñápeles Don Alonso II , la de su hijo 
Don Fernando, y mas que todo la desunión, que se empezó á ad- 
?«rtir enire los coligados , fáivorecieron al rey de Francia para volver 
á Italia con imiyonis faenas. 

Lttb XII» ottoesor de Gártos Yin, rompió por el Plamonte y 
Mooférrato con fdiz suceso ; se apoderó eo breve tiempo de toda 
li LomlNirdiá y el Genovesado , é hizo temer al rey GatóHoo oo as- 
pirase lambieii é la Calabria, la Sícifia y Gerdeña. Para prevenir 
Bon Fernando este acaso, lúzo liga con el emperador Maximiliano I» 
iirvietido de nudo á esta liga el matrimonio de Dofia Juana, prín- 
cesá de Castilla , que después sucedió en el trono de EspaAa, con 
el archiduque Don Felipe; pero Luis propaso la paz, repartiendo 
el reino de üápoles con Don Fernando , y renunciando á su favor 
cualquier derecho que pudiera tener á los condados de Roseilon y 
Cerdania , objeto de continuas discordias entre las dos potencias. 

Miéntras dilataban los reyes de Castilla sus estados por la parte 
de afuera , no se descuidaban en afianzarlos también interiormente, 
reduciendo á la nobleza á un estado en que ya no pudiese alterar 
la tranquilidad pública. La inmensidad de sus riquezas, el gran 
número de sus vasallos y su ambición inmoderada la hablan hecho 
tan formidable al trono , que no pocas veces le hemos visto titubear 
entre la agitación de las guerras civiles. Fernando é Isabel fueron 
retiratido poco á poco de sus manos las tierras y las concesiones , 
que el miedo mas que la iN>lliiMad l6 habia fóciiitado : pusieron en 
práciieft lo que ya estdbfli decretado por ley del reino sobre la ape- 
ladOD de los jueceá de Usa logares de sellorio ¿ los tribanalefiidf^ 
rey ; y por estos medios, que tanid lisonjeaban á loé pudblos, lle« 
garott á impedir aquella especie de pillage, que por tanto tiempo 
faaUttfl tejido que sufrir varios reyes de £spafia , bajo la tutela de 
tUgúam gnhndM ambiciosos. 

Los qite entre estos se hacíttt aün illas temibles eran los tres gran- 
des muestren de las órdenes militares de Galatrava , Alcántara y 
Santiago. La independencia con que gobernaban la multitud de 
villas, castillos y fortalezas que éstaban ásu órden, el número y la 
riqueza de las encomiendas de que disponían , los mucbos caballeros 
que dependian de ellos , unos por la profesión , y otros por las es- 
peranzas, y en fin el crecido número de tropas que militaba á su 
sueldo, les hacían representar en el reino ei papel de pequeños 



Digitized by Google 



LIBRO DÉaif O 



20 



soberanos. £n las inquietudes inteslinas daban ordinariaménte el 
tono, y pócas veces á favor de la autoridad real. Esperaron los re- 
yes la favorable coyuntura de la espulsion de los moros para pedir 
á la corle de Roma la administración de los tres maestrazgos, y 
Roma lo consintió en el año de i495. Con el tiempo adelantó la 
pretensión Carlos 1, y obtuvo de la silla apostólica que esios maes- ' 
trazg^os quedasen perpetuamente inoorporados á la corona de Cas- 
tilla , lo cuál bft sido nno de los medios mas eficaces para oonsérar 
á k nobieia en la debida sujeción. 

DoeOos ya Don Fernando y Dona Isabel de casi toda España; 
dliefios de ona gran parte da reino de Nápqies, de Sicilia, de 
Geirdefta» y de la costa de Berbería, basta donde lieiaron igoal^ 
ménte sus armas victoriosas ; mas poderosos dentro y fuera de 
Espafta que cuantos reyes les babian precedido desde la fundación 
de la monnt quia goda; y cuando parecía que babiao arribado á la 
cumbre del poder, les descubrió la prorldendá otro nuevo mundo» 
cuyo imperio destinaba para ellos y para sus augustos sucesores. 

Cristóbal Colon, genoves, casado en Portugal, gran piloto, y 
mayor matemático, se presentó en la corte de España con la pri- 
mera noticia de la existencia de unos paises , que según sus cálculos 
y conjeturas, debian precisamente existir al occidente, y que él 
mismo se ofrecía á descubrir. La misma proposición habia ya hecho 
anteriormente á las cortes de Inglaterra y Portugal ; pero en ambas 
fué üido con universal desprecio , y tenido por fatuo ó meniecaio. 
En Castilla se le trató con alguna mas consideración , y se creyó 
que acaso (>odria no equivocarse ; pero los reyes , empeñados en- 
tónces en la guerra de Granada, no se hallaban en estado de favo- 
recer su sdiriiod ; y Cotón, lachando entre tantó con ana tropa 
namerosá dedmalos é Ignorantes, esperó con consianda la reduce 
don de aquella dodad para redoblar sos instandas ; y supo ftiá^ 
n^ tan diestramente so pretensión, que al fin se le ooncedieroik 
trssbnqtteif. 

En 3 de agosto de 1492 sé biao ¿ la vela dd puerto de 
Palos de Moguer, ancló en las islas Canarias , que ya Co^ 
nocía , y desde alli atravesó los mares de occidente en médio de las 
quejas, de las murmuraciones, y aun de las continuas sediciones 
de los marineros , que le tenian por cien veces mas loco que lo babia 
parecido á los ingleses y á los portugueses, y mas de una vez aten* 
laron contra su vida. Tuvo la fortuna de verificar su pronóstico, 
descubriendo por el mes de octubre las Lucayas ; y después de 
asegurarse en ellas de la existencia de su nuevo mundo , car gó su 
flotilla de oro, plata y gent íos preciosos, y dió la vuelta á Esparta 
con la mayor felicidad. Cuando habia salido de este reino era pro- 
blemático entre los españoles si Colon habia perdido el juicio ; 
pero cuando solvió fué recibido como el primer hombre del mundo, 
el mayor genio de la tierra , y no se encontraban elogios para en* 
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carecerle : tan cierto es que los borobres solo aciertan á calificar 
por los sucesos. Premiárople los reyes con el almirantazgo del 
nuevo mundo , le distinguieron oon los mayores honores ; y ani- 
mados con ei éxito de ^ta primera tentativa, dispusieron una ser 
0unda espedidon mas numerosa y mejor equipada. 

En este viaje descubrid Colon la isla de Cuba, la Española , la 
de Puerto Rico , y las costas de Tierra Firme » que corren de 
norte á sur : trazó un mapa, tomó posesión de todas ellas en 
nombre de los reyes Católicos, y se restituyó á España cargado de 
inmensas riquezas. Tan prósperos sucesos despertaron la envidia 
de Portugal ; y con el pesar de que otro lograse las ventajas que 
Labia estado en su arbitrio disfrutar primero » quiso prohibir á 
Castilla la continuación de ulteriores descubrimientos, á pretesto 
de pertenecerle por bulas pontificias. De aqui se originaron varias 
conlestaciones entre ambas cortes, las cuales terminaron en un 
compromiso á la decisión del papa; y este, tirando sobre el globo 
una linea divisoria de polo á polo por el meridiano de Canarias , 
contentó al portugués con el hemisferio oriental, que ya surcaban 
sus flotas, asignando á Castilla el de occidente en plena propiedad. 

Aprovecháronse voniajosamentelos reyes Católicos del descubri- 
miento de estas llamadas Indias, aplicando las grandes cantidades 
de oro y plata que sacaban de ellas al desempeño de los crecidos 
empréstiips á que les habían precisado tantas y tan gloriosas con-, 
quistas. Ambos soberanos se esforzaban á oompetenda en roani-, 
fostar al Ser supremo su reconocimiento por los afielados beneficios 
con que les faabia favorecido siempre, ya erigiendo templos, ya. 
estableciendo monasterios religiosos, ya finahnente dotando.k;». 
establecidos. No contentos con reformar d estado y *las iglesias de 
su real patronato^ solicitaron igualmente la reforma de algunas, 
órdenes religiosas. Las fomilias mas santas están sujetas á la deca* 
dencia como los mayores imperios : el tiempo , que todo lo con- 
sume, y á todo se atreve» no perdona al primitivo fervor que los. 
santos fundadores inspiraron á sus primeros discípulos; y si se 
atendiese solo á lo flaqueza humana, pasmaria que la austeridad 
de tan recomendables institutos no hubiera padecido mayor rela- 
jación. 

Tanta felicidad no era posible que subsistiese sin mezcla de 
algunos sinsabores. Peidieron los reyes á su hijo único Don Juan, 
príncipe de grandes espei anzas , heredero de todas sus coronas , 
y generalmente amado {)or las raras prendas de su entendimiento 
y corazón. Perdieron igualmente á su hija primogénita Doña Isabel , 
casada con el rey de Portugal; y la archiduquesa de Austria, Doña 
Juana , contrajo , de resultas de un parto , una especie de locura , 
que la precipitaba en mil estravagancias. £1 principal objeto de su 
demenda era su. marido, á quien amaba con pasión, y de quien 
parece que no era muy bien correspondida, pues o(m hi mayor » 
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frecueDcia^ y bajo los mas friTolos pretestos , soiia ausentai'se de 
ella , poniendo los mares por medio. La reina Dofia Isabel fué tes- 
tigo del estravio del juicio de su hija; y este lamentable espectáculo, 
acrecentando el pesar que le causó ta prematura muerte de su hijo , 
la sumergió en una languidez , i|ue cod el tiepipo la condujo al se- 
pulcro en 26 de noviembre de 1504. Insiíiuyó por be- 
redera universal de sus reinos á su hija Doña Juana, y " 
atendiendo á su incapacidad para el gobierno» y previendo el caso 
de su ausencia, de la dei archiduque, y la repugnancia que este 
habia manifestado á permanecer en España , encargó la regencia 
del reino á sti marido Don Fernando , hasta que su nieto Don 
Carlos, á quien sustituyó á la princesa, llegase á la edad de veinte 
años. Revocó en su testamento todas las gracias que habia hecho á 
su ingreso á la corona, coniu se hallasen contrarias ai bien de la 
monarquía , añadiendo que la necesidad y no la inclinación se las 
habia arrancado. Confirmó al rey Don Fernando la administración 
vitalicia de los tres grandes maestrazgos ; le consignó veinticinco 
mil ducados anuales sobre las alcabalas de los mismos, y la mitad 
de las remas de lo descubierto en el nuevo mundo. Sn constante 
piedad , su prudencia , su aplicación infatigable , y su destreza en 
el manejo de los negocios , la consütoyen superior á las mas sobre- 
salieotes reinas de Castilla que la precedieron , y digna de ser co- 
locada en lugar muy distinguido entre los mayores monarcas. 

Apáias folíeció lá reina Católica , los cortesanos ambiciosos, mal 
hallados siempre con la tranquilidad y el órdeo, y esperanzados de 
sacar partido de las inquietudes, pusieron en ejercicio todos los 
resortes de su intriga y sagacidad para sembrar la discordia entre 
el rey DonFemando y su yerno el archiduque, ausente á la sazón 
con su nuiger en Flandes. Los unos lisonjeaban al rey Católico, 
proponiéndole continuase en el trono de Castilla, que supuesta 
la incapacidad de su hija , y el genio distraído de su yerno , deeian 
corresponderle por derecho de sangre; ó que si esto no le pare- 
ciese justo, se reservase el gobierno del reino, que según el tes- 
tamento de su muger le perienecia, no solo en ausencia de sus 
hijos, sino aun en su presencia, hasta que su nieto Don Carlos 
cumpliese veinte años, en caso de que Doña Juana no pudiese ó 
' no quisiese gobernar. Otros persuadian á Don Felipe á que se en- 
cargase del gobierno del reino juntamente con su mnger, haciendo 
lo que ella no pudiese, sin permitir que Don Fernando conservase 
la mas pequeña autoridad , pues le era iudecoi oso llamarse rey, 
tener capacidad para regir sus puebles con aderlo , y someterse 
vergonzosamente 4 la dirección de otro , como pudiera someterse 
un nifto. Ambos principes empezaron desde luego á mirarse con 
recíproca desconfianza; y Don Femando» cpn la notidá de que el 
archídnqne preparaba en Flandes una armada para presentarse en 
Castilla al frente de un poderoso ejército, y conquistar el reino en 

i5 
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caso de roiislflDciat aunque le ere may repugnante haber de llegar 
á las manos con el marido de sn hija , creyó que nodetna esponerse 
áon vergonsoco desaire, y puso sus íitMiieraa en estado de detosa. 
De aqni tomaron ocasioB los pardales de Don fFelipe para oonfir- 
raarle en sus reoeios , suponiendo al rey Católico resuello á dia- 
putarle el reino á vin fueria ; y como en este caso ninguna afiann 
podia serle mas ventajosa que la del rey de Francia, se haüaban ya 
en el punto de concluirla , cuando Don Fernando» mas político y 
sagaz que todos ellos» desconcertó los convenios con admirable 
destreza. Conociendo que el francés seria del que le ofreciese mejor 
partido, le pidió la mano de su sobrina Germana' de Fox; y como 
por este medio quedaban no solo transigidas las diferencias que 
habían mediado entre ambos sobre la corona de INápoles, sino que 
se proporcionaba á una de las ramas de su familia la entrada en el 
floreciente reino de Aragón, condescendió gusiosisimo, trasfi- 
riendo en su sobrina , en calidad de dote , el derecho á la pane 
del reino de Ñápeles, que se le habia adjudicado en la división 
hecha en los años anteriores , y que ya se hallaba bajo la domina- 
ción española después de varias y memorables batallas en que bri- 
llaron los estraordinarios talentos del célebre Gonzalo de Córdoba; 
y renunciando en la misma y sus descendientes , en contemplación 
de este matrimonio , el titulo de rey de Jerusalen» y cualquier otro 
derecho que le competiese. 

Eile enfaM^e fué nn golpe muy sensible para el airohiduque , pues 
ademas de perder un aliado que podía serle muy átíl, no pasando 
Don Femando de dacuenta y ires aftoe» podía naturalmente pnn 
meterse snoesioB; y si esu fuese monil , qnedaban malogradas las 
esperanzas de Don Felipe á los reinos de Aragón y de Ñápeles, 
debiendo temer que aun el de Granada le seria disputado en todo 
ó en parte. Gonádo sin embargo en los muchos anrigos que tenia 
en: Castilla , creyó que no debia diferir un momento so venida; 
pero en padre, mas cauto ó mas timido, desaprobando una reso- 
lución tan peligrosa, que ántes de convenirse con el suegro no 
podia producir sino infinitos males, se ofreció á mediar en el 
asunto. Don Felipe condescendió, aunque aparentemente, en soli- 
citar una composición amigable, y dirig^ió sus instrucciones á los 
embajadores que tenia en Castilla ; y como Don Femando la deseaba 
porque no pareciese que resistía ¡a entrada á su hija, que era la 
reina propietaria , y al nieto Don Cárlos , mirado ya como próximo 
sucesor en la corona , después de varios debates , quedó repartida 
la administración del reino entre Doña Juana como propietaria, 
Don Felij)e como su legitimo marido, y Don Fernando como go- 
bernador perpetuo, siendo reconocido el príncipe Don Cárlos 
sucesor inmediato y heredero después de los dias de su madre; y 
distribuyéndose las rentas de Castilla y del nueva mundo pornltad- 
entre el rey Católico y sus hijos. 
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Esla concordia se concluyó en Salamanca año 1504 
con alegría freneral del reino; pero en Flandes Don 
Felipe y aquellos sus amigos, que repugnaban el resiablecimiento 
de la armonía, tuvieron la concordia por muy desigual y poco 
ventajosa. Creyeran sin embargo que ona vez puesto el pie en 
E^Mifta , les sería iüdl ebligar á Don Femando áque la rectifícase , 
ó arrojarle de GastHla; y m , reservando ocoho sa designio , hicie- 
ron en público dguttas demostracionee de paz, y apresuraron sn 
partida* 

Apáiae desembarcó el archiduque en la Corulla, acudieron á 
ofrecérsele un gran número de señores pnrindpales, que no podían 
disimular á Don Fernando la sujeción en que los había tenido su 
reinado ; y hallándoles aquel príncipe mas en su fóvor de lo que 
habia creído, con la esperanza de que se le reuniría inmediata- 
mente toda ó la mayor parit de la grandeza castellana , empezó á 
quitarse la máscara , declarando públicamente que no pasaría por 
la concordia. Procuró Don Fernando atajar los progresos de la 
discordia, ya ganando con promesas á los parciales de su yerno, 
ya persuadiendo á este á que se presentase á una confei encía en 
que entre ambos acordasen el medio de poner tín á sus desavenen- 
cías ; pero el archiduque se evadía mañosamente de este compro- 
miso, aprestaba tropas con secreto, y procuraba aumentar el 
número de sus parciales, ya distribuyendo mercedes á los que 
podían hacerse mas visibles en su corle, ya poniendo en su consejo 
personas afectas álos caballeros enemigos del rey Católico, y que 
deseaban mudanzas en el gobierno ; de suerte , que en breve mu- 
daron de partido los pocos que seguían al suegro, y aun loe prela- 
dos que le acompallaban se pasaron al yerno. Don Femando por 
el pronto, viendo que el archiduque caminaba al frente de un 
numeroso ^¿reito deflamencos , alemanes y espalloles, con artUMa 
de campalia, y demás pertrechos de guerra, resolvió ponerse en 
defensa , reforzando su gente so color de querer restituir la liber» 
tad á la reina su hija, presa , oprimida , ó encerrada violentamente 
por el archiduque y sus privados; pero últimamente, considerando 
la liviandad de los que le habían parecido leales , y la facilidad con 
que, depuesta la vergüenza, mudaban sus voluntades hácia el 
interts; cuan lejos estaba de Aragón; que no habia prevenido al 
rey de Francia para que le envíase algún socorro; y por último, 
que no sería bien visto encender una sangrienta guerra por moti- 
vos que cada uno interpretaría á su antojo, hizo saber á su yerno 
que se hallaba en ánimo de pasar á verle donde quiera que estu- 
viese. 

Junto á unos robledales, en una casa de labor llamada el Reme- 
saly se encontraron por primera vez Don Felipe y su suegro, 
formando un contraste bien estraño. £1 rey Católico iba acompa- 
ñado de muy pocos caballeros de su casa , todos de paz y muy 
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oomedídos : Don Felipe, al ooatrerío , con gran tren , modio a|Mumto, 
y estrnendo de armas y de (juerra. Aquel no llevaba , ni había 
pedido otra seguridad que el respeto de mayory de rey y de padre : 
este sDpIia con ostentación, precaria grandeza 7 vanas esteriorí- 
dades , lo que le focaba de magestad y nombradb. £1 resoltado sin 
embargo foé separarse entrambos poco satisfechos uno de otro, 
sin adelantar un punto en el objeto de aquella conferencia ; y el 
rey Católico, viendo por una parte la frialdad y esquives de su 
yerno y de la grandeza , y por otra la estrañeza con que le trata- 
ban en d reino, donde era reputado ya como estraogero, resolvió 
dejar desocupado el campo é sus enemigos á la sombra de cual- 
quiera convenio que ellos le propusiesen. En efecto los parciales 
del archiduque forjaron la concordia que les pareció ; y 
en 27 de junio de 1506 sj^scríbió* Don Fernando á 
c dejar á sus hijos el gobierno de Cmtüia , y retirarse á Aragón, 
c adonde se le contriboiria con la mit^ de las rentas de América , 
c y veinticinco mil ducados sobre las alcabalas de I09 maestraz- 
c gos , cuya administración le quedaba reservada con la obligación 
• de proveer las encomiendas en naturales de Castilla. » 

A nuevo gobierno nuevo sistema. Las máximas del suegro eran 
muy contrarias á las de su yerno, y el genio de los dos era todavía 
ménos parecido que su^máilmas. Felipe era festivo, ale¿;re , franco 
y abierto; Femando serió, melancólico, artificioso, reservado y 
político, describiendo siempre un drcolo para llegar al centro. 
Felipe, en la flor de su edad , amaba los placeres, las diversiones 
y los ejercicios del cuerpo , sin cuidarse de aprender el arte de 
reinar, abandonando en las ávidas manos de sus favoritos el go- 
bierno de los pueblos, y los tesoros de la corona : Femando , por el 
contrario, en edad madura, meditaba mucho y hablaba poco, se 
ocupaba en los negocios de Europa , y solo se divertía en cumplir 
con sus obligaciones. Tal era hi ansia del ardiiduque por quedar 
solo en el mando, que aun su muger le incomodaba, á pesar de 
que jamas queria mezclarse, en los negocios; y para desembara- 
carse de ella, su primera diligencia fué convocar córtes en Valla- 
delid , con el pretesto de que en ellas se reconociese á los nuevos 
soberanos; pero en realidad, con el objeto de influir para que la 
reina fuese declarada felta de juicio, é incapaz de gobernar sos 
reimto. No pudo conseguirlo sin embargo, porque se le opuñeron 
vigorosamente los procuradores de kis ciudades; y asi hubo de 
contentarse por entónces con replnirla donde ménos le incomodase. 
Por fortuna su reclusión no pudo ser muy larga, pues ánies de 
cumplir veintinuevó altos Don Felipe el Hermoso, y á los nueve 
meses de su entrada en Espafia, se marchitó aqneUa flor por una 
aguda calentura en d corlo espado de seis dias. Esta pérdida acabó 
de oscurecer el uso de la razón á Dofia Juana, y sohunente le 
quedaron ciertos lucidos Intemtos, demasiado raros para poder 
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encargarle del gobierno. Por otra parte, toda entregada á la menMH 
ría de su marido, no era posible separarla de su cadáver, que á 
todas partes llevaba consigo ; y por no distraerse de sus melaneóli- 

cas ideas, aborrecía cuanto sonaba á reinar. 

En tan críticas circunstancias era preciso y demasiado urfjentei 
buscar un medio para poner en órden el gobierno de la monar- 
quía, hasta que el principe Don Cárlos cumpliese los veinte años. 
Asi lo pensaron también algunos grandes; pero discordaban los 
pareceres en razón de sus deseos y temores. Los amantes de la 
paz proponían que se llamase ai rey Católico , no dudando que 
sabría deponer su resentimiento por no abandonar á los vasallos 
de su hija en situación tan lastimosa ; pci o los autores de la discor- 
dia entre suegro y yerlio, sin embargo de conocer que este era el 
mejor camino de conservar la tranquilidad pública , se oponían 
con todo esfueno á la venida de Don Femando , temiendo se ven- 
gase de los desaires y groserías que le habían hecho sufrir. Acordes 
en esto solo, se hallaban asombrosamente divididos sobre lo mas 
Interesante. Quienes decian debía llamarse al príncipe Don Cárlos, 
para que con su autoridad se gobiérnase el reino por medio de los. 
gobernadores i^e eligiesen las p&rtes; quienes se. decidían por el 
emperador de Alemania, quienes por el rey de Portugal, quienes 
por los reyes de Navarra, y quienes finalniente, descontentos de 
tal diversidad de opiniones, se proponían casar á la reina con 
Don Alonso de Aragón , hijo del infante Fortuna , con Don Fer- 
nando de Ñapóles, con Gastón de Fox , hermano de la reina Ger- 
mana , ó con Enrique Vil , rey de IngIgteiTa. Todo sueños y delirios 
de calenturientos ó locos, sin mas apoyo ni fundamento que la 
demencia de sus autores, y que descubriendo desde luego la causa 
que los producía, hicieron poca fortuna , y enrobustecieron por lo 
mismo cada vez mas el partido del rey. En medio de esta fermen- 
lac ion no faltaron algunos que intentasen aprovecharse de la imbe- 
cilidad de la reina para apoderarse del mando ; pero ninguno con 
roas cautela y disimulo que el arzobispo de Toledo Don Fray T ran- 
dsco Jjmenez de Cisoerps. La reina , sin embargo, en medio de su 
demencia desoonoerld sos designios á protesto de la venida de su 
padre que creia inmediata, y el arzobispo , como político yostuto, 
vanó inmediatamente el plan, mostrándose abiertamente y sin * 
rebosé parcial de Don Femando, é instándole con eficacia para 
que viniese á precaver la anarquía que amenazaba á (jpstílla. Des- 
cubrió y estorbó la audaz resolución que habían tomado los ene- 
migos del rey, de casar al príncipe Don Cárlos con la hija del rey 
de Inglaterra, para que este viniese á gobernar á Castilla en nombre 
de su hija y yerno. Se apodei-ó en nombre de la reina , y á espen-. 
sas propias, de las principales fortalezas y plazas del reino, pues 
todo era de temer de unos fanáticos , furiosos al ver malogradas sus 
esperanzas, é irritados contra la reina por el terrible golpe que 
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aoibaba de dar á m rentas , revoeaiido todas las nwroedes ^ cap» 
ciosamente bablaa arrancado á so marido. 

£1 rey Doo Femando se rindió fínaUnente á los esfuerzos de la 
mas sana parle de la nobleza casieUana , y con su venida mudaron 

de semblante todas las cosas. En breve consi{ju¡ó sosegar los áni- 
mos inquietos, restablecer la tranquilidad, el órden y el vi{^or de 
las leyes; y su g^obierno, aunque absoluto, fué pacilico, fecundo 
en proyectos , en tratados y en guerras esleriores. Durante él se 
hicieron grandes conquistas en el Africa , á solicitud , á espensas j 
y aun bajo la dirección del gran cárdenal arzobispo Jiménez de 
Gisneros. Entró en la famosa liga de Cambray con el papa, el 
emperador y la Francia contra los venecianos , que orgullosos con 
el gran poder á que habían sabido elevarse , se hablan dejado caer 
sobre la Italia, despojando á aquellos monarcas de lo mejor que 
poseian.en ella. Temió después la prepotencia de la Francia, y ae 
aaió eon el papa y con los venecianos, formándose por este medio 
una confederación , que liamaron la liga Santa , y á cuyo fiifor volt 
vieron á reookar los venecianos casi todas las piám 
tomado los franceses; pero el ejército español fné derrotado en 
Ravena por el de Luis XII, rey de FVanda, y esta«derrota hubiera 
produddo fetales eonaecnencias para los coligados, á no haber 
acudido por una parte el papa con veinticuatro mil hombres en 
aooorro de la liga» y á no ludier amenasado por otra los ingleses 
con un desembarco en I^prmandia. La corte de Francia retiró sus 
tropas de llalla , y los esf^añoles arrojaron de las plazas las gnarni- 
cienes francesas, lo que dió Jugar á una tregua entre Fernando y 
Luis XII. Durante el curso de esta guerra se apoderó de la Navarra 
Don Fernando el Católico : hecho que acriminan mucho algunos 
escritores, aunque no parece muy difícil de justificar ; pero como 
quiera , habiendo quedado desde enlónces incorporada esta corona 
á las de Lean, Aragón y Castilla, quizá no será fuera de propósito 
suspender por un momento el curso de la historia de estas tres 
monarquías unidas, para dar una idea, aunque pequeña, del ori- 
gen de la Navarra y de su engrandecimiento , suministrando de 
paso algunas luces sobre los derechos y moiivos que obligaron 
á Don Fernando á despojar de la corona á sus propios sobrinos. 



o NAVARRA. 

Los navarros , situados en buen dima, gozan de un airo sano» y 
,86 hallan surtidos dei trigo que necesitan , de frutos suculentos, y 
de escelentes vinos. Son altos, bien formados, robustos, vivos j 
valientes. £1 reino de Navarra es de poca estension ; pero cría sufi- 
ciente número de ganados : sus aguas son claras : sos ríos , poco 
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cMNlaio80|» pao «n grm núanm, summíaci'aa eaoeÍ6Ble pem, 
Y aootaftas ettaa cubierut de buenas maderas. La Navarra 
contiene ea sa raémto los Pírieeost cuyas cimas, qne nunca han 
debido maoobaiise sino con la sangre de Ja caza de qne abmdan » y 
con la de las lleras^ osos j lobos» que se abrigan en su espesura, 
se han vislo por dssgrada ein|>apada8 nraobas yeees de k de sos 
liabitantes, yn en sus guerras domésticas, yn en las que han soste» 
nido contra sus vecinos , y prínjúpabnenie contra los moros. 

Acerca del origen de esta monarquía se hdlan tan discordes les 
hisioriadores, que no es muy fácil determinarle, ara raeelo de in- 
currír en alguna equivocación. Unos , gobernándose por tan carmsy 
privilegios de los monasterios lundfMlos en esté país, hablan de 
cierta asamblea de aellores navarros, y de ima mnltitodde pueblo, 
rsupiidos por los aftos de 758 , con ocasión de las eiemrias de 
derto ermitafio llamado Juan. £n ella dicen que después de habar 
cumplido con los deberes de la piedad, trataron de elegir nn jelb 
qne los defendiese contra las frecuentes irrupdonesde los sarrac»» 
nos; que recayó la elección en Don García Jimenea, cabatiem 
espáftol, el cual les gobernó por algún tiempo con el thuio de 
conde, y bajo fai dependencia de los reyes de Asturias; pero que 
¿llimamente se híio independiente, y tomó el titulo de rey, que 
trasmitió é so hijo mayor Don Fortun García; que este reinó con 
gloria muchos años , y concluyó sus dias en un monasierio qne 
había construido á sus espensas. Hablan de cierto Don Sancho, 
qne en 981 abandonó el de Leira, adonde se había retirado, por 
ÜMoreoer i -su hijo y sucesor contra Abderramen , ray de Córdoba i 
y finahnente, haoen mención de una victoria que rqiortó de 
mamor Garpia el Trémolo en fiOé, prolongando neombrosaaMuto 
sa remado. 

Otros, y entre eslbs lois hisioriadores franceses, animados de 
cierto afecto nacional, fi^ la época de k foadacíon de la monar- 
quía de Navarra en el siglo IX, resistiéndose á reconocer rey nun 
giino ántes de lÉigo Aiteta, conde de Bigorra, á quien quieren 
hacer de origen finmces por atribuir á^sta nación hi gloria de haber 
dado rayes á Navarra, y apoyar los derechos qne han pretendido 
tener á esta corona los rayes de Franchi. Nosotros presdndiremos 
de la pardalidad de estos óltúnos; mírareiMS confaidesconliania 
que se* merecen los apócrifos documentos en que se apoyan los 
primeros; y para determinar, smo con certidumbra^ con probdU* 
ydad al ménos, el origen de la monarquhi de Navarra, y la serie 
cronológica de sos reyes hasta el siglo XII, que es hasu donde 
l^ga fai osonridad, seguiremos á uno dé los escritores qne moder- 
namente te desenvuelto esta materia con mas jnido, con mas 
critica y mas impardalidad. 

Loa navarros sin duda permanecieron siqetos á h» reyes de 
Astnrías hasta el minado de Don Alonso D, llamado él Casto. En 



Digitized by Google 



^ UlSiOHlA D£ ESPAÑA. 

^ta época, instigados por la Francia , que debia tener s]is proyec- 
tas acerca de esta provincia , dos feces aspiraron á la independencia » ^ 
manteniéndose rebeldes con la mayor obstinación, hasta que pop 
necesidad hubieron de ceder una y otra ves al conocido valor de su 
soberano y de sus fuertes {][uerreros. Alonso no logró sin embargo 
estinguir del todo el espíritu de insubordinación. La insurrección 
estallaba ya en uno ya en otro punto , foineniada en secreto por 
Sancho Iñigo , conde deBigorra , apellidado el ^mm, que es como 
decir el Roble 6 el Fuerte , caballero francés, pero descendiente de 
sangre castellana , el cual , pasando los Pirineos , y adelantándose 
hasta las llanuras de Pamplona, solia también tomar partido en las 
desavenencias de los navarros , como sí fuera uno de ellos. Viendo 
por una parte Don Alonso la afición que profesaban estos españoles 
al guerrero francés, y considerando por otra, que sostenidos por 
un hombre de tanto valimiento, á quien guardaba las espaldas el 
mismo rey de Francia su pariente , le tendrían siempre ocupado ea 
guerras intestinas, y distraído délas de los moros , que eran mocho 
mas importantes á Ja religión y al estado, resolvió conciliar loa 
intereses de todos , entregando la provincia al conde de Bigorra en 
calidad de feudo, según acostumbraba la corte de Francia con sus 
condes; pero con la condición de que le habia de dar en matrimo- 
nio una señora francesa, llamada Sumena ó limeña, deuda del 
mismo conde, á quien por este medio pensó tener mas- sujeto y 
afecto. 

La época de este tratado , según lo mas probable , fué el año 873,. 
y el conde de Bigorra gobernó en Pamplona hasta el de 885, en que 
so hijo García Sánchez Iñíguez fué aclamado por los navarros, no 
ya conde como antes, sino rey, sin que pudiese impedirlo el de 
Asturias por el poder que él mismo les habia (Indo, desmembrán- 
dolos de la corona, y entregándolos á señor estrangero, que natu- 
ralmenift habia de sacudir el yugo en el momento en que se hallase 
con fuerzas para ejecutarlo. Don García tuvo la desgracia de morir 
juntamente con su muger en 891 á manos de los moros, que Ic 
sorpi'endieron en un pueblo del valle de Aivar, que llamaban 
Larumbe; y 'aú no pudo ocupar el trono sino seis años. 

Su hijo Sancho Garces, nacido después de la muerte de su nja- 
dre, ó poco antes, tardó por su tierna edad en subir al trono, 
hasta que cumplió los catorce afios, subsistiendo entre tanto depo-; 
altado el mando en algunos caballeros principales, que sirvieron de • 
regentes y de ayos del monarca. Se dftó la corona en el afio 9(KS, 
Y dió bien pronto pruebas de que la merecía , según él carácter de 
aquellos tiempos. Estendió con mucha gloria sus dominios por toda 
la Navarra baja , y aun fuera de ella por tierras de Castilla y Ara- 
gón. Monjardin, Nájera , Yecaria , Calahorra , Tndela y Jaca fue- 
ron sus principales conquistas , y la de Yecaria en particular debió 
ser muy gioriosa, pues quiso hacerla memorable con la fundación 
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del célebre moDMterio de Albelda en el últiuio afio de su vida, 
AjKfiró á dominar ann en la Gascu&a é Navaira ftanoesa, aunque 
no sabemos si llegó á consegoirlo; pero lo cierto es qué estando á 
la otra parte de los Pirineos , supo que los mabometanos se acerca- 
ban á Pamplona ; y nnandando á sos soldados que calzasen abarcas 
de cuero crudo para.trepar con mas fedlidad por entre la nieve y 
ios despeñaderos, se arrojó iniprovisamenle 8c¿>re los sitiadores de 
Ja dudad, é hizo en ellos tal matanza , que muy pocos pudieron 
, llevar al rey de Córdoba la noticia de su propia desgracia. De esta 
aocioD le pfOTÍno el renombre de Abarca, que tomaron después los 
denas reyes por timbre y apellido glorioso. Reinó después de la 
regencia veinte años no cumplidos, basta los últimos meses del 
de 9^, en que falleció. 

Le sucedSó su bijo García Sánchez, apellidado el Trémulo ó 
Temblón, quien sdo reinó basta el año 970. Le dieron aquel re* 
nombre, ó porque ántes de entrar en una batalla le sobrecogió, 
según dicen , un temblor, que le hubiera calificado de cobai de , si 
después de haber pagado esta especie de tributo á la naturaleza, 
no hubiera desm^tido aquel concepto haciéndose terrible en el 
combate; ó porque, y esto es lo mas creíble, babria padecido 
alguna enfermedad , de cuyas resultas le quedase cierta convulsión 
en los nervios. 

Por muerte de García el Trémulo ocupó el trono su hijo San- 
cho U, el cual reunió la Castilla á la Navarra por medio de su ma- 
trinaonio con Doña Itfayor ó Elvira, hija del conde Don Sancho de 
Castilla; y en el largo reinado de sesenta |^ cuatro altos dilató sus 
estados con el valor de su brazo por Francia , León , Vizcaya y 
Aragón : de suerte, que por la grandeza de sus hazañas y ostensión 
de sus dominios, mereció el renombre del Mayor, y aun según 
algunos, el de Emperador, que á ningún rey se había dado hasta 
entóneos; pero después de haber engrandecido pur este medio su 
reino, le redujo á su primitiva mediania, repartiéndole entre sus 
hijos Garcia, Femando y Ramiro , lo cual fué, aunque contra su 
intención , hncerlcs un presente de la discordia y de la guerra. 

Dejó al primero la Navarra; Castilla á Don Fernando; y á Ra- 
miro , que era el mayor, aunque ilegítimo , las conquistas que babia 
hecho en Aragón ; pero este , apenas falleció su padre en febrero 
de 1055, aprovechándose de la ausencia de su hermano García, 
que había ido á visitar los santuarios de Roma , tomó contra él las 
armas á pretesto de recobrar el reino paterno , de que en su con- 
cepto hal)ia sido injustamente despojado. Se confederó con los reyes 
árabes de Zaragoza , Huesca y Tudela ; se introdujo en Navarra con 
an buen ejército de cristianos y moros, y acampó junto á Tafalla , 
eqwrando que su hermano volviese de su piadosa romct ía. Volvi6 
con efecto inmediatamente, y juntando á toda priesa las fuerzas 
que pudoi le atapó con tanto brío y fortuna, que murieron en la 
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acción la mayor piHe de si» soldados, huyeroB Ipt demás á ríeida 
suelta , d^ndo armas y equipagas ; y el mismo rey de Aragón lulx> 

de huir con tanta priesa , que montó descalzo y mal arropado en 
un caballo desenjaezado. S¡ es cierto , como asegura algún escritor, 
, que el vencedor le persiguiese aun fuera de Navarra , y le ocupase 
sus estados de Aragón, sin duda harian luego las paces, y Don Ra- 
miro recobraría su reino» pues es constante que después ie poseyó 
pacíficamente. 

Concluida esta guerra , emprendió Don García otra bien injusta 
y desgraciada contra su hermano Don Fernando , á quien miraba 
con envidia colocado en el trono de Castilla. En la hisuji ia de este 
Don Fernando indicamos las causas, y vimos sus cousecuencias. £n 
el valle de Atapuerca, á 1" de setiembre de 1054, se encontraron 
ambos hermanos ; y en aquella batalla pagó Don García con la vida 
la perfidia con que babia üiteDiado despojar de ia eoroMi é Don 
Femando , y la injuslida con que había pretendido eosaener «1 
atentado. 

Le sucedió sn hijo Don Sancbo UI , el cual biao guerra al regulo 
de Zaragoia Ahniiiíd*Abn-Giafor ó AlniocCader; pero no sabcnioa 
de ella otra particolarídad » que la de haberse convenido después » 
mediante una concordia» por la que el moro se obligó á pagar 
anualmente cierto tributo» y el rey Don Sancho á interceder con 
su autoridad, para que D(Ni Sancho Ramirea, rey de Aragón, 
retirase de Huesca sos tropas ; y á proteger y ayudar á Alraocta» 
der en caso que Don Sancho Ramírez no condescendiese, y fuese 
necesario recurrir á Iq fuerza. Después de estas paces vivió Don 
Sancho III oíros tres años hasta junio de 1076, en que sus herma- 
nos, Haimundo y Ermeseuda, le sorprendieron descuidado en 
una cacería, y le precipitaron desde la cimibre de un monte en 
Peñalen. Dejó, según dicen, ires hijos; pero no pasó el reino á 
ninguno de ellos, pues se le repartieron entre sí el rey de Aragón 
Don Sancho llamirez, apoderándose de la mayor parte de sus 
estados; y Don Alonso VI de Castilla, que á título de proteger ¿ 
los hijos y sobi inos del difunto contra el fratricida , ocupó la Ríoja 
y la Vizcaya. 

Subsistió la Navarra incorporada á la corona de Aragón hasta 
el reinado de Don Ramiro II , llamado el Monge, en que los navar- 
ros se hideroD independientes, eligiendo por rey á Bon Garda 
Ramirea. £1 sucesor de Ramiro , Don Ramón « conde de Barcelona , 
trató de vindicar sus deredios; y de aqui se orí^^ una guerra 
entre el navarro, el aragonés y el castellano» como aliado de este 
titimo, en k que Don Garda sostuvo con intrepidez sn indepen- 
denda. U urió en nna montería de nna caida de caballo en el alio 
deim 

Su snoesor Don Sancho V> contra quien pérfidamente se conjura* 
ron el castellano y el aragonés , rompió á sangre y fuego por Aragón 
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y GastUlt, y á mnlK» reyes les puso en gran oon$teniaoÍQii;pero 
renoieroD sus fuerzas, dieron sobre el invasor» le derroiaroiiy y 
después de haberse apoderado de varías plasas suyas, le cpncedie- 
ron la pai, qoe ya solicitaba ood empefio. Reinó hasta el afto 
de Íi9éf en que por su muerte le sucedió Don Sancho VI, por 
sobrenombro el Sabio, el cual debió vivir poco y en pas» y fué 
reemplazado por su hijo Don Sancho el Fuerte, el Animos, ó el 
Hetraido ; noimbre que se le díó» porque al lia de sos días , agobiado 
de achaques, y consumido por un cáncer» se encerró en el castillo 
de lúdela sin dejarse ver de nadie. Este principe pasó al Africa 
ecMi' el objeto, según dicen, de contraer matnmonio con una hija 
de su amigo Jacob Aben-Jucef , rey de Marruecos; fué detenido 
contra la buena fe, y cuando logró huirse y volver á su reino, le 
eDix)ntró invadido y desmembrado. £n efecto, los reyes de Aragón 
y de Castilla se hablan aprovechado de esta ansenda psra ocuparle 
algunas plasas sin efusión de sangre. Akva Vizcaya y Guipúzcoa 
cayeron en poder del castellano, Aivar y todo el valle de Roncal 
quedaron sujetos al aragonés; pero &egm páréoe, lo recobró Don 
Sancho todo ; y lo que no tiene duda es que después reinó en paz , 
hasta que falleció en el año de 1254. Este Don Sancho es el que, 
como ya dijimos, adoptó á Don Jaime el Conquistador, por no 
d^ir la corona á su sobrino Teobaido, conde de Champaña, en 
quien había He recaer precisamente por no dejar 'sucesión Don 
Sancho; pero los navarros se burlaron de esta adopción , y pusieron 
en éí trono á Teobaido, sin que Don Jaime se opusiese, ó á lo 
menos no consta con seguridad. Comoquiera, habiéndosp otor^ 
gado una solemne escritura, firmado, confirmado, y^daído por 
buena b adopción por hi nobleza de Aragón y de Navarra, no 
puede quedar duda de que los reyes de Aragón adqmrieron en 
virtud de este contrito vn derecho incontestable i esta corona. 

Teobaido se orneó para la guerra de la Tierra Santa; y d^ndo 
sus estados bajo la protección del papá , mardió contra lernsalen 
con la gente qoe pudo redutar. lia espedicion fiié nuiy desgraciada , 
y no tuvo otra ventaja que la de haber adquirido Teobaido mas 
esperíenda en d gobierno, y esodentes íhitos, que naturalizó en 
NavnrnL Hizo conocer á sus vasallos djQpiHivo de las vífias que se 
practicaba en Champaña, y ad es qa«|^ipceio deben los Navar^ 
ros sns esqnisiios vinos, que suden maUsar con los mejores de 
cadquíera pane. Se dice que TeobaUo era escdente módco y 
poeta, s^n el gusto de su tiempo, que amaba las dendas» y 
favorecía á los hombres mstroídos, y que murió en 8 de julio 
de 1293, dejando d cetro á Stt.hijo Teobddo II, que á hi sazón se 
haUaba en la menor edad. 

Este príncipe quiso tanduen tomar parte &í k croznda que tenia 
dispuesta contra Túnez san Luis, rey de Francia, su suegro. Loa 
fsiraordinarios calores de aqnd clima abrasador encendieron entre 
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los europeos, acostumbrados á un tempeiaiiienlo mas bení^rno^ 
una peste asoíadora, deque murieron infinitos, el mismo san Luis 
y su hijo ; y últimamente , hubiera perecido infructuosamente toda 
la cruzada bajo los muros de Túnez, á no haber acudido á la nece- 
sidad el rey de INápoles y Sicilia Carlos de Anjou , ajustando paces 
con los tunecinos, mediante una fuerte contribución anual que les 
impuso. La escuadra tomo entonces el rumbo de Palestina ; poro 
en Trápana, á 5 de diciembre de 1270, falleció el rey de IVavai i a ; 
y las tropas hubieron de regresar sio caudillo á sus bogares, aban- 
donando una espedicton desgradada desde los principios. 

No habiendo dejado hijos Teobaldo, su hermano Enrique, que 
por su ausencia habia quedado encargado del gobierno, heredó la 
corona de Navarra. La disfrutó poco tiempo « y por su muerte, 
acaecida en el aflo de 1274, recayó en su hija Dolía Juana, que 
tenia dos afios á la sazón. 

Puso la reina viuda Doña Blanca el gobierno en manos de un 
caballero llamado Don Pedro de Monteagudo; y esto despertó tal 
envidia en otro noble llamado Don Garcia Almoravid , que formando 
un gran partido, conmovió toda la Navarra. Doña Blanca, que se 
hallaba en Frnncia á concertar sin duda ol matrimonio de su hija 
con Felipe el Hermoso , creyó atajar el fuego de la sedición . nom- 
brando un tercero en discordia, y encargó del gobierno á Eusta- 
quio de Bellémarque, caballero francés ; pero eslo sólo sii vió para 
aumentar la incjuiLiud. Los navarros se resistieron á obedecLr á un 
estrangero : Monieagiido , aunque senlia bastante haber de suje- 
tarse al francés, sentía principalmonle la perdida de su influjo, y ver 
casi desc^nceriado su proyecto de casar á Doña Juana con el prín- 
cipe de Aragón; Don Garcia Almoravid , que era todo de Casiilla, 
deseaba que el enlace de la príncesa heredera hubiese de ser pre- 
cisamente con alguno de los in&ntes castellanos ; y otros finaW 
mente, aficionados á Franda; se declararon por el gobernador. 
La Navarra , dividida en estas tres parcialidades, se vió hecha un 
sangriento teatro de veisganzas, de asesinatos y de depredación. 
Monteagudo murió ¿ manos de los de Don Garcia ; pero el partido 
de este, cada vez mas orguttoaófTliacia cada dia mas urgente un 
remedio estraordinario ^n que ponerle freno. £1 rey de Francia- 
despachó con buenas tropas al conde de Arras; y este en breve 
tiempo despojó la Namra de toda la gente sediciosa, obligán- 
dola á dispersarse por reinos estrangeros, y restableció la tran- 
quilidad. 

La reina Doña Juana I falleció en 6 de abril de i505, dejando la 

corona á su hijo Luis Tlulin , que después se ciñó también la de 
Francia; peio murió en o de junio de 1316, dejando una hija lla- 
mada Juana; y Felipe el Largo, hermano de Hulin, tomó el título 
de rey de Navarra con perjuicio de su sobrina. Permanecieron 
ambas coronas reunidas bajo el reinado de su hermano y sucesor 
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Gárlos el Hermoso ; pero Felipe de Valois , cd quien recayó des[)iies 
la de Francia , renunció la de Navarra , y se la restituyó á Doña 
Juana» que fué segunda de este nombre, y había casado con Felipe, 
oonde de Evreux. Estos esposos dejaron una posteridad numerosa , 
y on reino floredenie; y habiendo fallecido Dofia Juana II en O de 
octubre de 1349, Cárlos U y Cirios III , su hijo y su nieto , reinan 
ron después con bien diversos renombres. El primero es conocido 
por Cirios . ei Halo , el segundo por Cirios el Noble » el Generoso ; 
y ambos hicieron gran papel en los aoonlecimientos de su tiempo. 

Cárlos el Halo subió al trono por muerte de su madre en. 1349, 
á los diez y ocho años de su edad, y desde lueg^ dió á conocer su 
genio emprendedor, osado y turbulento. Juan, rey de Francia » ie 
babia dado su hija en matrimonio con un dote considerable ; pero 
oxigió un suplorDpnto , y el suo(;i'o !iijl)o de concedéF sele , temiendo 
que la joven esposa esperimcniase algún desaire. Cái los fué di{}no 
amigo de Don Pedro el Cruel ; pero amif^o poco leal sin duda , pues 
mientras firmaba la alianza con ei castellano, trataba eu secreto 
con sus enemifjos. Se le iiiipiiian asesinatos premeditados; se le 
acusa de haberse complacido en esciiar turbulencias por doilde quiera 
que dirigía sus pasos : en una palabra , su presencia era tan icjiiiblc 
como la de las señales precursoras de siniestros sucesos. Juan su 
suegro , y Cárlos V de Francia su cufiado , esperimeulai üü los efec- 
tos de su refinada malicia , pues se dice que intentó emponzoñar á 
Juan , y que lo consiguió con Cárlos ; y como quiera, es cierto que 
se defendió mal de estas imputadones. Aseguran que murió abra- 
sado y de resultas dé haberse prendido fuegoi una sibana em[ja] híJ^l 
de aguardiente, en que se habiff envuelto paraüUviai'se del reuma*" 
tismo que padecía. £1 hecho no esti b¡^ comprobado sin embargo ; 
pei'o cualquiera que fuese su enfermedad, es constante que en 
I** de enero de murió entre dolores acerbos, que se oonside- 
raron como justo castigo de sus crímenes. 

.Su hijo, Cárlos el,Noble, que á k edad de veinticinco aftos y 
por su muerte se ciñó la corona , era igual en talento á su padre } 
pero con la difei ^iícia de ser bien inclinado. No tenia so vivacidad y 
su elocuencia seductora; pero le aventajaba en dulzura, gracia y 
afabilidad. Casó con la infanta de Castilla Doüia Leonor, hermana 
de Don Juan U, y fué escelente marido, y padre tierno. Vivió en 
paz con sus vecinos; y las córies de Castilla y de Francia solían 
recurrir á sus luces para conciliar sus desavenencias. Falleció en 
7 (leseüenibre de i42o, dejando solamente una hija llamada Doña 
Blanca, casada con Don Juan, entónces infante, y luego rey de 
Aragón , y que era madre del desgraciado príncipe Don Cái los de 
Yiana. 

El aragonés despreciaba la Navarra como pais agreste en oom* ■ 
paracion de Aragón y Castilla , y poi- esta razón era muy corta su 
permanencia en eUa; pero sabia muy bien eslenuarla con crecidos 
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impuestos para sostener las disensiones que solía escitar su genio 
turbulento. Tomó parte en las inquietudes que en Castilla suscitaron 
sus hermanos los infantes de Aragón comía el condestable Don 
Alvaro de Luna ; y por proteger sus miras ambiciosas , se empelló 
en una guerra , que ñié bastante ruinesa á Navarra. Díó su bija 
Dolía Blanca en matrimonio al principe de Castilla, después rey 
Don Enrique IV, y hiego sublevó al yerno contra su propio padre. 
So hijo Don Cirloe, principe de Yiana , y heredero de la corona» 
que era de un carácter distinto , ó porque rehusase en algunas 
circunsiandas. prestarse á sus irregulares manejos , ó porque recla- 
mase la corona de Navarra» que desde 1" de abril de i44t había 
recaído en el por muerte de su madre Doña Blanca, y su padre 
retenia injustament o , ó porque este diese oidos á las sugestiones de 
su nueva esposa Doña Juana Enriquez, que nalui almenie procura- 
ria elevar la fortuna de sus hijos sobre la ruina de la de sus hijastros, 
ó por todas estas causas juntas, incurrió en la indignación de su 
padre , y tuvo que acudir á las armas para defenderse del furor con 
que se declaró contra él. Las dos poderosas familias de Beaumont 
y A{;i'amont, que desde muy antiguo se profesaban un odio encar- 
nizado, aparecieron entónces mas enconadas que nunca, y bastó 
que los beaumonteses se propusiesen sostener al príncipe en el 
empeño de lomar el gobierno y título de rey de Navarra que le 
pertenecía , para que los agramooteses , sin embargo de conocer 
que esto era justo, se decidiesen por lo contrario, y procurasen 
fiivorecer á Don Juan. Con este motivo se poso en arma toda la 
Navarra dividida en estas dos parcialidades, y se encendió uña 
gueiTS civil de las mas obstinadas y sangrientas. Don Cários se unió 
con el rey y principe de Castilb, que tenían motivos para estar 
resentidos con su padre, y con su ausílio aventuró una batalla que 
perdió desgraciadamente» quedando prisionero con los principales 
caudillos de su facción ; pero este acontecimiento solo sirvió para 
enfurecer mas á los navarros, que amaban á.su principe , é indis- 
poner los ánimos para tarde ó nunca reconciliarse ; y á no ser por 
los ausilios de Aragón y de Cataluña , que gobernaba su padre en 
ausencia de su hermano Don Alonso V , Don Juan hubiera sido 
arrojado del trono ée Navarra. Sin embargo, las córtes de Ara- 
gón, que mirabafh al príncipe Don Cários como su rey futuro, 
respecto de carecer Don Alonso de sucesión legítima , y ser Don 
Juan su próximo heredero , hicieron todo lo posible por atraer á 
padre é hijo á una composición, que concihando sus respectivos 
intei eses, restableciese la paz y ta tranquilidad. Con mucho trabajo 
consiguieron que se comprometiesen en ciertos diputados de Aragón 
y de Navarra , y estos se convinieron en que primero se repusiesen 
las cosas al ser y estado que tenían ántes de empezarse la guerra , 
restituyendo el principe á su padre la ciudad de Pamplona , y 
demás plaiasde que se había apoderado» doymbargando el rey los 
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liieBa ^liabíacoaflieÉdoi k» cabaHeroft qoe babiao seguido el 
pirtido ád principe , j ejitregaodo ¿ este el principado de Víana 

y otra Tittas; y en qoe se ooMlíeae al 1^ de Arag<m la transaecm 
da «18 difercndaa, quedando entre tanto el prioMsipe sojeto i la 
volnntad de aa padre. 

Este último articulo fué poco ménos que dictado por el capcioso 
Don Juan ; pero el principe» qye se bailaba preso en el castillo de 
Monroy» firmó , sin reparar, la' conoordia, sabiendo que solo á este 
precio consegairia la libertad, y con ánimo, sin duda, de que- 
brantarla luego que se hallase en proporción. Diéronse rehenes por 
una y otra parte ; el príncipe quedó libre , y pareció á primera 
vista que iban á calmar las turbulencias ; pero al^^unas villas de 
Navarra , que conocían la violencia del concierto , y sabían por otra 
parte que el rey y príncipe de Castilla estaban empeñados en au- 
siliai ai príncipe de Viana basta colocarle en el trono, rompieron 
por las fronteras de Araf^on causando intinitos daños. 

Con efecto, Don Juan II de Castilla, y su hijo el princípií Don 
Enrique, hablan entrado á sangre y fuego por dislinios punios en ^ 
Navarra y Aragón , esparciendo por todas partes el asombro y el 
tODor. £1 príncipe de Viana, asi que ae vió libre, se pnso de acuerdo 
coa elles , y dió nueao calor á la animosidad con que se destroiai» 
las propiedades del partido contrarío sin utilidad de ninguno. Las 
c6rtes de Aragón» que presentían la inminente ruina de todo el 
remo» sí no se acudía eon un remedio urgente, soKdtaron coa ansia 
una tre^a de cuatro meses , con la esperanza sin duda de poder 
eatre tanto oóacüiar U» ánimos ,* pero Don Juan de Navarra sé 
opuso con tesón, y solo condescendió cuándo llegó á convencerse 
de la inutilidad de sus esfuerzos contra enemigos tan poderosos* 
Entóneos hizo que pasase á Castilla la reina de Aragón , para que 
entre ella y su hermano el rey Don Juan II acordasen los medios de 
poner fin á la discordia ; pero murió este á poco tiempo, y su hijo 
Don Enrique IV dió á conocer bien pnmto lo poco que debia es- 
perarse de su natural inconstancia. Desconfiado el príncipe de 
adelantar cosa alguna, determinó pasar á Nápoles á implorar la 
mediación de su lio Don Alonso V; pero tuvo la desgracia de |>ei - 
derle también , pendiente la negociación; y las revoluciones que 
conmovieron aquel reino después de su muerie le obligaron á 
volverse con precipitación. Procuró en lóna s con esfuerzo acelerar 
la conclusión de la concordia; y alucinado por su padre con falsas 
esperaniaa y mentidas seftafes de bondad , cayó incautamente en el 
laao que le haUan armado con dettreiat siendo traidoramente 
preso coaadomaaconllado estabade ver el fin de tantos disturbios* 
Semejante rasgo de crueldad y de injusticia escitó la indignación 
de todo el reino, y á pesar de los esfíieraoaque biso el padre por 
justifiearse, acusando ai hijo de trakbn contra su rey y su pairía , 
como carecía la- acusación de fundamento raaonable , nadie se dejó. 
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alucinar; y Navarra, Aragón y Cataluña tomaron inmediatanienio 
las armas eu defensa de su desgraciado principe. £1 desnaturalizado 
padre se vió en la predaion de poner & libertad ¿ su inocente 
prisionero ; pero este , oprúnido de trabajos , pesares y aflioeiones, 
ó envenemúlo quizá, como creen algunos» contrajo una dolencia que 
le condujo al sepulcro en 23 de setiembre de 1461. 

No habiendo dejado hijos legítimos, declaró en su testamento 
por heredera de la corona de Navarra á su hermana mayor la itt« 
tota Dolía Blanca, con arreglo á lo dispuesto por el testamento 
de su madre, por el del rey su abuelo , y por las leyes fundamen- 
tales de aquel reino, que no escluyendo. á las hembras, las lla- 
maban al trono después de ios varones por el mismo órden de 
preferencia con que estos eran llamados á la sucesión. Pero el rey 
Don Juan , sin otra razón que la de su obstinación y su venganza, 
irritado con Doña Blanca por la buena correspondencia que siempre 
habia mantenido con su hermano Don Carlos en medio de sus des- 
gracias, tenia muy de antemano tomadas sus medidas para quitar 
á la infanta la corona, que le{;itiinamcnteleperienecia,(iela misma 
manera que se la habia usur|)adü al príncipe de Viana. 

Habia casado Don Juan á su hija menor Doña Leonor de Navarra 
con Gastón , conde de Fox , con el objeto de valerse de las fuerzas 
de este para sujetar á lus aia¿^oneses y navarros, y llevar adelante 
sus vengativos designios. £n una de aquellas ocasiones, en que^ 
durante la guerra entre padre é hyo , aparecía Don Juan mas pro- 
penso á una reconcUiacbn , se descubrió un tratado secreto entre 
él y d conde de Foi , por el cual el yerno se obligaba á auaUiar d 
soegro contra Don Gárlos sin dejar las armas hasu sujetar á toda 
la Navarra, rendir al principe, y hacerle sufrir la pena correspon- 
diente á su supuesta desobediencia. Enr'premio de eUo ofrecía éí 
rey» que después de su muerte pasarían la corona de Navarra y el 
ducado de Nemours al conde de Fox y á su muger Dofta Leonor^ 
para que sucediesen en ellos sus liijos y descendientes, fuesen va- 
rones ó hembras ; y para asegurar esta inicua exheredacion del 
principe y de Doña Blanca , se obligaba el tirano padre á no per- 
. donar jamas á estos dos hijos la que ii alaba de desobediencia , aun 
cuando se le sometiesen , y le diesen las mayores satisfacciones. 
Conociendo sin embargo que para dish azar una acción tan mani- 
fiesiauienie injusta podria ser conveniente y aun necesaria alguna 
apariencia de juicio , se estipuló también que se nombrarían jueces 
que hiciesen causa al pr íncipe y á la infanta, y procediendo hasta 
la detinitiva, los declai asen decaidos de lodos sus derechos , ac- 
ciones y pretensiones, inhábiles é incaiuic* s ellos y todos sus des- 
cendientes (le succdiM- cu la cuioiia de Aavarra, ducado de iNe- 
mours, ni en oua alguna de las herencias paierna y materna. Y 
finalmente, para que esta notable sentencia, pronunciada por el 
rey ántes de elegir los jueces , tuviese fuenui de ley» se paaó que 
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ircinia días después que e! conde de Fox entrase en Navarra» jtin- 
taria el mismo rey las cortes del reino, y haría que la ratificasen 
jurando en consecuencia de esta ratificación al ooode y á la condesa 
de Fox por legitimos herederos de !a corona. 

Estas eran las medidas que el rey Don Juan habia lomado con 
tanta anticipación para exheredar á su hija Doña Blanca; y en 
virtud de ellas, luego que murió el príncipe de Viana, solo pensó 
en deshacerse de la persona de la iolauta, no restándole va otro 
medio par a facilitar la sucesión en la coi oiia á su querida hija Doña 
Leonor, después que el descubriníieuio de aquel lan inicuo tratado 
liizo ilusoria su proyectada ejecución. Con esia idea , valiéndose 
primero del artlfik;¡o, y después de la violencia , sacó de INavarra 
ala infeliz infanta, y la hizo conducir á Bearne, entregándola en 
poder del conde y de la condesa de Fox. Conociendo entónces Doña 
Blanca que sin remedio iba á ser sacrificada « halló modo de eludir 
la vigilancia de sus gmráhg, y dejó en Ronoesvalles una protesta 
contra la violencia que se la infería para obligarla» según sospe- 
chaba, á renunciar la corona de Navarra en favor de su hermana 
la infanta Doña Leonor, declarando nulos, de ningún valor ni 
efecto, cualesquiera instrumentos que pudieran aparecer en ade* 
lante en su nombre, y bajo su firma , y particularmente cualquiera 
renuncia á favor de su hermana, desús hijos, del infante Don 
Fernando de Aragón, ó de otra cualquiera persona, á escepcion 
del rcjj de Casiilla Don Enriqiíe /F(su marido en otro tiempo) 6 el 
conde de Ármeñac, 

Tres dias después, sabiendo ya con toda claridad que iba á ser 
entref^ada al conde , y no dudando de que se la haría morir en breve 
tiempo, sin esperar á que las pesadumbres ó alguna enfermedad 
natural acabasen con su vida, hizo en San Juan de Pie del^uer to 



varra, y de lodos los estados que le pertenecían, á favor de su 
amado primo el rey de Castilla , para que la libertase de la tiranía 
que la tenía oprimida, ó vengase su muerte. Con efecto , la infeliz 
infanta fué rednsa en la fortaleza de Ortés, donde al cabo de dos 
aAoSy como quieren los mas, ó dentro de muy pocos dias, como 
sienten algunos, fué emponzofiada por su ambiciosa hermana la 
condesa de Fqsl 

Sin embargo , Don Juan no pudo gozar en paz del fruto de su 
crimen. Se sublevó la Cataluña con el mayor furor; se erigió en 
principado independiente; convidó sucesivamente con el seüorloal 
rey de Castilla , ai condestable de Portugal, á Renato de Aníou ; y 
Don Juan tirvo que valerse de todas sus fuerzas y pericia militar 
para sujetar á los rebeldes. Los condes de Fox, por otra parte 
impacientes por ocupar un solio que habían comprado á costa de 
un delito execrable, se echaron sobre la Navarra, y con el ausilio 
de ios beaumonteses, obligaron á Don Juan á que les nombrase 

16 
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gobernadores del reino. No satisfecha con esto su ambición desme- 
surada , inleniaron repetidas veces ceñirse la corona; y el sue{}ro, 
que jamas quiso desprenderse de ella, tuvo que apelar á las armas 
par-a conservarla sobre su cabeza. Mui ió por fin en 1480; y Doña 
Leonor, que tanto había anhelado verse reina de I*iavarrai le siguió 
á pocos dias de su coronación. 

Con este motivo recayó el reino en su nieto Francisco Febo , 
hijo de su primogénito Gastón de Fox, muerto siete años ántes, y 
de Magdalena de Fi ancla. Este principe, llamado asi por su es- 
IraoixJinaria hermosura, y que prometía grandes esperanzas, fa- 
lleció también muy jóven , y no reinó sioo dos años escasos. Hay 
Tebemeotes sospechas de que fué envenenado, aunque se ignoran 
el aulor y el motivo de este crimen ; pero hallándose el reino lan 
oonmovido por las dos fiMseíones de agramonteses y beanmonteses» 
no será estrafto que si Febo se inclinó mas á una que á otra, la 
desairada ó ménos favorecida procurase deshacerse de él. 

Le sucedió su hermana Dofia Catalina , la cual casó con Juan de 
Labrit , conde de Perigord, contra lodas las esperanzas del rey de 
Aragón y Castilla Don Femando el Católico» que había solicitado 
este enlace para su hijo primogénito, no tanto por agregar á sus 
vastos dominios esta rica porción de ia Península, como sientan • 
algunos escritores estrangeros, cuanto por asegurarse por aquella 
parte de las irrupciones de la Francia , que eniónces le disputaba 
sus derechos al reino de Nápoles. La esperiencia acreditó después 
que no eran infundados sus recelos; y habiendo advertido en su 
sobrina bastante deferencia hácia su enenii[;o , la estrechó en 1495 
á que firmase un tratado de alianza , poi- el cual los reyos <le Na- 
varra quedaron obligados á impedir con todo su poder que por su 
reino entrasen tropas francesas contra Aragón ó Castilla ; á avisar 
á Don Fernando ó á sus capitanes fronterizos en caso de que sus 
fuerzas no bastasen para conseguirlo, y á reunirse inmediatamente 
con las tropas de Castilla para arrojar á los franceses de Navarra. 
Pero tres años después la reina Dofla Catalina , pospuestas estas 
obligaciones , no sobunente di6 paso á un aámero bastante creddo 
de tropas francesas que llegaron hasta Pamplona , sino que para 
amedrentar á los reyes Católicos, hixo correr b vos de haberse 
convenido con Cirios VIII de Francia en permutar el reino de Na- 
varra por el ducado de Normandbú Don Fernando practicó aquellos 
ofidor de pas y de amistad , que lo crítico de las circunstancias 
Irn^ preferibles á un rompimiento, y aun exigió seguridades 
nuevas; pero aunque se le otorgaron , no le quedó duda de la mala 
fe de sus sobrinos, ya por la ciega afición que continuaron mani- 
festando á los franceses, ya por haber renovado ciertas preten- 
siones tan infundadas como intempestivas. Quizá en esta conducta 
influiría bastante el temor de que Luis XII, sucesor de Cárlos , pu- 
siese en ejecución el proyecto con que les intimidaba de resucitar 
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el dcrecliu de Juan de Fox , señor do Narbooft, hijo segundo de 
Dofta Leonor, en la persona de su hijo Gastón , despojando de la 
corona de Navarra á Juan de Labrít y su muger ; pero aun en 
este caso era bastante impolítico ofender á un vecino tan poderoso 
como Don Fernando, que hubiera podido sostenerles sobre el 
trono , y mala correspondencia á la generosidad con que el mismo 
rey Católico se babia negado á aosiliar á Luis en esta empresa. 
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Solicita Don Fernando el paso por Navarra para acometer la Gaiena , y se le niega ; 
Joan y Catalina soo ^scomntgados por el papa , y absueltoc st» vasallos del jura- 
maolo á» fidelidad. ^Moderación dél rey Católico. ^Gonqnigia del reino do 
Navarra por el duqoe de Alba. — loTasion del Milanesado por Frandico I de 
Francia. — FalleciniiVnlo del rey Católico ; su última disposición. — Desavenen- 
cias entre el deán de Lovaina y el cardenal Cisneros. — Carácter y gobierno de 
este célebre ministro ; sos bellas cualidades.— Don Cárlos I; su llegada á España.— 
Es el^do emperador de Alemania. — GonToeacioodecórtetenSaotiago; repre- 
eentaekmeade loa procoradorei de Tanas ciodades ; inflezibilidad de Doo Cárlos. 

— Conmoción de Valladolid. — Resultas rlelascórtes de Santiago ; resentimiento 
• de Don Cárlos ; traslación de las córtes á la Coniña ; insurrección de Toledo. 

— Conclusión de las córtes de la Coruña; oncTas representaciooes de los procu- 
radores. — Partida de Don Gérloi á Alemania. » Primólo de laa comunidades 
de Castilla. — Resolaeion de Doo Jnan de Padilla y otros coamnems ; apnroedel 
cardenal Adriano. Toma la nobleza^ su cargo la reducción de los comuneroe; 
batalla decisiva entre estos y ios realistas ; prisión y nmerte de Padilla y otros 
patriotas. — Reducción de Valladolid; obstinación de Toledo; capitulación de los 
comuneros toledanos. -^TantatlfMde Enrique de Labrit por. recobrar la corona 
de Nafarra» — Batalla de las KaTaa de Esquiroa. El cardenal Adriano eterado 
á la silla pontificia. — Noevas tentativas de Francisco I contra el Milanesado; 
pierde la batalla de PriTla , quedando prisionero. — Temores de las potencias de 
Italia por lograr la libertad de Francisco; fidelidad de Don Pedro de Alarcon. 

Obtiene Francisco su litiertad liajo ciertas condiciones que no cumple ; con- 
cordia de Madrid.— Booradei y lealtad del marqnea de Pescara.— Liga de- 
mentioa. — Oficios del emperador por separar al papa de la liga; asalto de 
Rom» ; saqueo de la ciudad y prisión del papa. — Invasión del reino de Nápoles 
por Francisco 1; sitio de la capital ; raro incidente que obliga á los franceses á 
levantar el sitio. — Reconeiliacioo con el papa; pai de Gambray. — Gloriosa 
jomada contra d toreo Solimán. — Piraterías de Barbaroja i asalto de la Goleta ; 
derrota del pirata ; infame proyecto de venpanza. — Rompen los cautivos cris- 
tianos sus prisiones , se apoderan de la fortaleza , y Túnez cae en poder del ven- 
cedor. — Muerte del duque de Milau ; nueva guerra con Francisco I ; invasión 
del Piamonte. — Progresos de toa armas españolas y austríacas contra las france- 
sas. — Pérdida del dolce poeta Gartsilaso de la Vega; tregua de diei afioa con 
Francia. — Sublevación de Gante; rasgos de confianza y de honradez de Cár- 
los V y Francisco I. — Inesperado rompimiento de la Francia; invasión del 
Piamonte, el Brabante, el Luxemburgo , y el Robellón. — Los triunfos de Don 
Cárlos intimidan á Francisco , el cual pide la paz. — Agitadones del imperio de 
Alemania coo motiTO de la propagadon de las opiniones de Lotero. ~ GonlMe* 
radon del duque de Sajonia y el landgrave de Hesse contra Don Cárlos; pierden 
nna batalla, y caen eu su poder. — Renueva Enrique II . sucesor de Francisco, 
la rivalidad de la Francia , apoderándose de Metz; desgraciada espedicion coatra 
esta plaza. — Jornada de Renti ; retiro de Cárlos Y al monasterio de Yusíe. — 
Descubrimiento dd estredm de Magallanes ; conqnistas de Méjico y dd Perú. 

— Felipe II. — Guerra con el papa ; ocupación del puerto de Ostia ; inminente 
peligro de Roma. — Memorable jornad^de San Qointin; progresos de las armas 
españolas en Francia. — Fundación del celebrado templo y monasterio del Es- 
corial. — Batalla de Graveliugas ; paz del año 1559. — Causas y principios de la 
auMevadon de Ftandea. ~ S^eridad dd duque de Alba ; suplido de loa condes 
de Egniont y de Ilorn ; nueYO furor de Ips rebeldes. — Inteot» el principe de 
Orange sostener la rebelión con poderoso ejército. — Nocft derrota dd de 
Orauge ; redoodon de farias provincias snbleTadas. 



Dlgitized by Google 



UBRO UNDÉaMO. m 

Las usurpaciones de los venecianos en Italia obligaron á los prín- 
cipes del país á lomar las armas en defensa de sus estados ; y Fer- 
nando , por ausiliar al papa, entró, como ya dijimos, en la li^jade 
Cambray ; pero las vicisitudes de esta guei-ra , y la prepoiencia que 
adquiríeroD los fraoceses, obligaron al papa y á Don Fernando á 
dedararee cootra ellos, uniéndose ood los venecianos y con bs in- 
geses por medio de la Hga Santa, Para distraerles , y ponerles en 
la predsioii de dividir sus fderzas, pensanm los eonfederados en 
invadir la Guiena ; y siendo los ingleses panicularmente interesados 
en sn conquista por haberles pertenecido esta provincia en otro 
tiempo y tomaron á su cargo la empresa de hacer en ella un desem- 
barco en la ocasión misma en que el rey Católico debería acome- 
terla por tierra. Para esto era inevitable tener seguro y franco el pasa 
por Navarra : le solicitó Don Fernando, y se le negaron obstina* 
damente Juan y Catalina. £1 papa les exhortó repetidas veces á que. 
defendiesen y no persiguiesen á la Irjiesia dando favor á sus enemi- 
gos, y principalmente al rey de Francia, que era su corifeo; pero 
solo pudo obtener respuestas vagas é ilusorias : de suerte que creyó 
necesario seguir el ejemplo de muchos de sus predecesores, esco- 
inulgando á Juan yá Catalina, privándoles de la dignidad real, 
absolviendo á sus vasallos del juramento de fidelidad , y conce- 
diendo sus tierras y señoríos al primero que los conquistase , como 
ocupados en buena guerra. 

Sin euibai'gü de que en virtud de esta bula hubiera podido el rey 
Católico anticiparse desde luego á cualquiera otro , y apoderarse 
de Navarra con la autoridad pontificia « entónces inconcusa, é in- 
dispuiaUe en estas materias , quiso todavía dar mas pruebas de su ' 
moderación y sufrimiento , suspendiendo por tres meses la publi-* 
cacion del breve, y repitiendo con sus sobrinos los ofidos de amis- 
tad para que le dejasen el paso franco á la Góiena, ó le asegurasen 
por lo máios de que no socorrerían al rey de Francia, pues en 
todo evento él mismo quería obligarse á sostenerles en el trono.de 
Navarra contra cualquiera que los inquietase 6 ofendiese. Pero tan 
inútiles fueron estas gestiones como las anteriores. Los reyes d^ 
Navarra, desentendiéndose de la generosidad de Don Femando^ 
de los beneficios que le hablan debido, de los peligros que le& 
amenazaban, y por último de las censuras pontificias fulminadaa 
contra ellos , no solamente se escusaron con frivolos pretestos, sjno 
que se unieron mas estrechamente con su aliado. 

A vista de semojantes procederes ya no pudo el rey Católico dife- 
* rir mas el rompimiento. Al punto hizo publicar la bula y sentencia 
del papa contra Juan y Catalina, y en su virtud se previno para ia 
conquista de aquel reino. Dia 21 de julio de 1512 puso 
el pie en Navarra el ejército castellano á las órdenes del 
duque de Alba Don Fadrique de Toledo, y desde luef^o se dirigió 
á Pamplona donde se hallaba el rey Don Juan cou ánimo de defen- 
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derla. Al{][unos destacamentos que este despachó al encuentro en un 
paso anfjosto y escabroso , donde bastaban pocos pai-a impedirla 
entrada á muchos , huyeron ¡nmediaiamente que divisaron álas tro- 
pas castellanas ; y el mismo Don Juan , no tenieEdo molucioa ptin 
esperarlas , se retirá á Lombieres , y despoesá Beame. Día S5 sentó 
el duque su campo á dos leguas de Pamplona , se apoderó del cas- 
tillo de Garayoo , y envió 4 la ciudad una prodanuit asegurando á 
los babiumtes de que se les guardarían sos fueros , privilegios y 
esendones, y serian respetadas sus personasy propiedades sí desde 
kiego deponian las armas ; pero intimándola que serian tratados 
con todo el rigor de la guerra , si oponían la mas pequefia resis- 
tencia. £1 25 se rindió la ciudad, é inmediatamente se fimroD en- 
tregando las demás ciudades y pueblos ; de suerte, que en cinco 
dias se halló dueño el rey Católico de toda la Navarra ; y aunque 
el despojado Juan , ausiliado por la Francia , concibió esperanzas 
de recobrar su reino, y aun intentó el ataque de Pamplona, la 
vigorosa resistencia de la guarnición castellana, y sobre todo la 
inacción é indiferencia de sus antiguos vasallos , le obligaron á re- 
pasar tos Pirineos con pérdida bien considerable. 

Esta derrota, y alguna otra que sufrió después, le obliga- 
ron á renunciar para siempre la cotiquista de su perdida corona, 
contentándose con Ui Navarra baja, que le dejó Fernando al 
otro lado de los Pirineos. Refiérese pues que con este motivo 
oyó de su muger esta picante reconvención : « A haber sido yo 
Juan, y vos Catalina, ambos hubiéramos permanecido reyes de 
Navarra. » 

Sn hijo Enrique , en quien se pretende continoar lea derechas i 
esta corona» hubiera sidíocapas de reoQnqulsiaria,á no haberse ha- 
llado en unas drcunstandasen que fai Francia, demasiado ocupada 
en otros objetos, no podía proporcionarle síne débiles socorros. 
Fué hecho prisionero con Frandaco len la batalla de Pavia ; y á no 
haber hallado medio de ponerse en salvo , no se hubiem desprendido 
ciértamenie Cárlos I de tan importante prisionero. Enrique, forti- 
ficando y enriqueciendo su peqndio estado , dió á conocer lo que 
hubiera podido hacer en uno mayor. Casó á su hija Juana con An- 
tonio de Borbon , duque de Vandoma , y fué abuelo de £nrique IV 
de Francia , quien elevado á aquel trono en 1589» reunió á esta 
corona aquel resto de! reino de Navarra. 

Los estrechos limites de un compendio no nos permiten entrar 
en una lar ga discusión para desagraviar á Don Fernando de la in- 
juíiticia con que algunos escritores fi'anceses han tenido la maligni- 
dad de desaci edita I le por esta ocupación ; pero la sencilla esposicion 
de los hechos basta para que pueda comprender cualquiera , que 
aun cuando se pj (íscinda de las razones políticas que pudieron mover 
al rey Católico á ocui>ar el reino de Navarra , su conquista , lejos de 
merecer el nombre de usurpaáon , como se pretende, debe recono- 
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eerse énictmeme recuperación de anes dereefaes iajutumeiite vnir- 
padoft. Ello es ¡ndaMable que el rey Don Juan II de Aflgott. 
muerca m oiuger Dolía Blanca, no tenia la mas leve sombra de 
derecho, no 9oh á la propiedad, pero ni aun al usofrncto nial 
gobierno del reino de Navarra , coando existia un legitimo beredero, 
capas por su talento y por su edad de gobernarle con aderio, y 
una hermana mayor de este heredero, en quien por su muerte sin 
sucesión legitima , bebían de trasferirse todos sos derechos. No 
siendo suyo el reino , nonca pado Don Juan tener acdon para privar 
de él á^estos dos hijos, aun cuando quiera suponerse que ellos 
hubiesen cometido los mayores delitos contra el padre ; y mucho 
menos cuando todos los crímenes de estos desgraciados se reduje- 
ron á defender sus justificados derechos conti'a las violencias y 
tiranías de un padre inflexible y de una madrastra ambiciosa. 
Hesüita por consiguiente, que el tratado con el conde de Fox para 
exheredar al principe Don Cárlos y á la infanta Doña Blanca fué 
injusto, tiránico é inicuo ; y que aun cuando le hubiesen aprobado 
las córtes de Navarra , no por eso d€¡faria de ser igualmente injusta, 
tiránica é inicua esta aprobación. 

Finalmente, aun cuando quisiera considerarse á la condesa de 
Fox Dóúa Leonor , hermana menor de Doña Blanca , como su legi- 
tima heredera y suoesora en la corona , caso de qne esta hubiese 
fallecido de muerte natoral y sin sucesión de matrimonio legítimo , 
habiendo acabado sns dias con muerte violenta , intentada y ejecu- 
tada por la'misma Polla Leonor, por el mismo heoho de haber 
perpetrado tan atros delito, eUa, sus hijos , herederos y siycesores 
perdieron el derecho que pudieran tener á la corona y á la heren- 
cia de hi infiiota DoAa Blanca, qnedando incapaces de sucederle. 
En estos términos debe considerarse é ta intota como destituida de 
herederos forzosos, y consiguientemente duefio de disponer de su 
corona y estados en favor de quien mijor le pareciese, fíiese ins- 
tituyendo heredero universal , fuese por vía de renuncia , cesión ó 
donación ínter vivos , que fué e! medio que eliípó. Para hacerlo asi , 
la autorizaban las leyes de Navarra , sin ponerle otra limitación 
que la de que el sugeto escogido fuese persona que por su sangre, 
su autoridad, su poder y su respeto no desmereciese el cetro de 
aquni noble reino; y usando de su derecho, la renunció, cedió y 
düüó al rey de Castilla Don Enrique , que habia sido su marido, y 
en quien ciertamente concurrían las circunstancias indispensables 
para ceñir la corona de Navarra. El infante Don Fernando de Ara- 
gón fué después, por su matrimonio con la intenta Doña lsah«jl, 
legítimo sucesor y hei « doro de Don Enrique en la corona de Cas- 
^ tilla, y derechos que le pertenecian ; y no pudiendo negarse que la 
renuncia y cesbn del reino de Navarra , hecha por Dofia Blanca en 
^ iavor de su primo el rey de Castilia , le di6 por lo menos á este un 
gran derecho á aquel reino , es iguaUnente innegable que el mismo 
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tuvo€l rey Calólico , puesto que su mu^r Doúa Isabel sucedió á 
Don Enrique en todos sus estados y derechos. 

Es verdad que Dofia Blanca en la protesta que dejó en Roncesva- 
lies , espresamenteetctuia al mfoole de Aragou ; pero esta esdosiva 
loé personal , y sin ofrecérsele por eotónoes qae el infente podia 
casar con la sucesora del rey de Castilla, en qnien tres días después 
renüncíó y cedió todos sos estados ; y asi aun cuando quiera con- 
cederse que en virtud de la esclusiva de la infonta qiiedó incapaz 
Don Fernando para suoederle en la corona de Navarra* como tu» 
fante ó corno rey de Aragón , no quedó incapaz de suceder como 
marido de la iofanta Doña Isabel , legiiima meetora del rey de Ce»- 
tíUUf á quien la misma infanta declaró sucesor suyo* Quizá en 
atención á este reparo, cuando el rey Calólico hizo después la con- 
quista de Navarra , no la Q^re^d como fácilmente pudo á sus estados 
de Araji^on , sino á la corona de Castilla , reconociendo que el de- 
recho que á ella tenia se fundaba precisamente en el que le dal>a 
su matrimonio. 

Resulta por consiguiente que el rey Católico , conquistando la 
Navarra, no fué un usurpador que despojó á sus mismos sobrinos 
de los esiados que les correspondían , sino que la ocupó legitima- 
mente. Y esto, á pesar de que no se haija mérito del derecho de 
conquista, ni de la bula del papa Julio 11 , ijue concedió aquel reino 
al primer príncipe católico que le ocupase, pues aun cuando desde 
luego convenimos en que las facultades de la silla romana no pueden 
estenderse á tanto, ello oo tiene duda que en aquellos tiempos se 
la consideraba revestida del poder necesario para privar de la 
com» ¿ los enemigos de la le^esia ; y no tendría nada de repug-f 
nante que Don Fernando se hubiese creído bastante antorizstdo en 
virtud de ella , para hacer la conqoista de Navarra. Pero volvamos 
á la historia de este príncipe. 

La Italia era siempre aquel grande objeto que nunca perdían de 
vista él rey de Aragón» ni el de Francia. Los italianos por su parte, 
igualmente enemigos de uno y otro , no perdían ocasión de contra- 
balancear al dominante» temiendo que les avasallase. Eran dueños 
de Italia los espafioies cuando Frandsco 1 subió al trono de los 
•franceses; y lleno de ardor el nuevo jóven monarca» resolvió hacer 
valer sus derechos al Milanesado, ocupado á la sazón por el duque 
Francisco Esforcia , ;^ quien la liga Smiia Iiabia puesto en pose- 
sión de aquel ducado , para que hiciese oposición á las pretensiones 
de la Francia. Pasó á Italia Francisco 1 á la frente de un florido y 
numeroso ejército ; y no atreviéndose á esperarle Don Ramón de 
Canlona , virey de Nápoles , y general de las tropas españolas, se 
retiró bajo el cañón de Plasencia , contando poco con sus ausiliares , 
para atreverse á ar riesgar una batalla ; pero después supo batir al 
rey de Francia, recobró todo el^Bíilanesado, y se retiró al reino 
de Nápoles. 
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Durante esta g^uerra asaltó la última enfermedad al rey Católico, 
y falleció en Madrigalejo en 25 de enero de Í4i6. Alen- 
diendo á la incapacidad de Doña Juana, nombró en su 
testamento por gobernador del reino á su nieto Don Cárlos de Aus- 
tria; pero encargó el gobierno, hasia que cumpliese los veinte 
añusque prescribió su abuela, al cardenal de España el célebre 
Cisneros , y entre sus testamentarios dióel primer lugar á su muger 
Doña Germana, de quien habia tenido un hijo, que murió á pocas 
horas de nacer. El nombre de Fernando es célebre con razón entr e 
los de los grandes reyes de la tierra; y nadie, sin hacerle injusti- 
cia , podrá negarle los gloriosos títulos de Libertador del reino de 
Granada, de Restaurador del buen órden y de la tranquilidad pú- 
blica, de Conquistador y de Grande.., pero al paso que es preciso 
confesar las eminentes prendas de que para el gobierno le doló el 
cielo, no pueden disimulársele tampoco lodos los defectos con que 
las oscureció en algún modo. Ea nimia suspicacia de que adolecía, 
la suma desconfianza con que trataba aun á los que le servían con 
mayor fidelidad , el mal ejemplo que dejó á sus sucesores de la 
ninguna seguridad en la fe de los tratados, la indecente vanidad 
que hacia de burlarse de sus amigos ó de sus confederados, la 
pretensión que tuvo, según dicen algunus, de casarse con la des- 
graciada Beliraneja , sacándola del convento donde estaba retirada 
después de tantos años , sin olra idea que la de hacer revivir sus 
derechos á la corona de Castilla , únicanjente por vengarse de su 
yerno, y olvidado enteramente de lo que debia á su difunta muger, 
cuya reputación iba á dejar manchada para siempre con las injus- 
tas pretensiones de tan eslravagante casamiento ; el que efectuó 
después con Doña Germana de Fox por el deseo de tener un hijo 
CD quien recayese la corona de Aragón para que no la ciñese el 
archiduque Don Felipe : todos estos son defectos que han contri- 
buido no poco á hacer, cuando ménos» problemático el concepto 
que debe tributarle la posteridad. 

Apénas se habia sabido en Flandes la dolencia del rey Católico, 
los miembros del consejo del principe enviaron á España á su pre- 
ceptor Adriano , natural de Utrechl y deán de Eovaina, con instruc- 
ciones secretas para impedir cualquiera inii iga que pudiese per- 
judicar á los derechos de Don Cárlos ; y luego que falleció Don 
Fer nando, hizo empeño Adriano de apoderarse del gobier no de la 
monarquía en nombre de su alumno, hasta que este pudiese venir 
en persona á encargarse de él. Como Don Cárlos no tenia aun la 
edad que prescribía su abuela en su testamento, y por otia parle 
el abuelo en el suyo dejaba el gobierno al cardenal de España basta 
que aquel cumpliese los veinte años, este se opuso con tesón , y no 
pudieron evitarse algunas disensiones ; pero luego se convinieron 
en gobernar de acuerdo, aunque sus genios absolutamente contra- 
ríos no eran los mas á propósito para el caso. No faltaron sin 
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embargo algunos descontentos, particularmente entre la principal 
nobleza , que quisieron oponerse á la regencia del cardenal , y exi- 
gieron les manifestase los poderes con que (jubernaba la monarquía. 
Cisneros procuró satisfacerles con ia disposición testamentaría del 
rey Católico ; pero no dándose por satisfechos , á preiosto de que 
siendo Don Fernando un mero gobernador, no podia delegar sus 
facultades, les hizo asomarse á la ventana de su palacio, y seña- 
lándoles un cuerpo de dos mil hombres de tropas veteranas , for- 
mados en batalla con mechas encendidas, y sostenidos por una 
numerosa artillería : « lie aquí pues , les dijo, los fXKleres con que 
gobernaré la España hasta que venga el príncipe Don Carlos. > E& 
preciso confesar que hizo buen uso de ellos. Su gobierno lirme, 
pero ilustrado y juicioso, lleno de atenciones para con los grandes, 
de oficiosos cuidados para con los pequeños , y de pruebas de apre- 
cio hácia el mérito, es un modelo digno de proponerse á lodos los 
ministros ; pero no por eso pudo libertarse de los tiros de la envi- 
dia y de la maledicencia. Poco sensible no obstante á los libelos , y 
demás viles recursos de sus émulos , respondió en cierta ocasión á 
uno de sus compañeros, que se quejaba de esto mismo: < Pues 
ROS dejan hacer, dejemos á los demás la libertad de hablar. Si es 
falso lo que dicen, merece risa ; y si es cierto, debemos corregir- 
nos. > Murió en Roa cuando pasaba á recibir á Don Cárlos, que 
llegaba de los Paises Bajos ; y dicen fué envenenado, temiendo no 
suministrase al pi incipe algunos avisos saludables , aunque perju- 
diciales á cierta clase de personas. Los elogios que á este grande 
hombre grangearon sus altos merecimientos esceden los estrechos 
límites de un compendio. Ascendido por sus méritos á la silla me- 
tropolitana de Toledo, procuró economizar todo lo posible ( 1 dis- 
pendio de las rentas de esta pingüe dignidad, á fin de poderlas 
invertir en algún objeto ventajoso al estado , y con este ahorro puso 
en campaña un ejército florido, que él mismo en persona condujo 
contra Oran. Tomó la plaza , y de este modo logró establecer una 
especie de barrera contra las irrupcioues qoe hubieran podido iu« 
tentar los moros en España. 

Nadie mas modesto que Cisneros en su vida privada. Cuando se 
hallaba en su mayor elevación fué á visitar á sus padres, que eran 
pobres, aunque honrados; les colmó de beneficios, pero no quiso 
sacarles de la condición humilde en que habían nacido. Habiendo 
llegado á la puerta de una labradora, parienta suya muy inmediata, 
la sorprendió ocupada en amasar el pan para su familia ; y que- 
riendo ella ir á mudarse un vestido mas decente para recibirle : 
* Este vestido , le dijo, y esa ocupación os sienta muy bien. No os 
inquietéis sino por vuestio pan, y cuidad de que no se os eche á 
perder. » Los que no desdeñen la sencíllcíz de la vida rústica se 
representarán con j)lacer al gran Cisneros, b;ijo el pajizo techo de 
Itna choza humilde « conversando coo aquellos ioocaotes labradores. 
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Jiménez de Gisnoros fundó y dotó espléndidaiiiente la* univer- 
sidad de Alcalá de Henares ; y para que no llef^ase á perdei se en- 
teramente el rito muxárabe , fundó en la catedral de Toledo un . 
calbildo de capellanes» oon la obligación de oficiar según este rito. 
La Biblia complutense , la primera poliglota que se conoció, es una 
de las obras que harán inmortal su nombre, por las sumas in- 
mensas que le costó la adquisición de laníos pieciosos manuscritos, 
y de los sabios que habinn de trabajar en ella. La España le debe 
finalmente multitud de establecimientos de una magnificencia real , 
siendo lo mas particular de todo que estos í^asios se hacian con la 
mitad de sus rentas, quedando la otra mitad destinada únicamente 
ai socorro de los miserables bajo su inspección. 

Los principales sucesos que hicieron célebre el reinado deCárlosI 
fueron las comunidades de Castilla, las conipeieucias con Fran- 
cisco I y su prisión , la aparición de la secta luterana , y el retiro 
de aquel principe al monasterio de Yoste. Don Gárlos, vifamente 
estrediado por los regentes y el consto de Castilla » para que vi- 
niese á Espalla á toMr posesión de naos estados que hablan de 
pertenecerle muy e« breve, hubo de abandonar los Países Bajos, 
y desembarcó en YUlavidosa de Asturias en 19 de setiembre del 
año de 1517; pero apénas fníé reconocido y jurado por ^^^^ 
las oórtes del reino , cuando la muerte de su abuelo , el 
emperador Maximiliano, le llamó al trono imperial, y á la rica 
sucesión de los estados que poseía su casa en Alemania. Electo 
emperador por la mayor parte de los vocales qne oomponian el . 
cuerpo germánico, y precisado á partir de nuevo para coronarse 
en Aquisgran, determinó convocar las córtes del reino para dar á 
conocer* por (gobernador en su ausencia á su preceptor Adriano ♦ 
eniónces ya cardenal , y exigir algunas sumas para los gastos del 
viaje , de su coronación , y algunas otras necesidades que padecia 
el imperio; pero los castellanos, que contra lo dispuesto por un 
capítulo de las córtes de Burgos del año 451 1 , velan ocupados por 
estrangeros los principales puestos y dignidades : que poi otra 
parte tenian quizá bastantes motivos para resentirse de la avaricia 
y rapacidad flamenca , y sobre todo , que no podían sufrir la idea 
de que se cstrajese del reino cantidad alguna de numerario , em- 
pezaron á dar muestras del descontento que de ajgun tiempo en- 
cerraban en sus corazones. Ya se habían dejado percibir algunas 
centellas con motivo de haberse oonferido á Guillelnio Croy, señor 
de Gevres, la dignidad primada arzobispal de Toledo, y aun ga- 
laneta se había puesto Btíbre laa armas con protesto de prevenirse 
contra los moriscos, que mantenían correspondencia oculta coa • 
los africanos ; pero estos movimientos no se creyeron por entónces 
dignos de atención , ni pasaron tampoco adelante i hasta que Don 
Cirios convocó las oórtes en Santiago de Galicia. 

Esta resolodon desagradó notablemente, no solo por el objeto. 
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sino también por la novedad de celebrar en Galicia las córtes de 
Castilla y León , cosa nunca vista hasta entónces. Los procuradores 
de Toledo, Salamanca y otras ciudades quisieron manifestar pre- 
viamente á Don Cárlos cuanto, según las circunstancias , les pa- 
recia conducente al bien del estado y á la quietud de los pueblos; 
y le salieron al encuentro en Valladolid, donde se hallaba de paso 
para Santiago; pero informado privadamente de que querian se 
señalase otra ciudad para la celebración de las córtes; que no se 
pidiese en ellas servicio alguno ; que se prohibiese conférir á cs- 
irangeros los empleos públicos, estraer moneda del reino, y en 
una palabra, que se removiesen las causas del descontento general , 
se esctMÓ de oirka hasta Tordesillas, adonde pasaba para des- 
pedirse de sn madre. Con este motivo se esparció la voz de que 
intentaba llevársela consigo á Alemania* y al panto se alborotó 
Yaltadolid. Has de seis mil hombres armados se reunieron inmedia- 
tamente en fai plaza á son de campana» gritando viva el rey, y 
mueran mu maioi eantejeroe : y efieclivamente, i no haberse puesta 
en salvo el señor de Gevres, y los demás flamencos que le acom- 
pañaban , hubieran desahogado en ellos su pjeriza de un modo 
bien atroz. Algunos ligeros castigos intimidaron á los amotinados, 
y toda su furia se cahnó inmediatamente , de suerte que Don Cárlos 
pudo continuar su viaje á Santiago sin la menor molestia ni in- 
quietud. 

Las córtes se abrieron con efecto á principios de abril de 1^20 ; 
im ^^^^ después de repetidas sesiones nada pudo concluirse 
en ellas, porque los procuradores de Toledo, Salamanca , 
Sevilla, Córdoba, Toro, Zamora, Avila y otras ciudades, se ne- 
garon á conceder el servicio, que era el objeto principal de esta 
asamblea. Vivamente irritado Don Cárlos , trasladó las córtes á la 
Coruña, y á permitírselo las circunstancias, hubiera esplicado su 
resentimiento con un casiigo ejemplar de lo-s procuradoies; pero 
se contentó por entónces con desterrar al de Toledo, que fué el mas 
firme. Esto bastó para que Toledo se conmoviese repentinamente « 
y tomase las armas en defensa de sus foeros y privilegios, acau- 
dillado por uno de sus principales habitantes, llamado Juan de 
Psadilla , y por su muger Dolía Maria Pacheco ; y las órdenes que 
espidió Don Cárlos para prender á las principales cabezas de esta 
conmoción solo sirvieron para exasperar mas á los descontentos. 
El populadlo irritado , no solo impidió la prisión , sino que hubiera 
asesiiuido al corregidor, alcaide y alguacil mayor, á no haberse 
ellos puesto en fuga con antidpacipn. Los comuneros (nombre que 
de la comunidad ó pueblo cuyos derechos sostenían tomaron los 
agraviados ) , en nómero de veinte mil hombres , se apoderaron del 
alcázar y de las puertas de la dudad, arrojaron, de ella á los mi- 
nistros y ofídales reales , y pusieron otros de su facción ; pero 
mediaron algunos eclesiáslicoSy y con sus persuasiones cons^uieroi^ 
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aplacar algim Uuito los ánUnos, de suerte qoe habiendo podido 
bailar los descontentos al corregidor, cuando este infeliz esperaba 
la muerte, se contentaron con quitarle bi vara, y V<^rsela Juego 
en nombre de !a comunidad y del rey. 

Las córtes de la CoruAa se concluyeron á principios de mayo; y 
á pesar de la oposición de un gran número de ciudades , pudo 
conseguir Don Gárlos un servicio de doscientos millones de mann- 
ve& en tres años ; sí bien no dejaron de insistir los procuradores 
en sus pretensiones de que c é nadie se le permitiese, peoa de la 
. t vida, estraer del reina numerario al^juno ; que los empleos y 
c dignidades se confiriesen únicamente á nacionales, despojaudo á 
c los estrangeros de las que decian haber usurpado injustamente ; » 
yafiadieron, c que pues la escuadra estaba pronta para hacerse é 
c la vela , procurase 8. M . volver pronto de su viaje , aunque sin 
c traer á su regreso gentes estrangcras ; que pusiese su casa en el 
« pie de eoonomia en que la habían tenido sus predecesores, cer- 
« cenando gastos inútiles y de mero lujo ; > y por último , c que 
c fuem espalloles los sugetos á quienes en su ausencia confiase el 
« gobierno de la corona. > 

Las cosas sin embargo quedaron en el mismo estado; y Don 
Gárlos, á su partida , después de exhortar á la paz á los tres brazos 
representantes del reino, declaró gobernador de Castilla y Leou al 
cardenal Adriano, asociado con el presidente y cbancilleria de 
Yalladolid; virey de Valencia á Don Diego de Mendoza; justicia 
mayor de Aragón ¿ Don Juan de Lanuza ; y capitán general de sus 
armas á Don Antonio Fonseea. Representaron contra el nombra- 
miento de gobernador, pero Don Gárlos no dió oídos , y se bizi^á 
la vela en veinte del mismo mes. 

A vista del poco froto que habian producido las redamaciones 
de los procuradores , y de la agitación en que se halhiba el rdno , 
nadie podia prometerse favorables consecuencias ; y efectivamente , 
el enojo de los comuneros creció basta él estreroo. Bajo la voz y 
divisa del bien de la patria contra los estrangeros que venian á 
desangrarla , ahorcó el pueblo de Segovia á varios alguaciles reales, 
al procurador de córtes Rodrigo de Tordesillas y á otras personas. 
Zamora , acaudiUada por su obispo Don Antonio de Acullá , esplicó 
su resentimiento, de un modo todavía mas rigoroso. VaKadolid 
quiso ahorcar á sos procuradores , por haber consentido el dona- 
tivo de los doscientos; millones. Los comuneros de Madrid se apo- 
deraron del gobierno* le encomendai'on á personas de su satisfoc- 
cion , y entregando el alcázar al licenciado Gastilio, le nombraron 
alcalde mayor de la villa. En una palabra , la fermentación fué 
comunicándose de pueblo en pueblo con tal rapidez, que en un 
momento se vieron conmovidas his dodades de Avilá , Guadalajara , 
Guenca , Medina del Gampo , Sigüenza , Jaén , Baeza , Alcalá, León , 
y otras muchas. La gente que armaron , y los ausilios que enviaban 
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los comuDeros á cuantos los necesitaban contra los realistas, pu- 
sieron ai cardenal y demás f^obernadores en la mayor consterna- 
ción y apuro, sin saber qué partido tomar. De esta inacción se 
aprovecharon Padilla y otros comuneros poderosos para apoderarse 
de la reina madre Doña Juana , á pretesto de acaudillar la gente 
que Toledo , Segovia y Madrid enviaban pai*a servirla en medio de 
aquellas turbulencias; y tomando el nombre de la reina, decre- 
taron la prisión del presidente y oidores de la cbancilleria de Ya- 
lladolid ; pero estos ministros tuvieron la fortuna de recibir aviso, 
y pudieron salvarse bajo diferentes disfraces. £1 cardenal mismo 
llegó á temer por su persona, y se refugió disfrazado también é 
Rioseco, desde donde dió parte al principe Don Carlos del riesgo 
en que se hallaba la España , y de cuan urgente era su venida. • 
También le escribieron por su parte los comuneros , pero presen- 
tando las cosas bajo su verdadero punto de vista , y con la energía 
propia de la justa causa que mantenian ; y el principe, que se ba- 
ilaba prevenido por los flamencos que se babian refugiarlo en su 
patria huyendo del peligro , contestó con suavidad y blandura , 
prometiendo regresar en breve, y otorgar cuanto le suplicaban. 
Sin embargo , al mismo tiempo encargó separadamente á la nobleza 
que ausiliase á las justicias, y asoció al cardenal para el gobierno 
al almirante de Castilla Don Fadrique Enrique/ , y al condestable 
Don Iñiíjo (Je Veiasco. 

Estas cartas produjeron el desearlo efecto, y algunas ciudades 
imitaron á Búr p;os, que fué la primera en deponer las armas. Por 
otra parte los nobles de Castilla y León se pusieion al frente de sus 
tropas, y con el refuerzo de los demás realistas pudieron juntar 
un ejército de diez mil y quinientos hombres, que se acuarteló en 
Rioseco. El de los comuneros constaba ya de diez üjíí infantes, 
cuaijocientos hombres de armas, y novecientos caballos, cuando 
se Ies reunió el obispo de Zapiora á la frente de novecientos hom- 
bres, y se hizo fuerte en Tordesillas. Mediaron entre ambos ejér- • 
cilos algunas proposiciones de convenio; pero los comuneros, lejos 
de avenirse á partidos indecorosos, se pusieron con todas sus 
fuerzas s(»bre Rioseco, y preséntaron la batalla á los realistas. 
Estos la rehusaron ; pero supieron aprovecharse de su imprudencia 
para sorprenderlos y apoderarse de Tordesillas. En desquite Juan 
de Padilla, á quien eligieron por su jefe los comuneros, ocupó á 
Torre Lobaton , villa propia del almirante ; pero con noticia de 
que los realistas, á las órdenes de los condes de Maro y de OnaLe , 
pensaban atacarle en ella, trató de refugiarse á Toro, donde 
era mas fácil oponer una defensa vigorosa. Tuvo la desgracia de 
ser alcanzado en el camino junto á Villalar, y acometido por el 
frente y flancos ; y habiendo sobrevenido en medio de la refriega 
un recio temporal de viento y lluvia, que daba en los ojos á los 
comuneros, quedaron dueños del campo los realistas, haciendo 
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prisioneros á los principales caudillos del partido contrario. El vn- 
lieote Padilla » herido en una pierna , cayó igualmente en podci de 
los vencedores» y al día siguiente, 24 de tbril de sufrió 
con tadoB sus oompafieros la pena capital , espirando 
con ellos la libertad de GastiUa. 

Sobrecogida Valladolid con la noticia de este suceso» trató de 
reducirse implorando perdón. Obtuvo con decto un indulto general» 
y solo fueron casti^das diez y ocho personas de las nms ardien- 
tes; pero con tal disgusto del pueblo» que cuando entró después 
en la ciudad el ejército real , permanecieron encerrados en sus casas 
todos los vecinos, y nadie, ni aun por curiosidad» quiso abrir una 
ventana. A Valladolid siguieron Segovia, Salanranca» Medina dei 
Campo, Zamora, y demás pueblos alterados, á escepcion de To- 
ledo , que lejos de intimidarse con la muerte de Padilla , se encendió 
en mayor furor. Los realistas que habia en ella intentaron refrenar 
el ardimiento de los comuneros, abi iendo las puertas al marques 
de Villena ; pero la vaíei osa Doña Maria Pacheco suplió de tal modo 
las veces de su dilunto marido, que apoderándose del alcázar, no 
solo tuvo á raya á sus enemigos, sino que obligó al niar(|ues á 
retirarse. Bloqueada la ciudad por un destacamento de tropas rea- 
listas, los comuneros, animados por el espíritu varonil de aquella 
valiente amazona, se defendieron con la mayor intrepidez. Faltos 
de víveres, de munidones y recursos , se precipitaban en el campo 
de los sitiadores con todo aquel foror que Inlonde la desesperación ; 
vencedores en algunos pequeños encuentros , repetían con doble 
esftierzo estas sangrientas escenas » basta que últimamente habiendo 
perdido en una de ellas mas de mil y seiscientos hombres» se vie- 
ron precisados á capitular. La mediacioD del dero alcanzó el 
perdón» y todos depusieron las armas , á escepcion de Doña Maria, 
qne temiendo no conseguirle , é implacable por la muerte do su 
marido , se hizo fuerte en el alcázar , y jamas quiso rendirse. Los 
realistas la tuvieron mas de tres meses bloquead^» asaltaron la for- 
taleza repetidas veces, la entraron finalmente; pero Doña Maria- 
les disputó á palmos el terreno, y solo cuando ya se halló sin es- 
peranzas de vencer, se puso en fuga con un hijo suvo, y disfra- 
zados de aldeanos, se refugiaron en Portugal. Toledo quedó por 
este malio sosegada , y la venida del emperador y su clemencia 
acabaron de restablecer la tranquilidad en todo el reino. Merece 
referirse ia respuesta que dió en esta ocasión á uno de sus cortesa- 
nos, que le declaró donde se ocultaba cierto caballero de la facción 
de los comuneros : t Mejor hubierais íjcclio , dijo el indulgente 
monarca al delator, en haber avisado á ese caballero de que yo es- 
taba aquí , que en avisarme á mi de donde está él. » 

Durante estas inquietudes domésticas , Enrique de Labrit , que 
no perdía un momento de vista la recuperación del reino desús pa- 
dres» patrocinado por Francisco I, quiso aprovecharse de las cir-^ 



Digitized by Google 



HISTORIA D£ £SPAMA. 



cnmialiGiiiftv T eañd contra Navarra un podéroso f^Mlo fraiioes* 
que penetró sin resistedcia basta el oasiillo de Pamplona» defen- 
dido valientemente por el biiarro Don Ignacio de Loyola , despoea 
fundador de la compañía de lesus. Lubqo qne una bala de cañón 
puso á este marcial jóven en estado de no poder pelear, abrió el 
castillo las puerias, y toda la Navarra quedó sujeta al vencedor en 
el alio de 1^1 ; pero el ejército francés, en vez de fortificarse en 
Navarra como debiera , se introdujo en Castilla con objeto de dar 
calor á los malcontentos , y l!e{jó hasta poner sitio á Lo{;roño. En- 
contró sin embarf^jo con lo que m esperaba , pues miéniras esta 
ciudad se defendía bizarramente , le atacó con sus valerosas tropas 
• la nobleza castellana, le derrotó en las Navas de Esquíros, dejando 
roas de seis mil hombres tendidos en el campo , haciendo prisionero 
á su general, apoderándose de toda su ai tillt ría y bagages ; y por 
último , después de seguirle el alcance hasta Pamplona, le obligó 
á repasar los Pirineos. 
. ' Habiendo vacado por este tiempo la silla de san Pedro por 
muerte de León X, el emperador Don Carlos, que deseaba dar á 
su preceptor Adriano una prueba de cuan satisfecho se hallaba de 
sus servidos, empleó todo so ¡Aflujo para que recayese en él la 
elección del consistorio. Era «n duda el canlenal muy digno de 
esta elevación; pero no bastaba merecerla para conseguirla» y 
desde la cátedra de teología en la universidad de Lovaioa basta la 
cátedra de Roma« no dejaba de haber una distancia inmensa. Sin 
embargo , el camino no fué largo, y fué bien bríllapte para Adriano. 
£n el año 1523 se ciñó la tiara ; y Don Cárlos , que lodo lo esperaba 
de un pontífíce que se lo debia todo , pidió y obtuvo el derecho de 
presentar todos los obispados de España, y la perpetua adminis- 
tración de los maestrazgos de las órdenes militares ; quiso la des- 
gracia no obstante que su pontificado fuese de duración muy corta, 
y que Adriano muriese á poco mas de un año de su elección. 

Desembarazado Don Cárlos de las turbulencias interiores, y libre 
ya de la guerra de Navarra , se vió empeñado en oira nueva , sus- 
citada también por el rey de Francia. El poder de Cárlos escitaba 
la envidia , y aun < 1 temor de toda Eur^opa : pero quien mas abier- 
tamente se (loclai ó desde luego su competidor , y el émulo de sus 
glorias, íué Francisco I, el cual, no contento con haberle hecho 
oposición , aspirando igualmente al cetro imperial , y con favorecer 
ios proyectos de Enrique de Labrit contra Navarra, hizo revivir 
sus pretensiones al ducado de Blilan, y despojó violelitamente al 
dnqoe Francisco de Esíbrcía. Cárlos, para espeler de Italia á los 
franceses , se unió con el pontífice, que á la sazón era Clemente Vil, 
sucesor de Adriano, si bien ayudó muy poco el papa en las campa- 
ñas que se sigaieron. Las armas imperiales-esperimentaron por lo 
general sncesos<muy favorables en aquella porfiada guerra, la cual 
vino á terminarse gloríoaamente para el emperador con una célebre 
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batalla , dada en lifiS , entre ú cgérdu^espaOol y el frao- 
oes , junto á los muros de Pavia , filaza que tenia sitiada 
Francisco , y defendía el animoso capitán Antonio de Leyva< A pesar 
del superior náinero de los franoeses , animados con' la presencia 
de su mismo soberano» á quien no pueden negfarse las prendas de 
esforzado y diestro guerrero , triunfaron completamente los espa- 
ñoles, haciendo pro(li{ifios de valor en aquel memorable dia, bajo 
la dirección y mando del marques de Pescara , que se distinguía 
entre los principales jefes por su espíritu y pericia militar. Quedó 
prisionero de guerra el rey Francisco con ima porción de señalados 
caudillos, cnire ellos Enrique de Labrit; perdió mas de diez mil 
hombres , y las reliquias de su destrozado ejérdlo huyeron de Italia 
apresuradamente. . ♦ 

Estremecióse la Italia toda ^l ver esta conquista , pues poseyendo 
Cárlos á Aápoles, Sicilia , Cerdeña y el Milauesado , podia conside- 
rársele due&o de la mayor y mejor parte de la Europa ; y teniendo 
en su poder al rey de Francia, ya no quedaba quien le contrares- 
tase f y podría sin dificultad apoderarse de ella apénas lo intentase.- 
Por k) mismo» las potencias de Italia procuraron la libertad de 
Francisco , aun por los medios viles déla traición y de la fuga ; pero 
la fidelidad de Don Pedro de Alaroon , que le tenia bajo so costodia 
hito ilusorias todas sus tentativas. Entóneos se creyó necesario tras* 
portar á España al ilustre prisionero ; y desde Pízzighitonne» donde 
se hallaba detenido, fué conducido á Madrid con la consideración 
debida ¿ su persona. Aqui le visitó el emperador con el mayor 
afecto , procuró consolarle en su desgracia ; y por último , le conce-* 
dió la libertad bajo ciertas condiciones , siendo la principal quebabia 
de abandonar sus pretensiones á los estados de Milán, Genova, 
Ñápeles , los Paises Bajos y Borgona. Fueron aceptadas todas ellas 
por el rey prisionero en una solemne concordia fírmada 
en Madrid á 14 de enero de 1526 con la cláusula de que 
si en el espacio de seis meses no quedaban cumplidas, se restituiria 
voluntariamente á la prisión aquel sobei ano , para lo tpie empeñó 
su fe y palabra real. A pesar de tan formables promesas no se 
verificó la observancia de aquellos pactos; ántes bien, negándose 
á ella el rey de Francia , eovió á Cárlos V embajadores, haciéndole 
proposidones muy diversas, y pretendiendo dar la ley el que la 
babia recibido. 

Durante las aegociadones para el rescate de Franctsco, las po- 
tencias de Italia » que no pudiendo desechar el temor que les ínfiin- 
dia el asombroso poder de Cárlos Y, no hldiian podido conseguir 
tampoco la evasión de so ilustre competidor, tuvieron la poca 
delicadeza de recurrir segunda vez á medios igualmente viles para 
suscitarle enemigos. El marques de Pescara , comandante de las 
armas imperiales» se hallaba algo descontento de Cárlos por ciertas 
etiquetas ^yjcreyendoqué no les seria diñcU .conseguir que abando- 
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nase los intereses del rey sp amo , le hicieron indianas proposiciones 
para que convirtiese contra él su» armas , y aun llegaron hasta ofre- 
cerle la corona de Nápoles ; pero aquel leal y hoorado vasallo , no 
solo se negó á partido tan indecoroso, sino que dió parte á su 
soberano del inicuo designio , y los tentadores de la fidelidad de 
Pescara , viéndose descubiertos, hubieron de recurrir á otros arbi- 
trios mas decentes y menos infructuosos. 

Concertaron j:>ues una li^a, que llamaron de la libertad de Italia, 
y por otro nombre Clemeniina , por ser Clemente VII su principal 
corifeo , en la cual, ademas del pontífice , la república de Yenecia , 
y el mismo duque de Milán , á quien el emperador acababa de res- 
tablecer en la posesión de sus estados, entraron los franceses, los 
ingleses, los florentines , y casi todos los príncipes italianos. £1 
emperador hizo todo lo posible por Aparar á Clemente de la liga. 
Le envió embajadores que le hiciesen conocer cuan imprudente y 
ageno de la cabeza de la If^lesia era fomentar una nueva guerra 
entre príncipes cristianos, al mismo tiempo que el turco, insolente 
con las recientes conquistas de Egipto y Rodas, amenazaba á toda 
la cristiandad; pero últimamente, viendo que eran infructuosos 
estos prudentes oficios, enciirgó el mando de sus valerosos tercios 
al duque de Borbon, condestable de Francia, que por desabri- 
mientos con su corte se habia pasado al servicio del emperador, y 
dado pruebas de esforzado guerrero en la batalla de Pavía y en 
otras empresas. Este animoso caudillo marchó derecho á Roma 
resuelto á tomarla por asalto, hizo aplicar las escalas, subió al 
muro de los primeros, y murió en la acción. Sucedióle en el mando 
el príncipe de Orange; entraron en la ciudad sus tropas, la sa- 
quearon y destruyeron con indecible furia por espacio de siete 
días ; y después de hacer una matanza horrible en los coligados , 
obligaron á Clemente á refugiarse en el castillo de San Angelo con 
algunos cardenales y otros parciales suyos. Allí le cercaron, le es- 
trecharon por espacio de un mes, y por último el papa , fallo de 
víveres de municiones y dinero , no tuvo mas recurso que rendir 
el castillo en junio de i 527 , con obligación de satisfacer 
cuatrocientos mil ducados, de entregar á Civitavecchia, 
Parma , Plasencia, Módena y Tiferna , de no embarazar al empe- 
rador en los asuntos de Milán y de Nápoles ; y finalmente, de per- 
manecer preso por espacio de seis meses, dentro de los cuales 
habían de quedar cumplidas estas condiciones. Sin embargo , solo 
estuvo detenido en el castillo algunos días, y luego se le permitió 
volver al Vaticano ; pero en una de las noches inmediatas al día en 
que iba á cumplirse el plazo , se huyó disfrazado á Orvíeio » ctudad 
íiierte , guarnecida por tropas de la figa. 

Aunque tenia sobrada justicia Cárlos V para dejar castigada \st 
mala correspondencia de Clemente á los particulares beneficios que 
le debía » léjoa de aprobar los escesos y violepcias , que gqb tal dés^ 
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enfreno cometieron sus tropas en la capital del orbe cristiano , le 

fueron tan sensibles , que cuando recibió la noticia , mandó suspen- 
der los regocijos públicos con que en Yalladolid se celebraba el 
nacimiento de su primogénito Don Felipe, que acababa de dar á 
luz la emperatriz Dona Isabel , hermana del rey de Portugal Don 
Juan III. Entre tanto, con prcteslo de poner en libertad al poniifice, 
envió Francisco l á Italia nuevo ejército, el cual logró al principio 
no pocas ventajas, apodirándose con rapidez de Genova y Pavía, 
entrándose por el reino de Ñapóles, y poniendo sitio á la misma 
capital. Sus defensores eran muy pocos ; si bien estaban acaudilla- 
dos poi* los mejores capitanes de aquel tiempo , Don Hugo de Mon- 
eada, Don Pedro de Alarcon, el príncipe de Orange, el marques 
del Vasto y otros varios. Sin embargo, la escuadra francesa , que 
al mando de Filipin Doria tenia bloqueado el puerto, deshizo casi 
enteramente la española. Moneada muñó en la refriega ; murieron 
también otros caudillos; otros fueron hechos prisioneros; y la 
guarnición, sensiblenjente disminuida, esperaba el asalto de un 
momento á otro, cuando repeniiuainente se mudó la escena. An- 
drés Doi'ia, célebre ca|)itan de mar, que se hallaba al servicio de 
Francia con un gran número de galeras propias , resentido por 
cierto desaire que recibió del general francés , y ademas lisonjeado 
con mas ventajoso partido \)oi' el príncipe de Orange , se pasó al 
servicio del emperador, y mandó á Filipin, su sobrino, que se- 
parase sus galeras de las de su antiguo aliado, é introdujese en 
iXápoles un oportuno refuerzo de tropas, viveros y municiones. 
Este improvisto aconteciiiiií nto, el prodigioso valor de los impe- 
riales, y prindj)almenie la pestilencial enfermedad que empezó á 
pi'Opagarsc por las tiopas iranccsas , las obligaron á levantar el 
campo , á retirarse con pi ecipilacion , y á perder todo lo conquis- 
tado. En tales circunstancias, el papa , que veia con dolor su corle 
dominada por estrangeros , y su partido ya muy débil ; y el rey de 
Francia, que ya empezaba á cansarse de lidiar desventajosamente 
con un competidor tan poderoso y tan afortunado, trataron de 
I estituir á la Italia la quietud de que por tanto tiempo había care- 
cido , y pidieron la paz. El emperador prestó generosamente oidos 
á sus súplicas ; y después de haberse reconciliado con Gemente 
bajo condiciones decorosas, se convino también con -^^^ 
Francisco 1 en Cambi ay , año de 1529, bajo los mismos 
artículos, si bien algo reformados, de la concordia hecha en Madrid, 
restituyendo al rey de Francia , mediante la suma de dos millones 
de escudos de oro , las personas del delfín y de su hermano mayor, 
que habían sido entregadas en l ehenes para la seguridad de aquel 
concierto. En esta paz fueron igualmente comprendidos el rey de 
Inglaterra , y todos los príncipes y repúblicas de Italia , menos 
Florencia , que al principio se negó obstinadamente á todo partido ; 
pero que por áUimo tuvo que ponerse en manos del vencedor . 
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Gárlos pasó la^ á Bolonia, j aQi recibió de maoo del pontífice 
la corona Imperial con la mayor solemnidad y pompa : tuvo bas^ 
tanto generosidad para olvidar la ingratitud de Fraocisco Esforda» 
y ooDcederle nuevamente la iavealidara del ducado de Milán ; y 
por último, dió á los florentines por señor, con título de duque» 
ái un sobrino del papa , llamado Alejandro de Mediéis , á quien casé 
con Margarita de Austria , su hija nauirnl. De Italia pasó el empe- 
rador á Alemania , en donde hizo coronar rey de romanos á su 
hermano el infante Don Fernando , que ademas de poseer ios esta- 
dos hereditarios de la casa de Austria, reunía ya en su cabeza Jas 
coronas de Hungría y de Bohemia. 

£1 emperador turco , Solimán , invadió por entónces estos dos 
reinos con un formidable ejército; pero Cárlos V, á la frente de sus 
tropas , le obligó á retirarse con gran pérdida y desaire : hazaña^ 
que no fué sin duda la menor de las suyas, tanto por las fuerzas 
que conducía el orgulloso enemigo , como por la gravedad de una 
empresa en que se trataba de la libertad ó de la destrucción de las* 
pofeBudas crñtiaBaa. 

Volvió él emperador á Espalla pasando por Itadia; y entre tanto» 
Haradin Barbaroja , atrevido pirata , que desde largo tiempo tenia 
infestadas las costas del H editerráneo , despojó del reino de T^mez 
á Holey Hacen» feodatarío de los reyes de Castilla, kipbró este 
el socorro de Cárlos, quien redinéndole bajo su protección « se 
presentó delante de la Goleta con una armada de cuatrocientas 
velas. Tuvo que apoderarse á viva fuerza de esta fortaleza » casi 
inespugnab]e« que defiende la entrada del puerto de Túnez , y se 
hallaba bien pertrechada por Barbaroja ; puso en fuga á la guar- 
nición , y resuelto á castigar ai pirata , marchó derecho á la plaza , 
sin arredrarle el asombroso número de sus defensores , que llegaba , 
según dicen , á ciento y cincuenta mil. Barbaroja le salió al en- 
cuentro en medio de aquellos ardientes arenales con noventa mil 
hombres , en la confianza de que el ardor del clima , la sed y la 
fatiga dejarían su cimitarra ociosa ; pero los españoles por lo mismo 
le acometieron con mayor denuedo , y haciendo pedazos aquella 
muchedumbre, obligaron á su jefe á refugiarse dentro de los muros 
de Túnez. Corrido el africano al verse tan couj¡)letanienie deshecho 
por un puñado de gente , quiso tomar la infame venganza de mandar 
volar las mazmorras en que tenia encerrados mas de veinte mil 
cristianos; pero estos infiáicesy por nn efecto de desesperación» 
rompieron sus prisiones, y apoderándose de la fortalcEa» abrieron 
las puertas al ejMto imperial, que después de una nmtanza 
^^^^ horrible, entró vencedor en Tunes, alio de 1IB5. Ew- 
baroja tuvo la fortuna de salvarse en Argd; y CárkMl, 
restituyendo generosamente á Uuley Eaoen la corona perdida , 
aseguró los mares contra las piraterias que alentaba á ejecutar el 
abr^o del fuerte de la Goleta; bien que Barbaroja, aosiUado del 
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imcOfVO dejó üe motestar después también á los crístíanos. 
. . El carácter de Gárlos , ardiente , activo y belicoso , era sin duda 
el mas á propósito para las circunstancias en que se vió constituido. 
Casi todo su reinado fué una continuada serie de campañas; y aun 
citando hubiese querido evitar algunas guerras , no le hubiera sido 
muy fácil , envidiando su prosperidad tantos y tan poderosos ene- 
migos. Murió el duque de Milán Francisco Esforcia , dejando en su 
testamento sus estados ai emperador ; y este fué un nuevo motivo 
para que su enconado rival, el rey de Francia, resucitase sus 
pretensiones al Milanesado, y volviese á inquietarle. Renovóse la 
guerra , y al principio no dejó de lograr Francisco I algunas ven- 
tajas en el Piamonte, que liabia invadido con numeroso ejército; 
pero el emperador por su parte , no solo reprimió el ímpetu de 
los franceses, sino que recobró las plazas ocupadas, se introdujo 
en la Provenza, conquistó algunos pueblos» y puso cerco á Mar- 
-sella. En una palabra , la Francia parecía amenazada de un ter- 
rible golpe ; pero el éxito desmintió las coigeturas. Marsella se 
defendió muy bien» y la epidemia que sobrecosió al ejército im- 
perial le redigo bien pronto á ménos de la mitad » y obligó á Gárlos 
é levantar el sitio y relegarse á Niaa. En ^ asalto de una torre 
. inmediata á esta plaza murió el célebre Garcilaso de la Vega; que. 
después de haber ilustrado con su pluma las musas castelliuias« 
aeguia la carrera de ks armas , acreditando el valor que corres^ 
.pondía á su ilustre nacimiento ; é indignado Cárlos por la desgpa* 
ciada muerte de aquel dulce poeta y noble soldado, mandó pasar 
Á cuchillo á todos los que defendían la torre. Finalmente, por me- 
díacion-del papa Paulo III , sucesor de Clemente, concertó Cárlos V 
en Niza una tregua de diez años con el rey de Francia; y se resti- 
tuyó á España , quedando recon(;iliados 4 lo menos por el pronta 
ambos soberanos. 

Una lucha tan obstinada y coniinua no podía sostenerse sincre- 
*cidos dispendios, y aijoiado el erario , fué preciso recurrir á nuevas 
imposiciones. Resistiéronse algtmos pueblos ; pero Gante princi- 
palmente se negó con descaro a acudir á las públicas urgencias, y 
tomó las armas para sostener el atentado. Amenazaba una suble- 
vación general en los Países Bajos , que clamaban por la presencia 
del emperador; y como eo escás ocasiones nada importa tanto como 
la celeridad t para ir con mayor diligencia, Gárlos , escesivamente 
confiado en la buena §e y honradea de Frandsoo I , pidió paso libre 
por Frauda t qne le fué concedido sin ningún reparo. Francisco 
le recibió en Paris con las mayores muestras de afecto y cordia- 
lidad » le hospedó en su palacio mismo, y le trató con generosa 
magmficencia. Ctomo la política del mundo se gobierna por cánones 
muy distintos que la que se funda en la honradez , fué problema 
entre los políticos de aquel tiempo : Cuál de los dos príncipes ae 
mostró mas necio en esta ocasión , si Gárlos, que fué á ponerse en 
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manos de su enemigo capital , ó Francisco « qae no ie apoderó de 
Gárloa hasta el efectivo recobro de la Navarra y el MilaBesado? 
Gomo quiera , Cárlos salió libremente de Francia con mayor dicha 
que prudencia, y para colmo de su felicidad» au preaeotía aofal 
calmó las inquietudes de los Países Bajos. 

A vista de tan generosa conducta hubiera creído cualquiera que 
la reconciliación de Francisco con Cárlos era de las mas sinceras y 
cordiales ; pero como sus renuncias del derecho que juzgaba tener 
al ducado de Milán solo habían sido aparentes , y jamas había per- 
dido ocasión de reiterar sus pretensiones , rompió la tregua apenas 
pasó un año , con el especioso prelesto de vengar la muerte de dos 
embajadores suyos, que caminaudo á Constantinopla habían sido 
asesinados en Italia , imputando este atentado á secreta disposición 
del gobiemo eapaflol. Céiioa Y acababa de padecer eotórai «na 
fatal derrota en Argel , á cuya conquista había partido ooo péde« 
roaa eacoadra, penilendo ln mqjor parto de ana boques á la fio- 
leocia de ima funoaa tempeatad; y paredéodole á Franciaoo epor> 
tiuaocaaíoD de acometer á au «aenupo , empeaÓ las hoiftfidadtfB 
por varios puntos á un mismo tiempo. ElPiamante, el Brabante , el 
Luxemburgo y el Roseilon se vieron en un momento invadidos por 
otros tantos ^rdtos aguerridos y numerosos. ^ delfin siti6 4- 
Perpinnn.oon coarenta y cuatro mil hombres ; pero halló tal re- 
sistencia en esta plaza , que levantó el cerco. El duque de Orleans 
en Luxemburf;o, v el de Cleves en Brabante, lograron algunas 
ventajas , aunque los imperiales consiguieron al cabo resarcir 
muchas de sus pérdidas, obligando al de Cleves á pedir partido. 
En Píamente hicieron los franceses mas rápidos progresos , y ga- 
naron cerca de Cariñan una importante batalla; pero el empe- 
rador, aliado con el rey de Inglaterra Enrique VIII, penetró en 
Francia por la parte de Lorena, rindiendo cuanto se oponía á sus 
armas. No se llegó sin embargo á combale decisivo , porque Fran- 
cisco , lemieudo la superioridad de las Tuerzas de Cárlos, que se 
acercaba á París, precedido del espanto y la victoria, pidió la paz 
eo ratificando b renuncia de sos derechos álG- 
lan» Ñipóles y otros países ; y sin dada ddbió qnedar 
eseannentadOy 6 bien persuadido de la constante fortuna de an 
eompetidor, pues desde entónoes no volvió á molestarle» 

No estaba el imperio mdnos necesitado de la pss qne lo estaba 
la Francia, porque fai faer^gla del pertinaz Lutero , que en 1547 
apareció en fi^jonia por primera vez, favorecida de varios príiH 
cipes alemanes, y partículannente del duque elector de Sajonia, 
' y del landgravode HessOt había llegado con el tiempo A hacer los 
mas rápidos progresos, sembrando por todas partes el fuego de 
la discordia y de la rebelión. Desde que Cárlos ocupó el trono 
imperial había trabajado inútilmente en apagar este incendio , va- 
liéndose de todos los medios suaves que le parecieron propios para 
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mtlkiUff la pai y la concordia; paro AltimaniBiite, reodamlo el 
dnqve da SajoDía, el landgnffe» f demás prlmsipea luteranoa» 
que adiase mano da iaa armas para reducirlos, se confedarafan 
eoDtra ét Luego que oteen Iaa funestas discordias entre Espafla 
y Francia, tomó el emperador sus medidas para disipar esta 
pero los protestaDies , nombre que tomaroo los luteranos por haber 
protestado contra el concilio de Trento , que se celebró por en- 
tónces, se previnieron igualmente por su parte, y resueltos á 
hacerle frente , llegaron á poner sobre las armas un ejército de 
ciento y veinte mil hombres. Gárlos , sin embargo , no se detuvo 
en atacarlos , y les ganó una importante victoria , en que bizo pri- 
' sioneros al de Sajonia y al de Ilesse, después de una empeñada 
guerra, en que no solo manifestó su esfuerzo, sino también su 
industria y sagacidad, dando tiempo á que se fuese debilitando el 
poder de sus enemigos. En efieGtOt alendo la liga de loa protef^ 
tantea uncuerpo oQmpuaatodeni||¿iattflifea«ts, y nóiB^ 
«n ejército aino de laa oontribaeíonas de mina 4áudadea9 ludnaila 
Uegur al easo de qoa eaiaa le cannwn de lan insopaitable ga^ 
vimen. Apacigaironae por «ntóneea Jaa ravolncionea qna la heregia 
canaai» en Alemania, f laa luAiera cortado para aiempre el dili* 
gente celo de CArloa V» si Enrique n , sucesor de Francisco I en la 
«orona de Francia y en la rivalidad, no la liabiete diatraido am 
ma naeta gaerra, oniáidose á sus enemigoa. 

Cuando mas ocupado se hallaba Cárlos en sacar de su victoria 
sobre los hereges todas las ventajas que podia prometerse, y en 
hacer frente al turco, que habia invadido la Alemania , el nuevo 
rey de Francia se apoderó repentinamente de la ciudad de Metz en 
Lorena , que pertenecía al imperio, y ademas introdujo la guerra 
en el Milanesado y en los Países Bajos. Vióse precisado el empe^ 
rador á contemporizar con los protestantes, y aun dió libertad á 
sus principales corifeos para separarlos de La alianza con la Francia ; 
y juntando un ejercito respetable, emprendió la reconquista de 
Meiz con el mayor empeño. La vigorosa defensa del duque de 
Guisa, que se encerró dentro de la plaza , el rigor de la estaciou , 
y maa que lodo Jaa enfermedadea epidMcaa qne ae declararon en 
eleunpo, arrainaron el ejéroito imperial , y puaieron al emperador 
enprecinon de levantar d ailio* Eata deúpnicla le fué Mavia maa 
aenaible qne la que padeció delante de Marsella, y oomencó desde 
> aqnel tiempo A mirar oon tedio ó disguato el ^rciciode la gnerra. 
Doa aftoa después padeció su cjérdtootraderrota por laaarmas fran- 
cesas junto áJRentí en el país de Artois, cuya noticia recibió eonlo 
iKimbredesengañadodel mundo y de Sttsgloriasy diciendo : < ¡Cómo 
aer conoce que la fortuna es dama cortesana , que guata de lea monoa, 
y se cansa de los viejos ! > Fatigado al fín de las armas, y moleatado 
de achaques, especialmente de la gota, dió el mas público y sin- 
gular testimonio de au desengaño , renunjciando la corona de Espaaa 



Digitized by Google 



264 HISTORIA DE ESPAÑA. 

en su hijo el principe Don Felipe , y la del imperio en su beitnaiio 
Femando, ya rey de romanos. Retiróse á vivir privada y pacifica- 
mente en el monasterio de Yuste , órden de san Gerónimo , á siete 
leguaade Plaaencia en Castilla la yieja, adonde permaneció desde 
itM, el afio 1556 en que h izo la renuncia , hasta 21 de setíem- 
*^ bre de 15^ en que lalleció, empleado únicamente en 
ejercicios piadosoe, y tan desentendido de los negocios públicos » 
éomo si le hubiesen sido siempre absolutamente desconocidos. En 
II de abril de 1555 babia fallecido también su madre la reina Dofia 
luana , que retirada y oculta en el palacio de Tordesillas , subsistió 
basta la muerta sin alivio en la dolencia que babia trastornado su 
raaon. 

iügunos escritores prodigan los elogios, en favor de Gárlos V, y 
otros deprimen hasta el estremo su mérito ; pero lo mas prudente 
e$ creer que ni para lo uno ni para lo otro bay bastaqte razón. Le 
acusan de haber espendído sumas inmensas en guerras inútiles» y 
quizas algunas lo serian efectivamente; pero ¿porqué no se ha de 
confesar también que la rivalidad de sus enemigos le suscitó la 
mayor parle? Para bi dtefonsa de sus estados y aumento de la re- 
ligión hizo nueve viajes á Alemania » seis á España » siete á Italia , 
diez á Flandes» cuatro á Francia, dos á Inglatem, otros dos al 
Africa y absorbiendo en ellos , según dicen sus émulos , las riquezas 
de todos sus estados ; pero ¿ porqué no hemos de creer que su pre^ 
senda era necesaria en aquellos puntos» aun cuando no fuese mas 
que para infundir en sus soldados aquella confianza precursora de 
la victoria ? Desapruébese enhorabuena d empello con que aspiraba 
sin rebozo ¿ la monarquía universal : desapruébense algunos otros 
defectos que se le notaron ; pero guárdese ki imparcialidad propia 
de un historiador, y hónrese en lo dém^ts la menioria de este héroe, 
que arrelMitó la admiración de Europa. 

En tiempo de Gárlos Y se empezó á dar constantemente á los 
reyes de España el titulo de magestad en lugar del de alteza , que 
hablan usado casi generahnente basta entónces, y se estableció 
formalmente la dignidad de grande de España en los que ánies se 
llamaban rícoshombres. Dió nueva planta al consejo de estado, é 
instituyó el de Indias, en cuyos negocios entendían desde el tiempo 
de los reyes Católicos algunos ministros escogidos de otros tribu- 
nales. Y finalmente , en su reinado se hicieron las memorables con- 
quistas de Méjico y del Perú. 

Desde las atrevidas empresas de Ci ¡stóbal Colon no cesaron de 
hacer descubrimientos y conquistas en el nuevo mundo muchos 
insi{ínes pilotos y caudillos españoles , entre los cuales se escuchan 
con admiración ios nombres de Alonso de Ojeda, Diejío de Ni- 
cuesa, Vasco iSuñez de Balboa, Juan Ponce de León, Juan Diaz 
de Solís, Rodrigo de Bastida, Francisco Fernandez de Córdoba , 
luán de Grijalva, y otros no menos dignos de memoria. £q 1518 
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el portugués Fernando de Magallaoes, descontento de sn sdbe* 
rano, qae no remnnendNi sos smicios , vino á ofrecerlos á la oorte 
de España. Partió de Sevilla con dnoo navios ; y en ÍM9 descubrid • 
con noeva y peligrosa nav^gadont el estrecho .que desde en- 
tóncestomó so misRio nombre. Hernán Cortés , natural de Medeilia 
en Estremadura, hombre de notable esfuerzo , penetración y celo 
patriótico , acabó en el año 1521 de descubrir y conquistar feliz- 
mente el imperio de Méjico 6 Nueva España , bastando para muestra 
de su heróica intrepidez la resolución (jue lomó de barrenar y 
echar á pique los bajeles que le habían conducido á aquellas 
desconocidas regiones, para quitar á sus soldados la esperanza 
de retroceder, y empeñarlos mas en vencer ó morir. A esta 
admirable conquista se sifjuió pocos años después la del impe- 
rio del Perú, que Francisco Pizarro, otro animoso estremeño, 
venciendo increibles obstáculos, sujetó á la dominación espa* 
ñola. , • 

Es tan fecundo en grandes sucesos el reinado de Felipe II , que 
COD dificultad podrá averiguarse cuáles sean loa mas dignos de 
•atención. La monarqnia espafiola , con tantas y tan ricas eonquisUis, 
habia llegado á la cumbre de su engrandecimiento ; si bien no pudo 
negarse que bs continuas guerras que habia tenido que sostener 
Gárlos V hi 'dejaron escasa de caudales. Su población se habia 
disminuido también considerablemente ya por esta causa, ya por 
las frecuentes emigraciones de muchos espafioles que pasaban á la 
"ibérica, codiciosos de la fortuna que Ies presentaban tan fácil 
los nuevos descubrimientos. IVoliay duda que en lugar de aspirar 
á la adquisición de nuevos dominios, hubiera sido mas prudente 
atender á la defensa, cultivo y felicidad de los conquistados ; pero 
Felipe II quiso imitar á su padre en lo guerrero, y siendo menos 
afortunado, esperimentó en su tiempo la nación ios principios de 
la decadencia , que según iremos conociendo , se declaró mas en el 
reinado de su hijo Felipe 111 , creció en el de su nielo Felipe IV, y 
llegó al estremo en el de su biznieto Carlos II, último de la diqaslía 
austríaca. 

Felipe 11 habia gobernado á España con igual acierto que pru- 
dencia todo el tiempo que duró la ausencia de su padre para sose-* 
gar laa Snquíciudes de Alemania ; y hallándose ya heredero de sus 
estados, heredó también Ut guerra contra la Francia , si bien con 
la fortuna de hallarse al mismo tiempo con h^ mejores tropas de 
Europa, y con los mas grandes c;apitanes para mantenerla con re- 
putaáoo* Los ánimos de espafioles y franceses hablan quedado, 
desde laa anteriores discordias, muy propensos á volver á las 
armas, y las tomaron oon efecto , empezando los franceses por dar 
socorro á su amigo el papa Paulo IV , que confederado con ellos 
intentó despojar á Don Felipe de los estados que poseía en Italia, 
fueron infructuosos los prudentes y amistosos oficios que este pasó 
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con «1 sumo pontifioe , para que deaiMieie de tentativas tan ei>cao- 
dalotas , y que podiaD «eiie tu faneiait cono á n «■teeeaor Gle- 
ueoteVU; y babíeado preao Panlo ooDtr* ^ deredio de gentes á 
unos emlMjaidora de Felipe» ya no fiudD este dkforír mas tiempo 
el tonar ooas medidas vigorosas, y SBiió oontra el estado reniño 
m ejérdtode trece mB lumbres, acandiHado poreldoqaede Alba 
Den Femando Alvares de Toledo, virey de Ñápeles á k saaon. 
Las anans^espaftoias, despaes de ganar el pú&io de Ostia , se apo* 
doraron muy en breve de cuantas plazas y pueblos haUaron álpaeo 
liasta dar vista á Roma , que hubiera sufrido la misniii suerte qne 
en tiempo de €árlos Y, si intiioidado el papa no hubiera aceptado 
la pnz , con que á pesar de tan prá s y e ps o snoesos le oMaba eonvi- 
dando España generosamente. 

Entre tanto se habían ya visto los franceses precisados á acudir á 
la defensa de la provincia de Picardía, que habían invadido las 
tropas do Don Felipe, sitiando por último á San Quintín, plaza 
fuerte sobre el rio Soma. Manuel Filiberto, duque de Saboya, 
que mandaba los tercios españoles, saliendo al encuentro al ejército 
francés, que escoltaba un socorro destinado á la plaza, le atacó 
con el mayor denuedo, le hizo piezas, y consiguió un triunfo tan 
completo , que después de dejar seis mil franceses tendidos en el 
campo y ganó cincoenta y dos banderas, diez y ocho estandartes, 
todo elbagage, toda la artiUeria, é faiao prisioneros i un gran 
nAmero de caudittos y penonasdedistinfiion. £1 rey, que estaba en 
Ftandes , pasó al campo cuatro días despnes de'la victoria» y eo^ 

• trechando con todo.esfuerao el áúo de la piaaa, después de com- 
batir por algunos dhis sus muros, se apoderó de ella por asalto , 
pasando á oucíhHo la mayor parte de su gnamlcioD. La misma 
suerte sufrieron las de Chatelet, Ham y Noyon, y nada bubicitt 
podido detenerle hasta París, que le esperaba Ueoo de consteim» 
«ion y asombro, si por una conducta inesplicable no hubiera pre- 
fendo una paz , que no podía ser permanente, á una seguridad de 
dejar abatido el orgullo de sus irreconciliables enemigos. Así es 
que aun Cárlos V , que en iguales circunstancias había observado 
la misma conducta , cuando en su retit o recibió la noticia de estos 

* sucesos con relación circunstanciada de la batalla , no pudo ménos 
de pre(juniar, ¿sí no estaba ya en París el rey su hijo? La casua- 
lidad de haber se logrado la victoria de San Quintín en el dia de 

san Lorenzo, 10 de agosto de 1557, determinó á Fe- 
lipe ü á dedicar á este glorioso mártir español el suniuuso 
y oeldi)rado templo que hizo construir en el Escorial , fundando 
también aHi nisoM> un monasterio del órden de san Gerónimo, y 
dejando en tan admirable fthrica el mas insigne menumento de.8Q 
piedad, de an munifioenoia, de su buso gusto en ins nobles artes, 
y del esmerooon que lashonrabay protegía. Dnróao oonstrao- 
(»on diez y nueve aAos, habiéndola empezado en Ijl65 el arqnileqla 
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Jim IknnHm de Toledo > aaitírel de MadiM, y coaeliiyéadóla 
en 1582 w diadfNilo el noataiee Jutn de Herrera. 

& el afio fligineiue IIMae renofaren las hoctilidadea ^^^^ 
por nnai y 'otra pane con el mayor empeño ; pero no fué 
ménos (glorioaa eita eampaña que la anterior. Derrotados comple- 
taneote los franceses en la batalla de Gravelingas , hidiieron de 
reeonooer la snper&Nidad de lee agaerridos y veteranos lereíos es- 
panoles, que$indÉKlanerec¡anenténeeselooBceptodelanM|Mrittr 
(anteria de Europa , y pidieron la paz. Ajustóse en iSSd, 
bajo coinficiones ventajosas á Espafla ; y para mayor 
firínesa del tratado, Felipé II » vindo en segundas nupcias de la reina 
de Inglaterra Dolía Márfai , casó eoa Madama Isabel , qu^ por esto 
fué llamada de la Pas, bija de Enrique II de Francia. 

Al retirarse el rey de los Países Bajos díó las providencias que 
juzgó convenientes para contener en la obediencia asi á los pueblos 
como á los señores flamencos, y confió el gobierno de eSta parte 
de sus estados á su hermana Doña Margarita , hija natural de 
Carlos V, duquesa de Parma, y princesa de estraordinarios talemos. 
El príncipe de Orange Guillelmo de Nassau, y los condesde llora 
y de Egmont , que aspiraban igualmente á ejercer el mismo cargo , 
ofendidos de este que llamaban desaire , y resueltos á lomar una 
memorable venganza , se valieron de la oportunidad que para ello 
les facilitaban las inquietudes de los flamencos , d¡s{jiistadps del 
rigor con que Margarita empezó á atajar ios progresos de las nue- 
vas opiniones de Lutero, que habiendo infícionado casi todas las 
provincias del norte , fueron recibidas con entusiasmo en los Paises 
Bajos. La nobleza y la plebe se rebelaron , pretestando quejas sobre 
los tributos que les exigía el ministerio español , y sobre el estable- 
cimiento del tribunal de la inquisición. Pidieron que saliesen del 
país las tropas estrangeras so color de ser muy gravosas á la nación, 
y de que jamas se aquietarían los pueblos mientras no se las retirase. 
Les fué concedida esla demanda , y consiguieron por este medio 
dejar al gobierno desarmado. Insensiblemente fueron haciendo con- 
siderables progresos los tres principales caudillos de los malcon- 
tentos. Hasta cuatrocientos nobles del pafs firmaron una especie de 
confederación , por ía cual se obligaron á mantenerse unidos y 
armados hasta conseguir se suprimiese la inquisición, y se revoca- 
sen los decretos publicados contra los protestantes ; y enarlx)lado 
ya el estandarte de la i'ebelion , hicieron público ejercicio de la secta 
protestante, saquearon las iglesias, y con los socorros que reci- 
bieron de los hugonotes de Francia» se apoderaron de bastantes 
plazas. 

La gobernadora, sin tropas para reprimirlos, pidió ausilio á 
Felipe II , quien, no considerando necesario acudir con su presencia 
y autoridad , como lo había hecho su padre solamente para calmar 
el tamnHo de Qsm^ , niucho menos temible que el de todos los. 



Digitized by 



HISTORIA DE ESPAÑA. 



1 



Países Bajos , se contentó con enviar un buen ejército al mando del 
duque de Alba Don Fernando Alvarez de Toledo , dándole absolu- 
tos poderes para sujetar á los malcontentos. Apénas entró en 
Flandes, un fjran número de estos, especialmente artesanos y co- 
merciantes , se refugiaron en Alemania y estados vecinos ; y los 
demás tomai on en la apariencia el partido de la sumisión , dando 
tiempo á que volviese el principe de Orange con los socorros qtie 
liaMa ido á implorar de los príncipes protestantes. £1 duque de 
Alba y cuyo genio era incapaz de contemplaciones, prendió inme- 
diafamente á los condes de Egmont f de Hom» y los hizo dego- 
llar públicaniente en h plaza de Bruselas : otros innumerables 
fueron ei^^odadoB, empalados, quemados ó ahorcados, segnn la 
gravedad de los dÍBlítos de que eran convencidos; demostraciones 
demasiado severas, que, léjos de intimidar á los rebeldes, como se 
habia creido, solo sirvieron de irritar mns los ánimos, y de agravar 
el mal haciéndole incurable. t<a política de Felipe II, grande cier- 
tamente en la teórica , se vió en esta ocasión desmentida por la 
práctica ; y aun cuando después quiso aplicar remedios mas be- 
nignos, ó por mejor decir, se vió forzado á ello, los rebeldes, 
enconados hasta el último estremo, lo creyeron debilidad mas 
que clemencia verdadera, y rehusaron por consiguiente aceptar 
cuantos partidos les conc^ia el monarca. El príncipe de Orange, 
favorecido de las potencias del norte , y mas que todo de la Ingla- 
terra y de la Francia , se presentó en los Países Bajos con un ejér- 
cito de cincuenta y un mil hombres, que dividió en dos trozos, 
uno de quince mil t que acaudillado por su hermano Luis de Nassau, 
había de invadir la Frísia, y otro de treinta y seis mil, que Á 
mismo habia de conducir por la parle de Brabante. El del duque 
se halliüto á la sazón consideraUenMote desmembrado por his grue- 
sas guarniciones que habia tenido que poner en las plazas fuertes , 
pero con todo, el denodado general , aprovechando la oportunidad 
de aiiicar á sus enemigos divididos, tomó la resolución demardiar 
en diligencia contra Luis , y forzándole en su campo , pasó casi 
todas sus tropas á cuchillo, sin dejarle ni aun sombra de un solo 
regimiento. Revolvió después hácia el Brabante nuiy á tiempo para 
recibir al de Orange ; y sabiendo que este principe carecia de vive- 
res y de dinero, para mantener tan numeroso ejército, se contentó 
con irle costeando por medio de algunos campos volantes, para 
ocuparle por todas partes las vituallas, molestándole también por 
la retaguardia , y arrojándose sobre ella al paso de los ríos. En esta 
disposición se fueron paseando ambos ejércitos por todo el Bra- 
bante , la provincia de Namur y la de Hcnao ; pRro al fin del paseo 
se halló el príncipe de Orange sin ejército, ponjue de sus soldados 
unos habían desertado por falta de víveres , y otros habían peí ecido 
al tiempo de buscarlos, de suei te que hubo de retirarse á Francia 
con solos trecienlos hombres descalabrados, tristes despojos de 
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loe dncuenta y uri^il con que había entrado en Flandes. CuMrto 
de laureles el general espaflol, regresó á Bruselas , coniiouaifdo alii 
y en loe demás pueblos su severidad, asi contra loa bereges como 
contra los rebeldes : y derrotando después un nuevo ejército con 
que el de Orange volvió á penetrar en Flandes, redujo todas las 
provincias rebeldes á la obediencia de España , á escepdon de las de 
Holanda y Zelanda , en que dominaba el de Orante como príncipe 
soberano. Pero como para sujetar estas dos provincias necesitaba 
de una escuadra , y de dinero con que mantener á sus soldados ham- 
brientos y desnudos, no pudiendo conseguir que de España le en- 
viasen ni iu uno ni lo otro , pidió su dimisión y la obtuvo fácilmente 
de la corte , desengañada ya de que su genio era el menos á pro- 
pósito para aquella empresa en tan delicadas circunstancias. 
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DimisiOD dd dnque de Alba. — Dod Luis de Zúñiga y Reqoesens y Doo Joan de 
Ausiria, eoeargadoe socetiTaaieote del gobiemo de Flaodes . len f íetimat de bi 
Mloite de loa nlMldei; cneeioo de la npáUiai d« M 
netio ; proena d« loe españoles ; asesinato del principe de Orange; critica sltaa- 
cíon de la noefa república. — Rebelión de \os moriscos de Granada. —Mahomet- 
Aben-Hnmeya ; sojecioo de los moriscos. — Determina Doo Felipe II refrenar el 
orgullo del imperio oUNoaano j guerra coo el turco. — Gloriosa batalla de Lo* 
ptnto.—Eipedieiiui contra Tniiei.—Her6iaidefieiiat de Tunea por Don Pedro 
Portocarrero. — Succión de Doo Felipe II eii la corona de Porfupal. — Espe- 
dicioo contra Portugal ; lealtad del duque de Alba. — Reducción de todo el reino 
de Portugal. — £1 marques de Santa Cruz desconcierta los designios del prior 
de Ocrato. — Resuelve Don Felipe il vengar los agravios recibidos de la reina 
Inbél de loglaiem s la amiMla foTenelble; pi desgraeiadi merle. — Imipefo» 
de loe ingieseaen las costas de Galicia ; asalto de la Coruña ; valerosa defensa de 
sm moradores; derrota de los ingleses; saqneo de Cádiz. — Tonna Don Felipe 
bajo su protección ia liga católica de Francia ; pericia militar de Alejandro Far- 
nesio. — Cooquislas de Calais y de Amieos; paz coo Enrique IV de Francia. 
— Deigraeiada moerle dd principe heredero Doo Gárioi ; ioeertldiinibre aobre 
las verdadeni causas de este ruidoso acontecimiento. — Arooraa del rey eon la 
princesa de Eboli; pasión de esta á Antonio Pérez; zelos del monarca. — Con- 
moción de los aragoneses; fuga de Antonio Peres; venganza del rey. — Fe- 
lipe UI. — Lamentable pintura de la critica situación del reino á la época de su 
cnliaekn al trofio* — El doqoa de Lerma, prínMrnliiíitnit étevadOD de Doo 
Bodrigo GaMeroo. — Intriga del duque de Ucede para desgraciar al ministro so 
padre ; honradez del conde de Lemos. — Separación del duque de Lerraa. — Sitio 
y conquista de Ostende; apuros de España para continuar la guerra de Flandes. 
Treguas coo la república de Holanda ; gravosas condiciones de ellas. — Espulsion 
da loi morlaooa. — SuMefaelon de loa del reino de Valencia. — EspedMomi 
mUitareadelai aroiaf eapafioiae ao el reinado de Felipe m.~Félipe lYi mm 
bellas disposiciones ; se abandona absolutamente al arbitrio del conde-duque de 
Olivares.— Persecución de Don Pedro Girón , dnqoe de Osuna. — injustamente 
aprisionado , y privado del recurso de vindicar su inocencia , muere entre pesares 
y dolorea. — £1 carácter romanesco del CQude-duque compromete á ia nación en 
una midlitad de goerrai*— Fin de la tregua i^otlada eon Holanda» y rooi|ii- 
miento de las hostilidadei; Tidiltodet de esta gnerra. — Insurrección en los Paisea 
Rajos; batalla de Nortlinguen , y conquista de Maestricht.— Ocupación de la Val- 
telina por las armas españolas. — Guerra con Frauda sobre la sucesión en el 
ducado de Nevers. — Castiga Don Felipe IV los agravios del elector de Tréve- 
ria Inradiendo ma domioloe , y baeiéodole priiiooflro ^ Prinoipioe de la gnerra 
de veintieloco años ; batalla de Avein t oaqiBoion de laa Islas de Santa Marta y 
San Honorato. — Progresos do las armas españolas en Francia y en Italia. 
—Jornada sangrienta de Leucala; rota de loa franceses b^jo kw muioa de 
Fuenterabia. 

« 

Retirado el duque de Alba , se encargó sucesivamente el gobierno 
de los estados de Flandes á Don Luis de Zúñiga y Requesens, co- 
mendador mayor de Castilla , y á Don Juan de Austria , bijo na* 
turai de Cárlos V, ambos insignes capitanes, y de tan apacible 
genio» y modales tan gratos» cuanto tenían de ásperos los de su 
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aatéDesér. Lm rebeldes, al fene ea perie acarieiadoe, y mymt 
oomeBtidosr, atrtlniyepoii esla oonducta á cobardiat y divMcBdo 
á los ^foiimadores oon iDÚtíles oonferendas y vanas e^seraaias 
de mamenerse soiDisoSy procnraron secretaiDente fortifiñrae oon 
robustas afiansas* Gonoeíenm finalmeme los gobernadores , que se 
les epgaAaba , y quisieron seguii^ las máximas del duque de Alba ; 
pera ya< era talude. Los rebeldes se burlaron constantemente de su 
rigor como de su benignidad ; y aunque pemiieron algunas bata- 
llas, a! cabo la principal parte de la Flandes sacudió el yugo de la 
dominación española , negando la obediencia á Felipe II , rompiendo 
su real sello, y erigiéndose en república libre, soberana é inde- 
pendiente. Tan cierto es que la severidad y la clemencia , aunque 
sean dos medios muy eficaces en el gobierno de los hombres , de 
nada sirven, y aun perjudican aplicados iniempesLivaiuente. 

A Don Juan de Austria sucedió Alejandro Farnesio, duque de 
Parma, é hijo de Margarita , dtando solo babias quedado dos pro* 
vincias obedientes de las diá y siete que oonpoaiaD aquellos es- 
tados ; pero esle ioGomparable caudillo, ya por medio de la nego- 
ciaeioD , ya á h freate de los esfonados tercios espafloles , que á 
pesar del hambre, de la desoades y de la fatiga, asombraron al 
muBdo con les prodigios de su valor, consiguió reducir basta oofao, 
y ateoftorízó á la Holanda. Asesinado de un pistoleiasoen su misnoa 
casa el principe de Orange , autor de las inquietudes, y. el alma de 
la rsbelion , y no podiendo la nueva república conservarse por si 
misma, solidtó, aunque inútilmente, un soberano capaz de defen- 
derla , y sucesivamente se entregó al rey de Francia , á la reina de 
Inglaterra, al duque de Alenzon , al archiduque Matías, y final- 
mente, al duque de Leicesler, favorito de la reina Isabel; pero 
todos la abandonaron á sus propios recursos : de suerte , que á vista 
de situación tan critica , y del esfuerzo y circunstancias con que 
pelearon los españoles en la dilatada guerra de Flandes, acome- 
tiendo las mas arduas empresas, es creible que Don Felipe hubiera 
conseguido reducir aquellos estados á la debida subordinación , si 
no hubiese mirado su conservación con la indiferencia mas indis» 
culpable , y no se hubiese visto obligado á distraer sus fuerzas á 
otros objetos. 

Uúo de dios fúé la guerra contra los moriscos .ó cristianesi 
nuevos de la dudad y rdno de Granada. Por dertas* ratones po» 
Hticas -seJes probibíó, bajo aovaras penas, el uso de b» tragos 
morunos^ baflos artificides , y^algunas prácticas superstidcsaé he- 
redadas de-sus padres los- mahometanos ; y se tomaron psoviden- 
das para que se observasen con exactitud las leyes de la- reiigioni 
católica» que acababan de abrazar, hablasen lá lengua cafttelbaa<, 
y vistiesen como los cristianos viejos. Estas novedades se hiderom 
demasiado duras y sensibles á aquella gente inquieta como recien 
oonquted*, y tenaamente adíM á las oostuaribres y usos de sus 
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mayores, fortificados ocn la educación ; y por otra |>ane la te» 
naeidad de Felipe II en no suavizar de modo algaoo ta aeverídbMi 
de la pragmática, le sirvieron de estimólo y aun de pretesto para 
oonfederarse con el mayor secreto , y tomar las armasen lS68sor» - 
prendieiido al gobierno desapercibido. Eligieron los moriscos por 
soberano á un hombre pi incipal de entre ellos , llamado Don Fer- 
nando de Valor, que desde entonces lomó el nombre de Mahomet* 
Aben -Humeya, dándole título de rey de Granada y de Córdoba , 
y empezaron á cometer inhumanas hostilidades contra los cris- 
tianos, que se hallaron entonces muy espuestos á perder aquel 
importante reino , y ver restablecidas en él la dominación y secta 
de los mahometanos. Pero al cabo de dos años de guerra, quedaron 
sujetos los rebeldes , á pesar de la obstinada re sisiencia que opusie- 
ron , fiados en los socorros que les enviaban de Africa , y en la fra- 
gosidad de las Alpujarras, de donde era muy difícil desalojarlos; y 
para quitarles la proporción de hacer en lo sucesivo tan atrevlto 
y peligrosas tentativas, se les esparció por los pueblos de Oistilla 
con bastante separación unos de otros. 

La guerra con el turco no dejó también de iavoreoer bastante á. 
los esfoersos de los rebeldes flamencos. Hacia ya algunos aftos que • 
el imperio otomano» orgulloso con su temible poder, no cesaba de 
insultar con la mayor insolencia á todas las potencias europeas, sin 
que ninguna de ellas hubiese emprendido seriamente el castigo de 
semejante osadia. En i5o8 llegó á Menorca una escuadra 
turca; y echando á tierra una porción de tropas, se 
apoderó por asalto de la villa de Cindadela , causó bastantes daños 
en aquella isla , y se retiró con un rico bolín. Las piraterías del 
Arráez Dragui , gobernador de Trípoli , que se habia apoderado de 
la isla de los Gei bes , obligaron á juntar una mediana escuadra , 
con que emprender la conquista de dicha isla ; pero se malogró 
esta jornada, así por la vigorosa defensa que hizo Dragut, y por 
las enfermedades y escasez de víveres que padecieron los españoles, 
como porque acudiendo una escuadra turca ahuyentó á la castellana, 
que perdió la mayor parte de sus galeras y de su gente. Sitiaron 
después los turcos á Mazarquivir y Oran ; si bien fueron rechazadoNs 
de ambos presidios por el valor de sus guarniciones. El Pellón de 
los Vetea de Gomera en la costa de Berbería , conquistado por Fer^ 
Bando el Católico, y recobrado por k» musulmanes en tiempo de 
^^^^ Gárlosy,seríndióenl564!álasarmasdeFelipelT, man- 
' dadas por dos grandes generales, Don Sancho Martines 
de Leyva, y el marques de Santa Cruz Don Alvaro de Basan. Sen- 
tido de esta pérdida Seüm, emperador de los turcos, acometió á 
la isla de Malta ; pero con el oportuno socorro que envió ol rey 
Don Felipe, huyeron escarmentados los infieles. 

Ultimamente , empeñado Selim en apoderarsede la isla de Chipre, 
poseída entónces por los venecianos, ocupó la ciudad de^ioosia, 
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y poco desfHiM la de Famagusu. La república de Venecia hiao liga 
ooB el papa Pió Y y oon el rey de España , para i'efrenar te arro* 
gancia de los turcos , y aprestándose en 1 ^tlí una armada 
de mas de doscieotos bajeles, se oonfió el mando de ella 
al animoso y esperimeniado capilaa Doo Juan de Austria. £n él 
golfo de Lepanto ó de Corinto , cerca déla isla de Gefalonia , avistó 
á la escuadra enemiga, compuesta de trecientas naves, la atacó 
resueltamente; y después de un reñido combale, eternamente 
glorioso á las armas católicas , quedó abatido el orgullo mahome- 
tano, peieciendo en la acción su general. Doscientas galeras oto- 
manas fueron parte apresadas, y parte echadas á pique ; los muertos 
y prisioneros turcos pasaron de veinticinco mil , y llegaron á 
veinte mil los cristianos remeros que fueron puestos en libertad. 
Las consecuencias de esta victoria hubieran sido aun mas impor- 
tantes que la victoria misma, si Don Juan de Aiístria, en vez de 
retirarse á Mesina , hubiera sabido aprovecharse del terror de sus 
enemigos, y ocupando el estrecho de Galf poli ó Helesponto, sor- 
prendido á Gonstaniinopla. 

Dos allos después , cuando con el mayor calor se preparaba una 
espedidon nueva contra Tunea, los medaños, indignamente ven* 
dídos á los turcos, Abandonaron la liga con la mayor vitesa» y 
ajustaron la paz. Este imprevisto accidente no malogro sin embargo 
• aquel adelantado proyecto; y á la frente de doscientas naves, y 
veintidós mil hombres de desembarco , se presentó Don Juan 
de Austria en 1575 delante de la Goleta, de cuya forta- 
leza, igualmente que <lo la plaza, se apoderó sin resis- 
teocia , habiéndolas abandonado su guarnición y habitantes. Puso 
el gobierno del reino en manos de Muley Hamet , hijo de Muley 
Hacen, con quien el emperador Gárlos V habia usado de igual 
generosidad ; y dejando suficiente guarnición en la ciudad de Bi- 
serta , que se le habia entregado voluntariamente , se retiró á Si- 
cilia. Pero el año siguiente , miéntras por su disposición se estaba 
construyendo entre Túnez y Ja Goleta un castillo para defensa de 
la ciudad, embistieron ambas plazas los beyes de Argel y de Trí- 
poli, sostenidos por una formidable escuadra turca, y cincuenta 
mü hombres de desembarco. Acostado mucha sangre, y después 
de repetidos asaltos, se hideron dueflos de la Goleta, gloriosa- 
mente defendida por el esforsado capitán Don Pedro Portocarrero; 
y solo pudieron ocupar .á Túnez, cuando arruinadas sus defensas , 
después fie un mes de continuo combate, se bailó reducida la 
guamidoo á solos treinta animosos españoles, que aun asi les dis* 
putaron á palmos el terreno. 

La reunión de la corona de Portugal á la de Castilla, y la guerra 
á que dió ocasión la competencia de algunos que se creían con mejor 
derecho que el monarca español , fueron acontecimientos que con- 
tribuyeron igualmente infinito á distraer de los asuntos de Flandes 
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la atencioR de Felipe 11. Muerto el rey Don Sebastian en ana desgra* 
ciada espedicion que híio al Africa^ y no habiendo dqado hijos, 
ocupó el solio portugués sa tío el cardenal Don Enríqne , que fiille- 
dó igualmente á ios dos aflos. Estinguidas por este medio ambas 
lineas masculinas » se devolvió la sucesión de la corona á las hijas del 
rey Don Manuel, antecesor de! malogrado Don Sebastian, que 
fueron Isabel , madre de Felipe lí , y Beatriz , casada con el duque 
de Saboya. Por muerte de Doña Isabel, que era la mayor, recayó 
sin disputa el cetro portugués en Don Felipe; pero contra el justo 
derecho del monarca español , alegaban también los suyos el duque 
de Saboya ; el de Parma y el de Braganza , casados con bijas de 
otro hijo de Don Manuel, que murió antes de reinar ; y Don Antonio, 
prior de Ocrato , hijo ilegítimo del infante Don Luis de Portugal. 
Este Don Antonio era el competidor mas temible, porque tenía 
ganada la voluntad del pueblo, y conmovió el reino, el Brasil, la 
India, y aun á algunas potencias europeas, hasta que consiguió 
ceñirse la corona. Fué pues necesario que Don Felipe recurriese á 
las armas para arrancársela ai usurpador, y defenderla contra loa 
demás que se la disputaban ; y espidíendoconira Lisboa una escua- 
dra de cien velas al mando del marques de Santa CruiDon Alvaró 
de Bazan , envió contra la frontera un grueso ejército á las órdenes 
del duque de Alba, que dejado el gobierno de Ffamdes, se halhdtia 
retirado en Uceda por disposición del mismo rey. 

La oonfeiDza con que el monarca eUgló para esta empresa á un' 
vasallo ofendido solo puede compararse á la lealtad, cotí que 
olvidando el duque sus particulares resentimientos, snpo sacrifi- 
carse en obsequio de los intereses del rey su amo. Marchó dere- 
diainente á Lisboa este insigne capitán , rindiendo cnanto se le 
oponía en el camino : encontró al prior de Ocrato , atrinchei ado con 
veinticinco mil parciales , á cuatro leguas de aquella capital ; y no 
pudiendo empeñarle en una acción decisiva, le forzó en su mismo 
campo , le derrotó , y apenas le dió tiempo para guarecerse en 
Lisboa con los fugitivos , que abandonaron la ariil!eria y los baga- 
ges. No creyéndose aun seguro Don Antonio á la vista de tan terrible 
enemigo , le abandonó la capital , y se refugió sucesi\'amente ya en 
Coimbra, ya en Oporto, ya en Viana del Miño; pero vencido y 
arrojado de lodos estos puntos, se retiró á Inglaterra con la espe- 
ranza de encontrar algún ausüio. Rendida Lisboa, y ausente el 
prior de Ocrato, quedó en breve allanado todo el reino de Pono- 
gal, prestando, si bien no con mucha sinceridad, obediencia á 
Don Felipe , que por su parte le confirmó sus privilegios , y con* 
cedió un perdón general ¿ todos los que te habían deservido. 

Don Antonio , sm embargo, con los socorros que le proporciona- 
ron Isabel de Inglaterra, y después en Francia la reina Catalina de 
Médicis» el duque de Alenaon v otros principes, que miraban con 
seh» el engrandecimiento y poder de hi Espalla , pudo equipar una 
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escuadra de sesenta velas, tripulándola con seis inil ochocientos 
franceses , y marchó á*la isla Tercera , que estaba á su devoción , 
con el objeto de fortificarse en ella, y emprender la recuperación 
de Portugal cuando se hallase con poder sutícienie. Pei o se le frus- 
traron sus desi{][nios, porque la escuadra española, mandada por 
el marques de Santa Cruz, saliendo al encuentro á la ausiliar, la 
desbarató completamente , echando á pique y apresando la mayor 
parte délos buques. £1 prior, que no se halló en la acción, apenas - 
supo su derrota, volvió á Francia, dejando un gobernador en la 
isla, y una huena guarnición de in{;leses , portugueses y franceses, 
que después tampoco supieron deíeaderla del marques de Sania 
Cruz. . . ^ 

Sin embargo, las escuadras navales de Don Feiipe no fuen» 
siempre tan afortunadas , y en alguna ocasión recibieron sus Amnas 
marítimas un golpe tan sensible, que con dificultad pudieron repa- • 
rarse de él en muchos años. Hacia largo tiempo que la reina IsaM 
de Inglaterra no cesaba de provocar su justo enojo , ya socorriendo 
j fomentando á los sublevados de Flandes , ya dando orden de que 
los corsarios ii^eses persiguiesen y apresasen las embarcaciones 
espaflolas. Los establecimientos de la América setentrional sebabian 
ya nsto mas de una vez espuestos á las sangrientas escursíones de 
estos feroces piratas : la isla de Santo Domingo» Cartagem dé 
Indias, la Florida, la Jamaica y otras varias colonias babian quo^ 
dado asoladas por Francisco Drake, corsario bien célebre por sus 
crueldades y latrocinios. Ya era pues tiempo de que FeKpe II pen- 
sase en vengar tantos insultos , volviendo por el honor de Stt nombre 
y de so pabelioo. En el afio i&BS se equipó en Lisboa 
nna sobcóiMa armada , compuesta de ciento y treinta 
vetes, y de veinte mil hombres de desembarco , que siendo la mas 
foimidable que por aquellos tiempos se habia visto en los mares > 
mereció el nombre de la Invenáble. Encargóse el mando de este 
fortisimo armamento al valeroso y hábil general marques de Santa 
Cruz, y por su muerte al duque de Medínasidonia ; masapénas 
hubo doblado el cabo de Fmisterre» sobrevinieron dos recios imh 
perales, qoe foeron como los precursores de la suerte que se le 
prepardMu Aun no bien reparada la escuadra avntó las oostas de 
Hotenda, donde esperimentó otro tercero y días fotal. Dispersos 
ios buques» y no teniendo puertos am^[os adonde acogerse, foe- 
ron acometidos por las escuadras inglesa y holandesa» qoe atmque 
inforiores, no dejaron de aprovecharse del desórden y de te oonfo- 
sion en qoe puso á la española el furor de los elementos. Contra ellos 
y contra sns enemigos combatieron á un mismo tiempo eon Intre- 
pides ios soldados de Felipe ; pero no alcanzó todo su esfuerzo á 
evitar te funesta y casi total mina de te armada y de te gente; y 
hubieron de regresar por el norte de Esbocte» donde padecieron 
iguales infortunios, peleando con el hambre» oon kis vtentosy con 
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las eofermedades. £1 cortisimo oémero de vasos que pudieron 
resistir á ul conjunto de desgracias entfó «d los puerlos de 
EspaAa en tan lamentable estado, ^ue nadie pudo mános de 
consiemane; y solo d rey Don Felipe conservó sa natural en- 
tereza y serenidad de espíritu, sin hacer otra demostradcm 
de sentimiento cuando recibió el aviso, que decir á sangre fría : 
c To no los envié á combatir con las tempestades» sino con lo» 
ingleses. » 

OrguUosa Isabel con esta especie de victoria, que debia única- 
mente á ima feliz casualidad , espidió contra las costas <2e Galicia y 
Poi'tu(;al una escuadra de setenta naves al mando del temible 
Drake, quien con efecto desembarcó en el puer^ d^la Cornña; 
saqueó los arrabales, y asaltó la plaza; pero fué rechazado por el 
paisanaje con notable bizarría, disputándose la gloría del combate 
los muchachos y aun las mugeres , que también pelearon con el 
mayor denuedo. Una de estas, llamada Mayor Fernandez de Pita , 
después de haber hecho prodigios de valor al lado de su marido, 
lejos de acobardarse ai verle caer muerto de un bote de lanza, 
arremetió con la suya á un alférez ingles, que subía por la mu- 
ralla, y arrancándole la bandera, le tendió á sus pies. Precisados 
los ingleses á ganar d anr eon párdida considerable, bideron con- 
tra Lisboa igual tentativa, aunque también sin fruto; pero siete 
aftos después, ea el de i596 , volvieron con mayores faenas sobr^ 
Cádiz , la saquearon, y se restituyeron á Inglaterra con ricos des- 
pojos. Mandó Felipe II aprestar ochenta naves para volverles la 
visita; pero también esta escuadra esperimentó igual calamidad 
que la antecedente, siendo dos veces deshecha por los temporales 
que la acometieron en las costas de Galicia : de suerte, que á pesar 
déla diligencia y e&orbitaotes gastos con que el rey procuró tener 
su marina en un píe respetable , no pudo imperlír que la Inglesa 
saquease sus flotas , y destruyese con incesantes correrías muchas 
de sus posesiones en Europa y América. 

Pero en fin, si la fatalidad casi ¡nse[)arable de sus espediciones 
marítimas no le permitió tomar una saiislaccíon completa de los 
agravios de Isabel, su destreza política y sus ejércitos hicieron 
conocer á la Francia , que debia haber j »'s[H'tado masá un enemigo 
tan poderoso por sus recursos, por- sus íucizas y por sus riquezas. 
Despedazada aquella nación , y víctima de las violentas conmo- 
ciones que en tiempo de Enrique 111 suscitaron los enconados 
partidos de católicos y prolesiantes, el oro de Felipe, espaicido 
mañosamente y con secreto, mantuvo la división, y contribuyó 
quizá no poco á la formación de aquella famosa liga católica, que 
en 1589 abortó al lanático asesino del infeliz Enrique. 
Estiogoida por muerte de este la Unea de los Valois , se 
trasfirieron los derechos á la corona en Enrique de Borbon , pri- 
mer principe de la sangre real, y rey de la Navarra baja; pero 
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£nríque hacia púldica profesión del calvinismo , y los coligados , ó 
por mejor decir, su cabeza la casa de Guisa , que con el celo por la 
religión enmascaraba sus ambiciosos proyectos , halló en osla cir- 
cunstancia un preiesto para alejarle de un trono, que ya conside- 
raba como despojo su yo. Vióse pues el jóven monarca en la necesidad 
de hacer valer con las armas sus derechos; y después de dos 
(gloriosas victorias, marchó contra Paris al iroiiie d(í un ejército, 
sino muy numeroso, al menos bien disciplinado y aguerrido. Los 
coligados , cuyo jol e era entónces el duque de Mayenne , recurrieron 
á la protección de Felipe II, que constante en su sisttnia, y for- 
mando el proyecto de poner sobre d trono de Francia á su hija 
Isabel Clara, les propordonifr ausilioe de tropas y dinero, soste- 
niendo una gravosa guerra por la pane de Bretafla , por la de 
Languedoc, por la de Pkairdia , y por la del Delfinado. £1 duque de 
Panna Alejandro Famesib abandonó de órden del rey el ^bíemo 
de los Países Bajos para acudir al socorro de la liga , en ocasión en 
que era muy necesaria su presencia en aquellos estados. Enrique IV, 
precisado por el duque á levantar el sitio que tenia puesto á la 
ciudad de Paris , y poco después el que puso á la de Rúan , pro- 
curó empeñar á Farnesio en una acción decisiva ; pero este hábil 
general, que habia logrado su objeto, evitó prudentemente el 
combate, y se reiiró á Flandes, dejando admirado á su enemigo 
de sus talentos militares. Por otra parte el duque de Saboya, 
sobrino de Felipe, intentó invadir el Delfínado y la Provenza ; y sí 
Jos generales de Enrique salvaron el Delfinado, no pudieron evitar 
que la Provenza le recibiese con los ti'asportes de la mayor ale- 
gría. Por último , Km íque, deseando ponvv íin á una guerra civil 
tan desastrada, y para quitar á ios confederados católicos todo 
pretesto de oponerse á su exaltación al trono , abjuró el calvinismo ; 
y reconciliado oon la Iglesia, no pudieron sus vasallos negarse á 
reconocerle por su legitimo soberano. Entónces resentido de la 
protección qoe Espafta habia dispensado, y, continuaba dispen- 
sando á la liga, aitt embargo de verla en dendencia, declaró for- 
malmente la guerra á Fellpíe II» y se apoderó de la plaia de Fera, 
£1 arduduque Alberto , que por fallecimiento del duque de Parma 
habia sucedido en el gobierno de los Países Bajos, conquistó á 
Cküais y otros pueblos , y opupó por sorpresa la dudad de Amiens ; 
pero Enrique IV mardió en persona á, recobrarla, y lo consiguió « 
á pesar de haberla socorrido el archiduque. 

Fueron tan varios y poco decisivos los sucesos de esta guerra , que 
Felipe IT, cuyo espíritu se habia considerablemente debilitado por 
los años, el coniinuü trabajo del {jabinete y sus dolencias habitua- 
les, llegó por íin á cansarse de espender sumas enormes sin consi- 
derable utilidad. Persuadido por otra parte de que se aproximaba 
el término de sus días , y de que habiendo de sucederle su hijo Don 
Felipe , que no pasaba de los veinte años , no convenía dejar pen- 



m HISTORIA 0E ESPAÑA 



diente la enemistad con un competidor tan aguerrido como 
Enrique IV, concluyó la paz con este monarca én 

A pocos dias de publicada se ie a^^ravó la f^^ota , que ya le aque- 
jaba gravemente, y falleció en el Escorial á los setenta y un años 
de edad, y cuarenta y dos de reinado, en 13 de setiembre del 
mismo año. En medio de que su genio demasiadamente severo 
infundía en sus vasallos mas respeto que amor, y de que por ine- 
vitables desgracias ó inadvertencias á que están espuestos los mas 
sagaces políticos, padeció en su tiempo la monarquía española 
desmedros considerables : sus vastos talentos, su aplicación infati- 
gable al despacho de los negocios, su profundo conocimiento de los 
hombres, su heróica firmeza en medio de los infortunios, su libe- 
ralidad en premiar á los sabios , su piedad y celo religioso hicieron 
bien sensible su pérdida. A su próvido ésmero en fundar estableci- 
mientos útiles , se debe la erección del archivo general de Simancas , 
de la universidad y colegios de Douai en Flandes, el aumento y 
dotación de las escuelas de Lovaina , sin contar los templos , hospi^ 
tales, fortificaciones, puentes y otros edificios públicos en que vive 
eternizada su memoria. Se conserva también en las islas Filipinas, 
que descubiertas por Magnilanes en los primeros años del reinado 
de Cárlos V recibieron este nombre por haber sido conquistadas en 
sn tiempo, como lo fueron igualiqeiite el KuQvo Méjico» y otras 
regiones en la América. 

La triste suerte de su hijo el príncipe Don Cárlos , habido en su 
primera muger , ha dado motivo á discurrir basiantc y con mucha 
variedad sobre las causas de su desgracia. La circunstancia de ha- 
berle estado prometida en matrimonio la princesa Doñ.i Isabel do . 
Valois ó de la Paz, que después casó con el padre, ha servido á 
algunos de fundamento para forjar una especie de novela, supo- 
niendo en el principe una violenta pasión á su madrastra , y en el 
padre unos furiosos zelos , que haciéndole sofocar los senUmieDM 
de la naturaleza, le deteroiinaroD á un horrible parricidio; pero 
^miendo, añaden, láis consecuencias de la impresión que produciría 
en el reino atentado seniejaiiie» tuyo bástanle destr^ para desc 
lumbrar á la multitud , con noticias mamosamente esparcidas de 
que había maquinado pontra la vida de su padre, de que ideaba 
' fomentar la insurrección de los Países Bajos» de que aborrecía al 
tribunal de la inquisición ; y bebiendo por esté medio conseguido 
parearle del odio y del desprecio general , procedió oo&tra él como 
contra un ireiiladero delincuente » aprisionándole , y sacrificándole 
^ 8U furor por medio de un veneno. Otrqa aseguran que solamente 
ía reprensible conduela de Don Cárlos , su orgullo y su genio discola 
é irreducible 9 obligaron á I)on Felipe á asegurarse de su persona , 
90 tanto por castigarle como por correrle ; y que habiendo el 
principe contraído desde entónoes cierta especie de demenoia^ que 
le precipitó en mil estravagaBcias perniciosas á sn sakid , murió de 
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resullas en 1368 á los sielt», meses de prisión. Resulla por tonsi- 
(^utente que aunque todos convienen en el hecho , cada uno le esplica 
se^^an su inclinación y modo de aprender ; y siendo hoy tan desco- 
nocidas como siempre las verdaderas y legitimas causas que pre- 
cisaron á Don Felipe á tan cstraordinaria resolución, nos pnrece 
preferible dejarla oculta bajo el misterioso velo que se corrió sobre 
ella, por no esponernos á examinarla por medio de coojeiuras 
íxliosas, y acaso muy distantes de la verdad. 

La prisión del célebre secretario de estado Antonio Peroz fué 
también uno de los sucesos cuya cansa ha parecido al{;o proble- 
mática , y en que ciertamente no es menos difícil defender á Felipe 11 
del concepto que le dan sus enemigos. Nadie puede cstrañar que un 
hombre grande incurra en debilidades ; que se rinda á las gr acias del 
bello scKO aquel que al parecer debía ser superior á todas las pasio- 
nes , y que sufra con impaciencia un competidor ; pero nunca podr4 
justificarse que aspire á deshacerse de él por medios inicuos y pro- 
pios únicamente de las almas viles. Felipe U , este hombre singular, 
cuya severidad y entereza llenaban de terror á todos sns vasallos t 
DO pudo resistir al atractivo de Dofia Ana de Meodoia, viuda del 
principe deEboü , que aunque privada de un ojo , era capas con su 
tálenlo de iaapirar pasiones vehementes. £Ua , á pesar de conocer 
OMM peligroso era dar rivales á Felipe , no pudo disimular el tierno, 
eariflo que la arrastraba hácia Antonio Peres, y labró incaulft- 
mentc su ruina. Fstando Pérez en el ininiateríolué muy üftcil supo- 
nerle delincuente. Por disposición suya vinieron de Aragón ciertos 
asesinos, que sorprendiendo una noche á Juan de EscovedOi secre- 
lario de Don Juan de Austria» le pasaron á estocadas; y aunque 
hay bastantes fundamentos pera creer qne este asesinato se come» 
lió de órden del rey, este hizo que recayese sobre Antonio Peres; 
toda la odiosidad del crimen, le hiao prender , y hubiera acabado 
con sn vida , si su muger Doáa Jaaaá Goello no le hubiera facilitado 
hi evasión. Refugiado en Aragón , su patria , pretendió valerse de 
sus fueros para defenderse en justicia de cualquier delito que se le 
imputase I pero pomo esto hubiera podido dejar al rey en deso»> 
bierto, se apresuró este á impedir la publicación de sucesos tan 
interesantes , acusó á Peres de calvinista , y le entregó á la inquisi* 
cion. Es preciso confesar que no podia haber elegido mijor medio 
para deshacerse de él sin ruido ; pero el pueblo de Zaragoza, pre- 
tendiendo que se violaban sus fimroseneloiodoconqueseproc^ia 
contra el secretiirio , se^motínó , rompió sus prisiones, ^ le propor- 
cionó huir á Francia t donde vivió pobre « pero con la reputación que 
merecían sus talentos. Furioso d rey porque se le hubiese huido 
la vidiina de las manos, esgrimió toda su ira contra su muger é 
hijos, priyándeles de los medios de subsistir; y esta animosidad 

■' y encono indican ciertamente un corazón apasionado y vengativo. 

' Como qwera , continuando después con el mayor ardor la conmo- 
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cion (le los aragoneses , se vió el rey en la necesidad de valerse de 
las armas para contenerlos, y de castifjar n*(]^o rosa mente á los au- 
tores del lumullo, empez'ando por Don Juan de Lanuza , que á la 
sazón poseía la antigua y respetable dignidad de justicia líiayor de 
Aragón , y había hecho resistencia á las tropas reales. Asi cayó 
bajo este golpe del poder aquella augusta magistradura que era 
como la egida de la libertad aragonesa. 

A pesar de haber sido casado cuatro veces Felipe II , y de haber 
logrado bastante numerosa sucesión, á su muerte no dejó mas hijo 
que Felipe III , habido en su matrimonio con Doña Ana de Austria. 
Este le medió por eonsíguiente ; y sin que parezca temeraria exa- 
geración , puede decirse qoe con ^líficoittid podía este jóven mo- 
narca haber subido al trono en circunstancias mas criticas. La Es- 
palla , cstasobwbia monarquía , que con tanta gloría liabia fígurado 
ai principio del siglo entre las demás potencias , é intimidada á la 
Europa con los vastos recursos de sus riquezas y da su poder , había 
caminado coa tal rapidez hácia su decadencia , que apénas coi^ 
servaba ya vestigios de su antiguo esplendor. Sin dinero, sin 
población , sin agricultura» sin comercio, sin industria... este era 
el lamentable aspecto que presentaba la España cuando empezó 
á reinar Felipe lí! ; y por desgracia este principe era demasiado 
débil , y de capacidad bastante limitada para aplicar á tantos meles 
un remedio activo , eficaz y atinado. Naturalmente pacííico y be- 
nigno , abandonó , es verdad , las destructoras empresas , que si 
coronaron de laureles á su padre y abuelo, costaron á la mo- 
narquía inmensos tesoros y arroyos de sangre ; pero lejos de es- 
tirpar las demás causas de la decadencia de España, su indolencia 
genial contribuyó no poco á que tomasen considerable aumeiuo. 
La pobreza del erario, y los atrasos de la real hacienda, obligaron 
á discurrir medios de subvenir á las urgentes necesidades del estado, 
y las personas á quienes Felipe III había abandonado las riendas 
del gobiemo tuvieron tan poca previsbn , que adoptaron precisaf" 
mente los que por solo, ocurrir al presente apuro perpetuaron la 
niaeria generat A una nadon empobrecida ya con esorbitanles 
Imposiciones, se la recargó de nuevo con tributos sobre los comesp 
tibies y artículos de primera necesidad , que fué lo mismo que 
oendeDarla á todos los hoirores del hambre. Se duplicó el valor de 
la moneda de vellón , con lo cual subió también un doble el precio 
díalos géneros, y se dió ocasión á que los estrangeros introdujesen 
en cambio de la plata enormes cantidades moneda de cobre fa- 
bricada por ellos. Por una consecuencia inmediata é inevitable, los 
campos, harto descuidados ya por falta de brazos, se convirtieron 
en eriales, quedaron desiertos los talleres, y fueron absolutamente 
abandonadas aquellas manufacturas, que aunque en cortísimo nú- 
mero y en situación bien deplorable, habían podido salvarse de la 
ruina que les amenazaba ; y como hay una intima correspondencia 
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y niciproca acción entre la agiicultara , la industria y el comercio, 
en un país en que al paso que se moltípUcabao las tropas hasta lo 
iafioito y escaseaban las prodaocionesí de la tierra y de la industria 
manufacturante, era preciso que e\ comercio quedase entorpecido, 
y avn del todo aniquilado. De aqui había de se^^uirse precisamente, 
que como las riquezas corren siempre á buscar los países en qne 
reina la industria, lió entraban en España los tesoros del nuevo 
mundo, sino eomo de paso. para las naciones estrangeras, y no de- 
jaban en ella mo los vicios , la esterilidad y la miseria; La escasea 
de población , que fué haciéndose cada wz mas sensible, se acre- 
centó también con disposiciones acaso muy justas, ofKNiunasy 
ventajosas en otras drennstancias; pero* en las actuales muy íntem- 
pesttyas y perniciosas , y con esto se aumentó la dificultad de repa- 
rar ni aun lentamente las fuerzas á un enerpo tan debilitado. íio 
hay duda en quedes poco lisonjera esta pintura ; pero tal resulta 
de la historia, y examinando politicamente el reinado de Felipe lU, 
se ofrecen k cada paso mil motivos de deplorar tan lamentable 
situación. 

Si las prendas que caracterizaq un buen rey se redujesen todas 
á la devota piedad , apénas podrá bailarse principe alguno que 
* haya escedido á este monarca en el rdigíoso celo y caritativa libe- 
ralidad en fundar monasterios y otras obras pias; pero por des- 
gracia carecía de todas las demás. Demasiado débil para sostener 
sobre sus hombros el peso del gobierno^ le descargó en* su primer 
minisuro el duque de Lerma, quien ¡iráuficiente para tan difícil 
cargo, le abandonó en sueonfidenteDon RodrigoCalderon, hombre 
oscuro y ambicioso, que de pa^^c del duque subió á Ui confianza 
del mismo rey. Con esto se dice que reinaron los tivoritos ; y como 
por lo Gomun nada puede esperarse de esta dase de hombres , 
ocupados esohisivamente de su interés panicuhir, se comprende 
ftdlmente que el esphritu de intriga sería el móvil de todas sus 
operaciones, y que la feüddad de los pud)Io8 se faallárla absoluta- 
mente esduida de sus cálculos políticos. El duque de Uoeda , hijo 
dd primer mmistro , jó ven sagaz, muy fino , indnnante, y de itti 
carácter propio para el trato de corte , fué colocado por su padre 
al lado del rey, con el objeto de que pudiese , en caso de necesidad , 
suoederie en d fovor; y le instruyó tan bien en el modo de sacar 
partido de la- debilidad dd monarca , que sus progresos fueron shi 
duda superiores á los deseos de su padre. Su sobrino d conde de 
Lemos, mas propio para los negocios, fué destinado al bdo dd 
prindpe heredero , para que subiendo sobre d horizonte con el 
nuevo sol , vivificase en d nuevo rdnado con sus benignas influen- 
cias d crédito dd do. Y finalmente , por no descuidar lo mas impor- 
tante, d mmistro dió d rey un con^sor, de^qnien se creia seguro. 

Gemidos por este medio todos los caminos, pareda que d du- 
que de Lerma debia reposar tranqnihimente á hi sombra dd fiivor 
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que consideraba perpeiuamenie asegurado en su familia ; ¡ pero 
cuán vanamenie se lisonjean los hombres! Kl hijo llegó á sentirse 
de que su padre le destinase únicamente al papel de cortesano : el 
confesor advirtió que le seria mas ventajoso asegurar su plaza por 
medio del influjo de un ministro que le debiese á el su elevación, 
que por la de un hombre de quien era hechura : solamente Lemos 
no quiso prestarse á la intriga de su primo contra su padre ; pero 
aquellos supieron con safpcídad aprovecharse de la ocasión que les 
proporcionaban las conversacioiies intimas que solían tener con el 
rey, para hacer llegar á sus oidos las quejas del oprimido pueblo , 
Y darle á conocer el deplorable estado de so reino. Desconceptuado 
el duque con FeKpe» perdió inmediatamente su confianza, y no 
tardó mucho tiempo eo recibir órden de retirarse del ministerio, 
y aun de la corte, con la sentiUe notÍGia de fer á au hijo ocupar 
su puesto, y al honrado Lemos comprendido en su desg^racía y 
separado del principe. No se sabe basta donde hubiera lleudo Ja 
íngratiyid del duque de Uceda respecto de sn padre, «i el duque 
de Lerma no hubiese puesto á cubieno su cabeza con un capelOt 
que pudo conseguir ántes de sn desgracia ; pero el golpe que quizá 
le amenazaba, cayó sobre el secretario de estado Don Rodrigo Cal- 
derón , entónces ya marques de Siete Iglesias y conde de la Oliva , ' 
cuyas grandes riquetts , orgullo y altivez , le habían proporcionado 
iunumerables enemigoa. A[)énas quedó sin el apoyo del duque, 
empezaron á llover contra éí las acusaciones, imputándole los cri- 
menea mas atroces, como asesinatos cualificados, cohechos, so- 
bornos • usurpaciones de la real hacienda , y dilapidaciones del 
erario, y aunque tuvo la fortuna de justificarse en la rigurosa 
causa que se le formó, y el rey por su parle le absolvió de otros 
dosdenlos cuarenta y cuatro cargos civiles que se le hacían, al 
mismo tiempo que del único bomiddio en que no pudo desvanecer 
completamente los índidos, procuraron sus enemigos esparcir la 
vos de que asi esta absolución como la de Jos jueces que le jua- 
garon , se habían conseguido subrepticiamente i y haciendo revivir 
las acusaciones y la causa, lograron que Calderón fuese rigurosa* 
mente preso , Interin se sustanciaba de nuevo, y que se le sujetase 
áladok irosa prueba del tormento para que confesase los delltofli 
que se le atribuían, y negaba con la mayor constancia. Sin em- 
bargo el proceso no Uegó á terminarse basta<el' reinado de Fe- 
lipe IV, OI que la fatalidad de Calderón le proporcionó umbienV 
como ya veremos, un poderosp enemigo en á conde-duque de 
Olivares. 

Felipe III, ó porque á pesar de sn incapacidad no pudiese méoos 
de conocer, asi que subió 3d trono , que en hi situación de las cotas 
Ja paz era él principal bene^^o de que necesitaba la monarquía , 
ó porque asi se lo persuadiese su caírácter naturalmente pacifico, 
procuró desde luego convenirse con la Inglaterra, como lo eonn 
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siguió eif después de haber fellecido k reina ^ 
Isabel; y proponer á los fadandeses ona tregua, que 
aunque fuese algo costosa » suspendiese por lo menos los crecidos 
sacrificios de sangre y de dinero que se hacian continuamente sin 
alguna ventaja en la guerra de los Países Bajos. Hacia tiempo que 
Mauricio de Nassau , hijo y sucesor del principe de Orange» puesto 
é h frente de aquellos intrépidos republicanos, sostenía sos es- 
líieraosy la gloría de so casa. Los sitios, los combates, Jas con- 
quistas se muitiplicabsn y sncedian ooa el mismo empeño que á las 
principios; pero ninguna empresa mas memorable que el sitio de 
Ostende, ya por su duración , ya por las acciones sangrientas á que 
dio lugar. Al cabo de tres aftos y ti^ meses de asedio , esta plaza, 
creída hasta entónces inespugnahle, se rindió por fin á las armas 
españolas, mandadas por el archiduque Alberto y el marques de 
los Baibases Ambrosio Espinóla; y aunque no puede disputarse a 
fispafia la gloria de esta oonqubta , es preciso confesar que le fué 
snmtfinieate costosa , ya por la gente que perdió , ya también por- 
que ocupadas en este punto sus tropas, no pudieron acudir é la 
necesaria defensa de o^ras plazas no ménos importantes, de que se 
fué apoderando el enemigo* Amotinábanse frecuentemente los sol- 
dados por la falta de paga y escasa provisión de vivares : cada día 
se iba haciendo mas sensible Ja imposibilidad de mantener en 
aquellos países ejéroilo bastante nuidhroso para conservar siquiera 
lo que en dios babta quedado á la Espaíla , ya que no para reco- 
brar lo perdidb; y entre tanto los holandeses, por medio de una 
eoonomis, una frugalidad, actividad , esfuerao é Industria , dignos 
de admiración , no solo se habían puesto en dbposicíon de mantener 
la independeocia de su país, y da hacerle cada ves mas floreciente, 
sino de acometer fnera de él las mayores empresas. Sus flotas 
habían ya despojado de las Holucas en la India Oriental á los por* 
tngueses, ó mas bien ¿ la EspaAa, cuya provincia era entonces 
Portugal; y aplicados al lucroso comercio y navegación de ambas 
Indias» consiguieron tal arrogancia y poder, que Felipe III no pndo 
oonchiir las tregua» deseadas hsota el afio de 1600, y 
lujo las gnvosas oondidones de reconocer á Holanda 
por república independiente, y de concederle el libre tráfico en 
Asia y en América. De este modo» de las diez y siete provincias que 
componían los Países Bajos, quedaron desmembradas siete de hi 
casa de Austria , las mas pobres á la verdad ; pero cuya unión 
formó 00^ el tiempo una de las mas ricas y poderosas repúblicas. 

Con la misma idea pacifica procuró también consolidar la paa 
establecida ya con Francia por medio de dos recíprocos matrimor 
nios, que se concertaron en el afto de i612, el uno tfol 
principe heredero Don Felipe con la princesa Isabel de ^ 
Borbon, hija de Enrique IV, y el otro de su hija Dofla Ana de 
^Austria con Luis XIII, hijo del mismo Enrique. Esta Dofla Ana 
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fué madre de Luis XIV ó el Grande, dorante coya mtnor edad 
(vobemóei reino en calidad de regente con tal prudencia» tíno y 
valor en medio de las tuii)nlenci98 que le agitaron , que bizo su 
nombré célebre en la Europa ; y en el dictámen de su hijo, que sin 
embargo de esta circunstancia era buen juez en la materia» mereció 
ser contada en el número de los mayores monarcas. 

El mas memorable acontecimiento del reinado de Felipe lli fué 
la espulsion de todos los moriscos que se hallaban establecidos en 
España : determinación no ménos aplaudida por unos , que desa- 
probada por otros según los diversos aspectos en que la han con* 
aiderado. A la verdad, si únicamente se atiende á la obligación, 
que nunca olvidó el rey Don Felipe , de conservar en toda su purexa 
la religión cr istiana , á la adhesión que siempre conservaron los 
moriscos á ciertos ritos y supersticiosas prácticas de sus mayores» 
y á hi necesidad de libertar á.loa dominios espaftoles de unos ene- 
migos domésticos » muchas veces sublevados , y tenaces siempre en 
seguir tratosé inteligencias secretas con los mahometanos de Africa , 
y cniónces también con los de Asia » no puede'negarse á esta re- 
solución el carácter de justa; pero si por otra parte se considera la 
deplorable situación en que se bailaba la Espafia por ialta de brazos, 
y aun de recursos para la agricultura» las ftbrícas y el comercio» 
no faltará quien piense que sin llegar al estremo de nna total es- 
pulsion » había medios mas s^uaves para impedir que los moriscos 
fuesen perjudidalea ó la religión y á la monarquía, sin privar á 
esta de mas de novecientos mil vasallos que habian dé llevar consigo 
la industria, las riquezas y la abundancia* Sesr como quiera, des- 
pués de un detenido exámen de estos Inconvenientes» convino Dod 
Felipe con la opinión de varios celosos magistrados; y eo II de 
setiembre de 1609 fulminó el decreto de espufanon» que debia 
empezar por el reino de Valencia» permitiendo á los espatríadoé 
llevar consigo todos los bienes muebles que pudiesen conducir 
sobre sus personas. Al mismo tiempo se espidieron las órdenes 
correspondientes para facilitar naves que les condujesen á Africa» 
se publicaron edictos en todos los pueblos del reino en que había 
moriscos establecidos» fijando lais r^las que debían obsmar 
acerca de sus bienes los que hubiesen de salir» quienes podían que- 
darse , con qué condiciones , etc. ; pero aquellos miserables , que se 
veían arrancados del país que los vió nacer, y precisados' á aban- 
donar sus hogares, y los establecimientos que formaban sus ri- 
quezas, se abandonaron á la mas cruel desesperación»* y en los 
parages ásperos y fortificados» léjos de obedecer, tomaron bs 
armas, y se pusieron en defensa. Las cumbres de los montes y los 
caminos se dieron al momento cubiertos de moriscos furiosos» 
corriendo á todas partes á pie , á caballo, con armas, ó sin ellsis , 
para comunicar entre si his noticias y acuerdos de los sublevados; 
pero finaknente» con aparentes séllales de sumisión, convinieron , 
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en entbai carse, y de esta primera vez salieron mas de cuarenta 
mil personas. 

Se advirtió sin embargo que casi todos eran mujeres , niños y 
viejos, y que por consiguiente quedaban los jóvenes en estado de 
llevar las armas ; de suerte que llegó á temerse no hubiese sido su 
objeto poner en salvo sus familias, ocupando al mismo tiempo 
todas las naves que habían podido íacilílaise pn a hacei al¿>una 
desesperada tentativa ínterin se preparaban otras, ó daban aquellas 
la vuelta. Con efecto, el suceso coriíiiinó estos recelos, y todas las 
precauciones que se tomaron no bastaron a impedir que en el valle 
de Ayora y sus contornos se pusiesen sobre las armas innumerables 
moriscos, y que acaudillados por un moro muy rico y bastante 
esperto , llamado L iuigi , se abandonasen á las mayores violencias 
y crueldades. Por todas partes cundió inmediatamente la insur- 
rección ; los moriscos , que habitaban los pueblos de la marina ^ 
eligiendo por jefe á uo molinero de Guadalest , por nombre Mi- 
llini , recorrían las campiñas , las alquerías y las aldeas , saqueando , 
incendiando , y asolando cuanto hallaban por delante ; se apode- 
raron de varias foi talezas ; y atrincherados en ia escabrosidad de 
los inespugnables montes del valle de Alahuar, desafiaban á las 
tropas de Felipe. No pudo pues evitarse el venir con ellos á las 
manos, sin embargo de las órdenes del rey á sus capitanes para 
que lo evitasen cuanto fuese posible ; pero como los moriscos tenían 
mas ira que fuerzas, y se hallaban muy desprovistos de municiones, 
armas y comestibles, dieron por fin oídos á la suavidad con que se 
procuraba calmar sus ímpetus, como nacidos solo de un sentimiento 
natural y y poco á poco se fueron reduciendo al embarco ; si bien 
no faltaron algunos tan desesperados , á quienes fué preciso arrojar 
á las naves con violencia, y otros que en trage de cristianos se 
refugiaron en Francia , ó se dispersaron por Cataluña y las Anda- 
lucias. Lo mas triste del suceso fué que aquellos miserables , tras- 
portados al Africa en el concepto de mahometanos, sufrieron la 
desgraciada suerte de caer en manos de los árabes, quienes con- 
siderándolos por su parte como cristianos , los fueron asesinando 
después de despojarles de los infelices restos de sus antiguos bienes. 

A pesar de la declarada propensión de Don Felipe á la paz , no 
dejó también de empeñarse en algunas espediciones militares. La 
corte de Roma, gravemente ofendida de la república de Venecia 
por la publicación de ciertas leyes opuestas á la disciplina ecle- 
• siástica, y por su tesón en sostenerlas contra* todos los esfuerzos 
del Vaticano , pidió ausilio al rey de España , y este inmediatamente 
puso sobre las armas, con increíbles espensas, un respetable ejér- 
cito de treinta mil hombres, á las órdenes del conde de Fuentes, 
gobernador del ducado de Milán , con lo cual aségui ó la paz de la 
Italia, y dejó compuestas sin efusión de sangre las diferencias 
entre Venecia y Roma. Jguai ausilio proporcionó á ia daquesa de 
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Mauiua, cuyos estados» y príncipalmenie el ducado de Monfer^ 
rato, había invadido injustamente el duque de Saboya , obligando 
al agresor á pedir la pa?., y á restitair lo ooaqalHadO; y hal^en^o 
FederícOy elector palatino, no solaniente pretendido, sino logrado, 
mediante el fiivor de los protesuntes , las coronas de Qungi ia y de 
Bohemia, en peijuicio de Ferdinando II , socorrió también Don 
Felipe á este con cuarenta y ocho mil hombres en varías ocasiones, 
oontriboyeiido mucho con tales ausilíos.á' la victoriá, que al fin 
quedó por los anstriacos después de una porfiada guerra de mii^ 
chos afios. 

Por mar abatió repetidas veces la insolencia del turco , acredi- 
tando su conducta y valor varios ilustres caudillos, que en diversos 
encuentros destruyeron muchas galeras mahometanas, y ganaron 
ricas presas. El marques de Santa Cruz desmanteló y saqueó en 
Levante diferentes poblaciones turcas , la isla de Lango y la de los 
Querquenes. Don Pedro Girón , duque de Osuna , se apoderó de 
Chircheli en las costas de Berbería ; y por su disposición , el famoso 
capitán Francisco Ribera, con cinco galeones y poco mas de mil 
arcabuceros, destruyó completamente una escuadra de cincuenta 
y cinco galeras , echando cuatro á pique , inutilizando treinta y dos, 
y poniendo en fuga las restantes. Don Octavio de Aragón, caudillo 
de no ménos esfuerzo, reportó an his aguas de Lefanie otra me* 
moráble victoria contra diez galeras enemigas , apresando seis ^ 
pasando á cuchillo cuatrocientos mahometanos, y haciendo seis* 
cientos prisioneros á la vista de una numerosa escuadra, que llena 
de terror rehusó venir á las manos con tan formidable 
enemigo. £n 1610 adquirió el rey Don Felipe por negó» 
dadon el puerto de Larache , situado en el reino de Fez ; y cuatro 
años después el brioso Don Luis Fajardo se apoderó á viva fuerza 
del de Marmora , cerca de Tánger. Finalmente , sus armas reoon- 
quistaron las Molucas, y derrotaron cerca de Filipinas á una es* 
cuadra holandesa , que se diri[pa contra estas islas. 

^ En 51 de marzo de 1621 , á la vuelta de un viaje que 
hizo á Portugal , falleció Felipe III á los cuarenta y tres 
años de edad y veintitrés de reinado , dejando la corona á su hijo 
Felií)e IV, que á la sazón contaba diez y seis. Los primeros pasos 
del jóven monarca anunciaban ciertamente las mas bellas disposí' 
Clones , y prometían lisonjeras esper anzas de ver renacei- el orden 
y la felicidad. Se puso en ejecución cierta consulla , dirigida á su 
difunto padre por el consejo de Castilla , pi oponiendo varios pru- 
• denles medios de reparar y fomentar la población del reino , de 
reformar ciertos abusos de la corte, y de moderar los exorbitantes 
gastos que agotaban el erario ; y aun cuando eslos arbitrios no 
niesen suficientes por si solos para Veparar el sumo abathniento 
det estado , como después lo acreditó la esperiencia» se advirtieron 
porloménosenel nuevo soberano apredables deseos dé apliear con 
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el mayor aQierta aii remedio á lan crecidos males. A peco tiempo 
iodo mudó de aspecto, y el condentuque de Olivares Dón Gaspar 
de Guunan , que ánies de subir al trono le babia servido de gentil* 
bombrOt y adqairido sobre su ooraioo ana estraordimiria iaflueii- * 
cía» llegó en breve á erigirse en doefio absobtOy le arrancó de b» 
riendas del gobierno, y adormedéMlole en el seno de los placeres» 
asegaró por largo tiempo so dominación. Incapax de salrir com- 
petidor » ai de partir bi aatoridad con nadie, desde luego removió 
ddministerio é bico salir de la corte 4 su bienbedior el duque de 
Uceda; mmediatamente se vieren los principales puestos poblados 
de becfauras del nuevo mmiatro , y este parece que formó empefio 
da ftvoreoer las quejas que podían desconceptuar á sus predeoeso* 
res , y baoer aborredbie so gobierno. Don Rodrigo oSderon fíié 
una de las victimas de esta política; pues babí^dose activado la 
sustanciacion de su causa, y resultando convicto de un bomiddio, 
fué sentenciado á la pena de muerte, que sufrió con tanto espirito 
y resi{jnacioo, que escitó bi compañón de los espectadores. Fué 
oosa i^n notable , que sin embar{;o de que Don Rodrigo se babia 
oooeillado durante su privansa infinitos enemigos • sin tener Ui puh 
cancioade ganarse un soto amigo , no bubo testigo alguno que en 
su cansa dedaraaevoluntaríamettte, y sin necesidad de aprenño. 

Otra délas victíroas ftaé también Don Pedro Gb«n, duquede 
Osuna , aquél virey de Ñipóles que en el reinado anterior se babm 
distinguido tan seflaladamente contra los torcos de Levante. Ta en 
losóltimos tiempos de Felipe III babia procurado bi envidia aman- 
cillar la gloria de sus triunfos con la calumnia de que aspiraba á 
oefttrse la corona de Nápoles ; y aunque tan Infame acusación no 
tenia otro fundmnento que el ascendiente que le bábian proporeio» 
mmÍo sus victorias , bastó para llenar de deseonfiaaaa á aquel débH 
monarca , y que le biciese regresar á Espafta, Don Felipe III morid 
poco después ; pero los émulos de las priesas batanas del duque 
redobbnran en el*nuevo reinado sus eslbenos» y manejaron con 
tal destreza la intriga » que sorprendido el jóven Felipe IV mandó 
prenderle en la fortaleza de la Abmieda , pueblo del conde de Ba* 
rajas. La variedad y poca constancia de las acusaciones fiscales , los 
escritos publicados en favor del duque , y aun los esparcidos contra 
él, apenas han dejado á la posteridad la menor duda sobre su ino- 
cencia ; pero como siempre es mayor bi envidia cuando son grandes 
los merecimienios , el duque de Osuna , semejante á ios Gonzalos 
de Córdoba, Hernandos Gonés , y otros varones insignes , aunque 
desgraciados , ni aun tuvo el consuelo de que se le permitiese usar 
del recurso que no se niega al mas delincuente , del derecho de 
vindicar en juicio su opinión ultrajada : y después de tres años de 
piisiones, disgustos y continuo padecer, se postró á la violencia 
de una hidiopesía, y murió con la amargura de ver la ingratitud 
con que se remuneraban sus servicios. 
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Finalmente por una coosecuencía del principio de deducir ío que 
otros han hecho por realzar lo que uno mismo bacé , el oonde-dnqne 
de Olivares» que atendida la situación de la España» parece que 
-debía haber procnrado consolidar en lo posible el sistema padlíco 
adoptado por sus antecesores, y convertir únicamente su atención 
á curar las heridas causadas por una viciosa política, desde luego 
se manifestó con disposiciones hostiles ; y las potencias enemigas 
de la casa de Austria, la Francia principalmente, que por espe- 
ricncia habían ya conocido no ser imposible contener los progresos 
de su engrandecimiento, no se descuidaron en admitir esta especie 
de desafío , suscitando á la España porfiadas y san(][rientas guerras» 
ya por si misadas » ya por medio de sus aliados. Seria tan molesto 
como ageno de nuestro propósito detenemos en referir menuda- 
mente todas las campanas que por entónoes sostuvo la nación en 
diversas provincias dentro y fuera desús estados i pues como á un 
mismo tiempo ó sucesivamente dieron penosa ocupación á las armas 
españolas Holanda , Flandes, Alemania, Italia, Francia , Inglaterra, 
Cataluña, el RoseUon, Portugal, las costas de Africa, y las dos 
Indias, la simple narración de cada uno de los hechos de estas eoH 
' presas militares ocuparía una multitud de páginas sin otro fruto 
que dqar íisstidiados á loa lectores. Nos redudremoa por lo mismo 
á hacer mención únicamente de aquellos sucesos que ^asM para 
formar idea de cuan funestas han sido estas guerras para Espafta, 
y hacer observar que ninguna de días proporcionó , ni aun al ven* 
cedor, venujas capaces de consolarle de los malíes que le pro^ 
dujo. 

Apénas puso el pie en el trono Felipe IV espiraron tos traguea 
que su padre hábia ajustado con Botonda, y se volvió á las armas 
con el mismo empeño que anteriormente, continuando por ambas 
partes to porfía y el encarnizamiento basta el año de .1648 , en que 
se conchiyó to p¿ de Hunster. La fortuna se doctoró tan varía, que 
aunque los espafloles alcanzaron victorias sumamente gloriosas, no 
ménos las ccmsiguieron también muy importantes los holandeses, 
asi por tierra como por mar^, Si el duque de Alba Don Fadríque de 
Toledo les derrotó una escuadra junto al estrecho de Gíbraltar, 
dios tuvieron to fortuna de maltratar las espaftolas en los mares de 
Nueva España y el Perú, y cerca deCatoís, apresando también una 
rica flota portuguesa , procedente de China , en to ocasioQ eu que 
se hallaba mas apurado d erarlo. Saquearon también to dudad de 
Lima» recogiendo considerables despojos; tomaron algunas de las 
islas Antillas , y se hideron dueños de to bahto de Todos Santos» 
de la dudad de San Salvador » y de Pemambuco en d Brasil ; bien 
que el mismo Don Fadríque de Toledo los desalojó muy pronto de 
aqueUasdos primeras posedones» de Guayaquil, Puerto Rico» y 
dgunos otros puntos. Por otra parte» d d marques Ambrosio 
Espfaiola rindió ¿ Juliers después de dnoo meses de bloqueo , se 
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d6squ¡taix)n tambíea aquellos resueltos republicanos ood la con- 
quista, de otras plazas, y con la victoria que obiuvieron junto á 
LuxemburgOy subiendo desde entónces á tal grado su^allifet j 
IM'Osperidad , que rehusaron por iai^o tiempo entrar en proposi- 
ciones de ajuste con £spafia. 

£n, las .demuS' provincias del País Bajo se encendió igualmente 
la guerra con no ménos calor. Felipe n , deseoso de calmar Jas in- ' 
quietudes de los flamencos , y creyendo sé contentarían con obor 
deoer á un principe alemán , habia casado á su h^a Isabel Clara 
coa el archiduque Alberto, cediéndole' en dote los Países Bajos, 
con la condición de que volverían al doipinio. de España en delato 
de herederos» ó en el de que estos abandoo^Men la religión cató- 
lica. Aun cuando los holandeses todos en general hubiesen te- 
nido ménos pasión por su libertad» el odio inestinguible que pro- 
fesaban á los españoles , y el temor de volver á pasar bajo de su 
yngo» les. hubieran hecho redoblar sus esfuerzos para impedirlo; 
7 asi es que habiendo con efecto muerto sin sucesión el archiduque 
en tiempo de Felipe lY reiteraron sus pretensiones los seftores fla- 
mencos ; y..n0g¿ndose á reconocer por gobernadora en nombre dé 
aquel monarca , como señor de aquellos estados» á la infanta archi- 
duquesa viuda , intentaron formar en- éHos una república á imita- 
ción de la de Holanda. Espinóla , encargado de sujetarlos» llegó á 
forzar al cabo de diez meses de asedio la importante plaza de 
Bceda; y el cardenal inüsnte Don Fernando , hermano del rey» que 
después de la archiduquesa gobernaba los Países Bajos » les venció 
en algunas, batallas, y principalmente en la de Nonlínguen ; pero 
no dejaron también ellos de ocupar algunos pueblos» y de apode- 
rarse de Maestricht» siendo tanta la variedad de fortunas» que no 
pocas plazas se perdieron y ganaron por . tres ó cuatro veces. En 
todos estos movimientos jugaba ocultamente la poUtica de la Fran- 
cia» nuinejada por el célebre cardenal de Richelieu » continuando el 
sistema de refrenar el poder déla casada Austria , y principalmente 
porquQ esta diversión le era eatónoes muy oportéia para realizar 
sus places sobjre la Yaltelina, 

Esta pequeña .provincia , situada en el pais de los Grísoñes» entre 
el Tirol y la Lombardia , en el ardor de una aublev^on contra su 
^ierno , habis^ pediflo socorro á la España poniéndose bajo su 
protección ; y como Espafia no debía despreciar esta favorable ca- 
sualidad que le,;abria una fócil cornupica^non con sus estados de 
Alemaniajó Italia y, opupó laValtelina» construyendo algunos fuertes 
para asegurar la posenon. Esto bastó para quesealarmasen acunas 
potencias italiaiias^ enemigas de la Espafia» coma Tenecia y el 
duque de Saboya» y para que la Francia protegiese sus demandas, 
exigiendo la evacuación de-la Yalteüna» y su restitueion á los gr¡- 
sones ; pero, finalmente» después de varias contesiaciottes » se habia 
convenido el gobierno espefiol en secuestrar en manos del papa 
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las plazas de aquella provincia , bajo ci^yo concepto las mantenía 
Urbano Vil cuando Ricbelieu subió á primer ministro de Luís XIII. 
Incapas de condescender afjuel intrépido político en un arbitrio 
medio, que suponía vergonzoso á la Francia, y perjudicial á sus 
intereses, desde lue{jo se declaró contra el secuestro; y abando- 
nando negociaciones lentas é infructuosas, de concierto con los 
venecianos y el duque de Saboya, envió contra la Vallelina un 
ejército , que desalojó á las guarniciones de Urbano ; pero habiendo 
acudido España á su defensa , consiguió desalojar también al ejér- 
cito combinado; y finalmente, después de varías vicwliidee enqud 
los españoles supieroB mantener la gloria adquirida, se d¡6 fia á 
«stas disemíoDes por medio de m tratado qne ae ccilebró en 1698» 
dejando á los (.rlsoneadoeflos de laValielíia, bajóla 
*^ garaaiki da fispafia y Francia. 

Esta potencia, acopada por entóncea en la porfiada gnerra con 
qne peraegnia á loa faugonotea, hubo de auspender por algún 
tiempo 808 intrigas; y Espafta, desembaraaada de tan temible 
adversario , pudo con mas facilidad concentrar su atención á los 
asuntos de Holanda. Quizá hubiera sido conveniente fomentar 
aquella diversión en Francia , por los mismos medios con que ella 
Imbia fomentado la de los Países Bajos ; pero el conde-duque se 
contentó con enviar un aparente socorro de cuarenta velas en favor 
del ejército católico que sitiaba á la Rochela , con prevenciones , 
según se dice , de que no entrase en acción. Luis Xlll se apoderó 
por fin de la Rochela después de once meses de sitio ; pero antes 
de concluirse esta guerra se suscitó otra en Italia sobre la suce- 
sión del ducado de Mantua, en que volvieron á medir sus armas 
las dos potencias rivales. 

Por muerte del señor de aquel estado en 4027, re- 
eayerba todos aas deredraa en Cirios Goosaga, duque 
deNerers, principe snmameniealeetoá la Francia, y porlomiBaM 
lospechoap á Felipe IV, quien deade lne|^ ae propuso eatorbaife 
la poseaioB. El Imperador de Akaiania y el «Juque de Saboya, 
que tenian también sus razones para <K8pntárBela, reunieron sua 
ftKTsas á htt del monarca espafinl; pero la FVanda, tomando á su 
cargo la prolébcion de su amigo , envió en su ausilio un respetable 
ejéroilo» qne conducido por el misBMLuis XIII, forzó gloríosn» 
mente el paso de Suza , invadió los estados del duque de Saboya, 
obligó á los espafioles á levantar el sitio de Casal , deshizo en dos 
batallas á los austríacos; y si no pudo impedir que el ejército del 
emperador se apoderase de Mantua, y la saquease, lofjró final- 
mente ^1651 ase(;urar su herencia al duque de Nevers, obiif^ando 
á £spaña á ceder del empeño por acudir con sus tuerzan 
á otra necesidad mas urgente. 

El elector de Tréveris había provocado su indignación , pres- 
tando á la Francia servicios muy perjudiciales á la casa de Austria, 
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qoe lili mgieM bo podía iBpane esla conducta , ya por 
UHDar satisfiMck» de los agravios redbidoB , ya por evíiar qne con 
al dwiilttlo creciese su in8oteiioia«.LaB tropas españolas invadíeroB 
lat posesionet del dedorado» se apoderaron de la capital, espe- 
Uendo á la guarDicion fr ancesa , y prendieron al elector, que M 
conducido á Bruselas. Demandó su libertad el rey de Francia; se 
le negó, y de aquí tomó pretesto Richelieu para declarar á España 
nueva guerra en 1655 : guerra obstinada y sangrienta , que duré 
cerca de veinticinco años, y así acabó de consumir ia 
población y tesoros de España. 

Unida Francia con Holanda , el ejército de ambas naciones {janó 
la famosa batalla de Avcin en el país de Lieja; pero aquí pararon 
todos sus progresos , porque las epidemias aniquilaron al francés : 
Uulanda empezó á obrar con desaliento , temiendo no aspirase la 
Francia á engrandecerse á costa de su territorio; y finalmente , los 
flamencos subaistierüB ielea á £spalU porque eran respetados sua 
privilegios , como áéáerm haberlo sido iam de las turbulencias. 
Per otra parte los apodes» aMdados por el marques de Santa 
Cmi» oenparon las islas de Santt Margarita» San Honorato, y 
oirás enfrente de Tolón , y destruyeron á una escuadra francen , 
desesdMiraando en la playa de Valencia na crecido número da 
tropas , amenazaba á la ciudad ; pero en cambio el duque de Roban 
se -biso doeio de la Yallelina , arrojando á los austríacos qtie la 
ocupaban, y se manttt?o gloriosamente en oUa con nn po&ado de 
gente. 

Esta campaña fué seguida de otra mas funesta para ia nación 
francesa. £1 cardenal infante, acompañado del duque de Lorena, 
penetró en Picardía con treinta mil hombres , (>asó el $oma , se 
apoderó de Ghampelle , Chatelet , Corbie , Noyon y otras princi- 
pales plazas á vista del ejército de Richelieu , al cual después hizo 
pedazos, é intimidó á Pahs; poro no supo aprovecharse de estas 
ventajas; y en vez de marchar directamente contra esta capital, 
sin darle tiempo de volvgr de la consteroacion, repasó ú Soma, y 
se restituyó á Flaadas. Skk embargo, el de Lorena asoló la Bor- 
gnfla : el almirante de GiHtfilla penetró en Francia por San luán de 
Im, ocupando y saquenndo los pueblos qne encontraba al paiOt 
y bebiera podido apoderarse de la Gascufia y laGuiena, si con su 
Isutitud no bttbieae dudo lugar á que se fortificasen las plazas. Al 
mismo tiempo el marques de I>eganáSt arrojando á los francsses 
delllilaaesadoi biso considerables estragos en los estados de Parma 
y Plasencía, cuyo soberano seguía el partido de la Francia : tomó 
Ó Alejandría de la Palla, á Villafranca y otras plazas, y se cubrió 
de gloria en el Piamonte, llegando después á hacerse dueño de 
Brema , Verceli , y de cuanto le impedia acercarse á las puertas de 
Turin. 

Mas afortunados los franceses en el año siguiente de 1637 reco- 



oiyi i^cj Ly Google 



m HISTORU DE £SPAÑA« 

braron , aunqae con lubunte sangre , las islas de Santa 

Margarita y San Honorato : condudcios por el general 
Schomberg, obligaron á los españoles ¿ levantar el sitio de Lencata 
haciendo una carnicería horrible : se apoderaron iguafanente de 
Landrecies, Damviliers , Ivoi y laChapelie , al mismo tiempo que los 
holandeses reconquistaron á Breda ; y el cardenal infante , exhausto 
de tropas y dinero, no hizo poco en recobrar á Ivoi , apoderarse 
de Roremunda, Vanloo y Maubeuge, desalojando á los franceses 
de todas las orillas del Mosa. En la raya de España sitiaron estos á 
Fuenterabia con un ejército formidable , é interceptaron y que- 
maron doce bajeles , que conducian víveres y municiones á la plaza ; 
pero acudiendo en su socorro el almirante y el virey de Navarra 
marques de los Velez , atacai on á los enemigos en sus mismas 
trincheras, los arrollaron , y la guarnición de la plaza, haciendo 
al mismo tiempo una salida , completó la derrota. El príncipe de 
Ckindé , qoe mandaiba en esta especBdon las tropas francesas , quiso 
después reparar la pérdida y A desaire de m vendnilento, si- 
tiando y tomando á Salsas en á Rosellon. Lo consiguió en dteto; 
pero no tardó la pfaiza en volver á poder de los espafioles» acau- 
dillados por el conde de Santa Goloma y el marques dolos Bálbases. 
Sin embargo, en los Paises Bajos fueran tan rápidos y tan imp^ 
taoles los progresos de los franceses, que sucesivamente se apo^ 
deraron deHesdin, Arras, GraveUngás> €oiirtrai> Duakerqne y 
otras plazas de menos consideración. 

Pero no nos detengamos en seguir las operaciones de una guerra 
tan obstinada en que todas las potencias se debilitaban , tanto con 
las victorias, como con las derrotas. 1^ paz, siempre apetecible, 
se hacia cada vez mas necesaria, sin que fuera posible dar un paso 
hacia ella, porque cada uno de los beligerantes deseaba esclusíva- 
mente sus véntajas particulares, poco compatibles con las de sus 
ahados y las de sus enemigos , y no se hallaba ninguno todavía en 
el estremo de sujetarse á condiciones vergonzosas. Solían entablarse 
algunas negociaciones; pero al punto quedaban interrum pidáis y 
desbaratadas jpor el artificio. £1 cardenal de Richelieii principal- 
mente > que deseaba prolongar la guerra, elndiá sagazmente cual- 
quiera propiosicion pacifica, y sabia suscitar ó fomentar en el seno 
mismo de las nadooea enemigas peligrosas turbulendast ha- 
ciendo su situación mas critica, lais distrajesen Ó'debiliiasen , 6 las 
obligasen á comprar la paz á cualquier precio. La Espalar, vktídNl 
de tan artificiosa política, vió encendida una funesta revolución en 
Nápoles, otra en SicUia, otra en Cataluña, que|Mir pOco le ena^ 
gena esta industriosa provincia; y otra finalmente-^ Portugal', 
que con efecto le robó tan rico y poderoso rtíno. 
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Ia impradente obstinación del coode-duqae es causa de la sublevación de Gata- 
' Mbrr flMeM» 4e kM'tlODiltiiadoa <te Baraeiooa: apuro del firey . — Fuga del 
• vireyt y *a deagraciada muerte. — Tont la rebelión no carácter mas serio, 

Cilendiéndose por todo el principado ; é imploran los catalanes la protección del 
rey de Francia. — La Cataluña se erige en república independiente; invasión 
del principado por el ejército real; disolucíoa de la república; es reconocido 
« de BsfQ«l0iNii|^r^ de Flranete. — Sangriento mito del eiflilki de Mo»- 
jnls. litio de Lérida ; progresos del qéralto real. ^Rendición de BaroekMia.— 
Insurrecciones de Mpoles y Sicilia. — Reducción de los rebeldes napolitanos. 

— Rebelión de Portugal; sus cansas. — Escesos del populacho portugués; acla- 
mación del dnqne de Braganza ; espolsion de todos los castellanos. — Desgracia 
del eonde-do^iie , y tu sepancíoii del ih^tfaterio. Negociaciones de Westte- 
liai. tnt«do dd año IM.— Iü#gaae Jkm Felipe IV á raiillear éliratado .de 
Ibúister; continuación de la guerra con Francia. — ^ ictorias de las armas espa- 
ñolas bajo las órdenes del gran Gondó y de Don Juan de Austria. — Tratado de 
los Pirineos; sus principales artículos. — Invasión del reino de Portugal por las 
tropas castellanas; valerosa defensa délos Portugueses. — Intriga de la reina de 
Gaitnia para defooooepmar á Don Juan de émiila j él dnqM de Orana ea detpor 
jado del mando del ejército qoe tenia á su cargo; generosidad del duque.— 
Batalla de Villaviciosa ; consolidación de la soberanía de Portugal en la casa de 
Braganza. — Gárlos II ; últimas disposiciones del rey difunto acerca de la tntela 
de stt bijo , y el gobierno del reino ; elevación del padre Nitbard. — Política del 
padre eoDCHor para deiembarafanede Don Jdan de Anstria. ^ Vilmente ealam- 

. Diado Don Joan toma las armas para vindicar su ioooeneia , y marcha contra la 
corte. — Separación del padre confesor. — Movimiento general del reino en favor 
de! agraviado Don Juan, — 1 rausaccion entre la reina y Don Juan. — Privanza 
de Don Fernando de Yalensoela. — Descontento do la nobleza ; llega el rey á la 

; mayor edad , y encomienda é Don Joao el ivioiiterloi destierro de la pvioa , y 
castigodc Valenznela.— Reconncimiénto delaiodepeiMfoDciadePoriagal. — La 
ambición de Luis XIV empeña á España en nueva guerra con Francia. — Victo- 
rias de los franceses en los Paises Bajos ; conquista del Franco Condado. — Paz 
de Aqnisgran. — Liga contra Luis XIV; nueva guerra y nuevos triunfos de aquel 

t raonarau — TMado ^ Nimega ; suhleíucioB de Mesiqa . — Liga de Ansbnrgo ; 
deitmaeioo del rey laeobv U de loglatem. — Tratado de Kiswfck; poUtiea de 
Luis XIV ; proyectos de. repartimiento de la España para después de la mnerte 
de Gárlos II. — Protestas del rey; sn irresolución en el nombramiento de suce- 
sor; intrigas y división de la certa. — Testamento de GArlos 11; el duque de 
Anjoo et declarado inmediato Mcetor.— Felipe V; oiégaie á.reeonocerle el empe> 
rador de AleDaiiia.^La grande aliania ; prinoiido de la gnerra de fuecsiott; 
sorpresa de Cremona. — Bisiurbios de Nápoics apacigoadoi eon la presencia de 
Felipe V. — Batalla de Luzara; fidelidad de los gaditanos; desembarcan los 
aliados en Rota; saquean el Puerto de Santa María. — Batalla naval en las 
aguas de Vi^ ; pérdida de una rica ilota . — Felipe V es abandonado por ei por- 
toguet y el laque de Saboya. — Progreiot de laa armas eapaSolas eo Portijgal. 
•^Sorpresa de Gibraltar; cae en poder de los ingleses tan importante plaza. 

— Valerosa defensa de Centa; infnictuosn íenlíitivi del archiduque Gárlos eo 
Cataluña; lealtad del virey. — Combate eo las aguai de Málaga; batalla de 
Uodiatedt ó Bleiuheim. 

Cataluña era, entre las provincias de Espafia que se manifes- 
labdu cansadas y quejosas de la duración de la guerra » la que como 
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vocma *á ia raya de Francia había etperimeBlado taafora inoomo- 
didadfc por el frecueate paso de la» tropas , y por los desórdenes 
que cometian. Indispuestos por otra parte los ánimos á oonsecuenciu 

de la violación de algunos de sus privilegios, y del ningún fruto 
que habían producido sus reclamaciones á la corte, se hailaban los 
catalanes demasiado propensos á tomar un violento par- 
**** tido, cuando en 16-iO la imprudente dureza del conde- 
duque de Olivares puso colmo á su indignación. Durante la guerra 
del Hosellon, el ejército castellano, que constaba de diez y ocho 
mil hombres, hubo de acantonarse en las fronteras de Francia para 
observar los movimientos del de Conde, que aun se mantenía en 
las inmediaciones de Carcasona , no solo amenazando, sino también 
haciendo correrías por el Rosellon y Cataluña. No hallándose en 
disposición el erario para sostener attf tan crecido nteero de tro-, 
pas, recorrió al aiedio espedito , pero nada aoave» de imponer á 
los pu^k» del principado la carga de abastecer de cuanto nece- 
sitasen á les soldados alojados en ellos. Gatalulla i que ni por ley ni 
por coatumbre se creía obligada á mas que ¿ surtir de ciertoa arll- 
colos á las tropas cuando transitasen , reclamó este contrafoero y 
' gravámen , que principalmente recaia sobre la clase mas necesitada 
del pueblo ; y llegando el rey á dudar de su licitud, para aquietar 
SU ooncienGia» remitió el punto al exámen de una junta de teólogos 
y juristas, que no se detuvo en fallar que pues aquella tropa sub- 
sisiia allí en defensa del principado, debía este mantenerla en un 
todo. En su consecuencia se espidieron nuevas órdenes al virey 
conde de Santa Col urna , á los gobernadores y demás ministros 
reales, para que de grado ó por fuerza obligasen á los pueblos á 
la manutención del ejército ; y la soldadesca , á la sombra del de- 
creto, empezó á cometer tales insultos, que irritado el paisauage 
tomó no pocas veces una sangr ienta satisfacción. Estas escenas se 
repetían frecuentemente ; pero el furor de los catalanes creció 
sobremanera al ver encarceladas algunas personas de respeto por 
defender aus privilegios; é intimittados los* ministros reales, sin 
duda hubieran snavindo el rigor de sus procedimientos , á no ba- 
Harae repetidamente estreehadoa por el miniaierio con órdenes» 
eonmmaciones y castigos , á nO ceder en lo mas mínimo. Semejante 
conducta solo sirvió para empeorar las cosas» y estinguir hasta la 
esperanaa de aplacar aqueUoa espirítua alterados. 

Se dejaron ver en Bmelona varias cundrillaa de labradorss de 
los pueblos comarcanos, armadoa^ resueltos y precedidos da un 
crucifijo , apellidando la defensa y venganza de la religión atrope- 
llada por loa soldados castellanoa, que sacrilegamente saqueaban 
los templos ; pero coutentándose con forzar la cárcel pública y dar 
libertad á los presos , se retiraron luego de la ciudad á persuasiones 
de algunos obispos y prelados respetables. Sin embargo esteno fué 
mas que uo amago. 
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A |MX)M y coa |ir«ia9tQ de aililir á toféitiv^ 
b^jBraB áBarodoiia faaslttquttiifiii^ bieii 
pertr€diado6 de wmM ocultes» y diapuestos síd dude pere cuet- 
qaier eoonceeíiníenlo : pues epénee fué uno de eUoe reoooootdo por 
un nuDístro de jaeticia se posiena todos los demás en defcpsa » em*' 
pesaron ¿ becer fuego el palacio del vírey, le laGendianm; y acó* 
metiendo á los minístm reales ya en sns casas , ya en las ómes, 
hicieron una camíceria borrible, y saquearon sus babitaciones. Ni 
las persuasiones de los obispos, ni las del* respetable dero eran 
• basianteaácabnaraqneUa gente enfurecida ; y cuando á fneraa de 
trabajo y con sumo peligro babian conseguido estraer de la ciudad 
algunas ouadrillas, los orlados, del marquea de Villafrancay ge- 
neral de las galeras reales» Tiendo pasar por datante del palacio- 
de su amo un pelotón de sediciosoe que iba á reunirse con los pri- 
meros , y creyendo que su objeto era Incendiar y saquear la casa » 
bioieron fuego, aunque sin bala, para ahuyentarlos. £sta impru- 
dencia renové la furia de los «tumultuados , creciendo prodigiosa^' 
mente III núniero ; y con el rumor de que hablan muerto á algunos 
de sus emueUen , se puso en movimiento toda la ciudadf £1 vírey 
Intimidado y sin saber qué partido tomar, pensó salvar su vida 
huyendo en una galera que acababa de lleg^ al puerto ; pero los 
amotinados bideron varías descargas sobre el esquife que arrojabaiL 
de éUa , y con la artilMa del castillo de Monjui, de que se habían 
apoderado , ta obligaron á largarse mar adentro* ^tónces vién- 
dolos dispuestos á asaltar el arsenal., Irat6 de ponerse en salvo con. 
algunos caballeros y criados que le acompañaban, arrojándose al 
campo, y ganando la galera que se babia refugiado detras de ta- 
montaña de Monjui. Consiguió efectivamente lo primero ; pero no 
permiiiéndole su corpulencia caminar con celeridad por entroaque* 
líos riscos t hubo de quedarse muy zaguero con solo un criado que 
no quiso abandonarle ; y el susto » la agitación, el cansando y ta 
falta de alimento le ocasionaron un deliquio mortal. Rociando estaba 
con agua del mar d afligido doméstico el rostro de su amo, cuando 
' sobre la cima de un ribazo se dejaron ver algunos atumultuados 
haciendo fuego ; y queriendo aquel leal criado salvar ta vida de su 
señor, aun á cosía de la suya propia, se interpuso y recibió varias 
heridas ; pero no pudo impedir que bajando aquellos hombres fu- 
riosos esgrímieseu toda su cólei a eu el desgraciado virey, pasándole 
á estocadas. 

Entie lanío los que hablan quedado en la ciutlad saquearon el 
palacio de Villafianca, y asesinando á varios de sus criados, eje- 
cutaron crueldades inauditas contra los oficiales reales; en una 
palabra, su abandonaron á todos los desórdenes de un populacho 
desenfrenado; y no hubiera podido conseguirse arrojarlos de la 
ciudad, si la voz mañosamente esparcida de que las tropas caste- 
llanas estaban cu el Kosdloo oprimiendo algunos de sus pueblos , 
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no les liubieae hcdio tomar la determinación de partir ea su de» 
fensa. Sin embargo^ al eabo de dos días que se detuvieron por 
aquellos oontomos 9 robando f asolando caRipüIas y alqiiérias» se 
retiraron á sós casas á goxar tranqnilaaiente del fruto de sus la- 
trocinios. 

Este sooeso, qoeen realidad do pasa de an movimieiilo popular, 
ea que no lomaban parte sino cierto número de gentes, no ttabria 
tenido segnrameoie oonsecuenoias , si el conde-duque de OIMres 
se hubiera manejado con la drcanspeodon que exigian las circuns- 
tancias ; pero se obstinó en hacerse obedecer » y laviUeradoni' que 
empezó por vengamas partiealaresde los insolios dé unos sold¿k»t 
se convirtió en formal Insurrección de todo el principado , y acabó 
por una sangrienta guerra contra el monarca. Desconfiados sin em- 
bargo los catalanes de poder sostenerse en el empello sin él adsllio 
de un principe poderoso» despadnron embajadores á Luis XDI, 
rey de Francia, para que reconociéndolos por vasallos, les dispen- 
sase su protección ; y Ricbdieu , que no desperdiciaba ocasión de 
humillar á EspaAa, no solamente los redbió con agrado, sino que 
en nombre de su amo los colmó de las mas lisonjeras esperanzas. 
Pero como hi lentitdd con que se manejó esta negociación diese 
lugar i que el nuevo virey, marques de los'Velez, entrase en el jHrin- 
dpado á lá frente de un loddo ejérdto ^ se vió Gatalufia en la ne- 
ceddad de librar en Sus propias fuerzas la defensa , y tomó la reso- 
lodon de erigirse' en i^úbKca independiente. - v 

El marques, después de redndr con bastante trabajo un gran 
.nómero de piieblos á la obedienoHi de Felipe, se encaminó á Bar- 
celona, centro y móvil de hi sablevadon ; y conveñddos' entóneos 
los catafames de la dífiooltad de oponer una grande resístentía, 
aeraron disolver hi nádente república , f reconocer conde de 
^rcelona al rey de Francia cim bs condldones, entre otras itiuchas, 
de quebabia de respetar sos fueros y privilegios, de que no habla 
de Imponerles nuevos tributos, y de que no confiaría d gobierno 
de las plazas uno á naturales dd país. Acuerdo semejante esthmuió 
toda esperanza de recondiiadon ; y el marques, desíenq|afiadodela ' 
mutllidad de las gestiones amistosas con que se había lisonjeado de 
redudries, se creyó en él caso de valerse del rigor ; pero no ha- 
llándose con fnerzaa sufidentes para emprender un dilatado dtio, 
intentó apoderarse por asdto de la fortdesa de Monjui para domi- 
nar desde día ¿ la dudad. La acdon fiié de h» mas. vivas y san- 
griebtas por ambas partes ; pero al fin, después de sdá honis de 
obMinado combate, logró la guarnición rechazar eoíi grándé pér- 
dida al ejérdto castdhino, y obligó d marifaei á abandonar la 
emprssa, retirándose á Tarragona. 

Animados loa caidanes con este prinm triunfo , y enrobustecidos 
con los aisilios que por mar y tierra, se les enviaron de Francia , 
se creyeron superiores á todos los estuerm-dd gobierno espafiol. 
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Siguióse It guerra con wiedad de aooDtediuieD^ , ya prósperos , 
yft adversos por ana y oira parte : hobo sitios obstinados » iralmsas 
defensas 9 choques refiidisimos ; pero ninguna batalla campal y defn 
cisiva entre los dos ejércitos. £1 mismo rey Don Felipe marchó en 
persona al cerco de Lérida i y le concluyó felisoeiilie» rindiendo 
la ciudad que los franceses intentaron recobrar, aunque en vano. 
Perdieron también á 6ala(][uer ; y si (tañaron á Rosas , plaza de 
grande importancia por facilitar la comunicación entre el Rosellon 
y Cataluña , el ejército castellano les desalojó de Tortosa , pasando 
después á bloquear á Barcelona , que á pesar de su portiada resis^ 
tencia, hubo de entregarse en i652á los valerosos cau- 

^ ' dillos marques de Mortara y Don Juan de Austria, hijo 
Z natural de Felipe IV , é igual así en esta circunstancia como en el 
nombre y en la profesión militar al otro Don Juan , hijo de Cárlos V. 
Espeiió de alli este general á los franceses , desbarató sus tropas 
cerca de Gerona , libertándola del sitio que sufria ; y pacificad^ la 
provincia, que ya anteriormente había d^o^intieátras de sufrir 
con impaciencia el yugo de su nuevo oiDnd^Vdeseába.resti 
i su antiguo sefior^ se concedió indullóilQft^escoiitentos, easti* 
gando Anioamente á los mas culpados. Sin embargo álafio alienta 
nafÜtaron algunos catalanes que promoviese, otira nueva insur^ 
reodon, y los franceses que los ausiliaban ae hicieron doefkos de 
C^telló, Rosas , Puigoerdá, Vique, Solsona y otras plazas; pero 
Don luán de. Austria, con fuerzas inferiores, atajó oportunaiQftnte 
sus progresos , j por el tratado de los Pirineos , ajustado : 
en 1(k)9, se restituyeron á la corona de Castilla las pocas í<i 
poblaciones que habian quedado á ia.Francia en Cataluña. 

Gomo el mal ejemplo se propaga á la manei a de pernicioso con- 
tagio, á la sublevación de Cataluña se siguieron inmediatamente 
las de Nápoles y Sicilia , que no fueron menos peIi{}rosas. Un cal- 
derero de Palermo que de repente se erigió en jefe de tumulto , 
seguido d» una multitud desenfrenada, se abandonó á las mayores 
atrocidades ; y la Sicilia entera , á escepcion de Mesina , imitó los 
furores del populacho de Palermo. £1 mismo papel representó en 
Nápoles un pescador llamado Tomas Anielo; bajo sus órdenes 

- .fiicHron asesinados todos leí» dependientes de rentas reales, que* . 
eran el blanco de fai ojerisa del pudblo, se ejecutaron ln6nitosJa- , 
imcínlos, y se oometieroB violencias inaírditas ; peroéj tambienfoé ^ 
victima de la furia de los amotinados. Le sucedió un noble» que ^- 
poreció iglialmente ; se eligió nn tener jbfe, y habiáulose adop-* 
tado su proyecto de establecer una república bajo la protección de 
la Francia, convidaron con su presidencia al duque de Guisa, que 
como descendiente de los antiguos reyes de Nápoles de la oasa.de 
' ;^Anjoa , se creia con algunos derechos á este reino. £1 duqne , am- 
bicioso y precipitado , admitió sin reparar inconvenientes ; partió 
al momento de Roma» donde se hallaba á la sazón» ati^vesó mo» 
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emidra española , y por entre mil peligros llegó casi solo á Ñipó- 
les y donde filé recibido con el mayor jábilo del pueblo » qoo le 
fODÍiríó al puDto el titulo de dox. 

La Fraocia favorecía esta empresa» como en nataral» y envió 
en ausilio del duque una poderosa escuadra ; perQ ánies de mndio 
el vírey duque de Arcos y Don Joan de Austria, soeieuxloa por la 
noblesa Dapolitana , no solo aplacaron la sedición, castigando 
gorosamente á un groo BÚmero de rebeldes, sino que hicieren 
prisiouero al de Guisa, que enviado á Espolia permaneció custo- 
diado en el alcázar de Se^ovia , hasta que en 1652 obtuvo lib«rtad 
el príncipe de Conde. A pesar de todo , aquel pueblo , naturaloMBIo 
sedicioso t nimció después al mismo Don Juan de Austria la corouu 
de aquellos reinos ; si bien él guardando la debida fidelidad al rey 
su padre» no solo desechó la propuesta, sino que empleó todo w 
emero en restablecer el órden y la tranquilidad. 

^rto mas graves y sensibles para la asonarquia espaftola fueron 
las eoosecuendas de la sublevadoo de Portugal, aunque las causas 
que motivaron aiiit^: sucesos no se dtlerenciaron mucho* Hacia 
ya largo tiempOl.^H'Joe por tugueses, fatigados de guerras laii 
proBjaa, sentidos dé las considerables pérdidas que bebían sufrido 
con este motivo en la India orientad y sobre todo trasportados del 
odio á la domlnadoa castellana , que les ^raeteriió siamprey medi^ 
taban en secreto sacudir una dependencia, que á su parecer les 
humillaba, coando en 4040 una órden del coiide-doqne pert que 
gran parte de la nobleza y' crecido número de tropas nadondes 
marchasen contra Gaialufla , acabó de indisponer los coraaoues» y 
maduró la conspiración que«se había tramado en Lidioa con im- 
penetrable sigilo para colocar sobre el trono portugués al duque 
de firaganza , emparentado con los reyes do Port^pl anteriores á 
loe aoslrmcos. £1 pueblo, ücifanente conmovido por loa conjurados» 
tomó de repente las armas , asesmó al secretario liiguel de Vas» 
concdoa, que manejaba despóticamente los neQoeíos, nrrojándole 
por una venitta dé pahMÍo, desarmó las guardias de la vireina 
duquesa viuda de Mantua, la aprisionó» y prodamó rey al duque 
cofl el nombre de luán IV. Francia y Holanda, en foeria de la 
alianaa que con él trataron, le socorrieron hanedíaiameate? la 
iasnrreocími se propagó con rapides por Uia ciudades, bs villas y 
hs aldeas ; (^s plazas casi indefensas abrieron sus puertas al nuevo 
aoberano; loe casteUanos faermi arrojados ignommiosamente del 
'reino; y entre tanto Espafla, empeñada en sosegar las alierÉoíonee 
de Cataluña, y en oponerse ¿ tan armas francesas agolpadas háda 
los Pirineos , dió lugar á que la autoridad del duque fuete reconoo 
cida ao solo en Portugal y loe Algarbee, sino tandiien en el BreiB 
y en b ludia. 

' Felipe IV, entn^do esdasivameate á bis costosas diversiones 
conque le tenia distraído el coDd»4oque, y queabsorfaianloeea- 
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mosiwinosdd erario > %iiorftba todtfii eMi 8iM^ 
toda Earopft immalM la Botíeía de tan ooofl^^ 
liendd finalmente neoeaario darie párte de elta, y no atreviéndose 
vadie : < Seflor , le dijo su privado Olivares, el duque de Bragania 
lia hecho Ui loeura de coronarse ref de Portugal ; pero eUa le pro^ 
perdona á V. M. mía oonfiscaeiott de doce mitloiies. Pues bien, 
respondió sin alterarse el indolente monarca , que se ponga reme* 
dio; > ycontinoó sus diveriioiies. Sm enhargo, este acontecí 
miento acabó de desconceptuar al conde^oque , ya sobradamente 
éssacredltadopóranmalaadmuiistraGion, y cuyo carácter despó- 
tico é intolerante se aefialaba como cansa de todos los males que 
afijan al reino. Todoelmondo damsi>a por su remodon ; los gran- 
des se retiraban de la corte; el pueblo triste y silencioso no daba 
^aquellas seflalesde afecto» acostumbradas cuandoei rey apareda 
* en público ; pero nadie os^ rasgar d veb que le ocuhidba los 
dendertos de su favorito. La reina rompió finalmente la valla, 
Imdendoverjlsu esposo que todas las desgracias de la monarquía 
no teniaa otro origen que la politica romancesca de Olivares; so 
aya , por otra parte , arrojándose á sus pies , le pintó la miseria de 
los pueblos oon tan vivos colores, que ya no le fué posible resistir 
Budio tiempo á sus insumdas ; pero sin rcsoludon bastante para 
intimar al conde la separación, aguardó á que él , noticioso déla 
poderoÉa tempestad que se fraguaba contra su privama, soKdtaae 
sn retiro. A esto se redujo toda su desgrada; y á vista dd afecto, 
que sin embargo le conservó d monarca, no feha quien diga que 
sin duda hubiera dd» restablecido en el ádnisterio, den una ine- 
noria que publicó no hubiese chocado oon la rdna y otras perso- 
ñas, á quienes por lo imsmo hiteresó en perpetuar sn sepaiMon. . 

Miéntras se hallaba EspaAa embaraiada con las revoludónes de 
Catalufia y Portugal , feUederon RhMieu y LuisXllI ; y como h 
menor edad dd nuevo soberano de Frauda ofreda al paireoer una 
ocadott fiivoraible de oons^ir Importantes victorias, los tercios 
espiAoles que mifitaban en los Paisas Bajos penetraron stt Cham- 
pafia á las órdenes dd conde de> Fuentes, y sitiarott á Rocrol, 
espardendo d terror por toda la comarca ; pei^- acudiendo inme- 
diatamente á la defensa el jóven duque de Enghien , hijo del prin- 
dpe de Gondé , h» atacó , los hiio pedaaos , y los obligó á regresar 
á Flandes. Sin embargo , las potencias bdigeranies, csnsadas de 
sostener tan prolija y dispendiosa guerra sin conocida ventaja, 
empezaban á abrir los ojos sobre sns verdaderos intereses. Ta se 
negociaba en Westfelia desde d afto de i6$4 para d ijusle de una 
paz general ; pero como era preciso conciliar mil der«ichos ó prer 
tensiones, guardar Infinitos respetos, dejáis á todas las polendas 
satisfechas, 6 á lo ménos reunirías en un solo dstema de padfica- 
cion ; y esta era una empresa de las mas difidies, hu negociaciones 
se haciau interminabies. Entre tanto continuaban las hoaliiídades. 
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los aoootediBÍeDtos prósperos ó adversos de ia guerra hacian con- 
timiaiiiente variar de plan á los intereMdot; y la política falaz, 
introducida eo Europa desde el siglo xv, popia diestramente en 

- navímieiito todos sus resortes. Síd embargo , Felipe IV llegó final- 
menle en 1648 á concluir la paz con las Provincias Unidas^ i«co- * 
/MMÍendo 80 índepiHidencia , y abandonándolea todas sus conquistas; 
.pues. iiusque esta república» según sus tratados, no debia entrar . 
Mú ponposicion sin contar cott la Francia « á la cual tenk grandes 
olfljgacioiies» en poHüea el ínteres 6 la necesidad actual parece qne 
.meneen ums atención qne pasados servidos; y como la primera 
ley de todo estado es. la propia conservación , todas las nadónos 
se conskieran Ubres de sus obligaciones desde el momento en qne 
.estas no se; conforman con el bien del estado. La Holanda empe- 
laba á temer á la Francia mas que á la España : obienia de esta 
enanto podía desear : no quiso poes>eoniribuir á un engranded- 
miento Oicesívo de aquella. 

En este tiempo llegaban ya á su térn^ino las operaciones del 
congreso^ West£idia , y á fines del mismo año se firmó en M unster 
el lamoso tratado que fijó la suerte del imperio germánico , de la 
Franda» y de las demás potendas beligerantes; pero gravemenle 
perjudiosdo en él Felipe IV, se negó á prestar su consentimiento; 
y á pesar de verse solo , y de hallarse la España en el mayor apuro, 
continnó con ardimiento la guerra contra Frauda. Las turbulen- 
.das» que é la sanon agitaban este rdno, fueron tan íayord)les 
á las armas espaftolas, que se bideron respetar en Italia, en 
Flandes, en el Rosellon y en Gatniolla. £1 dvque de Engbien , ya 
prlndpe de Condé, aqud caudillo tan célebre por las indgnes vio- 
.torias que le grangearon d nombre de grande^ pers^uido por U 

' iMsdon del cardenal Uasarini, sucesor de Rídielien, pasó al ser- 
•vicio de España; y uniendo sus talentos militares i los de Don 
Juan de Austria, contribuyó no poco á abatir en tantas y tan se- 
ñaladas ocasiones á los franceses, qne los hubiera reduddo al 
.mayor apuro, d á su pericia é intrepideE no se hubiera opuesto 
.nn d^ino competidor como elmariml de Turena. En tides dr- 
♦cnnstandas pidió Mazarini la paz á Fdipe IV, proponiendo el ma- 
trímonb de la infanta Doña Marta Teresa con Lnis XIV; y como 
Don Felipe se haUaba sin descendencia roascnlina , deeedió la pro- 
puesta , destinando su b^a al archiduque Leopoldo; pero habién'- 
dole naddo después un iíjo eo ocasión en que sulirtan sos armas 
condderables descalabros en Flandes y en lulia, no subsistieodo 
ya d fundamento de la repulsa, y hadéndose la guerra csda yes 
•mas insoportable, accedió á las proposiciones padncascmi que ánn 
se le brindaba. por* Mile de la Francia, prometió la ínfoñta al 
jóven Luis; y en 16% se entablaron las negoctadones en la isletn 
de loe Faisanes, que forma d rio Bidasoa en las fronteras de ambos 
rdnos. En eUas apnró Macariní todos los recorsos de su déstrem 
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ptíSfkÁ ; pero* Dob Luis de EÉrb ,' «abriaó y sftMor del' conde- 
duque en el nrioisterío , y pleoípoteneiarío aotorisado part estas 
conferencias » conociendo qae se intentaba ahidnarlet lomó el par- 
tido de oponer la lentitud que sugiere la desconfiania. Solo el ceu 
remomal ocupó una inBnidad de tiempo , como si se tratase de ár^ 
reglar etiquetas , y no de pacificar estados; pero por fin , á pesardtf 
la sagacidad de Masarini, después de tres meses de sesiones , pudo 
concluir el ministro espafiol una paz que , aunque poco fivorálile á 
Espafia «ie'aplandíó como una fórtuna respecto dd estado de las 
cosas. Este fimoso tratado» conocido generalmente por de idt 
ríneot, ¿ cansa de que en él se sefiaiaron estos montes como linea 
^visoriá de los limites de ambas potencias, consta de ciento feiati* 
cuatro artículos, siendo de los mas principales la capitoladon ma« 
trimoiUal de la inbnta bajo la renuncia de los derechos que en 
cnalqoier tiempo pudiera tener á la corona de Espafha. Rennndt 
que todoTfíMeiaii seria infructuosa si llegaba el caso de la anee- 
sion, Y Q"^ e foiXi i M ÉSlmte tuvo grandes consecnoicias, como fe^ 
remos luego. Los détoas llenen por objeto determinar las ptosas, 
que ea Flaiides y en los IHüses hablan de quedar acQujUca^ 
á la Francia , y cuales á España; ceder á aquella el Rosellon y de* 
mas dominios que esta poseia de la parte os allá de los Piríním; 
asegurar á los catalanes el perdón de sus yerros, reintegrinddes 
en sus posesiones, empleos, honofes y privilegios; privará los 
portugueses de los ausuios que pudieran esperar del rey de Fran?' 
cia,etC4' 'v'.' • - ■ 

Hasta que Felipe IT se desembaraió compietamenlode todos siia 
enemigos no podo emplear con irigor sus fnenss en redueír á 
Portugal, tramndole como proiíneia rcMde. Ta en I6B6 habin 
íallecido Don luán IV, y su viuda Bolla Luisa de Ganan, seOmi 
de mucho talento, que dorante la menor edad de so hijo AkmsoTI 
gobernaba el estado con tanta prudencia como acierto, ai ver los 
preparativos de Castilla, creyó preferible negodar un partido 
honesto , á esponerse á las consecuencias inciertas y siempre fatales 
de una guerra. Inexorable Felipe lY hizo marchar nuevas Iropas, 
bajo las órdenes de Don Juan de Austria , á refonar los tercios v 
que acaudillados por Don Luis de Haro habían ya anteriormente 
penetrado en la provincia de Alenlejo , y envió ú dnqae de Osuna 
para que con dos mil y ochocientos hombres invadiese al mismo 
tiempo las fronteras por la parte de Ciudad Rodrigo. Renováronse 
las hostilidades con ardor por una y Otra parte ; pero Igs porte- 
goeses hicieron ver entónces que la desesperación suf^ amebas 
veces con ventaja por el valor. Ausiliados por los enemigos de la 
España , inclusos los franceses , á pesar de todos los paictos estipu- 
lados, supieron oponer tal resistencia, que inutilizaron todos los 
esfuerzos de las tropas castellanas. Después de varios combates 
re&idisimos pudo conseguir Don Juan de Austria apoderarse de 
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¿vaMfGitraMS y otras plazas; pero léjos de desalentar estos pro^ 
gresos ¿ aaa enemifoay estos le derrotaron cerca de la misma vilh 
de Estrenaos. Algo mas feüi el daque de Osuna logró coo un pu- 
ñado de gente desbaratar un cuerpo de doce mil hombres cerca de 
Yaldeiamula ; pero habiendo pueslo sitio á Castel Rodrigo, y re- 
ducido esta plaza ¿ ponto de capitular, hizo la guarnidoii usa salida 
ioespmda, qúe forzando las líneaa» dej6 teodidoaeii el cansío 
9ias de mil y doscieolot bombr^ 

En tan peligrosas ctrcmistancias acabó una intriga de corte d9 
conpletar la desgracia <|iiapmeguia á ambos ejércitos. £1 crédito 
que á Don Joan babíao proporcionado sus baiallas en Catalufla^ 
Flandes , y aun en Portugal # se bada eada vez mas temible á la reina 
Dofia Mai'iana de Austria « que previendo el caso del foUecímieiito del 
rey, le consideraba como un competidor poderoso en la regencia 
del reino durante la menor edad del principe beredero. interesada 
por consiguiente en deprimir su concepto , y poco eserupulosa en 
la elección de los medios, se valió de toda su influencia en k corte 
para impedir se le suministrasen los aosUíos indispensables de di- 
nerop tropas, viveras y municiones, sin los cuales era Imposibla 
qoe no se viese en la necesidad de recibir la ley qne le quisiese 
imponer d enemigo. Quejóse Don Juan repetidas veces de ¡a indi- 
léMcíi €01 qoe se le abandonaba ; pero sos qw^ no llegaban A 
los oidos del rey, y viendo finalmentP» qne losnrtian efecto alg^» 
bino dimisión del mando* qne recayó en el marques de Caracena « 
y se retiró ¿ Consuegra en desgracia de su padre. £1 duqoe de 
Osuna, por otra pane, siúetoá íg^alobandono, se v¡ó en la pre- 
cisión de sostener sus tropas á costa del pais conquistado; y esta 
conducta , quenada tiene de partloolar atendidas las circunstanciasi 
se desfiguró ante el rey con el mas feo colorido , y sirvió de pre* 
IBSIO para quitarle el mando de su peqoeOo ejército. £1 duque, sin 
embargo, superior á todo resentimiento, y únicamente átenlo á 
defmder el honor y ios intereses de su patria, se alistó entre las 
tropas por soldado raso, ofreciéndose á servir en esta clase mejor 

nde general ; pero el marques de Caracena se resistió á admitirla 
, -etesto de no tener órden de la corta, y diciéndole , que pues 
eñ soldado obedecióle á su jeie , y se returase. Obedeció en efecto, 
y aquella acción generosa no consigM¡ó otro premio qoe una dura 
prisión , y una multa de oten mil ducados. 

No se descuidaron loa portugueses en a|Mx>vecfaar tan favoralilo 
ooasíon para dar nn golpe decisivo : un ^cito hambriento, des- 
mdo y mal armado ora ddbil obstáculo á hombros acostumbrados 
á vcnoer, y qne defendian su patria, übortad y bienes* Sin om* 
bargo, las Hopas caateilanas , atacadas junio á Viflavidosa, sosia* 
vieron em ol mavor denuedo nn choque iorr3)le y obstinado, en 
qnesiqoedaron derroUHÍas,snpiarott vwlor bien cara biviotorá 
y solo esdieran ni campo ds^Mies do babor perdido mas de cuatro 
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«y hoalNrai. ▲ esta memorable baiaUa puede «todraeipie debe la 
casa de Braganza la soberanía de Portugal ; pues roas imposibilitada 
detde entónces Castilla de baoer valcur sos derechos , á contÍDuó Ja 
guerra laé siempre con desventaja ; y al fín se vió en la precisSon 
de reoenocer la indepeadencía de aqueUa ¡mivurn rebelde por toa 
aftoade i^ldS, reinando ya Gárloa U. 

No era poeíble que Felipe IV se nostrase indiferenie al coajimto 
de pérdid^ y deagradas^ que acuflMdáadoee daraaie n reíiiado 
liabten deavaaeoido baüa la eaperanaa de restituir la inottarquiaat 
grado de^spl^or con qae den años ántes se babía heeho respetar 
en Europa. Acongojadp sn espirita á la vista ée tantos afones y 
desventuras, enfermó graveamle » y felisció «i 17 de 
setiembre d^ dejando por saoesor al pHnoipe ***** 
Don Cárlos, bijjo de sn segunda esposa y sobrina Dolía Msrfana de 
Austria ; pues los demás varonesque tuvo de esta seAora » y el prin* 
cipe Don Baltasar Gárlea« quenaeíó de su primer matrimonio con 
DoftalsabddeBorbon, babian araerto en su intacía ó en ta flor 
deauedad. 

Cuatro aAos esoaaos coataba á la saion el nuevo soberano; y de 
consiguiente ííié preciso qne su padre dejase encomendada su 
tutela y la regencia del reino basta que cumpliese la edad compe* 
teme para tomar las riendas del gobierno* Sienq>re ftieron muy 
oannosas para Espálalas menoredades de sns monareasi y si esta 
drounstancia sola ba ocasionndo tantos males en tiempos másos 
calamítoopSy cuando la nación se baHaba constituida en la sfumeiou 
«as deplorable, no debían esperarae mas ftUees resoliadoe. Lá 
reina viuda quedó, por disposición del rmr diíuniOi encargada de la 
Intela de sn hijo y del gobierno, asirtida de una Junta compuesta 
del prsaidenle da Castilbi, del vieeeanoUler ó presidente de Ara- 
gón, del arsotuspo ile Toledo, del Inquisidor general, de un 
grande de Espalla, y deuaoonsejero de estado, sin hacerse mea* 
«ion de Don Juan de Austria, que por su calidad, prendas y opi* 
aion parece que entre los aniMas dqpdos debía haber ocupado «i 
fNTÍawr bigar en la oanfiauia de su paifie. Esta aspeóle de ingratitud 
■o pudo ménos de dnoontentar á la nación, que le profeswa pai^ 
ticalar afecto , y cano todos consideraban á h reina como causa 
inmediaia y principal da semejante iqastieia, M> era posible qiw 
después sufriesen can pactada, que entregada esdusivmnenSB á 
la voluntad de su confmor el padre Evemrdo NItbard, jesafta 
alemán, am esperiencia én el nrte de gobernar, y con ctrns éh- 
cunstanoías que le hacían poco amable á loaeapaMes, no sola^ 
mente le flaae la direeoicn'de au condenchi, sino fa del reinó, 
devándoleácona^íerode estado*, á inquisidor general, ypor con- 
siguieme á miembro de la junta ; y retrofeodo por úKimo en solodl 
todas las lÍKoltades , que según la intención del rey di^mto debían 
reridir en esfo ábima, cmodo por otra parle se advenían sns 



Digitized by 



m 



HISTORIA DE ESPAÑA. 



dúpoaícíoiies de alejar á Don loan de Austria como ánin» que podri* - 
hioer frmte á sus desaciertos . 
En efecto, era demasiado decidida la influencia de Don Juan 

sobre la nación entera para no hacerse temible su presencia á 
cuantos aspirasen á un predominio absoluto. El padre JNiihard le 
contemplaba como un obstáculo á su arbitrariedad ; y por consi- 
guiente nada le importaba tanto como libertarse de este objeto 
incómodo. £1 gobierno de las posesiones españolas 4^ Flandes, 
que á la sazón se bailaban en grave peligro amenazadas de la Fran- 
cia, fué conferido á Don Juan bajo el pretesio especioso de que 
nadie podria defenderlas como el héroe que en aquellos mismos 
paises se habia cubierto de laureles ; pero Don Juan , penetrando el 
designio de sus enemigos , y previendo igual suerte á la que sufrió 
en Portugal , se negó coBStantenieiite á admitir aii cargo en ipie no 
dodriia iba á ser sacrUioada so reputación* Esta repulsa se consi- 
deró como im insulto :se le desterró de la corte; y siendo ya en- 
tónoes preciso recorrir á otros medios para deshacerse de él » no 
üiltaron personas viles que se prestasen á la intriga mas infome, 
y que suponiéndose cómplices, señalasen á Don Juan por cabeza 
de una conjuración contra la vida, del padre confesor. lomediaia* 
mente se decretó su prisión , y un crecido número de soldados 
partió á Consuegra con órden de conducirle al alcázar de Toledo ; 
pero avisado con tiempo, pudo refugiarse en el reino de Aragón, 
y asegurándose en una fortaleza , desmintió públicamente la impos- 
tura con que se habia ultrajado su opinión , exigiendo en desagravio 
la remoción del padre Nithard , y protestando las consecuencias 
que de lo contrario pudieran resultar. 

No habiendo producido sus reclamaciones otro efecto que con- 
cederle permiso la reina para acercarse á !a corte , y acelerar por 
esie medio la reparación de su honor, se puso en camino con una 
escolta de setecientos hombres de infantería y caballería ; y con 
esta gente, en. órden de batalla, se presentó i tres leguas de 
Madrid.; Atemorizados los regentes, enviaron al nuncio pontifieío 
para que. le manifestase un breve dd papa , en que le exhortaba á 
-transigir sus diferencies oon la corte; y habiendo pedido i Don 
Juan cuatro dias de término para espedir k» órdenes convenioites 
á darle una completa satisfacción , respondió el agraviado caballero : 
< Que pues la reina babia tenido mucho tiempo para deliberar, 
exigia por primera satisfacción la separación del padre Nithard ' 
dentro de dos dias , y su salida de España. » En tales circunstan- 
cias ya no tuvo la reina arbitrio para resislii*se : el riesgo de una 
guerra civil era inminente : el enemigo estaba á las puertas : su 
ascendiente era harto conocido ; y á la menor resistencia se hubie- 
ran reunido bajo sus banderas el pueblo, el clero, la nobleza y la 
INt. i^^cion entera. Deseando no obstante despedir á su 
amado confesor con el honor posible, espidió un de- 
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creto siraiamente lisonjero á su persona, enviáiidole á Roma en 
calidad de embajador ettraordinario. 

Dado este pricner paso, solicitó Don Juan la separación dei 
presidente de Castilla , y de algún otro miembro de la junta , cnya 
escesiva deferencia habla dado ocasión a! ensalzamiento del padre 
Nithard , y pidió el vireinato de Aragón y Cataluña , ó bien una 
plaza en el consejo de estado. Se le contestó en términos generales , 
que se le responderia luego que hubiese despedido á la tropa que 
le acompañaba ; y recelando que eslo fuese un estratagema para 
desarmarle y dejarle burlado, se acuarteló en Guadalajara, per- 
maneciendo á la defensiva para cualquier acontecimiento. La reina 
repitió sus órdenes para quo entregase la caballeria, bajo la pena 
de ser tratado como rebelde; pero se resistieron á abandonarle sus 
soldados, y la rema se Ti6 precisada á entablar mía capilnlacba 
bastante fiimable á Don loan , que fiié admitida por esie con la 
protesta de qae se hubiesen de cumplir las condidoiMS de ella 
ántes de lieenciar á su gente. La Jentitud con que se procedía á 
su cumplimiento se le hixo sospediosay aunque por Espafia se 
esparc»& faiipos de que se le engañaba, y de que al fin seria vio- 
tima de su escesiva confianza. Por todas partes se advertía una 
gi*ande fermentación. Granada tomó las armas en su defensa ; 
Aragqn y Cataluña enviaron en su ausilio doscientos miqueletes, 
ofreciéndole toda la gente que necesitase; de las demás provincias , 
cual acudia con nuevos refuerzos, cual se manifestaba dispuesta á 
armarse en masa si fuese necesario. En una palabra, la guerra 
civil parecía inevitable , porque Don Juan no dejaba de insistir en 
que la administración del real patrimonio se confiase á manos mas 
fieles,! que no permitiesen estraer las inmensas remesas de dinero 
á Alemania , mientras España perecía , sus pueblos se hallaban ago- 
biados de impuestos, y estaban mal surtidos los ejércitos encarga- 
dos de la defensa esteríor ; y como eran tantos toe interesados en 
que subsistiese el desórden , se ofrecían gravísimas contradicciones, 
y la reina por otra parte, siempre tenaz en su propósito, le res- 
pondía de un modo que prometía muy pocas esperansas. Al fin fué 
forzoso que el nuncio se encargase nuevamente de mediar en d 
asunto, y manejó con tal destreza la negociación, que redujo á 
Don Juan á abandonar sus disposiciones hostiles , bajo la promesa 
de que no se le obligaría á tomar ei gobierno de los Países Bajos , 
y de que se le nombraría, como se le nombró efectivamente, virey 
y vicario general de Aragón, Cataluña, Valencia, islas Baleares y 
Cerdeña , estableciendo su residencia y corte en Zaragoza. 

Por este medio quedaron reducidas las cosas á un estado apa- 
rente de tranquilidad , que duró muy poco tiempo, pues los desór- 
denes de la corte crecieron á lo sumo, las resoluciones del gobierno 
llevaban impreso el carácter de la arbitrariedad , y por todas partes 
no se oían sino quejas, que mas de una vez tuvieron peligrosas 
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consecoencias. Ademas el padre Nithard fué reemplaiado en la 
privanza de la reina por Don Fernando de Valenzuela , queesdoido 
de casa del duque del Infantado, donde sirvió de page, hizo tan 
rápida fortuna, que en breve se yíó elevado al encargue de caballe- 
rizo mayor, condecorado con la dignidad de grande de Espafta, f 
dueflo absoluto de la voluntad de la regente; drcunstandas, que 
aunque no hubiesen estado acompafiadas de otros esoesos , era 
preciso que exasperasen los ánimos mas contenidos. 

La primera nobleza del reino se creyó desairada , y empezaron á 
Gorrér por la corte dertos rumores, que pusieron en cuidado ¿ 
Valenzuela, quien fat)cnr6, aunque en vano, desvanecerlos con 
agasijos. Cumplió por fin d rey los quhioe aftos , y se 
mudó la escena. Don Juan de Austria fué ffiamado al 
ministerio, la rdna desterrada á Toledo, y Yalenzneia preso, des* 
posddo de todos sus empleos, revocadas todas las mercedes que 
obtenía , y conducido á las islas Filipinas. 
El nuevo gobierno habria quizá podido restablecer el órden y la 
tranquilidad, si Don Juan no hubiese íalléddo á poco 
tiempo, j ú por su muerte no hubiera quedado á la 
frente de los negocios del estado un soberano , cuya débil com- 
plexión , pusilanimidad ó encogimiento no podian ménos de iidhiir 
en la constitución general de la monarquía ; pues faltando enei^ 
en el gobierno , era consiguiente que empeorase la situación dé las 
cosas. ÍA rdna 'madre fué llamada á la corte; y aunque no se 
mezclase en los negodos, sü presenda dd>ia necesariamente reno- 
var la desconfianza y d desabrimiento de los vasallos, que todo lo 
temían de una persona interesada en recobrar su influjo, y de un 
prindpe acostumbrado desde su infancia á una deferencia absoluta 
á los que le rodeaban ansiosos de matear. Las provid^ias del 
gobierno no eran por otra parte las mas á propósito para tranqui- 
lizar los espiritus. Lejos de advertirse en días aqud genio repara^ 
dor, capaz de curar las Insondables llagas dd estado, todas se 
resentían de la debilidad dd prindpe , ó de la ignorandá de los que 
las dictaban. No solo oonthmaron en sama decadencia la agricul- 
tura y la industria , cuyo fomento era tan Interesante á una nadon 
constituya en d estremo de la pobreza y del abatimiento , dno que 
en vez de alentar d comerdo con oportunos reglamentos , apare» 
deron una pordon de prag^máticas, ya redudendoel valor nominal 
de derta dase de moneda, ya prohibiendo su curso , ya franqueán- 
dole con dertas restrícdones ; de suerte que resuhandó incierto d 
cambio por esta inconstancia , no pudieron ménos de entorpecerse 
tes n^jodadones. Las urgencias dd estado obligaron á recurrir al 
indecente arbitrio de vender las prindpak» dignidades y empleos , 
como virematos, preddendas y gobiernos políticos y militares; y 
ét dinero foé ya un titulo superior al del mérito. Hasta el vator y 
disdpUna militar, últimos y predosos restos dd poder espafiol, 
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Üegfaron cuando no á degenerar, por lo menos á decaer ; agfraván- 
dose todos estos males con la falta de población , de tropas y de 
caudales , que cada vez se fué haciendo mas sensible. Este es el 
cuadro que ofrece la historia del infeliz reinado de Cárlos IL 

Cuando empezó á {jobernar por sí este príncipe, halló ya en 
muy abatida situación los intereses políticos y las fuerzas del reino ; 
pues ademas de haber sido preciso abandonar la empresa de redu- 
cir á Portujyal , reconociendo en ItKiS por su legítimo soberano á 
Alonso VI , hijo y sucesor del duque de Braganza, habia sido muy 
desventajosa la guerra sostenida con Francia, para reprimir la 
ambición de Luis XIV. Aunque en el tratado de los Pirineos se 
habia estipulado una renuncia absoluta de todos ios derechos que 
la futura reina de Francia Doña María Teresa pudiera tener á los 
estados de su padre, y se habia confirmado esta renuncia en su 
contrato matrimonial, Luis XIV se creyó no obstante autorizado 
para hacer revivir los derechos de su esposa , y asegurarse una 
parte de esta vasta sucesión. La corte de Versalles pretendía que 
muerto Felipe IV debía pertenecer el Brabante á Doña María 
Teresa, como hija del primer matrimonio, en virtud de una cos- 
tumbre con fuerza de ley establecida en los Países Bajos, que 
prefería en las herencias paternas á los hijos del primer lecho, 
escluyendo a los del segundo, fuesen varones ó^embras. Este 
derecho se observaba con efecto en las sucesiones particulares; 
¿pero obligaría también á los príncipes? ¿podria subsistir después 
de una renuncia solemne? Gran materia para una disputa , que solo 
habían de decidir las armas. 

Los jurisconsultos y JcK teólogos consultados por ambas cortes 
defendieron las dos contradictorias; por una parle y otra se publí- ' 
carón infinitos escritos en defensa de sus respectivos derechos;, 
pero por desgracia se hallaba el rey de Francia demasiado orgu-; 
lioso con su poder, y ansioso de conquistas y trofeos, para per-, 
mitir que nadie le usurpase la gloría de resolver esta cuestión. Sus 
escelentes y bien disciplinadas tropas, sus preparativos inmensos, . 
un Turena por general , todo le prometía la victoria ; y asi se puso 
en marcha para una conquista infalible. Apenas se presentó caye«> 
ron en su poder Charleroi , Tournay , Fumes, Armentieres, Douay 
y otras plazas : Lila, bien fortificada y con una valerosa guarnición, 
DO pudo sostener mas que nueve días de sitio ; y sin descansar de 
las fatigas de esta campaña , en el rigor del invierno marchó á la 
conquista del Franco Gondado, provincia que dependía del gobierno ' 
de Flandes, ó mas bien que se gobernaba como una especie de,» 
república bajo la dominación española. El principe de Gondé habia 
propuesto el plan de la espedicíon ; el marques de Louvois , mínis- 
tro de guerra , y émulo de Turena , le adoptó con ardor : algunas 
intrigas secretas facilitaron el éxito de las ai mas; no faltaron trai- 
dores : Gondé se apoderó repentinamente de Besanzon y de Salius; 

' ' V 
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el rey sometió á Dole en cualro días ; y en tres semanas qacdó 
subyug^ada toda la provincia. 

Sin embarfyo, la pros|)eridad de Luis XIV llenaba de recelos á- 
las demás naciones : la Inglaterra principalmente temia las conse- 
cuencias, y la Holanda temblaba , reconociéndose ya sin fronteras 
que pudiesen contener sus proyectos atrevidos. Estas dos poten- 
cias, reconciliadas apenas, se unieron con la Suecia por medio de 
un tratado, cuyo objeto era obligar á Luis á hacer la paz con 
España, y á renunciar de nuevo los derechos de la reina su muger. 
Propúsosele por parte de la triple alianza que si restituía el Franco 
Condado, se le dejaría en posesión de sus conquistas en Flandes en 
equivalente de las demás pretensiones. Luis, obligado á disimular 
su disgusto por entónces, admitió las proposiciones , y firmó en 1668 
la pnz de Aquisgran; pero conservó su resentimiento hasta mejor 
ocasión. 

Libre la España de tan peligrosa guerra, no por eso pudo verse 
mas tranquila , porque prescindiendo de las interiores turbulencias 
que ocasionaron la privanza del padre Niihard , y la persecución de 
Óon Juan de Austria, no era posible que mirase con indiferencia el 
terrible azote que asolaba sus posesiones americanas. Unos piratas 
sin leyes, sin costumbres, sin religión, menospreciando la vida 
en cambio de la libertad , iíT^ualmente intrépidos y feroces , y cono- 
cidos con el nombre de ftibustieres , haciéndose fuertes en la isla de 
la Tortuga, inmediata á la de Sanio Domingo, atacaban con simples 
«anoas, y sehacian dueños de bastimentos muy considerables. Nada 
era capaz de resistir á su desesperado furor ; ningún pabellón se 
hallaba á cubierto de sus insultos; pero H^odio mortal que princi- 
palmente habían jurado á los españoles, les hacia parecer mas que 
hombres, cuando se empleaban en su daño. Bajo la dirección de 
un inglés llamado Morirán intentaron en 1669 apoderarse de Porto 
Bello, plaza fuerte defendida por una buena guarnición, y deposi- 
laria de inmensas riquezas, tilos eran poco mas de seiscientos, 
y sin embargo tomaron por asalto la cindadela, y pusieron en con- 
tribución á la ciudad , que se libró del pillage por la suma de un 
millón de duros. Su osadía creció á un estremo inaudito, pero care- 
ciendo de principios de prudencia y de p,obierno, y abandonándose 
á todos los escesos imaginables , debian al fin ser disipados » cuando 
la li^spaña saliese del letargo en que yacia. 

Aun no habian pasado cuatro años desde el tratado de Aquísgran , 
cuando esta nación se vió de nuevo sumergida en otra guerra tan 
funesta como la anterior. Irritado Luis XIV de que la triple alianza 
hubiese suspendido el curso de sus rápidas conquistas , y no pu- 
diendo perdonar á los holandeses esta falta de correspondencia á 
la generosidad con que les había favorecido en algunas ocasiones, 
resolvió vengarse y conquistar. Con el designio de subyugar la 
Holanda tomó todas las mediilas que hubi^a exigfido la , empresa 
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mas arrojada ; y sus preparativos de guerra, su profundo secreto y 
actividad vigorosa le aseguraban , ai parecer, Ja ejecución. Una 
intriga bien dirigida separó á la Inglaterra y á la Suecia de los "j 
intereses de su aliada ; pero tampoco le fué á esta muy ditícil hallar ' 
nuevos amigos en la España, temerosa por sus Paises Bajos, en el •( 
emperador de Alemania , resentido por la rebelión de la Hungría i 
pérfidamente escilada por la Francia, en el elector de Brandem- 1 
burgo, y lodos los príncipes del imperio, y Hualmenteen la Dina- | 
marca, para quienes era temible el engrandecimiento de aquella ; 
potencia. Parece á pi imera vista que la noiicia sola de tan poderosa J 
confederación obligaría al rey de Francia á desistir del empeño; ' 
pero léjos de acobardarse con esie aparato, se dirigió inmediata- j 
mente con todas sus fuerzas y sus mas célebres capitanes contra . j 
aquel pequeño estado ; y atravesando victoriosamente el Uhin , en _ 
menos de tres meses cayeron en sus manos las provincias de 
Utrecht, Over-Yssel y Güeldres, con mas de cuarenta plazas fuertes. 
Con igual felicidad se apoderó después en los Paises Bajos de Maes- 
iricht, Líeja, Limburgo , Conde , Valenciennes , Cambray , Gante, 
Sanl Omer, Iprés y Arras , volviendo á ocupar el Franco Condado. 
Victorioso en la lamosa batalla de Senef y en la de Mont Cassel , 
temido en todas partes, pero abandonado por la Inglaterra, y sin 
poder prestar ausilio á los suecos, despojados por el elector de 
Brandemburgo de todas sus posesiones alemanas, accedV5 por lin á 
las proposiciones de paz ()ue le hicieron los coligados por medio de ' 
la Inglateria ; y en 1678 se- concluyó un tratado en Niraega , en 
que por el bien de la paz hubo de sacrilicar España al conquista- 
dor el Franco Condado y casi todas las ciudades que había ocupado 
en los Paises Bajos. 

t; Durante esta guerra se sublevó la ciudad de Mesina en el reino 
de Sicilia, ofreciéndose al rey de Francia, que con efecto fué 
reconocido en ella por soberano , y protegió á los sublevados en- 
viándoles cuantos socorros necesitaron para mantener la insurrec- 
ción ; pero aunque las tropas de los rebeldes, aliadas con las france- 
sas, vencieron á las españolas en algunas refriegas, no llegó el 
caso de que Luis XIV se apoderase de aquel país ; antes bien se vió 
precisado últimamente á retirar de allí su ejército; y la ciudad se 
restituyó á la obediencia de su antiguo señor en el mismo año en 
que se ajustó la paz de Nimega. 

¿ Pero cómo era posible que las potencias europeas permanecie- 
sen mucho tiempo tranquilas espectadoras del engrandecimiento 
que había adquirido la Francia por este tratado? En 1087, ,^,7 • 
á instigación de Guillelmo de Nassau , príncipe de Orange, 
se formó la célebre ligade Ausburgo, compuesta del emperador y 
príncipes de Alemania , y del rey de Suecia , con el objeto de destro- 
nar al de Inglaterra por estrechamente unido con la Francia, coló, 
cando en su lugar al de Nassr.u, y embestir con todas fuerzas 
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reunidas á esta potencia hasta abatirla , y conseguir despojiria de 
todas sus conquistas an!if}uas y modernas, y restituirlas á sus pri- 
meros poseedores. Como esto era muy interesante á España , no 
tuvo mucha dificultad en acceder «1 tntado con la esperanza de 
recobrar los bellos países que bl necesidad la babia obligado á 
«eder á Loia XI^ > y temieBdo por otra parte que el hafagñeno 
cebo de las conqoistas no escitase á aqaisi ford^d^le guerrero k 
bacemdnello del resto de loa MsesB^os. ^níÉ|^gu, el activo «. 
y beüeoso Luis supo anticiparse á los aliados en él Rbin; y si no 
pudo inpedir el despojo de su confederado el rey lacobo, por .lo 
ménos en sola ana campaña faizo conocer á sus enemigos que no 
era tan fácil , como se habían lisonjeado , la ejecti^on de su pro- 
yecto. España, precisada á hacer frente á sus armas victoriosas en 
diferentes puntos á un mismo tiempo, y con pocos arbitrios para 
detener el curso rápido de sus conquistas, maniíestó , es verdad^ 
que aun no se habían cstinguido las virtudes militares de sus hijos; 
pero en ocho años consecutivos que sostuvo la fjuerra , casi puede 
decirse que solamente en las batallas de Canij)re(ló y de Vaicourl 
le fué favorable la fortuna. Kn Flaindes perdió desgraciadamente 
las de Fleurus , Leuza y Steinkerque; en Cataluña las de Ter y de 
Barcelona; en Italia las de Siuíar.da y Marsailla; siguiéndose des- 
pués como precisas funestas consecuencias de estos infortunios la 
pérdida Ik Urgel , BeUer, Rosas» Briaínós , Gerona , Hoirtalnc y 
Barcdpna en Catahifia; la de Lnxemburgo, Mons, Cbarleroy y 
^ Namur en los Paisas Bajos; y la conquista y saqueo del pinerlo de 
* Cartagena de Indias. Pero ánalmentOt ál cd>o de tantos aios de 
carnioeria, fiénéose los aliados tan distantes de poder reaMaar sos 
ideas» empezaron á cansarse de una guerra » que solo conducía á 
proporcionar nueva gloria y poder á la Francia. Luis XIV, por otra 
parte , que tenia sus ideas sobre la sucesión de EspaOa » deseaba 
concluir la paz ánies de la muerte de Cárlos 11 , qK6 anunciaban 
próxima las continuas enfermedades de este monarca , y por eso 
contentándose con la gloria de haber él solo frustrado los esfuerzos 
de la Europa confederada, hacia ya á España proposiciones 
parificas , ofreciéndose á restiluirle todas ó la mayor pai te de sus 
conquistas. 

Hallándose en esta disposición las potencias beligerantes, era 
consiguiente que viniesen á una negociación. Entabláronla con 
efecto por medio de sus plenipotenciarios en el castillo de Kiswick , 
y en 1G97 se concluyó el célebre tratado, en que con 
sagaz política hizo la casa de Borbon el sacrilicio de 
una porción de paisas empapado»^ aun en la sangre de cenlsfaarés 
de victimas. 

Penetró su designio d principe dé OrÜDge, rey ya de la Gran 
Breuilia; y como Gários II, aunque casado dos veces, una Mn 
Iktta Uaria Luisa de Hoiriiasn , primo{^én$tt del énqine áe Oñm^^ 
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y sobrina de Luis XIV, y otra con Doña Mariana de Neoburfpo, 
hija del conde eleclor palatino del Khin , ni de uno ni de otro ma- 
trimonio habla logrado sucesión , siendo ya muy pocas ó ningunas 
las esperauzas de que la tuviese respecto de su delicada salud , era 
tanto mas temible la posibilidad de que por su muerte pasasen á 
un príncipe francés todas las coronas de Espafia. Esla circunstancia 
podría influir mucho en el decantado equilibrio de la Europa; y 
para que no se destruyese dispuso un proyecto de partición de 
aquella monarquia, que hizo firmar en el Haya en IGD^ ^ 
por los plenipotenciarios de las cortes interesadas en 
ella, adjudicando al hijo primogénito del elector de Ba viera , here- 
dero presuntivo del rey Católico , cofno nieto de su hermana Doña 
Margarita, la corona de España , con las Indias y los Paises Bajos ; 
á Luis, delfín de Francia , los reinos de Nápoles y Sicilia, y otros 
territorios en Italia^ ademas de la provincia de Guipúzcoa; y el 
ducado de Milán á Cárlos, archiduque de Austria , hijo segundo del 
emperador Leopoldo. La inopinada y prematura muerte del prín- 
cipe electoral de Baviera desconcertó todo el proyecto ; pero inme- ' 
diatameate se formó otra nueva división , señalando al archiduque 
los reinos de España é Indias, agregando la Lorena á los dominios 
adjudicados ya al delfín, y dándose «n e^vaienle ai daque de 
Lorena el estado de Milán. 

Reclamó altanMtnte contra este repartimiento el emperador, que 
pretendía la sucesión por entero. £1 rey de Francia , que tenia las 
mismas pretensiones , nada dyo^ moslnMdo en lo esterior conten- 
tarse con una.^le de ia Jierencia , al mismo tkmpo que secreta- 
mente estaba jfi^ociaiido€ii Madrid por el todo; pero el rey Cató- 
lico, que por medio de tas embajadores hsána protestado contra el 
primer «oncierio , no pudo sofrir ain indignación que las cortes 
estrangeras quísiesea disponer á su arbitrio de unos reinos , cuyo 
sobenuipiaun vivía» y no babia declarado su última voluntad. Sin 
smbargo , el estado de safedud no permitía se difiriese owcbo tas 
importante diligencia. La grandeza, el confesor del rey y los mi- 
nistros no cesaban de estrecharle á que cuamo antes nombrase 
sucesor , y libertase á la nación de los males que de lo 'contrario la 
amenazaban ; pero incierto en la elecomn biao varias consultas á 
personas cuyos pareceres fueron tan diversos como sus respectivos 
intereses. La irresolución en que quedó el rey por esta cansa dió 
.mirgen á que ios embajadores de Francia y Alemania , continuando 
sus esfuerzos para ganar parciales» dividiesen la corte, y ¿ que 
cada uno de ios partidos pusiese en movimiento todos los resortes 
de la intriga para debilitar ása contrario. La casa de Austria es- 
taba sostenida por el afecto que naturalmente debía f)rofesarle el 
rey 9 como descendiente de ella, y por el influjo de la reina, dei 
almirante de Castilla , del marques de Melgar y del conde de Oror 
^pesa, qoe tenian^esdavizada su voluntad en términoa, que el vulgo 
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solia decir qne le habian hechizado. El cardenal Portocarrero y el 
inquisidor general Rocaberti , que estaban por la casa de Borbon , 
procuraron dar cuerpo á esta voz supersticiosa , que no dejó de 
infundir cierta desconfianza en el ánimo del rey, cuyas dolencias 
habituales acreditaron mas aquellos rumores. Por otra parle el 
padre fray Froylan Diaz, su nuevo confesor, apoyaba de buena fe 
la ficción , exorcizándole repetidas veces por medio de un capuchino 
aleiuan , cuyas voces y anatemas aterraban ai doliente sin curarle, 
y aumentaban su natural pusilanimidad. £1 pueblo escandalizado 
pidió á gritos la separación de los supuestos hechiceros, y el rey 
se ¥¡ó precisado á eondesoender, perdiendo por este medio la casa 
de Austria míos agentes tan poderosos. Entonces redoblaron sos 
esfuerzos los de la de Borbon ; y el monarca» agludó entre tanta 
diversidad de pareceres, resolvió consultar tan grave negocio con 
el pontífice Inocencio XII , y con una junta de minisuros sabios y 
rectos , cuyo último dictámen , ¿ pesar de algunos que le contrade- 
cían» fué que el derecho á la sucesión de Espafia pertenecía á 
* Felipe , duque de Anjou , hijo segundo del delfin, como nieto de 
Doña María Teresa de Austria, hermana mayor del rey, y según 
leyes del reino, legitima heredera de la corona, con preferencia á 
Doña Margarita, hermana menor, que estuvo casada con el empe- 
rador Leopoldo, y fué abuela del difunto príncipe electoral de 
Baviera. Pretendía el emperador heredar los derechos de este, y 
pasarlos á su hijo segundo el archiduque Cárlos, alegando que no 
debia atenderse á la primogenitura de Doña María Teresa , supuesta 
la solemne renuncia que había hecho del trono de España al tiempo 
de contraer matrimonio con Luis XIV; pero replicaba Frnncia, 
que aun cuando aquella renuncia no hubiese sido violenta é irre- 
gular, era preciso conceder que no había tenido otro objeto que 
impedir se reuniesen en un mismo soberano las coronas de Francia 
y Espafia : inconveniente que cesaba habiendo dejado aquella se- 
fiora dos nietos , de los cuales el uno p&lia reinar en Espafka , y el 
otro en Francia. 

Convencido finalmente Cárlos II de tan sólidas razones , y sacri- 
ficando á ellas sus inclinaciones particulares, otorgó su testamento 
en octubre de 1700 , declarando por sucesor de toda la 
monarquía espaflola á Felipe de Borbon , duque de An- 
jou; y habiéndose agravado sus dolencias , espiró en i" de noviem- 
bre siguiente, después de haber encargado el gobierno del reino, 
durante la ausencia de aquel príncipe, á una junta compuesta de 
la reina viuda , del arzobispo de Toledo, de los presidentes de los 
consejos de Castilla y Ara/^on, del inquisidor general , del conde de 
Frigiliana, como consejero de estado, de Don f rancisco Casi- 
miro Pimenlel, conde de Benavente, como graade de España, y 
deloiarques de Rivas Don Antonio de übilia, como secreiáiio de 
estado* Con su muerte se estinguió en España la línea austríaca que 
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había reinado muy cerca de dos siglos, y mudó de aspecto la mo- ' ^ 
narquia con la imporiante revolución acaecida á principios del dé- * 
ciniociavo. 

Luego que aceptó Luis XIV el testamento de Cárlos 11 , y fué de- ; 
clarado rey de España Don Felipe, su nielo , duque de Anjou , partió 
este á Madrid , adonde llegó en febrero de i70l , siendo 
recibido y proclamado en esta corte con las mas plausi- 
bles muestras de amor y de respeto , ya por el derecho con que j 
entraba á gobernar la monarquía , ya por las recomendables pren- 
das que le adornaban , y las grandes esperanzas que á la edad de 
diez y siete años prometia su generosa índole, ayudada de una es- • 
célente educación. Las gracias de su juventud , su agrado, su afa- ^ 
bílidad y sus modales nobles y halagüeños le ganaron en breve casi j 
todos los corazones ; pero aunque el derecho de la sangre , la justicia , 
del testamento del difunto rey , la posesión y los votos de España 
se reunían para asegurar á Felipe sobre el trono, fué necesario | 
para su gloria que él también le asegurase con su valor. , 

Desde luego le reconocieron por soberano el papa Clemente X!, 
el rey de Inglaterra Guillelmo III , Pedro II de Poi-lugal , Fede- •; 
rico IV de Dinamarca , la república de Holanda , el elector de Ba- 
viera y otras potencias. Solo el emperador Leopoldo , insistiendo 
en sus pretensiones , determinó cometer á la decisión de las armas • 
los derechos que suponía tener al trono español ; y á favor de la 
desconfianza que inspiraba á la Europa el engrandecimiento de la 
casa de Borbon, no le fué difícil hacer tomar partido en sus que- 
rellas á algunas potencias, particularmente á aquellas que viendo 
frustrados sus proyectos de repartimiento de la monarquía espa- 
ñola , eran lisonjeadas con la esperanza de lograr alguna porción 
por este medio. Puede decirse que aun no se había ceñido Felipe V 
la corona , cuando ya se unieron para despojarle de ella el empe- 
rador , la Inglaterra y la Holanda por medio de un solemne tratado, ' ^ 
llamado de la grande alianza, concluido en el Haya con el espe- 
cioso pretesto de restablecer el equilibrio entre las casas de Borbon 
y de Austria , y de asegurar por este medio el reposo de la Europa. \ 

Las operaciones de la liga empezaron por la invasión de la Lom-' 1 
bardía y demás estados españoles en Italia. Las tropas imperiales, . ] 
acaudilladas por el príncipe Eugenio de Saboya , uno de los mejores 
generales de su tiempo , después de haber conseguido algunas ven- 
tajas conti'a las tropas españolas y francesas , que cubrían á Carpí 
y Chiari bajo las órdenes del marques de los Balbases , y délos ma- 
riscales de Catinat y Villeroy , sorprendieron á Cremona, haciendo 
prisionero á este último general ; y aunque no lof^r^iron apoderarse 
de esta plaza por la valerosa defensa de la guarnición , bloquearon 
á Mantua , que sin duda hubiera caído en sus manos , á no haberla 
socorrido oportunamente el duque de Vandoma. Ayudaba con ocho 
mil hombres el duque de Saboya , que seguía entónccs el f)artido 
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de la casa de Borbon , en viriud de paclos hechos con ella , como 
también porque su hija Doüa María Luisa Gabriela » priocesa do-> 
tada de sin;][uiar capacidad , atractivo y afable condición , acababa 
de contraer matrimonio con el rey Don Felipe. Portugal 86 había 
confederado igruaímente con España y Francia ; pero de niiifíun 
íru lo fueron estas dos alianzas , pues llevados uno y otro soberauo 
de su particular iuteres» ciaio 6 apáreme, nq solo abandoiiaroa 
despuee á au aUido el rey Catdlioa; •¡■o fue ineoípoiéidiae m b 
liga , coawtíem ooolraélaosariiiai. 

FeKpe creyó Moeiirii au pretencHi en Itaia, yt pira aaíanur á 
aua trapas , é íaipedir loe progreeoe del piMpe Eu^feiiio , y* pM 
apaciguar los disturbíoa que aupa nofiaB eu Nápolea loe parcíalea 
de la casa de Austria ; y d e j aado eoeargado el gobierno ála nüna 
au esposa , ayudada de los coosejoe del cardeaai ForloearrerOt 
partió con la mayor celerídad.ApéoaBaed^ ver ea aquella eapiial» 
quedar on cstinguidas hasta las mas pequeñas chispas de la insur- 
rección. Los napolitanos no pudieron resistirse al júbilo de ver 
restablecida eo aquel reino la cavsa de Anjou, ni á la admiración que 
les causaba la {generosidad de un principe , que castigaba sus agra« 
vios perdonando y dispensando gracias. Inmediatamente pas6 á 
Milán , y de alli á Santa Yicloi ia para incorporarse con el ejército 
« que al mando del duque de Vandoma acampaba en sus inmediacio- 
nes. Llegar, sorprender á un cuerpo de imperiales, derrotarle po- 
niéndole en fuga, y quedar dueüo de lodo el Modenés, fué obra 
de sola una acción. A esta felicidad se siguió la de laba^ 
talla de Luzara contra el principe Eugenio , en que ai 
bien cantaron anbas partea k lueioria, lo cierto es que Felipe , 
con baber toouwlo el caalíilo de eeie nombre, apoderándose de 
todoi losidmacenes del eneniKo , quedódueto del campo , ain que 
nadie se atrevieBe á intentar desalojarle de aquella mtiyaaa poaí- 
dotti ni impedirle la ocupación de Guastala , plaza muy importaniew 
que ae vió oblifpKla á capitular é los aeis dias de triatíbefa abierta. 

Pero miéntras con una campana tan gloriosa aseguraba Don 
Felipe ana estados de Italia , ae presentó delante de Cádiz una es- 
cuadra inglesa de oieato y cincoema velas, que después de haber 
procurado, aunque inútilmente, ganar á los habitantes con lison- 
jeras promesas, para que, reconociendo al archiduque Carlos de 
Austria, franqueasen ó sus aliados la entrada en la Península, 
desembarcó en el puerto de Rota un ci ecido número de tropas que 
se apoderó de él sin resistencia, saqueó el Puerto de Santa María, 
y ya se disponía á asaltai- la fortaleza de Maiajjorda , que defiende 
la entrada del de Cádiz , cuando acometido por una pequeña divi- 
sión que mandaba el marques de Vílladarias, se vió obligado á - 
abandonar su proyecto , á refugiarse desordeuadamente en Rota 
con gravísima pérdida, y por último á acogerse á las na vea con el 
deaeogafio de que no babia en las coetaade Andalnda el gran uft' 
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mero de parciales austríacos, que ligerantente se había figurado. 
Recobrando los españoles á Rola, ahoicarou á su gobernador, 
^jas como traidor que por cobarde ; y la escuadra eseiuiga , re- 
nunciando tan dificU eii^)resa» dl6 te vela á \%s costas de GiIígmi, 
donde se iisoojeabá tmmtnr m» ríea floUKioe se esperaba de las 
Indiaft Ocddeatales. Con «fedo le dió vista es las a^^ de \igo ; 
y fin emSmffk de haberse aqaeUa fofugiado dentro de este paeria, 
la acometió eon el mayor encaniisamíeBto, despreoíaBdo el fiseBO 
dalaplasa» yde loe naviaa espaftoles y franoeses ^ la Mte 
convoyado. Después de ana acción reñidísima y sangrienta por 
ambas parlan» vieodo loa espaftoles inevítaUeaafiérdida, pasíerott 
en salvo Ja gente y algunas mercaderías ; y para que los enemigos 
no se afioderasen de las restantes y de los caudales de la ilota , la 
entregaron á las llamas. Pudieran, no obstante, los ingleses li- 
bertar gran parle del dinero, y se retiraron vicioriosos con esta 
presa , y la de siete bajeles de {juerra , y otros de menor porte. 

La noticia de esta desgracia , y la de ia incorporación del por- 
tugués en la liga poi* la esperanza de engrandecer sus dominios con 
cuanto eu Galicia, Estremadura y América se conquistase á la co- 
rona de Castilla, obligaron á Don Felipe á regresar á España, al 
mismo tiempo que el duque de Saboya, interesado é inconstanie, 
abandonaba la causa de sus hijas la delíina y la reina de España, 
y se vendía al empei ador, que le prometía el Montferrato , Alejan- 
dria. Valencia y oíros dominios. Pero entre tanto el arabiduque, 
que coa aombeede Garlas .111 bebía sido recoBoeido en Yiena por 
rey da las Esfjafias y de las Indias , llegó despaes de varios oontra- 
tiempos á lisboaen 1704» oon aaa poderosa escuadra 
de ingloies y bolandeses y persuadiéndose i «fue tpénas 
■upíesea au arribo Ids cntaHeBos, le adadttrian vofattarianeaie 
por mera afisoio á bi demiaadon austríaca. £2 éiko sin embargo 
no correspondió á ana esperanzas , porque fieles á su rey» é in- 
dignados de que contra tu voluntad se Ies quisiese someter á <otro 
príncipe^ l^oa de dejarse preocupar de los manifiestos que esparcía 
el archiduque para conciliar los ánimos de los que no le eran 
afectos , y alentar á los que ya lo eran , desplegaron todo el celo 
de un pueblo intrépido, animado por la desespei ación. Felipe V 
volvió á su capital , donde fué recibido con los mas vivos tras- 
portes de júbilo , procurando cada uno ser el primero en prodigarle 
ausilios para triunfar de su competidor y de todos sus enemigos. 
Al frente de sus tropas y de las francesas , ( jue habia conducido en 
su socorro el mariscal duque de Berwick , hijo natural de J::cobo II 
de Inglaterra , se dirirjió contra el voluble portup,ues , que tan 
sórdidamente había quebrantado sus palabras. Esta cuusidei ación 
redoblaba los bríos de sus soldados, animados por otia parte al 
ver k intrepidez oon qaaal moaarea compartía aas riesgos y fii^ 
tig»; y b oampaAa. se empcd^ooB tanto ardor «Mno tíñríáuL 
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Aunque se defeudian los portugueses con ei poderoso ausilio de sus 
aliados, perdieron á Salvatierra, Segura, Pefia Garda , Iciaíia , 
Honte Santo, Gastel Bteneo, POTtale^^re y otros pueblos » de lo« 
•emies solo pudieron recobrar después é Monte Santo. Fer otra 
parte el marques de Yilladarias»' que* mandaba otra divinon áéí 
cjémto, penetró en aquel reino á sangre y fuego , se apoderó poi* 
.asalto de Gastel David , ocnpó á Harvan, sometió todo «si pais 
vecino, y poso en contríbueioD'á las provincias mas interiores. 
Algunas pequeñas acciones , en que los por|iigueses hubieron de 
ceder la victoria á las tropas de I'elipe, acabaron de hacer roas 
gloriosa esta campafia, que solo duró tres meses, á causa de los 
escesívos calores, que impidieron la continuación de las hostilidades. 
RejTi esando á Madrid este monarca , quisieron aprovecharse de su 
ausencia el rey de Portugal y el archiduque pura penetrar en Cas^ 
tilla por ia parle de Ciudad Rodrigo ; pero sus progresos fueron de 
ninguna importancia, y hubieron de retroceder vergonzosamente, 
no habiéndose atrevido á medir sus armas con Berwíck, que con 
fuerzas muy inferiores les salió al encuentro. 

El gozo que causó en España la felicidad de estos sucesos se 
acibaró no poco con la noiicia de ia sorpresa de Gibraltar. Los 
. ochenta hombres que guarnecian esta plaza fuerte , pero despro» 
. váta de viveros» de nioniciottes y do cnanto eni necesario para 
hacer una vigorosa defensa, no era posible'qne' resistiesen á toda 
. nna escuadra inglesa, qoese presentó delante de sopnertocon reso> 
ludon de entrarla á viva fberaa ; y fueron inótiles ¿odas las tentati» 
vasdel ejército de tierra conque los espaftoles procuraren recobrarla 
después, por haber sido oportunamente socorrida con descalabro 
de ios pocos navios franceses que se atrevieron á oponerse á ellow 
Ocupada Cribraliar, intentaron los aliados hacerse dueños del es- 
trecho , y por consiguiente de ambos mares, por medio de la oon- 
. quista de Ceuta, sitiada por los moros muchos aflos habia;perD 
• el marques de la Gironela , su gobernador, y la valerosa guarnición 
que habian sabido del^nderla tan gloriosamente contra los afri- 
canos, lejos de dar oidos á las seductoras esperanzas con que eran 
lisonjeados en nombre del archiduque, obligaron con su heróica re- 
sistencia á los enemigos á abandonar la empresa. Igualmente infruc- 
tuosa fué la tentativa que hicieron por entónces contra Cataluña. £o 
la persuasión de que el gran número de parciales que tenia en este 
principado el archiduque solo esperaban hallarse sostenidos para 
declararse, se dejai uu ver con una escuadra en Barcelona, y aun 
desemb 'groaron en la playa hasta cuatro mil hombres; pero obser- 
vando en aquellos naturales una grande irresolución y temor, y 
que sus proposiciones ambtosas eran desíBchadas con entereza por 
el virey Don Fraacneo.de Velasco , bombardearon h dudad. Se 
descubrió sin embargo. en tiempo , y logró dasvanecerie bi secreta 
iMN^nredon de algunos inalooiiientoi, y. loa enemigos hubiei^.dfi 
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retirarse poco satisfechos. En las a{][(ias de Mála{ya fueron atacados 
por una armada francesa , reforzada con aljjunas naves españolas ; 
y aunque en e\ combale , que fué reñidísimo y sangriento , cum- 
plieron unos y otros su deber, quedando indecisa la victoria, sus 
consecuencias fueron bastante favorables, pues se vieron aquellos 
precisados á abandonar el Mediterráneo. 

A esto, se reduce lo que en España y sus costas acaeció en el año 
de 1704. En Italia consifjuió el ejército alemán incoi porarse con el 
del duque de Saboya, á pesar del esfuerzo con que los franceses 
se opusieron á esta perjudicial reunión , desbaratando á los impe- 
riales en aif^unos encuentros. El duque de Vandoma , derrotándolos 
después también en Kstradeiia y Castelnovo , y apoderándose á viva 
fuerza de Susa , Verceli y otras plazas del Piamonte , les obligó á 
retirarse hácia el TríMUino ; pero en Alemania se declaró por los 
imperiales la íoriuna, reportando una memorable vicloria en 
Uocbstet ó Bleiaheim. 



Digitized by Go ^v,.^ 



UBRO DECIMOCUARTO. 



Victorías de los porta^eses ; Tslerosa derensa de Valencia de Alcáotara ; hazaña de 
su guarnición prisionera, — Empiecan á descubrirse part'líilesáel archiduque en 
Valencia y Calaluúa ; diviaioii iotestíoa ea Barceloaa. — Bloqueo ée la ciudad 
por loi Mdieioioi; priocipiot de la soUevadoo del príocipado; deaendiorca 
archiduque, y sorpreode el caatinodaMoBjal.— Ocnpacion de Barceloua yotras 
plazas por él arclilduque ; la insurreccioo se propaga rápidamente por Aragón y 
Valencia. — Invasión del reino de Valencia por el ejército real. — Lamentable 
ailiuicioa de Cataluña ; fauaUsmo de sus naturales. — Sitio de Barcelona por 
VaUiM T} iDcidaDla que malqgra to randidoa.— -Progrefos del arehldoiiieea 
é\ rdno de Aragón ; los portofiieMa penetran en Castilla ; Madrid cae en aa 
poder. — Lealtad de las meretrices madrileñas; desalípnto de las tropas de 
Tellpe. — La mapnanimidad del rey reanima el espíritu de «us guerreros; reco- 
bFo de Madrid ; retirada del arcbidoqoe. — Traición del conde de Santa Grus. 
- — Deigraelada carapafia ea Italia y ao loa PaiMi Bajos. — Yicloria meaBoraUe 
en bt llanuras de Almansa ; redocdoo de lot reinos de Valencia y Aragón , y de 
parte de Cataluña. — Conquistas en Porltip:al ; triunfos de los imperiales en los 
Países Bajos. — El archiduque es reconocido por el papa ; reseulimiento Don 
Felipe V; combate de Peñalba. — Desgraciada jornada de Zaragoza; penetran 
nnefaBmila loeaUadoa en GaUOla.— EnMa del aralridiM|ue en Madrid; m»- 
niílatto divgiHiD de loi lMiliitaDlef.~Ioleree|ila Felipe V la ooiaanioarioD<ooo 
Portugal; retirada del archiduque h Cataluña. — Asalto de Brihuef^a Batalla 
de Villaviciosa. — Negociaciones para la paz. — Tratado de Utrecht. — Olislioa- 
cion de loa catalanes. — Sitio de Barcelona. — Asalto de la plaia ; vigorosa resii- 
laoeia de loa filiados; so rendición ; clemencia del Tenoedor. — Segando aatri- 
mooio de Don Felipe coa Dofia Isabel Fteoeile; Iraprodeneia de la prlaaen de 
loe Ursinos; nuevo sistema. — Alllirooi- elerado al ailoisterio; sus proyectos. 
— Es revestido de la púrpura cardenalicia; espedicion contra Cerdaña. —Te- 
mores de las potencias garantes del tratado de TItrecht ; triple aliauza ; ocupación 
de la Sicilia por las arnias e:>paüula8. — C.oui>piracion couU a el regente duque du 
Orleaas deieoblerfa por una carnalidad } lacorporaoioo de la Francia ea la liga. 
— Trianfosde los enemfgoa de la Estaña ; caida deAlberonl.— Paz del año 1720. 
— Renuncia Felipe V la corona en su hijo Luis I ; prematura muerte de este jóven 
principe; vuelve su augusto padre á encargarse del gobierno. — Congreso de 
Gambray. — £1 barón de Riperdá concilla las antiguas desaveneucias catre 
Madrid y Vieoa , y negocia la paz entre amliaa potonetat.— & colmado de hono- 
res ; es separado del ministerio y puesto en prisión ; bnye, aoi arantnras poste- 
riores hasta su muerte. — Sobresalto de las potencias europeas ; cuádruple 
alianza ; grosería de los franceses; anuncios de nueva guerra ; política del car- 
denal de ir ieuri. — Tratado de Sevilla; sus principales artículos. — Niégase el 
emperador de Alemania á aoeeder al tratado ; sus disposiciones bostllei. — Mnerte 
del diu]iie de Pannai ocupadon de ras rntadoe por tropas alemanas. ~~ El 
infante Don Cárlos es puesto en posesión ael ducado de Parma , y reconocido 
inmediato sucesor en el de Toscana. — Aprestas mjtUares en España; temores 
del emperador ; reconquista de Oran. 

La campaña del año siguiente fué para los portugueses mas ven- 
tajosa que la anterior, porque disminuido con el infructuoso sitio 
puesto á Gibraltar el número de las tropas españolas , que debían 
* cubrir las fronteras y conservar lo conquistado denu o de Portugal ^ 
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ni el marques de Bay, {general flamenco, que mandaba el ejercito 
español, ni el mariscal deTessé, que acaudillaba á los franceses ' j 
ausiliares , pudieron resistir al marques das Minas , y á los gene- 4 
rales Galloway y Fa{Tel , que acaudillaban las tropas de Portugal , 
Injjlaterra y Holanda. Así es que recobraron á Salvatierra , á Al- 
burquerque y aun á Valencia de Alcántara , á pesar de la vigorosa 
defensa de su gobernador, marques de Villafuerie , que después de 
sostener cinco asaltos sobre la brecha, solo capituló viéndose muy i 
mal herido. La guar nición que quedó prisionera , y fué enviada á 
Lisboa bajo la escolta de ciento y treinta caballos, aprovechándose 
en el camino de la negligencia de sus conductores, tuvo bastante 
resolución para sorprenderlos , dejarlos todos ataclos , y regresar 
con sus caballos á Estremadura. Ultimamente, el ejército de los 
aliados penetró hasta Badajoz, puso sitio á esta plaza, y sin duda 
se hubiera apoderado también de ella , á no haberla socorrido el 
mariscal de Tessé con la mayor diligencia. 

El archiduque, en tanto que sus emisarios, ocultamente dise- 
minados por casi todas las provincias del reino, disponian á su 
favor los ánimos de los naturales , se embarcó en Lisboa , y con un 
armamento de sus aliados , se presentó delante de Alicante, donde 
fué recibido á cañonazos, sin permitirle echar á tierra ni un solo 
hombre. Pasó 'd Denia , ciudad que le entregaron inmediatamente 
los sediciosos que la tenian sojuzgada , y desembarcando en ella á , 
un valenciano llamado Basset , que por sustraerse al rigor de las 
leyes , se había pasado al servicio del emperador, y á otros cua- 
trocientos parciales bien armados , para que ya con amenazas ya 
con artificiosos agasajos procurasen conmover los pueblos de aquel 
reino, siguió su rumbo para Barcelona , y ancló en su rada á la 
sazón en que reinaba la mas peiigiosa división entre los habitantes 
de la ciudad. Unos , empeñados en sostener fiel y noblemente el 
juramento que habían prestado á Don Felipe , ridiculizaban ocul- 
tamente con el apodo de boiiflers á los afectos á la dominación aus- 
tríaca. Estos por su parte se burlaban de aquellos , dándoles el 
epíteto de mauléis, sin entrar ninguno de los dos partidos en el 
exámen de la justicia de cada uno. En lo esterior mostraban unos 
y otros bastante indiferencia , y aun se prestaban al ausilio del vi- l 
rey contra los aliados , pero en secreto nada omitían los malcon- ' 
teñios que facilítase la entrada del archiduque ; y siendo mayor su 
número que el de los leales, apenas se presentó aquel delante del I 
puerto, se declararon por él abiertamente, hicieron venir á las. i 
puertas de Barcelona una multitud de foragidos, y bloquearon la ! 
ciudad por la parte de tierra , para que no la entrasen víveres ni 
socorro de ninguna especie. Otros se derramaron por la provincia, 
á fin de sublevar los pueblos con exageradas ofertas ; y la insur- 
rección se piopagó de unos en otros con asombrosa celeridad. De 
este modo quedó reducida aquella capital á la situación mas deplo- 
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raUe» t» armas, lín víveres, sin mooícioiies, sin tropa suUdeote 
para refiresar á los traidores que abrígalm en su seno, y rechazar 

á los enemigos esteriores, y lo peor de todo sin esperanza de me- 
jorar de situación. Si el virey pedia gente á la nonicipalidad, 6 se 

le negaba , ó se escusaban de toni^r las armas los que^eran se- 
ñalados , ó si las tomaban, las manejaban mal, y hacían faego siu 
bala para a{;otar las municiones infructuosamente. En estas cir- 
cunstancias saltó á tierra con su gente el archiduque , resuelto á 
espugnar formalmente la ciudad ; ocupó por sorpresa, el castillo de 
Monjuí, y tomado un piinfo tan importante, se vió ja plaza cons- 
tituida en el mayor apuro. Se defendió sin embargo con vigor 
mientras le fué posible ; pero arruinadas casi enteramente sus mu- 
rallas por el fuego de los sitiadores , y sin fuerzas suficientes par a 
resistir el asalto que la amenazaba, no pudo diferir mas tiempo la 
capitulación. Igual suerte sufrió después la ciudad de Tarragona. 
Las de Gerona , Lérida, Tortosa y la villa de Figueras s€^ entre- 
garon volunpuiamente , pues estas importantes plazas, que tantas 
veces se Imbián, defendido de numerosos y bien ordenados ejércitos, 
se hallaban á la sazón ocupadas por nnas .despreciablea cuadrillas 
de bandidos sin disciplina militar, y dedicados,a| pSlage y á la de- 
vastación. En suma, quedó por «I archiduque todo el prkidpado, 
á escepcion de Cervera y de Rosas* que se defendieron con leal 
esfuerzo ; siendo digno de rqxiro que los mismos catalanes, que 
en repetidas ocasiones habían implorado el ausilio de la casa de 
Borbon , y convenido en unirse con ella contra la de Austria rei- 
nante, se uniesen ahora con esta contra la de Borbon también 
reinante. Lo peor de todo fué que el incendio se comunicó rápida- 
mente al reino de Aragón , prestando la obediencia al archiduque 
todos sus pueblos, á escepcion de Jaca, que se mantuvo leal; de 
aqui penetró en Valencia por la diligente solicitud de Basset y sus 
amigos, á cuya astucia solo supieron resistirse las ciudades de Ali- 
canie y Peñíscola; y ya se dejaban percibir algunas centellas eu 
los pueblos de la Manota, fronterizos áeste último reioo. £n una 
IVilabra, el jiial se M haiBlendo*eada m mas oonaklerable» y el 
remedio mas urgente ; perp mas difioultoso por las drmtnslaiictas, 
pves' desmembrada de Castilla ki corona de Aragón, y pasando 
jpdas sus Tei9tfp^; i poder del arcbklnque, carecía Don Felipe dé 
jBgif^Íto^f9f|j4^ acudir i la defensai de sus estados , invadidos 
4 un múnioi.tiempo por sus enemigos en tantos puntos. 

$in.j^qí|j^at¡^ contra el reino de Valencia al conde ds 

las Torres con un pequeño número de tropas; y la resistencia que 
halló en sus naturales le puso en la necesidad de tratarlos con 
todo el rigor de !a guerra. Incendió A Paterna, y á cuantos pueblos 
encontró al paso hasta San Mateo : los campos, las alqiieiias, los 
molinos, todo quedó en breve reducido á cenizas; y las huellas 
d^l conde presentaban por todas partes las espantosas señala del 
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eslrafjoy de la desolación. Cuarta, lugar de trecientos vecinos, 
por no reducirse á la obediencia del rey, tomó el horrible partido 
de abrasarse con una gran [)arte de sus moradores. Yillareal , lejos 
de intimidarse con tan foneslos ejemplares, se neg6 absolutamente 
á todo partido ; y las^sonaecaeiicias fneron tan biieiitables ooiiio 
era de esperar, siendo entrada á viva fíierxa la poUadon» entre- 
gada á lai^ llamas, y sos habitantes pasados ácochülo sin disfiadon 
de edad ni sexo. E¿to ciertamente mas bien era destruir á Espafia , 
que á sos enemigos ; y por fortuna de la bamanidad , no siguieron 
por entónces adelante estas atrocidadeB, ya porque los poeblos se 
fueron manifestando mas dóciles , ya porque una gran parte de este 
ejército hubo de pasar á reforiar el que pensaba el rey conducir 
en persona contra Caialufta. 

La situación de esta provincia no era tampoco mas feliz. Aban- 
donada á la licencia desenfrenada de la soldadesca que habia reci- 
bido en su seno, apenas hay calamidad á que no so viese espuesta. 
Asesinatos, violencias, latiocinios, un completo desórden : tales 
fueron las consecuencias de su infidelidad. Sin embargo, el fana- 
tismo de sus naturales era tan exakado, que apenas vieron á Don 
Felipe marclmr á la frente de sus tercios contra la capital , reti- 
raron á lo interior sus ganados; quemaron los vivcres, sacrih- 
cando gustosamente sus haciendas á trueque de hacer perecer de 
hambre á la tropa castellana ; envenenaron las aguas del tránsito : 
en tma palabra, no hay esceso á que no les precipitase su locura. 
A pesar de todo, en 3 de abril de 1706, se presentó el 
rey delante de Barcelona , llevando consigo al mariscal 
deTessé; la puso sitio, y la ocupación del castillo de Monjuf, 
después de una obstinada resistencia , redujo la ciudad á la piayor 
consternación. Vivamente estrechados sus defensores por mar y 
tierra , amenazados del asalto , y sin esperanza de socorro , en vano 
hacian de noche algunas salidas, y se precipitaban desesperados 
en el campo de los. sitiadores , buscando la muerte ó la victoria. 
Rechazados constantemente, y arruinadas por varias partes las 
defensas de la plaza , se esperaba de dia en dia su rendición , la 
prisión del archiduque encerrado dentro de ella, y por este medio 
el término feliz de tantos males , cuando se avistó una escuadra 
inglesa, y hubo de retirarse la ausiliar francesa por haliaise muy 
in^rior en número de buques. Tan afortunada fué esta o¡)eracion 
para los rebeldes y sus aliados , que el ejército real se vió en la 
precisión de alzar el cerco , y de retirarse al Rosellon con no poca 
fatiga , incesantemente molestado por las partidas de miqoeletes y 
paisanos, que recorrían los desfiladeros y quiebras del c|Mnino 
hasta la frontera de Francia. Desde allí volvió el rey á íf adiíd ; y 
^archiduque, animado con tan fclizsuceso, salió de Barodona, pene- 
tró en Aragón, se apoderó de Zaragoza , casi indefensa , y recibió 
pemnalmenteel vasaUage que le prestaron todos los demás pueblos. 

< ai 
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Pero no paró aquí Ja desgracia. Los portugueses , ausiüados por 
las tropas de Inglaterra y Holanda , se fueron internando eu Castilla 
á fiifor de esta dhmion; y dueftof ya de Aksántiri.GíiMM Ro- 
drigo y SabunaíKa, w encaminaban on oposidon á Madrid» rín- 
diefldo cMBtoe^Hieblos se lee oHrecian al paso. El rey , previendo 
el riesgo qae le amwiaiaha de ser sorprendido en esta víHa por d 
^jércifo porlngoes 7 el del archiduque, si acaso se adelantaba al 
mismo tiempo desde Aragón , traslaídó la corle á Burgos , adonde 
pasó la reina con todos ios tribunales, y el rey á Sopetran , donde 
se hallaba acampado el grueso de sus tropas b^o el nuindo de 
fierwiek. Con efecto , no tardaron los portugueses en llegar á Ma- 
drid» que se fes entregó por no tenér arbitrio para defenderse; y 
después de haber enviado un desiacamenio para rendir á Cuenea, 
cuyos habitantes solos se defendieron sin embargo con singular 
denuedo, dejaron aquella villa con alguna tropa ai cuidado del 
conde de las Amayuelas, y partieron á incorporarse con el archi- 
duque, que habia penetrado hasta Guadalajara. Merece pariicular 
mención el vituperable medio con ijue manifestaron en esta ocasión 
su lealtad las meretrices madrileñas, entregándose voluntariamente 
á ios soldados enemigos para emponzoñarles con ia enfermedad 
morlifera, fruto del desarreglo de sus costumbres. Las mas enfer^ 
mas eran las mas ftdles» disimulando con perfumes y afeiles su 
estado lamentable; y tuvieron la horrible satisfacción de ver en 
breves días poblados los hospitales de una multitud de soldados, 
que tardaban poco en pasar á cadáveres , y de disminuir por este 
medio el ejército coligado en mas de diez rail hombres. 

La críiica situación á que se hallaban reducidos los ínlereses de 
Felipe V llenaba de un mortal desaliento á sus tropas» y llegó ¿ 
temerse que al fin le abandonasen todas ó la mayor parte. Esta 
continfjencia era tanto mas probable cuanto empezó á advertirse en 
ellas no poca deserción ; y no faltaron personas bastante pusiláni- 
mes que aconsejasen al rey que se refugiase á«Francia óá Méjico, 
estableciendo en esta capital la silla del imperio español ; pero Fe- 
lipe, superior á todas las desgracias que pudieran sobrevenirle , se 
negó á ello con heróica firmeza, protestando que defendería su 
corona hasta perder la vida , y por ningún motivo abandonaría á 
vasallos que lo habían servido con tanta lealtad. Esta generosa 
constancia del soberano reanimó en tales términos el es|)iritu aba- 
tido de sus guerreros, que aunque pocos, ofrecieron derramar 
por éH hasta la última gota de sangre, esperando con impaciencia 
W hora de ser conducidos contra el poderoso enemigo que acampalMi 
á cuatro leguas de distancia. 

Por otra parte los aliados no supieron aprovechar inmediata- 
mente la ocasión de soju^r á Gastifla con las superiores fuerzas 
de sus dos ejércitos reunidos ; y su inacción proporcionó á Don 
Felipe rehacer sus escuadrones, recobrar á Madrid con solo, un 
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poqiiefío destacamento de cabalieria, que hizo prisionero al conde 
de las Amayuelas , y sin aventurar batalla decisiva , molestar y des- 
truir al enemifjo con frecuentes escaramuzas y correrías. El archi- 
duque, fuese por esta razón , ó porque llegase á conocer la dificultad 
de sostenerse en un país que se le manifestaba tan contrario, re- 
trocedió al reino de Valencia con lodo el ejército, cuya i-etaguardia 
padeció ¡nfínito por el ardor con que la persiguió por lar{»o trecho 
la escelente caballería del rey. Así pudo este regresar á Madrid , 
resiablecieDdo su corle en esta villa , que le recibió oon general 
fegocijo. 

Entre taDto Its tropas enemigas que babiaB quedado eo el rano 
de Valeocia, después de apódenme de Cartagena por traidon del 
conde de &nta Gras^ que se pasó al servicio de los aliados, entre- 
gándoles dos galeras en qne llevaba una conduela de dinero á la 
plaza de Oran, estrechamente sitiada por los moros , pusieron á 
Alicante en la necesidad de rendirse, á pesar de la briosa defensa 
de sns moradores. Igual tentativa hicieron contra Murcia; pero su 
obispo Don Luis de Relluga, á la frente de los leales que había 
armado y disciplinado á sus espensns, no solamente la defendió 
con denuedo, sino que después de obligar á los enemigos á desistir 
de la empresa, los i^rsiguió vigorosamente hasta quitarles á Orí- 
huela , y rendir á Cartagena en cinco días de sitio. Navarra defen- 
dió también con loable esfuerzo sos fronteras contra las irrupciones 
de los aragoneses rebeldes, distinffuiéndose muy particularmente 
en este glorioso empeño la bizarj ía del obispo de Calahon'a. Los 
salmantinos resistieron igualmente una segunda invasión de los 
portugueses, obligándolos á retroceder eon bastante pérdida. No 
ménos firmes y leales se eonservarini tes islas Canarias» rechazando 
aninosanente á ana esenadra inglesa que se presemó delante de 
Tenerife, intimando la rendición ; pero no asi la de Mallorca , que 
snble? Andese contra el virey, conde de Gerbelloa , y algunas perso- 
nas distinguidas t qne intentaban defenderse con honor de esta es- . 
cuadra enemiga , les obligó á capitular» £iciKtando por este medio 
h ocupación de todas las deroas Baleares. 

Parecía sin embargo que las co|as empezaban á mudar de aspecto ; 
y los mismos coligados confesaban ya que aunque te confederase kt 
FAiropa entera no era posible despojar al duque de Anjou de la corona 
de España; pero esta corona se hallaba demasiado exhausta de re- 
cursos. Las desgracias que la habían pcrsojjuido al principio de este 
año de 1701) alcanzaron también á la Italia y á los Países Bajos. En 
ellos ganaron los imperiales la célebre batalla de Ramillies , hacién- 
dose íincños (le Bi usélas , Lovaina , Brujas , Gante, Ostende, en 
una palabra , de todos los dominios ¡xjrienecientes á España y Fran- 
cia. En Italia derrotó Vandoma á los alemanes cerca fie Calcinato, 
forzando al príncipe Eugenio á retirarse al Ticntino hasta recibir 
nuevos refuerzos ; pero reemplazado aquel general por el duque 
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de Orleans , en dos horas fueron desbaratados los franceses delante 
de Turin , quedando en poder del enemigo ba{}ages, municíoDes, 
caja militar, todo el Piamonle, el Milaaesado, y posteriormente el 
Modenés, el Mantuano, y aun el reino de Ñapóles, sin que pu- 
diesen España y Francia raarar esta pérdida coa la gloriosa vic- 
loria que obtuvieron junto i Gastillon. Ckm todo» la fortuna , que 
á fines de esteafto había empeiadoá mostrarse en Espalla favorable 
á las armas de Felipe» conservó constantemente el mismo carácter 
en todo ú siguiente de i7(17 , proporcionándoles triunfos 
importantísimos. 
Elefárcíto de los confederados , que desde su retirada se haUaba 
acantonado en los pueblos de la Mancha fronterizos á los reinoa 
de Valencia y Murcia» con noticia de que Luis XIV enviaba en so- 
corro de su nieto tres considerables refuerzos, que por distintos 
puntos habían de penetrar en Castilla , Cataluña y Arag^on , resolvió 
empeñar en una acción decisiva al español , que al mando de Ber- 
wick observaba á poca distancia y en buena situación todos sus 
inovimienlos. En las llanuras de Almansa, villa del reino de Murcia 
en el confín de Valencia , se avistaron uno y otro , se embistieron 
denodadamente ; y después de un combate reñidísimo y sangriento , 
quedaron los españoles dueños del campo. Batallones enteros de 
portugueses , ingleses y holandeses se vieron precisados á rendir 
las armas ; y ademasde perder, según las relaciones de aquel tiempo, 
cerca de diaa y ocho rail hombres entre muertos , heridos y pristo* 
ñeros, quedaron en poder del vencedor la artillería , las municiones , 
los bagajes y un gran numero de carros cargados de vhuallas. 
Victoria importantisima á que sin duda debió en gran parte Fdipe V 
8u corona , como lo reconoció el mismo soberano, erigiendo en el 
<¡ampo de bataUa una pirámide , que aun se conserva para perpetua 
memoria de acción tan señalada. 

Siguiéronse á tan próspero suceso la reducción de Requena, la 
de Valencia, la de Alcira, la de Alcoy, la de Jáliva, cuya obsti- 
nada resistencia irritó álos sitiadores en términos, que entrándola 
aviva fuerza, la saquearon, la entregaron á las llamas, y pasaron 
á cuchillo una gran parte d(i sus moradores. Allanado todo el reino 
de Valencia , continuó el ejército real sus progresos por el de Ara- 
gón, que en breve fué restituido á la obediencia de Felipe, y pene- 
tró en Cataluña , rindiendo en el año sifjuienie de 1708 
las importantes plazas de Lérida, Tortora, Pui^jcerdá, 
y toda la Gerdania. Al mismo tiempo perdieron también los poi tu- 
gueses á Honra, Serpa, Ciudad Rodrigo, y después la célebre 
batalla de GndHla» cerca de Evora , por el inlor y buena conducta 
del marques de ]^y. En una palabrsi , se hallaban ya tan abatidos 
.los confederados y que con cinco Ó seis rafl hombres, en que consis- 
tía todo el resto de sus fuerzas, no era posible resistiesen mucho 
tiempo á laa victoriosas armas de Felipe ; pero refonados considera- 
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lilemente al año siguiente de 1709 récobraron á Tortosa , volvieron' 
á conquistar á Menorca , y sus triunfos en los Países 
Bajos redujeron á la España á la situación mas critica. 

El príncipe Eugenio había sabido aprovecharse de la desunión 
que reinaba entre !os generales franceses; y atacándolos cerca de 
Oudenarde, hizo su ejércilo pedazos, poniéndole en fuga. Se apo- 
deró de una porción de plazas ; y orgulloso con la memorable vic- 
toría de Malplaquet , parecía que nada podía detenerle hasta París. 
Ik>iiayy Bethune, Saint Venant, Aire» todas las barreras de la 
Franda iban cayendo nnas tras otras en poder de los aliados. 
Luis Xiy se id6 en la precisión de retirar de Espalla sus tropas 
aasUiares , por acudir á la defensa de sns dominios ; y finalmente 
este terrible conquistador, que en 1672 babia subyugado entera- 
mente á la Holanda , y que rehusando á los vencidos condiciones 
tolerables, les había inspirado el brío de la desesperación , se halló 
abora reducido á pedir á los mismos holandeses una paz humillante» 
persuadido á que no podría detenerla de otro modo. Sin embargo, 
esta humillación debía tener un término , y los holandeses se mos- 
traron en esta ocasión tan orgullosos , que Luis XIV creyó indeco- 
roso abatirse hasta el estremo de admitir condiciones, aun mas 
duras é ignominiosas que las que habia propuesto. Se continuó la 
guerra ; y Felipe V , á pesar de que mientras sus enemigos co- 
braban nuevo esfuerzo y mejoraban de suerte , advertía disminuirse 
los socorros de la Francia , se manifestó mas resuelto que nunca á 
no desamparar su tioiio. Tuvo el disgusto de que el papa Cle- 
. mente XI, que siempre le habia sido favorable, se viese obligado 
por los imperiales , que- inondaron sus estados , á reconocer por 
rey de Espafta al archiduque , y á dar paso á sus tropas para el 
reino de Nápoles ; y como eAe sufragio , indiferente á primera vista, 
no podía ménos de influir en la opinión de los pueblos que abor- 
redan á los bereges ausíliares de este príncipe, mandó el rey Ga- 
tóBoo salir de Espafia al nuncio apostólico , y oerrar el tribunal de 
la nundatora. 

La campana de Cataluña no ofreció en este afío suceso alguno^ 
de consecuencia , á escepcion de haber ocupado á Balaguer él 

conde de Staremberg , general de grande reputación , que habia . 
conducido los refuerzos al ejército alemán. Hubo, si , algunas re- 
friegas particulares, favorables por lo común á las armas espa- 
ñolas ; y sin duda hubieran sido mayores sus progresos y los de 
las íi anccsas, á no haber sobrevenido entre las tropas de una y 
otra nación fotales desavenencias, que no cesaron hasta que par- 
tiendo en posta el mismo rey Don Felipe á visitar su campo , con- 
siguió restablecer en lo posible la buena armonía. 

Pero como quiera que su presencia había de influir notablemente 
en la suerte de sus ai-mas, y se hallaban las cosas en una situación 
tan critica , (¡ue no debían despreciarse aun las círcunstanaías 
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mas iodifereotes , apenas se abrió la campaña en el año siguiente 
de 1710, volvió de nuevo á ponerse á la frente de sus 
tropas, acampadas á las orillas del Segre, á dos le(jua» 
de Lérida , y procuró empeñar á los aliados en una bntalla campal. 
La rehusaron constantemente hasta que recibieron un jcfuerzo 
de tropa inglesa, que no \)ui]o interceptarse; pero enlónces ala- 
cando ellos mismos cerca do Almenara al cjéicito real , en que por 
(]cs(;iacia se notaba aun la mas pclijirosa desunión, aunque al 
piincipio fueron rechazados con el mayor denuedo, y se vió el 
archiduque precisado á reííi{í¡arse á Balaguer, se declaró luego la 
victoria por los suyos; y Don Felipe tuvo que retirarse á Lérida 
con el resto de su ejército, sensiblemente disminuido y desalen- 
tado. IN'o pudiendo sostenerse en este punto por la escasez de ví- 
veres , se replegó después al reino de Aragón : maniobra que se 
graduó de fuga disimulada , aumentó la consternación de su gente,, 
y llenó de esperanzas al archiduque, que contemplándose ven- 
cedor, partió en su seguimiento. Staremberg, que consideraba á 
Felipe como vencido, queiia circunscribirse á ahuyentarle á Cas- 
tilla sin empeñarse en ninguna acción de consecuencia, pues de 
este modo aseguraba el recobro de Aí agón y de Valencia , sin 
disminuir su ejército, que á la sazón se componia de veintidós 
milhombres; y en efecto, la esperiencia acreditó el acierto de esta 
prudente resolución. La retaguardia del ejército real , atacada en 
Peñalba por un cuerpo de imperiales, rechazó con tal vigor at 
enemigo, que le hizo perder mas de mil hombres entre muertos, 
heridos y prisioneros ; pero al fin no pudo este evitar la batalla que 
le presentaron los españoles en las inmediaciones de Zaragoza , ya 
para desconcertar su plan, ya porque se consideró el único medio 
de atajar sus progresos. Por desgracia el éxito no correspondió 
al valor con que pelearon las tropas de Felipe ; y arrolladas por 
námero superior de las enemigas, hubieron de cederlas el campo 
con gravísima pérdida. Quedó en poder de los vencedores la ciudad 
de Zaragoza ; y persuadido el general alemán á que esta victoria 
pondría en consternación á los castellanos , y á que si estos recibían 
al archiduque, como era al parecer inevitable, se decidiría el 
pleito á su favor, sin detenerse en sitiar ni ocupar plazas, intro- 
dujo su ejército en Castilla , dirigiéndose triunfante á Madrid» 
Trasladó el rey su corte y tribunales á Valladolid ; y creciendo en 
medio de estos infortunios la entereza y coostineia de sus vasallos» 
no hubo demostración de celo qued monarca no lea debiese. Las 
provincias leales hicieron esfuerzos increíbles para sostenerle en 
el trono ; la de Soria particularmente estuvo manteniendo á sus 
espensas largo tiempo las miserables reliquias de su destrozado 
«jéreito; y finalmente^ superando imposibles la lealtad de los pe^ 
chos castellanos , se víó este ejército bien pronto restableeid^eD na 
pie, cuando no floreciente, al menos no despreciable. 
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Entre tanto los aliados , después de asolar á Castilla la Nue\ n , 
entraron en la corte con el archiduque sin omitir ninguna de aquellas 
circunstancias, que pudiesen dar á esia entrada cierto aire de im- 
portancia y de sült'iiimdad ; pero la soledad de las calles, el silencio 
de los vecinos, las puertas y las ventanas cei i adas dieron á entender 
sobradamente que si este principe poseia los edificios, Don Felipe 
eni duefto de Iob ooraioBes de sus moradores ; y asi la entrada del i 
Bueva sobenuio solo fué aplaudida de alguBos niftos y frente de la 
iifiiMi plebe, que por dinero ó por amenazas le adaroabao tibia- 
meute* NI la fuerza de las armas , ni loa manttestos frecuentemente 
esparddes conseguían reducir losánimos á la dominación austríaca ; 
negábanse las aldeas circunvecinas á conducir á ia corte los vifcres^ 
necesarios» si la violencia no les precisaba á ejecutarlo; y en los* 
semblantes de todo el paisanaje se advertían señales nada equivocas 
de la inapactencia con que sufria la opresión. Por otra parte mién- 
tras el ejército aliado que acampaba á las puertas de la villa, en- 
tregado á la embriaguez, á crápula y demás desórdenes insepa- 
rables de la ociosidad, se disminuía sensiblenoente, perdiendo en 
los hospitales considerable número de soldados , ocupó Felipe V 
de improviso los puentes de Almaraz , Alcántara y del Arzobispo 
sobre el Tajo, interceptando por este medio la comunicación con 
Poriugal, y desconcertando los planes de Staremberg, el cual 
esperaba un refuerzo de portugueses que debía entrar por £$tre" 
madura. 

Casi al mismo tiempo recibió el archiduque la notiaia de que el 
duque de Noailles se disponía á entrar por el KoseHon enCaialufia * 
á la frente de un crecido námero de trc^s frmieesas con d objeto 
de oortarle la retirada; y como este aconteeinúento era bastante 
probable si llegaba á incorporarse con las guamidoBes espafkolas 
que habia en aquella provincia , partió inmediatamente á Barcelona 
con poca satisfrceion de la acogida que habia tenido en Castilla» y 
particularmente en Madrid. Su ejércilo pasó á Toledo con la espeo- 
tativa de qne no dejarían los portugueses de romper por alguna 
parte las líneas españolas ; pero deseD{»añado finalmente Starem- 
berg por la csperiencia de cuan vanas eran sus esperanzas, aban- 
donó aquella ciudad , y se puso en camino para Aragón. Entónces 
volvió á Madrid Don Felipe , y después de haber esperimentado la 
dulce satisfacción de ser recibido en esta villa con el mayor entu- 
siasmo de sus moradores, se reunió á sus tropas, que siguiendo 
las huellas del enemigo, se hallaban acampadas en Guadalajara. 
La celeridad de las marchas del ejército aliado le obligaba á ca- 
minar dividido en dos trozos, uno de imperiales y portugueses á 
las órdenes de Staremberg, que precedía algunas leguas, y otro 
de ingleses , al mando de su general Stanhope, con algunos holan- 
deses, el cual se había quedado atrás , y hacia noche en Bríhuega, 
villa situada á las orillas del Tajüfla. £1 duque de Vandoma , que 
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había venido á mandar al lado de Felipe V, hizo avamar un des- 
tadunento de tropas, que ocupando á Torija , cortasen la retirad» 
á Stttbope , y la comnnicacion con Siaremberg ; y ejecutada felis^ 
mente esta maniobra por el valor y destreza del marques de Yal- 
demfias, se d¡6 un vigoroso ataque á la villa , en qne hablan pro- 
curado fortificarse los enemigos. £1 choque fué uno de los mas 
sangrientos de esta guerra, pues ios ingleses opusieron una resis- 
tencia,, que no debía esperarse de liombres desprovistos de artir 
lleria y municiones , y fué preoiso ganar á palmos el terreno ; pero 
al fin ios españoles, arrostrando ( on el mayor ardimiento peligros 
y dificultades, lograron peneiiar eu la villa, y después de una 
horrible carnicería, obligaron á los ingleses á cniregarse en nú- 
mero de cinco mil hombres, que con su general Slanhope y otros 
oficiales de graduación quedaron prisioneros de guerra. 

]\o persuadiéndose Staremberg que mas de seis mil hombres 
atrincherados deniro de una población pudiesen ser forzados en 
el corto término de un dia , retrocedió con sus tropas en socorro 
de ¿Stauhope, y en el dia del ataque se hallaba ya á uua jornada de 
Bríhuega. £1 rey qui§o, no obstante, ahorrarle la mitad del ca- 
mino; y poniáidose en movimiento con sus tropas, le alcanzó en 
las llanuras de Yillaviciosa como á una legua de aqudia viUa. Altt 
se empefió una acción de las mas vivas, en que unos y- otros se 
lUapntaron con ardor la gloria del triunfo, é hicieron por larjgfo^ 
tiempo indecisa la suerte de las armas; pero al fin , arrollados los 
coligados por el esfuerzo del marques de Yaldecañas , que man- 
daba el ala derecha del ejército castellano, y desordenado su centro 
por el intrépido Don Feliciano Bracamente, que despreciando las 
bayonetas enemigas , se arrojó sobre él con un destacamento de 
caballeria, Staremberg, que hasta entonces había hecho dudar del 
éxito de la jornada, se vió precisado á ceder el campo de batalla, 
dejando en él cuatro mil muertos , con pérdida de seis mil hombres 
entre heridos y prisioneros , salvando el resto á favor de las tinie- 
blas de la noche. Ariilleria, bagages, banderas, lodos los trofeos 
que sirven para aumentar el lusti c de una victoria cayeron en ma- 
nos del vencedor ; y estas dos acciones en que el rey, sin desnudarse 
en tres noches consecutivas de riguroso invierno , acreditó su bélico 
ardimiento, animando el de sus tropas , fueron sin duda las (]ue le 
afirmaron sobre el trono, y dieron á sus armas tanta mayor gloria 
cuanto mas señalado fué el valor con que pelearon sus eaemigos* . 

El general alemán tomó el camino de Aragón con las miserables 
reliquias de su florido cjérdto, publicando que acababa de conse^ 
guir una completa victoria, y de sujetar á toda laGasiilta; pero lo 
que divulgaban los alemanes era diíicU de conciliar con la precipir 
tacion y el desórden de su marcha. Aun era mas difícil de concebir 
cómo dcvSpues de haber con({uistadoá Castilla, la abandonaban con 
tanta generosidad al rey Don Felipe; mas al fin no dejaron de pro* 
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dudr su efecto aquellas gasconadas , pues en virtud de ellas les 
dejaron pasar libremente , que era todo lo que pretendían. Don 
Felipe , siguiendo los pasos del ejército fugitivo, se dirigió á Zara- 
goza , entró victorioso en la misma ciudad que poco antes le había 
visto vencido, y arregló el sistema de los tribunales de Aragón, 
como ya anteriormente lo habia hecho con los de Valencia , con* 
formándolos á las leyes de Castilla , y aboliendo en castigo de la 
rebelión de la provincia muchos privilegios que sus naturales ha- 
bían ^«jozado en los siglos precedentes. Staremberg , precisado á 
coníiflarsc en Cataluña, y con muy reducidas fuerzas para com- 
prometerse en una acción de consecuencia , hubo de permanecer 
tranquilo espectador de los progresos del duque de Noailles, que 
después de apoderarse á viva fuerza de Gerona , penetró por las 
llanuras de Vique, Venasque y Valle de Aran , dejando subyugados 
iodos estos pueblos ; y aunque en Prados écl Key le fué algo favo- 
rable la fortuna al general aleinau que deícndia esta plaza, no 
pudo impedir á las tropas castellanas la coníjuista de la de Car- 
dona, y otras varias, quedando reducido el archiduque á la po- 
sesión de Tarragona y de Barcelona. 

Desesperados los aliados de restablecerse en España, y mucho 
mas desconfiados de arrancar á Don Felipe una corona , que de- 
fendía con tanto valoi- y gloria, empezaron á disgustarse de la 
guerra ; y la muerte del emperador Josef I, hijo y sucesor de Leo- 
poldo, acabó de desconcertar la liga. No habiendo dejado descen- 
dencia masculina, fué llamado al trono su hermano el archiduque; 
y si el deseo de mantener el equilibrio de la Europa habia servido 
á los aliados de pretesto para tomar las armas ; si hablan temido 
que la casa de Borbon , establecida sobre el trono español , hiciese 
inclinar hácia su lado la balanza , era consiguiente que tampoco 
mirasen con indiferencia la reunión en una misma cabeza de todas 
las coronas , que en otro tiempo habian hecho tan formidable á la 
casa de Austria. Parecía indicada la necesidad de mudar de sistema, 
y de poner fin á las calamidades de la Europa por medio de una 
paz que conciliase en lo posible los intereses de todas las naciones 
con su reciproca seguridad ; y la Inglaterra, que habia llegado á 
convencerse de que se aniquilaba sin provecho, y de que soste- 
niendo el peso (le la guerra , Holanda y Alemania eran las únicas 
potencias que reportaban las ventajas, fué la primera en tratar de 
una conciliación. En vano se opusieron á estos pacíficos proyectos 
algunas intrigas de corte ; en vano se presentó en Lóndres el prín- 
cipe Eugenio, con la esperanza de desconcertar los planes del mi- 
nisterio inglés; y los holandeses, que temieron verse abandonados 
por la Inglaterra , hubieron de prestarse á concurrir á los prelimi- 
nares que se negociaban en la corle de V'ersalles, y sirvieron de 
basa al congreso que después se abrió en Utreclil para el 
ajuste definitivo. En 1712 empezaron las conferencias ; 
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y como á pesar del anhelo de la Inglaterra por la paz , nada tenían 
de pacíficos los sentimientos de sus aliados, las negociaciones ca- 
minaron con una leniiiud que hizo desconfiar del éxito. El empe- 
rador se oponía á toda desmembración de la monarquía es|)añola ; 
los holandeses , lejos de circunscribir sus pretcnsiones á los limites 
que j)r()pon¡an en apariencia» negociaban con una mala fe , erizada 
de espinas , sin esplicarae aobre Á objeto de sus demandas, reser- 
vándose pedir según las circunstancias, y exigiendo casi que la 
Francia y la Espaftase entre^j^asen ásu discredoo. Por otra parle, 
la muerte del delfin, padre del rey Don Felipe, acaecida en 1711 , 
la de su sucesor el duque de Borgofla , la de su muger, la de so 
hijo mayor el duque de Bretaña , casi consecutivas, y b que ame* 
naiaba á su suoesor el duque de Anjou , hacían l)as(ante probable 
la reunión de la corona de Francia con la de España en la cabeza de 
Don Felipe , hijo segifn<iip del primer delfin ; y esto era también un 
obstáculo á la breve pacificación de la Europa. Ea Inglaterra pro- 
puso, sin embaj }jo, á Felipe V como condición esencial para la paz 
la alternaiiva de leriunciar pura y simplemente sus derechos á la 
corona de i* rancia , trasmitiéndolos en el duque de Berri su her- 
mano menor ; ó ceder la España al duque de Saboya , cuyos estados 
con el Monferralo, Mantuano, y reinos de Ñapóles y Sicilia, le ser- 
virían por el pronto de indemnización , y podrían ¡ncorpurar se co» . 
la corona de Francia en caso de que recayese en él ó en algunos d^ 
sus sucesores. Euís XIV prefería este último medio ; pero Felipe V, 
ale{][ando lo que debía á su gloria ^ al celo de sus vasallos, no quiso 
abandonar la España , y consintió en la renuncia propuesta , cal- 
mando las inquietudes de la Europa. Removido este obstáculo , 
cuando los aliados acababan de padecer una derrota en Landredes, 
perdiéndolas plazas de Saint Amand, Douay, Quesnoy y Boocbain, 
mudaron los holandeses de tono , y se dieron precisados ¿ seguir 
los movimientos de la Inglaterra y á pesar de los esfuerzos de la 
^^^^ corte de Yiena. Finalmente, la pas se finnó en 1715 
"* oon arreglo á los preliminares concertados con Luis XIV, 
siendo sos principales condicionest]ue Don Felipe sería reconocido 
legítimo soberano de España y sus Indias, supuesta la renuncia que 
ya hemos indicado : que Cerdeña , Nápoles y Milán se adjudicarían 
á la casa de Austria, y el reino de Sicilia al duque de Saboya : que 
casi todas las ciudades de Flandes, que habían pertenecido ¿ España, 
pasarían al dominio de la casa de Austria , quedando bajo la custo- 
dia de los holandeses ; y que la Inglaterra conservaría á Gibraltar y 
la isla de Menorca. Los portugueses fueron comprendidos también 
en la j)az general; pero todas sus ventajas se redujeron á recobrar 
las plazas que habían perdido en sus fronteras , y á adquirir en 
propiedad la colonia del Sacramento, que en tiempo de GáriosII 
babian erigido á las orütas del rio de la Plata , pertenecientes á la 
corona de Gastilla; bien qne reservándose £spafta la fimltad de 
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rescatarla por medio de un equivalente que propondría. Solamente 
el emperador , que accediendo á este tratado , hubiera ganado cier- 
tas ventajas , y terminado felizméiiie una {guerra que tenia ensan- 
grentada á la F^uropa hacia trece años , lejos de desistir de sus 
pretensiones á España , y lisoojeáiidofie de conseguir su objeto aun 
tm el autilío de los ingleses y holandeses , consei^vó sas disposiciones 
hostiles, hasta que finalmente se vió obiijjado á prometer la eva- 
cuación de Catalana, Mallorca é Ibiaa, abttidonaiido á k» rebddes 
á sus propias fuerzas. 

Ya no restaba é Don Felipe para quedar tranquilo poseedor de 
sas estados .sino recobrar á Catalufla, qae aunque reducida á sos 
propias fuenas» subsistía cada vez mas obstinada en su rebelión. 
Inflexibiea áque^s naturales á las paternales exhortaciones de Don 
Felipe , que deseaba economizar la sangre de unos vasallos rebel- 
des, que al fin eran sus hijos, se abandonaron á una esijccie de 
frenesí, muy parecido á la desesperación; y erigiéndose en repú- 
blica independiente , llevaron su locura basta el cstrerao de men- 
digar el ausilio de la Puerta Otomana. Lejos de desmayar con la 
repulsa del diván , que no quiso empeñar se en tan temeraria em- 
presa, acudieron al em[)Ci'ador de Alemania, pasando por las ma- 
yores humillaciones, porque este soberano les recibiese bajo su 
protección ; y favorecidos ocultamente por él mismo , se manifes- 
taron resueltos á sostener su rebelión basta derramar la última 
gota de su sangre. Ya entónces no era decoroso á Don Felipe 
suspender mas tiempo las medidas rigurosas que podría haber to- 
mado desde loego. El ejército casteHano penetró á sangre y fuego 
en el principado , reduciendo cuanto se le oponía al paso. Solsona » , 
Manreaa » Ilostalric» Mataró cayeron en su poder ; los demás pue- 
blos del prÍDcípado se vieron muy en breve precisados á reconocer 
Ift aatoridad de Felipe Y , y Barcébna quedó bloqueada por mar y 
tierra. £1 mariscal de Berwick , que enviado por Luis XIV con 
qnuioe mil franceses ausiliares había tomado el mando del ejérdlo» 
empeló á combatirla con el mayor vigor; se interceptaron los so- 
corros que procuraron introducir en la plaza los rebeldes de Ma- 
llorca ; se adelantó vivamente la trinchera , y en breve se ocuparon 
las fortificaciones esteriores , á pesar de la porfiada resistencia de 
los rebeldes, que peleaban como desesperados, resuellos á vencer 
ó quedar sepultados bajo las ruinas de la ciudad. Los miqueletes, 
derramados en pelotones así por la campiña, como por las gargan- 
tas y desfiladeros de los montes , inquietaban sin cesar á los sitia- 
dores, les interceptaban los víveres , se unían para sorprender sus 
lineas, mataban inhumanamente á cuantos castellanos y franceses 
encontraban desviados , y causaban mas embarazo y fatiga en e^ 
campo que el sitio mismo ; pero al fin, después de muchos y reñidos 
ataques , y habiendo abierto suficiente bredia en ki mnraUa , se dió 
nn asalto general , que reeibieron los sitiados con singular dennedo» 
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manifestando una osadía é inirepidez , dignas del mayor elogio, si 
ellas mismas no fuesen un nuevo delito. Arrojados de la muralla se 
atrincheraron en las calles, pareciéndoles que siempre les quedaba 
sobrado terreno para morir con las armas en la mano , y prolonga- 
roD la resisteiicia basta mi eMremo inaudito. Mil vidas oostaba cada 
IMilmo de tierra ; ni se daba, ni se pedia cuartel ; todo era líiror, 
oonííiskiB •camioeria ; y la dudad, entregada al píllage, ¿lasllainas 
y á la devastación, presentaba el aspecto mas horroroso y lamen- 
table. Treinta horas duró una escena tan sangrienta; pm al fin 
convencidos los rebeldes de In inutilidad de sos esfuersos , é inca- 
paces de sostener mas tiempo una lucha tan desventajosa , hubieron 
de rendirse á discreción ; y la humanidad del ejército castellano 
despuesrde la victoria, les hizo conocer dekie luego la clemencia 
del príncipe contra quien habían empuñado las armas. A todos se 
concedió un indulto general ; lodos conservaron sus vidas y sus 
bienes; aun los principales cabezas de aquellas conmociones solo 
sufrieron el castigo de perder su libertad ; y la pena mayor con que 
quiso Don Felipe manil^star á aquella provincia su reseutimiento , 
fué la abolición de sus antiguos fueros y privilegios, como era con- 
siguiente á la pr ovidencia tomada por casi iguales molivos cun los 
aragoneses y valencianos. A la conquista de Barcelona 
' se siguió al afto siguiente de 1715 la reduooion de las 
islas de MáHorca, Ibiia i[ Formeatera, que igualmente rebeldes,, 
pero ménos obstinadas , merecieron también ser comprendidas en 
la clemencia del rey. 

Restablecido ya Don Felipe V en la posesión de sus dominios, 
se dedicó á gobernarlos en pas y justicia, reparando cuanto era 
posible los daños que las turbulencias y considerables gastos de la 
guerra hablan ocasioüDado ; pero su escesiva deferencia á la princesa 
de los Ursinos , camarera de la reina , que había llegado á hacerse 
arbitra de la voluntad de ambos esposos , y á manejar despótica- 
mente ios nejfocios la monarquía , hubiera sin duda malogrado 
tan bellas disposiciones, si un accidente imprevisto no hubiese 
desconcertado los planes de aquella muger astuta y ambiciosa. Mu- 
rió la reina en 171 i ; y aunque había dejado asegurada la sucesión 
del reino en sus dos hijos Don Luis y Don Fernando , la robusta 
edad de treinta y un años en que había enviudado Don Felipe, y 
su biou complexionada salud , indicaban al pai ecei- la necesidad 
de un nuevo enlace, cuyas dulzuras le hiciesen mas soportable el 
peso del gobierno. Su abuelo Luis XIY le propuso , entre varias 
princesas muy recomendables, á Dofia Isabel Famesio . heredera 
dePanna y dePlasenda; cuyo elevado espíritu y talento, culti- 
vados con "el estudio, la oonstituian una de lasseftoras mas dis- 
tinguidas de su tiempo; y Alberoni, eclesiástico placentino, que 
habiendo venido á EspaAa con el duque de Vandoma, quedó en 
ella en cálidad de agente de su soberano el duque de Parma » y 
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por este medio habia logrado introducirse en la corte, manejó 
con tal destreza la intriga , que la elección de Don Felipe recayó 
sobre la parmesana. Esta señora , informada , apenas puso el pie en 
España, de la preponderancia de la de los Ui-sinos , y de la ne- 
cesidad de poner remedio á tal desórden , no pudo sufrir la im- 
prudencia de la favorita , que saliendo al camino á recibirla , se 
permitió la libertad de hacerle cienos cargos muy fuera de pro- 
pósito; y mandando la reina arrojarla de su presencia, dió las 
disposiciones convenientes para que en el momento fuese conducida 
fuera de sus dominios. Al punto mudaron de semblante las cosas , 
fueron removidos de sus empleos todos los favoritos de la de los 
Ursinos : Mr. Orri , venido de Francia con Don Felipe para la ad- 
ministración de las rentas reales, y cuyo desmedido celo habia 
chocado con la moderación española , fué depuesto de su cargo y 
• estrañado también ; y Alberoni , elevándose con el favor de la reina , 
sobre las ruinas de lodos estos , se fué proporcionando poco á poco 
para el ministerio de estado , que al fin recayó en él. E>»ie hombre, 
bastante capaz para restablecer el órden de la administración en 
las rentas y en la milicia, y para restituir ai estado toda la energía 
de que era susceptible , en vez de circunscribirse á tan útiles traba- 
jos, quiso trastornar la Europa, y se labró su propio precipicio. 
Arrebatar al emperador lo que el tratado de Utrecht le concedía en 
Italia , y hacer pasar á Felipe V la regencia de Francia , que por 
muerte de Luis XIV ejercía el duque de Orleans durante la menor 
edad de Luis XV, tales fueron los designios de Alberoni ; y cierta- 
mente á haberlos coronado un feliz éxito , se hubiera grangeado la 
reputación de un Jiménez ó de un Richelieu. Recorramos la serie 
de estos acontecimientos, observando al mismo tiempo el modo con 
que la aaibicion persoxuü de un minislro dirige ios negocios del 
estado. 

Alberoni, que con ansia, aunque por medios indirectos, tenia 
hechas solicitudes á un capelo, ocultó con el mayor cuidado sus 
proyectos sobre la Italia , temeroso de disgustar al papa , el cual 
contaba con los ausilios de España para rechazar al turco , que 
amenazaba á sus estados. Espidió con efecto una escuadra, que 
ahuyentó de Corfú á la mahometana ; y tomó á su carg^ la com- 
posición de las diferencias que mediaban entre esta corte y la de 
Roma sobre asuntos de la nunciatura ; de suerte que Clemente XI , 
seducido portan bellas apariencias, se rindió á las instancias de 
sus negociadores, y en Í7Í7 l'uó A'lberoni revestido de ^^^^ 
la púrpura caí dcnalicia. A()énas vió este asegurado el 
objeto de sus deseos , se hizo á la vela una poderosa escuadra surla 
en Barcelona, cuyo armamento habia sobresaltado á las potencias 
garantes del tratado de Utrecht. La espeilicion, compuesta de poco 
mas de ocho mil hombres, aportó en la isla de Cerdeña, desem- 
barcaron ias tropas en el .puerto de Galler, y en poco mas de un 
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mes quedó Don Felipe dueño de unos estados que había cedido al 
emperador ÚDicamente por el bien de la paz , y en el supuesto de 
que este cumpliría jK)r su parte con el tratado, evacuando entera- 
mente á Cataluña, sin favorecer directa ni indirectamente á los 
rebeldes de esta provincia. Pero estos pactos habían sido pérfida- 
menie eludidos ; las tropas imperiales no solo no evacuaron del 
todo á Cataluña, sino que uua (j^ran parle de ellas quedaron, bajo 
el especioso concepto de reformadas , al servicio de los insurgentes; 
y el gobierno español, justamente quejoso, se hallaba suficiente- 
mente autorizado para ioteotar el recobro de io que babia cedido 
sin fruto. 

La rapidez y felicidad de esta jornada alentó al ministro español 
para llevar á efecto la segunda parle de su plan. Había sobrados 
fundamentos para creer que se trataba de la reunión de la Sicilia á 
los dominios de la casa de Austria, mediante cierta indemnización 
que se prometía al duque de Saboya en Lombardía. La corte de 
España interesaba en impedir semejante incorporación, como que 
ademas de aumentar la prepotencia de un eííemigo suyo, destruía 
el equilibrio de fuerzas, bien ó mal establecido por el tratado de 
Utrecht; y no hallándose el duque de Saboya en estado de resistir 
á las violencias de las potencias mediadoras en aquel concierto, ó 
por mejor decir, debiendo temerse todo de su escesiva deferencia , 
parecía indispensable que el gobierno español se encargase del 
empeño. En esta ocasión hizo conocer Alberoni á la Europa entera 
los prodigiosos recursos de esta monarquía. Cuando lodos la creían 
abatida, aniquilada, incapaz de hacer el menor esfuerzo después 
de una guerra tan larga y dispendiosa , quedaron sorprendidos de 
ver en sus puertos preparada en ménos de tres meses, y sin es- 
traordinario gravamen de los pueblos, otra nueva espedicion de 
mas de treinta naves perfectamente tripuladas y equipadas. Tan 
formidable armamento , y el inviolable secreto con que ocultaba 
Alberoni sus designios, no podían menos de acrecentar los recelos 
de las demás potencias ; y cada una se creyó con dei echo á exigir 
una declaración formal y positiva sobre el verdadero objeto. In- 
glaterra y Holanda , poco satisfechas de las esplicaciones del mi- 
nisterio español , se unieron con la Alemania para prevenir Ips con- 
secuencias de la misteriosa politieade aquel ; pero ni tan poderosa 
coalición, ni sus apresurados aprestos niililaies, ni sus amonesta- 
ciones, ni sus amenazas, fueron l)aslanics á impedir que la es- 
coadra preparada desembarcase en Sicilia ireinia mil hombres, ni 
que estos se apoderasen de casi toda la isla en poco mas de dos 
meses. El suceso hubiera sido completo, á no haber sido destruida 
la escuadra española por una inglesa , que la sorprendió delante de 
Siracusa ; si el duque de Saboya , sin fuerzas para defender sus 
dominios, no hubiese accedido á la triple alianza; y si la Francia 
no se hubiera declarado también por ella oonira los iaiereses de 
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UD nieto de Luís el Grande, que á lanta costa había ella misma 
establecido sobre el trono de Gárlos Y. 

Pero la poiftiea del duque de Orteaoi era muy diferente de la 
de Luis XIV, y su conducta pareció deide luego tan sospechosa al 
gabinete espaftoU que Aiberom condlnó la idea de despojarle de 
ii regeneb » dsieadieado sus miras á que recayese en Don Felipe 
como pariente mas inmediato al príncipe remante. £1 proyeolo no 
podía mdoos de lograr aceptación en Francia donde eran mudiOB 
ka que sofrian con impadencia el despotismo del duque. Con el 
Biayor secreto se fraguó una conspiración , á cuya frente se vieron 
personas de las mas distinguidas por su clase y por su carácter; y 
los planes fueron con tal destreza combinados, que con dificultad 
hubiera podido traslacirse cosa alguna, á no haberse estraviado 
unos pliegos muy importaotes, que dirígia á Madrid el embajador 
de España, príncipe de Celamare. Esta liaial casualidad hizo co- 
nocer al regente la intriga en toda su estension ; fácilmente des- 
cubrió su autor ; y tomó de aquí un prelesto para abrazar sin re- 
bozo las intenciones de la liga, declarando á España la guerra. 

Por fortuna no fué larga , pero tampoco feliz. Los franceses , 
bajo las órdenes del mariscal de Bei wick , penetraron en Navarra , 
se apoderaron de Fuenterrabia , de San Sebastian , y aun se hu- 
bieran liecho dueAos de toda úi Naiarra y Tíacaya, á no haber 
QOBWtido sus armas contra Gatalnlla. Una escuadra espallola » 
destinada á bacer un desembarco en Eseoda, fué dispersada y 
destnüda por loe vientos; pero los ingjlefles» mas afortunados, lo- 
graron saquear y destruir el puerto de Yigo. En Sicilia fueron 
deshechos los imperiales en repetidas ocaMoea» y singularmente 
en la batalla de FrancavUla; pero magaña de estas victorias fué 
basianie para impedir sos progresos , y que en brevisiaao tiempo 
recobrasen una gran parte de la isla. ^ vista de scmjames de^ 
gracias , el cardenal Alberoni , estimado poco ántes como im genio 
benéfico, que había sabido sacar á la España del letargo en que 
yacía, é inspirarle nuevo vigor, mereció únicamente el concepto 
de un maquinador imprudente. El rey empezó á disgustarse de su 
conducta ; y dando oídos á las reclamaciones de las córtes , á quienes 
su política llenaba de recelos, le retiró del ministerio, le desterró 
de sus dominios , y no trató sino de salir con el honor posible de (an 
apuraiias, circunstancias. Al momento en][)ezaron las negociaciones 
para la paz. Felipe V accedió á la cuádruple alianza; y aceptó el 
tratado hecho en Londres en i 71 7 por las potencias beligerantes, 
en virtud del cual debía la corle de España restituir la Cerdeña y 
la Sicilia» oonmir en el cambio de una por otra entre el em* 
parador y el duque de Saboya , quedando asegurada al infante 
Don Gários» bebido en el segundo matrimonio del rey Don Fe* 
lipe« tal sucesión inmediata á los estados unidos de Parma y de Tos- 
cana^ 
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Por este medio se concluyó eu 1720 esla guerra de 
dos años. En el siguiente se ajustó el casamiento del 
principe de Asuiríaa Don Luis .con Bofia Isabel de Orleans , hija 
del duque rebote ; y en 1724 admiró á toda la Europa 
*^ la inopinada resolndon que tomó el rey Don Felipe de 
renunciar la coroim en el mismo Don Luis, retirándose con su esposa 
y una reducida servidumbre al real sitio de San Ildefonso, donde 
había construido un palacio eon magníficos y deliciosos jardines. 
Pero Luis l, cuyas bellas cualidades anunciaban un venturoso 
reinado, falleció de viruelas ántes de cumplirse un año, y á los 
diez y siete de su edad;' y Felipe Y, estrechado por la reina, la 
nobleza y los tribunales, que en nombre de la nación le suplicaban 
volviese á tomar las riendas del gobierno, tuvo la fjenerosidad de 
rendirse á sus instancias, abandonando la tranquilidad de su apa- 
cible retiro por las agitaciones de la corte, y las inquietudes inse- 
parables del trono. 

Entonces tuvieron fin las contestaciones , que en medio de la paz , 
y desde el año de i 720, traían agitados á los gabinetes de la Ku- 
ropa. La corte de España, accediendo al tratado de Lóndres , no 
pudo menos de reclamar el gravámen , que por él se pretendía 
imponer á los estados de Parma y de TosQana , haciéndolos feuda- 
tarios y dependientSes del imperio , que para esto alegaba sus an- 
tiguos derechos i la corona de Lombardia , y las potencias media- 
doras en este concierto, á saber» la Inglaterra, h Fraoisia y la 
Holanda, creyeron conveaieate remitir la conciliaciQn de las res- 
pectivas preteasbnes á on congreso , que en 4721 se convocó en 
Gambray. Jamas se vieron tantas intrigas , tantos zelos , ni tanta 
desconfianza. Parecía que los intereses de los particulares habían 
hecho mudar de aspecto aun á los intereses de todas las naciones. 
En vez de convenirse, se ¿aumentaron las discordias y las contra- 
dicciones ; y claramente se reconoció que las potencias solo aspi- 
raban á engranarse recíprocamente. La corte de España , constante 
en pretender la esencion de toda feudalidad , y el emperador por 
otra parte igualmente constante en no ceder un punto de sus su- 
puestos derechos , proporcionaban á los demás contratantes oca- 
sión favorable de apurar todos los recursos de su artiHciosa polí- 
tica para sacar de esta contienda un ventajoso partido. Por otra 
parte los intereses de la Gran Bretaña no eran conciliables con los 
de su soberano. Las utilidades de un comercio activo hacían desear 
áios negociantes ingleses la sincera coiTespondeocia eon los espa- 
ftoles; pero hi conservación del Hanóver, y la esperanza de con- 
seguir la investidura de firemen y Verden con que lisonjeaba el 
emperador al rey. Jorge I , le obli^^dMin á guardar con él toda con- 
sideración. Francia , como la mános interesada en esta negoohlGion , 
procedía con una leni¡tiid<|tte.se hizo sospechosa; y el matrimonio 
de Doña Isabel de Orleans con el prhMípe Don Luis aumentó Ies 
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recelos y la desconfianza de la Inglaterra y del impei io , que veían 
con temor restablecerse entre las ríos casas <le Borbon la armonía 
que habia reinado en tiempo de Luis XIV, y que baria preponde- 
rase hácia esta parte la balanza del equilibrio. Poco sacisfécba la 
EspaAa de las potencias mediadoras , hacia los mayores esfuerzos 
para entablar directamente con el duque de Parma y el de Toscana 
ana convencioD particular sin el concurso de los demás soberanos; 
y estaba ya nombrado para pasar á estas dos cortes el marques de 
Montdeon » cuando la inopinada muerte de Luis 1 suministró á los 
gabinetes motivo de nuevas combinaciones. 

£1 inñmte Don Cárlos se habia acercado mas á la sucesión de 
EspaOa , y nada tenia de repugnante que algim dia pudiese la co- 
rona recaer en sn cabeza, á pesar de hallarse precedido por su 
hermano mayor el principe Don Femando* Este acontecimiento 
sirvió á las cortes mediadoras de preiesto para subir el tono ; y aun 
los españoles manifestaron ¡ÁQimSk repugnancia á que se alejase del 
reiifo á un principe que fácilmente podría llegar á ser su soberano. 
Obraban por consiguiente los gabinetes de Yiena y de Madrid con 
ana política recelosa, que sin lograi* sus intencioiies, los hacía 
«maensiblemenle esclavos del que preiendia dar la ley ; pero última- 
mente, sucediendo á las intrigas la reflexión , y conociendo la corte 
de Espafta que sin la intervención de la casa de Austria no era po- 
sible asegurar al infante la sucesión á que le llamaban los derechos 
de su madre , y á que Ifr habia destituido la cuádruple alianza » re- 
solvió dirigir ¿ este efecto todas sus operaciones directamente, y 
sin ninguna mediación. Las cosas estaban tan fuera de su centro, 
que la corte de Madrid se puso en manos déla de Viena su compe- 
tidora , con cuyo objeto pasó secretamente á esta capital el barón 
de Riperdá. 

Este era un holandés de bastante talento y acítividad , que ha* 
biendo residido en España en calidad de embajador de los estados 
generales , fué despojado de este carácter por haber abrazado la 
r^igion católica romana. £1 cardenal Alberoni le tomó bajo su pro- 
tección , le admitió en su conHaoza ; y las luces que habia manifes- 
tado en diversas ocasiones le hicieron parecer á propósito para des- 
empeñar la importante comisión de transigir las diferencias de las 
cortes de Espafia y de Alemania. Bajo el protesto de buscar buenos.. 
tejedores de paOos, en cuyas manufacturas era sin duda muy inte- 
ligente , se presentó en Viena ; y sin que ninguno de los ministros 
de las demás potencias pudiese traslucir cosa alguna del proyecto, 
concertó en con el príocípe Eugenio de Saboya un 
tratado de paz entre Felipe V y Gárlos VI , que si bien 
tenia por basa al de Lóndres , le modificaba en algunos puntos. 
Ripenlá , considerado á su vuelta como un genio benéfico y nómen 
tutelar , que había sabido poner fin á una enemistad de veinticinco 
afios , fué colmado de honores , creado duque , grande de Espafia , 
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y habilitado para despachar como primer ministro de todos los 
negocios de la guerra , de la marina y de la real hacienda. Su co- 
nocido talento para la dirección de las fábricas y manufacturas le 
proporcionó igualmente la inspección de todos los ramos de la in- 
dustria nacional ; y los adelantamientos y mejoras que se advirtie- 
ron desde luego anunciaban como muy próxima la época en que 
la España redimiría la servil dependencia en que la tenian Jas fábri- 
cas estrangeras. 

Es creíble que se hubiera cumplido tan lisonjero pronóstico , si 
Kiperdá hubiese podido conservar por largo tiempo su privanza ; 
pero el mismo favor que disfrutaba le grangeó infinitos y podero- 
sos enemigos, que supieron aprovechar las ocasiones de descon- 
copluarle con el rey y con la nación. Por otra parte es preciso 
confesar que su capacidad no era proporcionada á una administra- 
ción tan vasta ; y que poco instruido del carácter nacional , del de 
el f^obierno , y de sus relaciones políticas , era preciso que incur- 
rióse en desaciertos que podrian ser de consecuencia. Fué pues 
separado de los negocios , retirado de la corte , y conducido preso 
al alcázar deSegovia, donde, no ofreciendo su conducta materia 
parn hacerle causa , permaneció algún tiempo, hasta que una jóven 
española le facilitó la evasión. Con ella pasó á Portugal , de alli á 
Inglaterra , y últimamente se retiró á Holanda , huyendo de la en- 
vidia que le perseguía por todas partes ; pero ni aun aquí con- 
sideró seguro, pues España le reclamaba como reo de estado ; y 
temiendo ser víctima de la política ó del interés , solicitó un asilo en 
Rusia. Entre tanto se le proporcionó un establecimiento en Mar- 
ruecos por medio del embajador residente en la Haya ; y viendo 
que en Europa se le negaba un miserable retiro, pasó á aquella 
regencia , donde después de infinitas aventuras, dignas de una 
novela , murió en Tetuan , victima de sus pesares y melancolía. 

La novedad del secreto é imprevisto concierto de Yiena sor- 
prendió á las cortes mediadoras ; y llegó á recelarse que esta repen- 
tina conciliación entre unas potencias por tanto tiempo enemigas 
tenía por objeto algún proyecto de importancia contra la indepen- 
dencia y seguridad de todas las demás. Francia é Inglaterra, para 
contrarrestar á la estrecha unión que empezaba á manifestarse 
entre los dos gabinetes, español y austríaco , hicieron en Hanóver 
un tratado de alianza defensiva con la Holanda y la Prusia. Casi á 
un mismo tiempo zarparon de los puertos de la Gran Bretaña tres 
escuadras con dirección al Báltico , á la América , y á las costas de 
España. Los franceses cometieron la grosería de devolver á la in- 
fanta Doña Mariana Victoria , hija de Felipe V , que habia pasado 
á París, destinada á ser esposa del jóven Luis XV , con el prelesto 
de que aun era muy niña , y de que no podía el reino esperar 
mucho tiempo un heredero entre innumerables contingencias; y 
por vía de represalias de? olvió igualmente la corte de fiapafia á 
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MideiBoiaeNe Beaojobte, ótá dique de OrIeM» tratada de 
casar con el ínlute Don Gárk». Los ingleses bloquearai á V'otí» 
Betta» y losespaMes emprendieron el sitio de Gibrahar. En una 
palabra, la Europa entera se veia junenaiada 4e nuevas catomída- 
dei; pero el padioo oaHkler del cardenal de Fleuri , primer 
lainistrodeLuis XY, snapendióla guerra cuando parecía am inevi- 
table ; conservé la |[loría de los espafioles^liaciendo que plumaria- 
mente levantasen un sitio en querrá deiener quedase osearecida ; 
y dtíspues concilló ios intereses respectivos por vía de convenciones 
amislosas^ manejándose de nodo que poeo á fioco se disolviese la 
estmba alianaa entre Ibdridy Yíena , y que se renovase ta des- 
confiaaaa de la caaa^ Ansiria con el feipor de perder sus estados 
en Italia» ai pennfiia la introducción de treipas españolas eo ios 
ducados de Pama y de Tesoana, como la EspaUn soUdtaba desde 
mucbo tiempo^ UlUmamenie» el tratado de SevÜIa, ajustado por 
los ailos de 17tt entre la Espaiia , Francia é In^aterra , 
acabó de estrediar asas las relaÍBÍ€iies4le estas poten- 
das, y de aumenta* «Idesabrímientode la corte de Yiena. Tras- 
cribiremos las principaieaarticulos de que oonsta por su íuQAieQcia 
en los aoonieeimidntos posteriores. 

Se pennitia al rey Gaiélico la introducaien de seis^^mil españoles 
de guarnición en Jin platas de Liorna, Porto Ferjído, Parma y 
Plaiiencin« los onalaa serian mantenidos á su costa , para seguridad 
de la lnmediau sucesioii del inflMtte Don Gárlos en aquellos esu- 
dos> y poáer resistir ¿cualquiera que intentase contradecirla. 

Se 0bligabanlss.potencias coniratantesá mediar con las actuales 
poÉsedoras de^diebos^tados para que admitiesen las guarniciones 
sin repugnancia, conservando estos su dignidad y soberanía. Las 
tropaaprestarían jucamento de defender ias personas de los mismos 
poseedores, sus bienes y súbditos, en cuanto no cuntí ariase la 
snoeaidn del infante Don Cárlos, y de no mezclarse en cosa alguna 
del gobierno politiGo, civil ó militar, i^jo uiiijguoa forma ni pre- 
testo. . 

£1 rey OatóUco se obligaba á retirar de dichas pinzas sus 
tropas, asegurada que luese en su bijo la sucesión en aquellos 
estados. 

Las potencias contratantes prometían mantener al i ni ante en 
la sucesión referida, después de lograda , y defenderle de cuales- 
qnierainsültos, contra cualesquiera potencias queinieiuasen inr[u¡e- 
tarie, declarándose garantes perpetuos del derecho, sn cesión y 
posesión del mismo serenísinjo señor infante y sus sihcesüres. 

Se permitia lugar y tiempo para (jue los holandeses y demás 
potencias accediesen á este tratado , si lo estimasen de su ínteres. 

Las Provincias Unidas accedieron sin diBcultad ; pero el erofiei a- 
dor no solo se negó abiertamente, sino que para impedir la miro- 
duccion de los seis mil españoles en los estados de Parma y Toscana, 
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bko pasar á Italia mas de ochenta mil iionibres , reforaó las g^uar^ 
oicionea de sus plazas , é intímidó á la Europa con la actividad de 
sus preparativos. Las potencias aliadas» al ver sus dispósiciooes» 
procuraron también ponerse en estado de obligarle á admitir las 
capitulaciones del «oocierlo de Sevilla; pero como unos y otros 
temían comprometerse en una nueva guerra sin esperanza de ven- 
taja conocida , ninguno se atrevía á ser el agresor, y todos desea- 
ban una composioion amif^able. Por todas parles cruzaban correos 
con propuestas, se multiplicaban las memorias y justificaciones 
entre las cortes; pero ya estaba para espirar el término présenlo 
para la ejecución del tratado , y la paz de la Europa aun se nian- 
tenia en tan dudosa situación. Probablemente aquel concierto hu- 
biera sufrido la misma suerte que los que le habían precedido , sin 
llegar el caso de observarse , á no haber ocurrido en 1731 
la muerte del duque de Parma Antonio Farnesio , último 
voiou (je su familia. No dejaba sucesión; pero suponiendo que 
qu^edM)a en cinta su esposa la duquesa , nombró por heredero al 
pdstuoK), y en su defedo al inliinte Don Gárlos, su sobrino 
segundo , hijo de la reina de España , su sobrina también. £1 conde 
de Suimpa, general austríaco, introdujo inmediataniente sen núl 
hombres en aquel estado, y tomó posesión de él en nonibre de 
Gárk» VI, declarando que le rescítuiria al infimte, en caso de que 
no se verificase el prefiado de la duquesa , ó naciese una hembra. 
Semejante invasión puso en consternación á todos los pueblos de 
Italia , y particularmente á Jos de Toscana , que se consideraban 
espuestos á la misma suerte en el punto en que falleciese el gran 
duque Juan Gastón , último vásta{;o de la casa de Médicís, deján- 
doles en tal incertidumbre. Los alemanes eran generalmente abor- 
recidos por las vejaciones que habían ejercido en mucha parte de 
la Italia , durante la guerra que sostuvieron desde 1688 hasta 16í)7, 
y en la de la sucesión de España, exif*iendo por fuerza víveres, 
dinero y forrajees , {ji avando á los miserables pueblos y á los prín- 
cipes con exorbitantes imposiciones á la sombra de los antiguos 
títulos de fcudalidad , y del supremo dominio de los Césares de 
Germania sobre la Uaüa. Pero al fin la preñez de la duquesa viuda 
se desvaneció, cual se recelaba; y mediante un tratado, hecho en 
Vienn á fines de seciembre ád aámo afio , partió de Barcelona una 
escuadra espallola conA>lnada con otra Inglesa , que condujo h per- 
sona del In&nte á Lioma , le puso en posesión de su nueva heren» 
da , y le hlio reconocer ^cesor inmediato en el ducado de Toscana. 

Las póbGcas demostraciones de júbilo con que en Parma y Flo- 
rencia fué l ecibido el infinite causaron no pequeftos dii^tos é 
inquietudes al emperador, que casi estuvo para retractarse del 
concierto que acababa de firmar. Crecieron sobremanera sus rece- 
los con la noticia que empezó á cstenderso por la Europa de que 
EspaAa aprestaba una escuadra formidabi^ cuyo objeto se ocultaba 
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bajo un impenetrable secreto. Temió por sus estados italianos; y no 
dudando (jue contra ellos se dirigia el golpe, procuró prevenirle 
poniéndolos en el mejor estado de defensa ; pero la escuadra espa- 
ñola , surta en Alicante con mas de cincuenta mil hombres de desem- 
barco, estaba destinada á empresa mas gloriosa : el recobro de 
Oran, ocupado por los moros mientras las armas de Don Felipe se 
empleaban en arrojar á los aliados de lo inlefior de sus dominios. 
Confió el rey la ejecución al duque de Montemar, y este valeroso 
general correspondió dignamente á tan honrosa confianza. Presen- 
tarse delante de Oran, desbaratar un ejército de africanos, y 
hacerse dueño de la plaza fué obra de solos tres días. 
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Muerle de Fedorico Aogorto II , rey de Poloaie j refoliitíoiies del país coa molifo 
4a !• iiMBtoadt iDM H f tHiMiiytttea«€lÍa»ln poteacla» w o p e m inwa 

guerra. — Conquista de lepóles; d iufaute Don Cárlos se ciñe esta corona y lat 
de las Do9 SiclUas. — Señalada victoria de Bitonto. — Reducción de la Sicilia. 

— Inquietudes de la Inglaterra y Holanda. — Tratado del año 1735. — Insultos 
de la li^laterra. — Pénákla de Porto Bailo ; esforzadas deíeu&as de Cartagena de 
ladtaf . GolM 7 eirai potailOBei «pMM.— GMoat «mbIiíé» aairat «a 1m 
aguas de ProTenta. — Nuevas agita<tan de la Europa. — Neutralidad del rey 
de Nápoles. — Sangrienta batalla de Campo Santo. — Abandona el rey de Nápo- 
les su neutralidad, é incorpora sus tropas con las de su padre. — Sorpresa de 
Yeletri ; peligro del infante rey de Nápoles. — Retirada de los austro-sardos. — 
áttaon de Géoora con la Eipafla.— Sorpresa de AsM. ^ Pérdidaa del liifiMile 
Don Felipe ; deigradada batalla de Plasencia ; jomada del rio Tidona. — Muerte 
de Felipe V. — Fernando VI. — Critica situación de la república de Génova ; 
esforzada resolución de los p:enoTeses. — Congreso en Aquisgran para el ajuste de 
la paa. — Sabio gobierno del pacifico Fernando. — Cárlos Ifl; abdica en su hijo 
t«MM Don Fernaodo la corona delatDoaSMUat.— So llegada áEipaia.— 
Loa iogletei profocan su resentimiento con repeUdos insoUoa; poolode fsmdla ; 
adhesión de Portugal á los intereses de la Gran Bretaña ; guerra con Portugal. 

— Victoria de Villaflor; conquistas deMancorro y Alnieida. — Los ingleses se 
apoderan de las islas Filipinas ; paz coa la Grao Bretaña. — Expulsión de los jesoi- 
las. — Población de la Sierra Morena. — Sitio de Melilla por él emperador de 
Harmeoot. ^ Plratorlai de loe argaUnoei deqpraeiada etpediekni contra Arcel. 

— Nueva guerra ooo Inglaterra provocada por esta potencia misma.— Gooqnia- 
tas de los españoles en la Lnisiana. — Invasión de los establecimientos ingleses en 
Honduras ; pérdida de San Fernando de Omoa ; conquista de la isla de Menorca. 

— Sitio de Gibraltar ¡ intrepidez del almirante Rodney ; la plaza es socorrida ; 
nnafoeeiAMmi deaÜIadoreiTiNiadoa.— EMÉrgaielaenipraia al dnqne de 
Críllon; sus medidas vigorosas.— Desgraciado proyecto de las baterías flotan- 
tes. — Ponen los elementos á la escuadra combinada en el mayor conflicto , y 
los ingleses se aprovecban de esta circunstancia para socorrer nuevamente á la 
plaza. —Levanta ^1 sitio el ejército oomMoado; mudanza del ministerio inglés; 
anuneioa de pai* — Tratado del afiodo 17aS| oonlinoan loe argeilnoa ana piñh 
terias; comete el rey á Don Antonio Baroeló el encargo de castigar su audacia. 

— Bombardeos de Argel; paz con esta regencia. — Vigilancia é infatigable celo 
del soberano por la prosperidad nacional; canal de Murcia. — Construcción del 
canal real de Aragón ; erección del baoco nacional de Sau Carlos y de la compa- 
üiadeFilipInBii tratado con la Pnerta otomana; proyecto da la rodaodon de nn 
nnevo código legidaHro, — SenilUe pérdida de lan digno monafca. 

Empezaba la Europa después de tantas agitaciones y calamidades 
á repararse de las pasadas qoíebraa» gustando los saludables frutos 
de una paz tan deseada, cuando un aoonteciniiento inesperado 
volvi6 á encender la antorcha de la discordia. Federico ^ugastoll» 
rey de Polonia^ destronado por Cárlos XII, y restablecido por 
,,,, Pedro el Grande, murió en i753. £1 trono vacsíñte do 
solo esdiaba la ambición de los pretendientes , sino que 
también llamaba la atención de los confinantes interesaídos en la 
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quíelud de sus estados ; y los polacos , si^juiendo los movimientos 
de su turbulenta constitución , se dividieron en facciones , bieo que 
la mayor pártese declaró por su compatriota Estanislao Leczinsk, 
que ya en 1704 se habia ceñido aquella corona con la dcs(jracia de 
ser despojado de ella por la Rusia en i 709. Los rusos y ios ale- 
manes hicieron sin embargo al mismo tiempo, que otro partido 
procediese á nueva elección; y el hijo del difunto Augusto, so- 
brino del emperador Cárlos VI, sostenido por un grueso cuerpo 
de sajones , prevaleció á su concurrente. Diez mil rusos bien dis- 
ciplinados, descendiendo á la Silesia y fronteras de Polonia, aba- 
tieron los brios del desgr aciado Estanislao y de aquella nobleza 
guerrera, pero sin disciplina, que un esceso de libertad hacia ju- 
guete de los acontecimientos. Auguslo.lII triunfó como su padre; 
y Estanislao se vió sitiado en Dantzik , de donde tuvo la fortuna de 
salvarse por entre mil peligros. Una casualidad le habia hecho 
suegro del rey de Francia ; y por muy amigo de la paz que fuese 
el cardenal de Fleuri , ministro de Luis XV, el honoi- del rey y el 
del estado le imponían en la opinión pública la obligación de sos- 
tenerle sobre el trono. Encendióse pues de nuevóen i733una san- 
grienta guerra , en que tomó parte el rey Don Felipe, declarándose 
el de Cerdeña á favor de la casa de fiorbon, y aiaateniéndose 
neutrales Inglaterra y Holanda. 

No es de nuestra inspección referir los progresos de las armas 
francesas por el Rhin y por la Lombardia ; mucho ménos cuando 
victorias mas interesantes nos llaman la atención. Pasaron á Italia 
treinta mil espatloles bajo la conducta del duque de Montemar, y á 
las órdenes del infante Don Cárlos, duque de Parma, nombrado 
por su padre generalísimo de las tropas españolas ; y este florido 
y animoso ejército se dirigió contra el reino de Nápoles , pene- 
trando sin obstáculo hasta la misma capital, cuyos habitantes reci- 
bieron con el mas vivo entusiasmo al jóven vencedor. Su júbilo 
creció al estrenño, cuando á pocos días recibió el infante un de- 
creto de su padre, por el que le cedia todos los derechos que pu- 
diese tener la corona de España ábbre el reino de las DosSicilias, 
con la facultad de coronarse y de constituir monarquía indepen- 
diente. Habia ya cerca de doscientos y treinta años que el estado 
napolitano se hallaba reducido á ser una provincia de potencia es- 
trangera, y á estar á la merced de unos vireyes, que se mudaban 
á menudo, y que no pocas veces preferían sus propios intereses á 
los de una nación, cuyo idioma apenas entendían, y que era fo- 
rastera para ellos. De aquí provinieron tantas revoluciones acaecidas 
en el discurso de este tiempo, como también la decadencia de las 
ciencias , de las artes , de la cultura , del ingenio y del comercio. 

Entre tanto se habian reunido siete mil alemanes en el territorio 
de Barí ; y habiéndose divulgado que presto debían incorporarse á 
ellos seis mil croaios» creyó necesario Motttemar desalojarlos ántos 
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que le wificm t» pelíf^rasa reraíoD. Bariió pues ¡«nediatameBle 
coo qaisce nU iKMiibret hácia aqnel parage , halló é los eDemigns 
atríBchenidos en las iaoiedíacioBes de BíUMito, y atacándolos omi 
siDgaJar demiodo» quedó dueflo del canpo después de una hrew 
resistencia , que cosió á los Imperiales mas de doe mil hombres. 
Senderas» tieadas» artíUeriay manicioBes, todo quedó en poder 
del vencedor ; y los pocos alemanes qué se libraron de hi muerte, 
quedaron prisioneros , ó lorieron que sahrarse huyendo. A esta 
seAalada rictoría se siguió inmediatamente la rendición de Gaeta» 
Gortona y Gapua» nnlcas plazas que habían opuesto alguna resis- 
tencia» y que isltaba conquistar; y quedando por este medio alla- 
nado el reino de Ñápeles, se emprendió sin demora la ocupadoo 
de Sicilia. Una escuadra espafida, compuesta de dnco naiios de 
linea, otras tantas galeras, trecientas naves de trasporte, varías 
babndras y otros buques menores , con veinte mil hombres de des^ 
embarco al mando del duque de Montemar, se presentó delante 
de Palermo , que hallándose sin delensa » reconoció inmediatamente 
por su rey á Don Cárlos. £1 g^eoeral español pasó después á Me- 
SÍna, cuyos habitantes sigüieron el ejemplo de los de Palermo ; 
pues su gobernador había retirado las guarniciones de todas las 
tbnalexas de esta plaza , con el fin de defender la citidadela, que 
^^^^ DO se entregó hasta el alio siguiente de 1735. Trápana y 
Siracusa se rindieron pocos días después que esta cinda- 
dela ; de modo que en loda la isla apenas quedó ni un solo alemán. 

Una resolución tan repentina inquietó á la Inglatci i a y á la Ho- 
landa, y empezaron á manifestar recelos del eograndecímienlo de 
la casa de Borbon. Jorge II insinuó á las cortes beligerantes que 
ya era tiempo de dejar las armas , se constituyó mediador en sus 
querellas , y corroborando sus instancias con uo considerable ar- 
mamento , declaró que si España y Frauda rehusaban convenirse 
en un tratado de paz general, atacaria unido con la Holanda , en 
fuerza do sus empeños con la casado Austria , sus éstablecimientos 
en ambas Indias. Del emperador no se dudaba que admitiría desde 
luego esta mediación , pues despojado , estrechat lo por todas partes, 
y reducido al mayor apuro , era consiguiente que desease poner fin 
á una guerra que no le ofrecía sino pérdidas y desastres. Francia 
por su parte también se mostraba dispuesta á entrar en negocia- 
ción , pues la edad avanzada del pacífico Fleuri , y el vivo deseo de 
dejar en la nación un monumento glorioso de su ministerio, adqui- 
riéndole alguna posesión nueva , le estimulaban á aprovecharse en 
un concierto de la superioridad de las armas francesas , mas bien 
que á esponerlas á nuevos riesgos con una nación lan fuerte como 
la Inglaterra. Pero España se hallaba muy distante de dar oidos á 
ninguna proposición ínterin no se le asegurase la posesión de todos 
los dominios ausiriacos en Italia. Ya tenia destinado un cuerpo de 
veinte mil hombres contra la LombardIa; y el dpque deMontemar, 
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antniado con la rapidez y fidiciobid de sos conquistas , aaienaKaba 
llevar sus armas iiasta las puertas de Viena. £1 talento y energia 
de la relua Dolía Isabel habían puesto ¿ la nación en estado de 
hacer nueras tentativas ; y el gabinete de Madrid se mantenía en 
k irme resoludoD de arñ^r totalmente al emperador de los tér* 
minos de Italia. Con este designio se había puesto en marcha el 
ejercito español desde Ñápeles, y pasando por ka estados ede- 
stásticos á la Toscana, se unió con el combinado gahHsardo, que 
ocupaba á la sazón hi Lombardia ; pero míéntras se empleaban 
estos guerreros cfi la toma de Bfantua, empezaron tas negociaciones 
entre tas cortes de Viena y de Yersalles ; y en 3 de octubre del 
aúsdMi lAo de 1735 se concluyó un tratado, á que hubo de acceder 
ta de Ifisdrid, por no quedarsé aiatada y espuesta al resentinúento 
de todos. En él se concertó que Estanídao habia de renunciar por 
a^nda vez el trono de Polonia , aunque coiuervando el titulo y 
prerogalivas de rey» indeainizándole con los ducados de Bar y de 
Lorena» que después de sus días deberían reuit^ge á lá corona de 
Franda. Que en cambio se cederta la Toscan» mtüque deLorena ; 
pero que esta cesión no surtiría sus efectos basta después de fa 
muerte del gran duque Juan Gastón. Que el reino de JHápoles y el 
de Sicilta quedarían para Don Gárlos » con la obligadon de renun- 
dar sus derechos ¿ Toscana y Parma , cuyo último estado con el 
ducado de Plasencía pasarian á la casa de Austria, la cual podría 
incorporarlos é sos dominios en la Lombardia. Y por último , qne 
al rey de Cerdeña se le adjudicariau los terr itorios del Tesino, y 
los feudos de ta Longba » dd Novarés , deKi orionés , ó dd Vigeva- 
nasco» á su deccion. ^ 

Asi se conduyó esta guerra de dos afios con grave sentimiento 
de Parma y de Toscana , que se vdan privadas de un prindpe, 
cuyas bellas cualidades prometían las esperanzas mas físonjeras, 
para caer bajo un gobiemo que no Ies anunciaba sino miseria y 
fSiJavilud. 

Fdipe V pareda un príndpeileslínado á vivir en continua lucha , 
pues aun estaban sin cangear tas condjdones dd tratado anterior, 
cuando se vió forzado á tomar de nuevo las armas. El gobierno 
español no podia mirar con indiferencia el considerable contrabando 
que á la sombra do ciertos tratados de comercio con la Gran Brc- 
tafia ejercían los ingleses en las puertos de América ; y trató de 
reprimirle. Se quejó la corte de España, pero no debió obtener ta 
satístacdon que deseaba; se multiplicaron los guardacostas para 
ooruir los progresos dd desórden ; se api asaron con efecto algunos 
bu(]ues, en lo cual se escedertan quizá los límites de ta moderadon y 
deta justicia : inconveniente cadinevítableensemejantescírcunstan". 
das ; pero de aquí empezaron á agriarse las contestaciones entre uno 
y otro gabinete. Felipe V fué sin embargo bástanle generoso para 
of reeer á ta Gran Bretafia , por un tratado conduido en el Pardo » ta 
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Memniiicioo denofeiilt y oiooD mil libras esterlbas por los ifaflns 
que pudiese haber lufndo iojostanieiite ; pero ana ad oo M ponble 
contener d refentímiento de tos ingleses ; y la querella , que habla 
tenido prioeipío del apresamiento de an barco , se estendlé luego á 
otros objetos de mayor importancia. Empezó á disputarse sobre 
los limites de la Florida y de la CaroUna ; los ingleses levantaron 
el grito, cometieron bostUidadés, y como ellas imposibilitaban á 
Felipe V para satísüscer la suma prometida , tomaron de 
" ' aquí un pretesto para declarar la guerra en 1739. 
Cuan lo mas se examina la naturaleza del comercio , que debería 
unir á las naciones entre si , y que no florece sino á la sombra de la 
|)az , menos puede comprenderse esta manía de encender , por un 
objeto de comercio, f^uenas dispendiosas, cuyas ventajas nunca 
pueden compensar las pérdidas que ocasionan. INadie puede estra- 
inar que sobre el particular ocurran algunas disputas ; pero que 
en lugar de terminar amigablemente estas diferencias , sean jjara 
las naciones un motivo de recurrir á las armas , parece cosa muy 
(Jificil de conciliar con los principios de k raion , de la bamaDidad 
y de la política. En esta gnerra el almirante Yernos mfadió coo na 
poderoso armamento las eostaa americanas , se biso duello de Porto 
Bello 1 7 arrasó sus fortaleias. Creyó serle ignalmeote fácil apode- 
rarse de Cartagena de Indias; pero las tropas espaAolás, acau- 
dilladas por su gobernador Don Sebastian de Eslaba, rechazaron 
sus ataques con singular denuedo , y le obligaron á abandonar la 
empresa. Igual suerte fufnó en la isla de Cuba, donde tuvo que 
reembarcarse precipitadamente oon pérdida considerable. No es- 
perímentó mejor fortuna otra escuadra inglesa , que se presentó 
delante de la Guaira y de Puerto Cabello en la provincia de Vene- 
zuela y de donde hubo de retirarse bien escarmentada; y en una 
batalla naval , que en 1744 se dió en las costas de Pro- 
venza, solos doce navios españoles humillaron la arro- 
gancia de la Gran Bretaña , haciendo trente á cuarenta y cinco 
ingleses, que hubieron de retirarse muy maltratados, dejando in- 
decisa la victoria. 
Durante esta guerra, que casi totla fué marítima, emi>ezó otra 
por tierra en Italia conira los imperiales. Murió en 1760 
' el emperador de Alemania Cárk» VI, últiflM> ?aroii de 
la casa de Aostría, dejando por heredera á su bija María Teresa, 
gran duquesa de Toscana , que inmediatamenie tomó posesión de 
so patrimonio, y fiié reconocida reina de Hungría; pero al mo- 
mento apareciereo dos competidores, que poniendo en combustión 
la Europa, redujeron á aquella princesa á la ailuadon mas critica. 
£1 elector de Baviera pretendía la sucesión en virtud del testa- 
mento de Fernando I , y en representación de su cuarta abu^a , 
instituida en defecto de varones de la casa de Austria. La pretendía 
también el rey de Polonia , elector de Sajonia , alegando los dere- 
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chas de su mug^er, hija mayor del emperador Josef, hern)ano de 
Cárlos VI. Tomó Fraocia las armas , favoreciendo las pretensiones 
del elector de Batiera; el rey de Gerdefia ae declaró por la reina 
de Hangria ; y aunque Felipe V aspiraba tambieD al todo de la 
hereiida por desoeadieBie de la reina Dona Ana de Anstna , coarta 
muger de Felipe II, éhija del emperador MaiiBÚUaiio II, Á temor 
oon que veríaii las poteodas europeas á una rama de la casa de 
fiorbon prelender toda la herencia de la de Austria , le obligó á 
modificar sus pretensiones, limitándose á las provincias que MaHa 
Teresa poseía en Lombardia , y á establecer en ellas al infante Don 
Felipe, hijo segundo de su segundo matrímoMO, asi como lo había 
hecho en Nápoles con el infante Don Cárlos. 

A fines del año de 174! partieron á Italia bajo las ór- 
denes del célebre duque de Montemar quince mil hom- 
bres, los cuales se incorporaron en Orbiiello con igual número de 
ausiliares , que proporcionó el rey de Nápoles ; pero precisado 
aquel di^jno general á seguir unos planes mal concertados y peli- 
grosos , no pudo impedir que los austro-sardos ocupasen los du- 
cados de Módena y Reggio , cuando á haber tenido libertad para 
obrar , en una sola campaña , y quizá sin disparar un fusil , hubiera 
podido apoderarse de toda la Lombardia. Su prudente conducta, 
que OMreció el elogio Hun de los mismos enemigos que estaba 
acostumbrado á vencer, se interpretó siniestramente ; y desfigu- 
. rada por la envidia con loe mas feos coloridos, sirvió de preiesto 
para desgraciarle con la corte , y qoiuirje el mando del ejército. 
Tsmpoco fué mas afortunado el inliinte I)on Felipe ,^ues debiendo 
penetrar en Italia por la l^aboya, que había abandonado d rey de 
Cerdefta por cubrir otros puntos mas importantes , tuvo que con- 
, tentarse con pasar el invierno en la capital de aquel ducado. £1 rey 
Don Cárlos se mantenia neutral , pues no habia creido que enviando 
un cuerpo de tropas ausiliares al ejército de su padre , se le babia 
de considerar como potencia beligerante ; pero los ingleses , á la 
sazón en (juerra con ¡a España , y declarados por la reina de Ilun- 
gria , se presentaron con una escuadra delante deNápoles, y amena- 
zaron de bombardear esta capital , si el rey noprometia retirar sus 
tropas del ejército español. Una hora de término se le concedió para 
deliberar ; y no hallándose Don Cárlos en estado de defensa , se vió 
precisado á ceder á la necesidad, y á firmar la promesa de retirar 
sus tropas. Tal es la superioridad inherente al imperio de ios mares. 

En 1745 el conde de Gages, sucesor de Montemar, ^^^^ 
en cumplimienlo de las órdenes de la corte de Eq>afla , ' ^ 
posó tranquilamente d Tanaro con ánimo de atacar á los austro* 
sardos, llamar por este lado la atención del rey de GerdeAa, y 
cililar la entradhi en el Píamente al in^te DonFdipe. Notidosoe 
los enemigos de este movimiento, le esperaron á pie firme en las 
inmediadones del lugar de Campo Santo; y alli se dió una san* 
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gríenla batalla, que ootió mociios guerrem á k» dos ejérátMf 
k» cuales ambos «e atríbayeron la vietoria ; pero lo derlo es 
que los españoles folfieron á fiotonk con las compaftias disoiÍDm- 
das y 8¡ii oficiales, con carros Itenos de heridos, y los equi- 
pages deáofdeoados , fbnestos testimonios del sangrioDlo com- 
Late. Conociendo Gages que opn las débiles fuerzas á que babía 
quedarlo reducido su ejército, ya por esta acción, ya por la 
retirada de las tropas napolitanas , ya por la deserción , ya final- 
mente por las dolencias, no estaba seguro cerca de un enemigo, 
que por el contrario se enrobustecia diariamente con considerables 
refuerzos, anduvo casi todo un año retirándose, haciendo alto, 
marchando, y combatiendo por el Bolones, Ferrares y Marca de 
Ancona , hasta que estrechado poi* el general Lobkowitz á la frente 
de treinta mil hombres, hubo de refugiarse en el reino de Ñapó- 
les, manifestando á Don Cárlos los motivos que le hablan preci- 
sado i violar la neutralidad de sus dominios. £1 compromiso era 
de los mas fuertes partí este soberano > y dudó por algún tiempo 
del partido que debería tomar; pero ábiiinamente r comnaááo por 
los movimientos del ejército austríaco de que bis intenciones de 
Haría Teresa eran apoderarse iguabnente de las Dos Sicálias , pensó 
sin dilación en prevenirlas , y resolvió pasar en persona á ausiliar 
al ejército español, reuniendo el suyo pan la común defensa. 

Incorporadas las tropas napolitanas con las españolas , y deseando 
Don Cárlos libertar á sus pueblos de las calamidades de la guerra, 
se introdujo en los Estados Pontificios con ánimo db esperar alene- 
migo en ellos |ié impedirle la entrada en el reino, que al parecer 
proyectaba. A este fin recogió toda su gente hácia Velelri , esta- 
blecií ndo su cuartel genera) en aquella ciudad , situada sobre una 
eminencia á seis leguas de Roma, eslendiéndose por aquellos con- 
tornos y el monte (le los Capuchinos. Lobkowitz se dirigió también 
hácia este punto con resolución de desalojar al príncipe ; pero 
reconociendo su ventajosa situación , no se atrevió á embestirle en 
sus mismas ti incheras , y tuvo que contentarse con acampar á la 
vista, quedando separados ambos ejércitos por un valle profundo. 
Las escaramuzas eran frecuentes, pero nada decisivas ; si bien para 
Don Cárlos no dejaba de ser ventajoso contener al enemigo , y con- 
servar, á pesar de sus esñiersos , la comunicación con los paises que 
tenia á sus espaldas. Asi permanecieron por algún tiempo, cuai^ 
de improviso Lobkowitz, sugerido por el general Brown, deter- 
minó efectuar en Veletrí la misma sorpresa que en Cremona babia 
ejecutado el príncipe Eugenio por los años de 1702; y no hay 
duda que á haber correspondido el éxito, hubiera concluido glo- 
riosamente la campaña y aun la guerra , quedando dueño del reino 
de ^ápoles y de su soberano. Al amanecer del día 11 de 
agosto de 1744 acometieron la ciudad por diferentes 
puutos seis mil austríacts, conducidos por el mismo firown; 
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faeron nnertas tes descuidadas eentÍDelaB , pasados á cuchillo cuan- 
tos ¡ntentabaD defenderse , y los qae no se salvakMin por la fuga, 
caian en poder del vencedor. Todo era consternación » todo terror, 
solo un momento falia!)a para decidir de la suerte; las tropas ale- 
manas intmdaban las calles y las plazas, é iban ya á asaliar la morada 
del principe Don Cárlos, cuando este, apénas despierto y mal ves- 
tido, tuvo la fortuna de ponerse en salvo por entre los arcabuces 
enemi{jos, y refugiarse con el duque de Módena en el monte de 
los Capuchinos. Perdido este golpe , todo lo demás era de menos 
importancia; y por otra parte los austríacos, en vez de perseguir á 
los fu^jiiivos, se entregaron al pillage tan premataramente , que 
volviendo en si los españoles y napolitanos , dieron sobre ellos con 
admirable denuedo, sembraron las calles de cadáveres , arrojaron 
álo6 agresores, y recuperaron la dudad. Entre tanto Lobkowita 
asaltó con nueve mil hombres los atrincheramientos del monte de 
los Capuchinos; pero la gente estaba ya sobre las armas, y todas 
sns ventajas se redujeron á ocupar algunos puestos. £1 fuego de los 
espafioles fué tan vivo y tan bien dirígido , que cuantos alemanes 
avanzaban, rodaban mnértos hasta el fondo del valle, en términos 
que, después de una porfiada lucha-, se vid obligado Lobkowilz á ^ 
retirarse abandonando los puestos ocupados. Concluida la escena, 
cada una de las partes ensalzaba desmesuradamente las pérdidas de 
la otra; pero los mas convienen en que los austriacos perdieron dos 
mil hombres, y el ejército combinado cuatro mil, con once ban- 
deras, muchos baga(;es, utensilios y caballos. La gloria fué igual , 
porque si no puede ne(yarse á los austriacos el honor de haberse 
aventurado á una de las mas arduas y memorables hazañas, es 
preciso conceder también á los españoles y napolitanos el de haber 
sabido deieiiderse con el denuedo y bizarría correspondientes a tan 
apurado lance. 

Sin embargo , las cosas no por eso mudaron de semblante. Ambos 
ejércitos permanecieron , por espacio de mas de dos meses, obser- 
vándose reciprocamente , pero sin intentar acción de consecuencia ; 
hasta que convencido Lobkowilz de la imposibilidad de penetrar en 
el reino de Ñápeles , como vanamente se habia lisonjeado , levantd 
el campo ; y envkindo á Liorna los enfiermos con dos crecidos cuer* 
pos de tropas, tomó aceleradamente el camino de Roma. El rey de 
Ñápeles, que con tanta constancia había sufrido tantas incomodi<* 
dades, léjos de ceder á sus enemigos el lauro, se puso en segui- 
miento suyo con diez y ocho mil hombres; y aunque se le huyeron 
de las manos, consifruió ahuyentarlos de los Estados Pontificios. 

Entre tanto el infante Don Felipe, á quien el rey de Cerdeña 
habia arrojado de la Saboya , sostenido por un ejército francés á 
• las órdenes del príncipe de Conti, pasó el Var, rio que divide la 
Italia (le la Francia , sometió el condado de Niza ; y forzando los 
fuertes y len ibles airiucheramieutos, que cu ios Alpes se oponían 
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á «iM pro^gresos» franqueó d ¡miso de VinifriBca« ooMídenHio 
como una de las nitores barreras del Piamonte , y ae inlviodiqo 
hasta ttoDCalban por entre mil peligros. AUi asaltando con aíngolar 
bizarría uoas fortificaciones situadas sobre una escarpada roca» 

consiguió desalojar al rey de Gerdeña, que detras de este pósalo 

animaba con su presencia á las tropas; se apoderó después de 
Gastel Delfín , penetró hasta Dumont en el valle de Stura , se hizo 
dueño de esta fortaleza respetable por su situación , y bien defen- 
dida por el arte, deseuibarasó las llanuras del PianuMite, y puso 
sitio á Goni. 

Tan rápidos progresos por entre obstáculos casi insuperables , y 
tantos sucesos brillantes inspiraban una engañosa confíanza , que 
se aumentó con una victoria. La guarnición de Coni, haciendo una 
salida, atacó á los sitiadores dentro de sus mismas trincheras; y 
aunque la acertada coatbinadon de sus planes le aseguraba ai 
parecer la vicioría» halló una resisiencia que no habk podido 
figurarse» y se vió en la precisión de reAigiarse apresuradamenle 
en la plúa, dejando mas de daeo opii hombres en «I oaaipo. A 
pesar de todo, los rigores de la estación (ertipor d mes deodubre)» ' 
'las inundaciones y las dáficollades que hacen tan pel¡(}rosa la^^rra 
de Italia , cuando se tiene por enemigo al señor de tos A^[MS » obli* 
garon al ejército coasbinado ¿ levantar el síiio» y á repasar loa 
montes. 

Si pudo semejante contratiempo maloj^rar las ventajas de tan 
gloriosa campaña, no por eso fueron menos rápidos los progresos 
de la siguiente de 1745. Genova, que hasta entónces 
habia observado una escrupulosa neutralidad, precisada 
á abandonarla por conservar su independencia política y la integri- 
dad de su territorio > hizo un tratado con la España ; y las tropas 
que mandaba el Infante, sostenidas por diez mil genoveses, hallaron 
el paso franco por los estados de esta república para penetrar en 
LcNubardia. El conde de Gages , con órden de la corte de Madrid , 
después de habei* perseguid&i los ausirkusos hasta Hódena , paaó 
el Apeniaoi ae introdujo también en él estado de Génova« y eerea 
de Akjandria de hi Palla se ínoorporó wñ el qdrcilo del infinte» 
que ascendió entónces á ceroa de noventa mil hombres. Ooa tas 
respetables fuerxas rompió por el Tortonés, que en breve quedó 
fedocido áobedioicta. Por otra parte» un destacamento de dies 
mil espaíloles, entrando en Plasencia sin oposición , rindió la for- 
taleza , pasó á Panna , y ooH la misma felicidad se hiio duelo de 
esta pla^. Las guarniciones austríacas quedaban prisioneras, ó se 
ponían en fuga sin aguardar á los vencedores; y los naturales de 
aquellos ducados, viéndose restituidos á la casa deFamesio, se 
entro{{altan al mas vivo placer. El rey de Cerdefia, fortificado 
sobi e el l anaro junto á Bisignano l intentó disputar el paso al ejér- 
cito combinado, y se tj'abó una acción muy sangrienta,' pero al fin 
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fueron forzados los atrincheramientos, y perseguidos los enemí^s 
hasta Casal y Pavía. Estas dos plazas, la de Valencia, la ciudad 
de Asti y el Monferraio cayeron en poder de Don Felipe, quien 
después de arrojar á los austro-sardos de casi loda la Lombar- 
dla, entró en Milán sin resistencia. Era la tercera vez que esta 
ciudad habia mudado de dmmo en el corto espacio de nueve años. 

Por desgracia en la campaña siguiente de 1746 la 
reina (1( 11 unfífría, habiendo hallado medio de desemba- 
razarse de los enemigos que hablan tenido ocupadas sus fuerzas por 
la [jarte de Alemania, hizo refluir á Italia un considerable número 
de tropas ajyuerridas , y ocasionó una nueva revolución de sucesos. 
Su primer {folpe fué la sorpresa de Asti, en la cual quedaron pri- 
sioneros cerca de seis mil franceses; y el ejército combinado, que 
por cubrir una estension de terreno desproporcionada á sus fuerzas, 
se encontraba sumamente enflaquecido, no pudo resistir al tor- 
rente impetuoso de enemijros, que inundaron toda la Lombardía. 
Fué preciso evacuar aceleradamente á Milán , Casal , Parma, Guas- 
tala ; y cuanto en la campafta anterior habia conquistado Don Felipe 
con tan crecidos gastos, y lanía efusión de sanf^re , todo cayó en 
poder de los vencedores, poniendo el colrno á los infortunios la 
desgraciada batalla dePlasencia. Los austt iacos, mandados por el 
príncipe de Lichtenstein , tuvieron la osadía de sitiar al infante , que 
con las reliquias de sus tropas se habia hecho luerle en aquella 
plaza; y como para salir de esta apurada situación era preciso 
abiirse paso con la espada, se trabó una sangrienta batalla, en 
que quedaron dueños del campo los ansiriacos, perdiendo el ejér- 
cito combinado muy cerca de nueve mil hombres entre muertos, 
heridos y prisioneros. Ya eutónces no quedó ou o recui so que una 
retirada pronta , cuyas disposiciones se dieron ; pero estaba tan 
declarada ya la suerte, que aun la retirada costó una segunda 
batalla. Cerca del rio Tidona atacaron vivamente los ausu o-sardos 
al ejercito de las tres coronas, y consiguieron una de las mas rui- 
dosas y completas victorias. 

En medio de estos desastres recibió el infonte la inesperada y 
doíorosa nueva de la muerte de su padre Don Felipe V. Un acci- 
dente apopleüco acabó sus dias casi repentiiiamenle en los brazos 
de la reina, su esf)osa, en 11 de julio de 1746, á los sesenta y dos 
anos de edad , dejando penetrada á la nación del mas vivo senti- 
miento. Era á la verdad un príncipe bien digno de! anioi^ de sus 
vasallos. Sieinpie se le encontró dispuesto á recompensar toda 
acción loable, á patrocinar el talento y la aplicación, á corregir 
abusos, y á facilitar los adelantamientos de la nación en todos 
ramos. Restableció la disciplina militar; creó una marina, de que 
abijoIutanieuLc carecía á fines del reinado de Cárlos II la potencia 
quemas la necesita; reformó varios tribunales, y fundó estableci- 
mienios no ménos conducentes á la utilidad que al lustre de la mo- 
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narquía. La Real Biblioteca de Madrid , el semioarío destinado á la 
educación de la nobleza » ia academia de la Historia , y la Española , 
cuyo instituto es la conservación del puro lenguaje castellano , son 
otros tantos insi(}nes monumentos de su piedad, providencia y libe- 
ralidad verdaderamente reí»ia. 

Entró inmediatamente á sucederie su Irijo primogéuiio Don 1 ei - 
naodo VI , qae desde 1799 se bailaba casado coa DoAa Haría Bár- 
bara de Portugal , princesa del Brasil. Este soberaoo , naturahneiite 
propenso á la paz, y persuadido de qae Espáfia la necesitaba, se 
dedieóí' desde luego i proportíonar á sus pueblos tan importante 
beneficio; si bien no pudo conseguirio hasta el aAo 
de 4748, en que por el tratado de Aquisgran ó Aix-la- 
Ghapelle se completó la grande obra de la pacifícacion general. 

Entre tanto el marques de la Mina, nombrado sucesor en el 
mando al conde de Gaf^es, conociendo que el ^ércitodel infante 
no podía subsistir en Italia sin evidente riesgo de perderse todo , le 
fuá poco á poco retirando al Genovesado , al condado de Niza , y á 
la Provenza , sin poder evitar que la república de Genova , que como 
ya hemos visto , se habia manifestado aliada de la casa de Borbon , 
quedase al descubierto. El rey de Cerdeña se hizo inmediatamente 
dueño de todas sus riberas de poniente; los austríacos se acercaban 
apresuradamente á las murallas de la capital ; y sus habitantes 
consternados se vieron en la necesidad de implorar la clemencia de 
los vencedores , soaietieudose á las condiciones mas duras. Orgu- 
llosos aquellos por su- situación , abusaron con demasiado ri(][or del 
derecho de la victoria; y el pueblo oprimido, y tratado como 
esclavo, entró en furor, tomó las armas, y con los brios que in- 
funde lá desesperación , se hizo temible en pocos dias á los mismos 
opresores que le despreciaban. El marques de Botta Adorno , gene- 
ral de k» austríacos, que hubiera podido sofocar ia fermentación 
desde sos principios, dió lugar con su inacción á que un principe 
Doria, poniéndose á la frente de aquella multitud enfurecida , diese 
con intrepidez sobre su gente, la desbaratase, haciendo mas de 
cuatro mil prisioneros , y la obligase á pasar rápidamente el puerto 
de la Bochelta. 

Este inesperado acontecimiento influyó no poco en la invasión 
de la Provenza , en donde ocuparon los austro-sanios mas de cua- 
renta le(}uas de pais , y ( n donde los españoles y trauceses , unidos 
por el peligro común , y reforzados con vai ¡os socorros , mostraron 
con denuedo el rostro á los invasores, y lus j)i ecisaron á repasar el 
Var contra su voluntad y con bastante pérdida. Los austríacos eiitón- 
ces se arrojaron de nuevo sobre deiiuva, mandados por el general 
Schei lemburg , que tenia orden de su soberana para restablecer á 
toda costa el honor de las armas imperiales. El rey Don Garios, que 
creyó ser decoro suyo sostener á aquella república moribunda, la 
socorrió inmediatam^ite con hond>re8, viveres, moniciones y di- 
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uero» 7 tanto «1 desesperado valor délos genomes, como k foerie 
«itiiacíoii de aquella capital, inespngnable mas por natoralesa que 
por arte» oMigaroo á k» anstriaoos á levaamr d sitio, y á retirarse 

al PiamoDte. 

Llegó por fia la época de que las potencias europeas, cansadas de 
una guerra en que después de tantas vicisitudes, con increíble efusión 
de sangre y de inmensos tesoros , se veían caria vez mas (lisiantes de 
su objeto j tratasen de poner fin á unas hostilidades , que ari'uinal)an 
á los pueblos sin utilidad conocida. Ocupado el trono imperial por 
el gran duque de Toscana, esposo de María Teresa ; y siendo por 
la misma razón mas difícil privar á esta princesa de la herencia pa- 
terna f parecia que las potencias debían abandonar unas pretensio- 
nes irrealizables, y contentarse con aquellas ventajas que pudiesen 
reportar de una amistosa transacción. Así, pues, á principios del 
año de 1 748 se convocó un congreso en Aquisgran , en que después 
de varias contestaciones , quedó reoonodda emperatriz de Alemania 
la reina de Hungría , reoobrandó el ducado de Milán; se cedieron 
al infonte^Don Felipe los de Parma, Plasencia y Guastala, con la 
cláusula de reversión á dicha princesa, en caso de que algún día 
recayese en él la corona de'NápoIes , por pasar Don Gárlos á la de 
£spafia; y se concertaron con la Inglaterra ciertas diferencias que 
se habían suscitado sobre varios pimtos de comercio. 

Apenas empezó la España á descansar de las agitaciones y cala- 
midades de la guerra antecedente , convirtió el pacífico monarca 
toda su atención á restablecer el comercio, á aumentar la marina, 
y estender la navegación ; á fomentar las manb^cturas, á empren- 
der la consiriiccion de algunos caminos públicos y canales; y en 
suma á promover las artes y todo lo perteneciente al gobierno 
económico : tareas propiamente dignas de un sobei ano, que no 
perdía de vista la felicidad de sus pueblos, y que hacen mas honor 
á su reinado que al de otros principes muy celebrados sus brillan- 
tes conquistas y gloriosas espedicioncs. Los franceses é ingleses 
volvieron á encender la guerra en I7S6; pero constante 
Don Femando en su saludable sistema , se abstuvo pru* 
denteraente de tomar en día parte , empleando sus escuadras áni* 
camenté en proteger el comercio. 

Débese á este benéico monarca el concordato obtenido en I7IS5 
de la corte de Roma, que terminando las antiguas altercaciones 
sobre el patronato real, le d^ó perpetuamente anejo á la corona; 
y desde entónces quedó asegurado al rey el derecho de presentar 
para las dignidades, prebendas y beneficios eclesiásticos de Es- 
paña, á escepcion de cincuenta y dos , cuya provisión se reservó á 
la santa sede. Se le debe también el establecimiento de la real aca- 
demia de San Femando , destinada en Madrid á cultivar ei delicado 
estudio de las tres nobles artes, pintura, escultura y arquitectura, 
como también la del grabado; pues aunque desde ei año de 1744 
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había ya aprobado su aoguato padre Don FeKpeV «uijmita prepor»- 
toriát no se erigió en formal academia hasta ocho allos después^ 
énviándose á Roma aJgunos discípulos de elbi para adiestrarse, así 
como á París alg^onos jóvenes pensionados por elVeal erarío para 
perfeocioDarse en el {][rabado de láminas y sellos, y en la delineacion 
de mapas geográficos. La salud pública le debe ol establecimieiito 
de un jardín botánico , <S de plantas medicinales, para la enseñanza 
déla juvenl lid dedicada á tan interesante estudio; y por último, no 
omitiendo su celo, verdaderamente paternal, medio alguno de 
fomentar la instrucción de sus vasallos , hizo viajar fuera de España, 
á sus espensas , sugetos hábiles y aplicados á diversas carreras y 
i profesiones , que adquiriesen nuevas luces, y se hiciesen por este 
medio mas útiles á la patria. 

Tales eran las ocupaciones de tan (\\{]nü monarca , cuando de 
resultas de la pena que le causó la pérdida de la reina su esposa, 
que falleció en 27 de agosto de 1758, le sobrevino una larga y 
penosa enfermedad , de q oe murió eo 10 de agosto de I7S9 
"'^ sin sucesión alguna. Las lágrimas de sos vasalU» , que le 
hahian eonsiderado ^empre como un núnien tutelar destinado á 
hacer la felicidad de hi Espaha, soto pudieron enjogarse con el 
consuelo de que habia de sucederíe un hermano igualmenie hená« 
fico y amable, que en Ñápeles habia ya sabido acreditarse verda- 
deramente digno del cetro. 

Cárlos III, convencido por el escrupuloso exámen de varios medi- 
óos y ministros de su corte de la absoluta incapacidad de su hijo 
primogénito el infante Don Felipe , que afligido desde la infancia de 
continuos insultos de epilepsia, se bailaba sumergido en la mas 
lamentable estupidez , cedió con pública solemnidad la corona de 
las Dos Sicilias á su hijo tercero Don Fernando , en quien por con- 
siguiente se hablan traspasado los derechos de segundo ; y ciñén- 
dole la misma espada que habia recibido del rey Don Felipe al subir 
á aquel trono, le dijo estas notables palabras : < Luis XIV, ley de 
Fiancia, dió esta espada á Felipe V, vuestro abuelo y mi padre. 
Este roe la dió á mi , y yo os la entrego para que os sirváis de ella • 
en defensa^de^ religión y de vuestros vasallos. > 

Hizose á la vela de Ñipóles para Espafia hi escuadra que condo- 
cia al nuevo soberano con la rema, su esposa, Dofta María Amalia 
Walburgo, al príncipe de Asturias Don Cárlos Antonio, y á la demás 
femiKa real, quienes desembarcaron felizmente en el puerto de 
Barcelona, entre los alegres y festivos aplausos de los moradores 
de esta populosa ciudad* En ella apénas se detuvo el rey mas itemp<» 
que el necesario para hacer como el primer ensayo de su clemen- 
cia, de su bondad y de su benefícencia, confirmando á aquellos 
naturales una gran parle de los privilegios que habian gozado antes 
de !a rebelión de l{)40, y de las guerras de sucesión. Continuó su 
viaje por Zaragoza á Madrid, y las públicas demostraciones de 
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gozo y de ternura con que fué recibido en la corte acreditaron 
bien las justas esperanzas que habían fundado sus nuevos vasallo» 
en la sabia administración y admirable conducta del monarca. 

En efecto , luego que empezó á dirigir los negocios políticos, bizo 
comprender cuan vivamente deseaba desterrar la perniciosa lan- 
guidez, que casi sin poder evitarlo se habia difundido durante la 
dilatada enfermedad de su difunto hermano. Dejó en sus respecti-» 
vos cargos á todos los antiguos empleados que no desmerecían su 
conlianza; y para consolidar mejoría de sus vasallos, mandó publi- 
car un decreto , arreglando el modo con que quería se pagasen las 
deudas de Felipe V su padre, y consecutivamente una nueva decla- 
ración sobre el pago de las de la corona , que debía servir de norma 
para liquidar enteramente las de Carlos I, Felipe II , III y IV, y de 
Carlos II, las cuales ascendían á sumas inmensas, que en gran 
parte absorbian las mejores rentas. Una economía sabía y bien 
arreglada es tan útil á los estados como á las familias. Varias tierras 
las mas pingües y feraces yaci»n incultas, á consecuencia de la 
dura calamidad de unos años demasiado escasos, que habían pri- 
vado á los labradores, particularmente de Andalucía, Murcia y 
Castilla la Nueva, hasta de lo necesario para sembrar; pero el 
próvido y magnánimo Cárlos, persuadido de que la agricultura es 
la fuente de la verdadera riqueza de los pueblos, no solo perdonó 
á aquellos colonos la considerable suma con que debían satisfacer 
al real erario los empréstitos de granos y dinero que habían reci- 
bido desde el año de 1748 hasta el de 1754, sino que á sus espen- 
sas hizo conducir de países estrangeros gran cantidad de granos, 
que distribuyó con generosa mano , para que pudiesen continuar y 
acrecentar sus sementeras. Convirtió después sus cuidados al fo- 
mento de la marina, que había encontrado en un píe bastante flo- 
reciente ; y la nación aplaudía las justas disposiciones de su monarca, 
constantemente atento á restituir á la España aquel poder é influencia 
que había tenido en los tiempos mas floridos. 

Entre tanto la guerra suscitada en 1756 continuaba con furor 
increíble de la una á la otra estrcmídad del orbe. Los ingleses y 
franceses se combatían desesperadamente en el vasto espacio de 
los mares; pero habían conseguido los primeros tal superioridad 
sobre estos, que la marina francesa se hallaba casi aniquilada por 
repelidos descalabros y multiplicadas desgracias, y ademas del 
Canadá, Cabo Bretón y la Martinica, casi todos los esiablecímíen-: 
tos del rey Cristianísimo en América estaban para caer en manos 
de los afortunados bretones. Esta nación , orgullosa con sus victo- 
rias, parecía amenazar también á los establecimientos españoles, • 
pretendiendo disponer despóticamente del comercio de los vasallos 
del rey Católico. Ya las naves españolas habían sufrido repetidas- 
veces la vejación de ser detenidas , registradas, y en ocasiones des* 
pojadas con un prelesto ú otro; y Don Cárlos, sin embargo de que 
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huMera desdado cMMKmr la neatrafidad que tiabia' oln^rfado 
rdígiosanente, se vid ea b preeisk» de tomar istf armas para vaa- 
gar los Insultos hechos á su pabeUon, y poner á cubierto sus 
dominios de América. A consecuencia , en i 761 se firmó 
en Madrid un tratado de amistad y ttmon Haraado-poeCa 
de famlia , que tenia por objeta ana reciproca defensa entre la 
Francia y la España ; en el año si{ju!ente se declaró formalmente 
la guerra ; se espidieron las órdenes correspondientes para hacer 
salir al mar con la brevedad posible todas las fuerzas navales ; se 
fortificaron los puertos mas importantes de la Península ; y última- 
mente, para quitar á los jnfjleses el abrigo de los de Portugal, sobre 
cuyo gobierno ejercía el gabinete de Londres una inñuencia ilimi- 
tada, se le convidó á entrar en la liga, bajo el supuesto de que se 
^ le trataría como enemigo á no acceder á ella. 

: Sin embargo nada pudo obligar al rey de Portugal á que abaiH 
donase ios intereses de su aliada la Gran Bretaña , aunque proeord 
deslumhrar al gáhiaete de MadHd coa frivolos pretes^»; pera 
finalmente t oonveDcida Gários III de cuan iafructoosos eran sus 
amislosos oficios, ordenó á sus tropas qae ¡inadiesen áquél reino« 
Los espafioles penetraron libremenie hasta IGraada , dudad de la 
frontera, que cayó inmediatamente en su poder; de aqai.se avan- 
zaron á la provincia de TrasHDs-Montes, cuyos naturales, hablénr 
dose sujetado primero, y subievádose después , fueron tratados con 
el mayor rigor; pero cuando á vista del odio inveterado de loa 
portugueses á los castellanos debía esperarse alguna acción ruidosa, 
se redujo casi toda la campaña á pequeñas escaramuzas con suceso 
varío. Ño obstante, la corle de Lisboa, persuadida de su inferiori- 
dad , pidió ausilio á la Inglaterra , que inmediatamente le proporcionó 
diez mil hombres al mando del conde de la Líppa Buklemburgo, 
guerrero formado en la escuela del gran Federico 11. Este esperi- 
mentado general, que era sin duda muy capaz para reparar las 
quiebras padecidas, y volver por el honor de las armas portugue- 
sas, pretendió interceptar los vivares al ejército español, y lo 
consiguió en parte ; pero no podo impedir que el marques'da Sarria, 
general de las tropas , derrotase completamenté na destacamento de 
dnoo hombres, apostados ventajosamente en TiUafior, haeíái- 
dose después dnefio de la ciudad de Mancorva , ni que cayese laega 
en poder de los espafioles la importante plaaa de Almeída, que 
franqueaba el camino á lo interior del remo, y hasta la misma 
capitaL 

Pero como los sucesos de una guerra partÍo¡|^ neeesariamáiita 

de la inconstancia de la suerte que los preside , en medio del júbilo 
de la corte de Madrid por tan singulares ventajas , se recibió la 
infausta noticia de que los ingleses, con una poderosa armada , hajo 
la dirección del almirante Pocock, habian invadido la isla de Cuba, 
y ocupado á viva fuerza su capital.la Habana , considerada como la, 
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Hm délas bdiás españolas. Cuando se declaró el rottpíiiiiento 
entre Lóndres y Madrid , lo» ingleses se encontrabaD ya apercíbi- 
ésm para obrar desde luego con toda aciividad ; y por el contrario 
les provideneias de Don (árlos, ó por la distancia llegaban tarde á 
los países deia América , ó se ejecutaban con lentitud > quizá por no 
considerarse tan próximo el peligro. £1 gobernador de aqnella 
plaza , Don Juan de Prado , se defendió , no obstante , con singular 
intrepidez por espado de veintinueve dias ; pero al cabo sé vid 
precasado á cipiinlar» eediendo al almirante enemigo, ademas de 
loff ricos tesoros que se conservaban en ella, esperando una ocasión 
favorable de remitirlos á España , nueve bajeles de linea de setenta 
caAoiies y tres frikgatas : pérdida inmensa é irreparable en tan 
erfitÍGas ciroaMancias. A esta desgracia se siguió pocos meses des- 
pués la conquista por los mismos ingleses de la riquisima dudad de 
Bfanila , del fuerte de Cavile » y seguidamente de todas las islas Fili- 
pinas ; y ademas cayó en su poder un galeón que habia salido de 
Acapulco cargado de efectos y dinero, cuyo valor ascendía á tres 
millones de pesos fuertes. En medio de la aflicdon que no podían 
ménos de causarle estos desastres, descubrió el monarca español 
. toda la grandeza de su alma : pues lejos de suspender los designios 
que habia formado , se dispuso á proseguir con mas vigor la guerra» 
para resarcir por tierra las pérdidas dolorosas acaecidas en el mar; 
y el amor que en tan apuradas circunsiaodas le manifestaron sus 
vasallos , le infundió nuevos alientos, y dulcificó en gran parte las 
amarguras que padecía su corazón. 

Si ios atrevidos comandantes británicos amenazaban desembar- 
car en las costas de la Península y dejarlas arrasadas, también la 
nobleza de Granada, las de Murcia, Valencia, Cataluña y la isla 
de Mallorca, inflamadas del mas vivo entusiasmo, dirigieron al 
trono re presen lacones enérgicas, en que brillaba el fuego de la 
nación española , pidiendo á su soberano las coníiase la defensa de 
sus respecü\ os países , y tomando á su cargo acreditar á los ingle- 
ses , que aun no se habia estinguido en los pechos de sus naturales 
aquel espíritu que les habia sido tan fatal en otros tiempos. Aceptó 
el rey con singular complacencia este rasgo de patriotismo y de 
lealtad ; pero por fortuna no se vió en la necesidad de aprovecharse 
de él, habiéndose concluido improvisamente la paz entre las cortes 
borbónicas y la Gran Bretaña á fines de 1762. El duque 
de Choíseul y el de Bedfort se habían unido para con- 
vencer á los gabinetes respectivos de Versalles y Saint James, de 
que la guerra entre las potencias mas poderosas solo servía para 
enriquecer a las pequeñas , mientras se arruinaban mutuamente. 
Convino gustoso Don Cárlos en las proposiciones hechas, pues, como 
escí ibia á su plenipotenciario el marques de Grimaidi , mas quetia 
ceder de su decoro , que ver padecei' d sus pueblos ; y no seria ménos 

imwrado, tiemio podre Uerno sus kijos» £n fuena de este tratado 
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li FVtndt y It Oran BnUfia te restituyeron raiprocamente gran 
pirle de sus oonqiMUs , y España recobró ouaiito había perdido 
en In iainde Gubn, con ia plaza de la Habana en el mismo estado 
en qué en baliafan; pdro hubo de ceder la Florida á ia Gran Bre- 
talla befo ciertas y deteminadaa oondíoioBes , y resikiiir al i«y de 
PlortUj^ todas las plazas y demás ocupSdn en esta fierra. 

Gonstantemente desvelado Don Cárkw por la prosperidad dn sos 
ivsallos , creyó no poder jaaias hacer mejor uso de la paa , <|tte 
oonvirtieBdo esdusÍTaMnte sn atención hacia los planes que tenia 
ideados, para propagar en sus reinos la agrieultura, la industria y 
el omercio. If o dcyó de oeasmarle amargara la maUimetigencía 
d0 aigonas gentes mal aconsejadas» qae caando su soberano se 
oottpaba iok> en Ineer sas ddidas, y procurarles nna dicha per- 
manente , iniemamn pertarbar el aosiego público ; pero conociendo 
Cárlos 111 que en an padre de svs pueblos la daliura sola basta 
para reducir los ánimos á sn deber, j siguiendo su carácter nato- 
ratanente manso y apacible, se mostró á sus vasalles, y quedó 
restaUesido el órden y la tranqmlidad. Sin embargo , este aconte- 
cimiento podo inflnir no poco en la espulsion de todos los religiosos 
de la compañía llamada de Jesns } qne se verificó en el afto 
' ' siguiente de 1767. 

La actividad» el celo y sabias disposiciones de tan digno dkh 
narca no podían ménos de tener una venujosa trascendencia en las 
clases sobaltecnas del esudo : todas se diifMitabin el honor y h 
gloria de coadyuvar á sus benéficas intenciones ; se erigieron varios 
establecimientos públicca, que harán perpetuamente honor á su 
reinado» y entre ellos se distinguid la real Sociedad EcoDÓmica 
matritense» cuyos individuos quisieron decorarse con el a precia ble 
titulo úeAnágoidelpais, y cuyo instituto tiene por objeto el fomento 
déla economía rural , déla industria , de las artás y de la población, 
sirviendo de ejemplo y modelo este cuerpo patriótico á la erección 
de otros muchos , algunos de los cuales sobresalen en la utilidad 
pública de sus tareas. Un vaslisimo espacio de terreno fértil , si- 
tuado cerca de las montañas llamadas Sierra Morena, despoblado, 
casi inculto desde el tiempo de los reyes austríacos, y que solo 
servia de abrigo á foragidos y animales feroces, se vió muy en 
i7« breve trasformado en apacible morada de hombr es hon- 
rados y laboriosos , atraídos de países estrangeros por 
la munificencia del rey, para que poblándole de nuevo , le hiciesen 
al mismo tiempo fecundo con ventaja común ; estendiendo su {gene- 
rosidad hasta proveer á estas gentes de habitaciones, ganados, 
capitales, víveres y otros ausiiios, que jamas les faltaron hasta 

que pudieron vivir cómodamente con el fruto de su aplicación y 
trabajo. 

Otro de los cuidados que ocuparon la atención de este infatigable 
monarca fué el arreglo de la moaeda» que tanto influye en el comer- 
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do, y en el mayor ó menor precio de las mercadei^ias. Las mone- 
das, tanto de oro como de plata, que circulaban por ios dominios 
de España , se hallaban sumameole desgastadas con el uso de un 
creciclo número de afios, y por consecuencia disminuido su justo 
peso y valor intrínseco. En tiempo de Cárlos II se Uabia introdu- 
cido otra moneda de inferior calidad , de cuyas resultas escarmenr 
tados los pueblos, miraban con desconfianza cualquiera novedad 
en esta materia ; y esto ocasionaba lodos los dias graves inconve- 
nientes; pero sin embargo, conociendo Curios III la importancia 
de mantener el crédito público, dispuso que toda la moneda anti- 
gua se Uevase al erario real , y se cambiase por la nueva acuñada 
para este efecto de mas ley, hermosura y comodidad. Esto no 
podia hacerse sin que el principe perdiese de sus ioiereses ; pero 
lejos de detenerse por esta consideración , quiso con liberalidad 
propiamente real , que todos los gastos áú cufiio cediesen ea per • * 
juicio de sus mismas casas de moneda. 

No por dedicarse con tanta intensión Cárlos III á promover las 
artes de la paz, dejó de estender su vigilancia al fomento de las de 
la guerra , como tan importantes para asegurar á la monarquía su 
independencia y seguridad. Mejoró la milicia, acostumbrándola á 
la nueva táctica adoptada en sus tropas por las potencias europeas 
sobre el pie de las de Prusia , que pasaban por las mejores de 
todas. Aumentó sus fuerzas navales haciendo construir en los arse- 
nales de América un gran numero de navios de línea, y logró la 
satisfacción de ver su marina en el pie mas floreciente que jamas 
babia tenido hasta entónces , ya por el número de buques , ya por 
lo bien equipadas. Se pusieron también las plazas en el mejor 
estado de defensa, tanto con respecto á las fortiBcaciones , como á 
las guarniciones, artillería y demás aprestos militares; y en una 
palabra , Cái los Hi , sin abandonar su sistema de economizar cuanto 
fuese posible la sangre y las facultades de sus vasallos, procuró 
ponerles á cubierto de cualquiera agresión imprevista. 

Tuvo la felicidad de codslm varse en paz hasta el año 
de J775, en que el emperador de Marruecos, violando 
péifídamente los tratados que tenia concertados con España, em- 
bistió con un poderoso ejército la importante plaza de. Melilla, 
situada en las costa§ africanas. Los conocimientos que en esta espug- 
. nación manifestaron los marroquíes persuadieron á que algún 
europeo dirigía sus operaciones, y aun se espaix:ieron rumores de 
que los ingleses habian soplado el fuego de esta gueri a , con el fin 
de que precisado Don Cárlos á atender á los negocios del Africa, no 
i>íidiese convertir su atención á los de América, ni diese ausilio á 
las colonias británicas de la parte setentrional de aquel nuevo 
mundo, que habían lomado las armas por sacudir el yugo do su 
metrópoli. Sin embargo , el comandante de la plaza , Don Juan 
StierlocbA se defendió con sii^ular denuedo, y rechazó v^ioníK 
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mente los asaltos de los afriomos. Igual suerte esperímeiitiroii ea 

el sitio de la célebre fortaleza maritima llamada el Peñón de i» 
Velez , defendida por Don Florencio Moreno. Después de cuatro 
meses empleados inútilmente, y con gran pérdida de (jente y arti- 
Heria, desesperados y confusos los moros, hubieron de desistir del 
empeño , y retirarse á sus hogares, con mucha gloria para Jas anuas 
españolas. 

Con este motivo pensó entónces el gabinete español en abatir la 
insolencia de los argelinos , que orgullosos infestaban con sus pira- 
terías el Mediterráneo, y en especial las costas de Andalucía, Va- 
iencia y Catalufla. La empresa era de las mas arriostradas , y en 
vano hmiia sido ialeiitada wías vacas, porque Argel , situada en la 
costa de qb mar casi ampre Innrasooso, y resguardada de este 
modo por la mMuraleia misma, oirece por esta parte dificultádea 

* OBsi insuperables; y porlade tierra, ademas deaer arriesgadisimo 
el deseodMTco , es casi ineniabie el pefigro de fer perecer de sedé 
las tropas por la suma escasez de agua. Ademas, los comerda&tes 
fliarseUeses , holaiideses é ingleses surtían continuamente á los 
argelinos de armas y de municiones , con el objeto de hacerlos cada 
vez mas temibles , y obüfjar á los comerciantes de las demás poten- 
cias á valerse de sus bastimentos esclusivaniente para el trasporte 
de sus géneros y mercaderías. Sin embargo, r( surita la jornada, 
empezaron á verse en las provincias y puertos de la Península desu- 
sados aprestos militares ; se reclutaron , se alistaron , y se pusieron 
en movimiento las mas floridas tropas ; se equiparon perfectamente 
de cuanto era necesario naves de guerra , fragatas y otros buques 
menores; y con estraordinaria celeridad quedó preparada una 

. escuadra de casi cuatrocientas veías, sin contar un crecido número 
de naves ausiiiares toscanas, maltosas y napolitanas , que se incor- 
poraron posterlormeote. Presentóse este formidable ar- 
mamento á la vista de Argel , después de haber luchado 
largo tiempo contra las tempestades, contra los vientos y contra 
las conteles ; pero mal podían esperarse resultados fovorables de . * 
una espodidoD , en que los generales enpargados de ella se haOa- 
ban discordes sobre el modo de ^'contarla. Los enemigos de la 
Espafia , por otra parte, habiendo penetrado muy desde luego el 
objeto, suministraron previamente á los argeliqps cuanto necesítS'- 
ban para foilalecerse y hacer una defensa vigorosa ; y ad, aun- • 
que las tropas intentaron el desembarco sobre la playa , apénas 
pusieron el pie en liena, se viemn precisadas á retroceder con 
bastante conCusion. Ocho horas duró, sin cnibar^jo, el sangriento 
combate, sin que los españoles, espuesios al leri'ible y bien diri- 
gido fuego de los moios, pudiesen adelantar un palmo de terreno, 
hasta que por fin el general , no queriendo ver sacrificado inútil- 
mente aquel ejército valeroso, dispuso su reembarco, (jue se eje- 
cutó con bastante riesgo y pérdida ; pues toda retirada hecha coa 
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precipítacioii , y en prcteneia da m enemigo veaeedor, ba de costar 
precisamente muclia sangre. Quedaron ea el campo oerca de tres 
mil hombres entre muertos y faerídos : la escuadra dió vuelta á 
España con tan iofousta noeva; y fué preciso reservar la ejecución 
de la empvesa para ocasión mas oportuna; pero entre tanto Cár- 
los m, superioráeste contratiempo, di^»uso(|iie una fuerte armada 
de .navios de linea , fragatas y jabeques ccmtinuasen cruzando á lo 
largo de las costea de Berbería , para impedir la salida de aquellos 
puertos á sos oorsarioa y atacar y ecbar á pique á cuantos quisie- 
sen entrar en ellos, persiguiéndoos con anlor por todas partes si 
tenían la osadía de presentarse. 

Pocos años después se encendió la tunosa guerra entre la Ingla- 
terra y la Francia , con motivo de la propensión que el rey Cris- 
tíanisimo Luis XYl había manifestado á favorecer la insurrección 
de las colonias americanas; y el gabinete de Yersalles apuró todos 
los recursos de su politica para inducir á Cárlos III á que tomase 
parte en ella en virtud del pacto de familia, persuadiéndole á que 
había llegado el momento de humillar el orgullo de aquella nación» 
que se había arrogado el dominio de loe mares. No era el monarca 
español el menos interesado en que esto se verificase , y por otra 
parte deseaba con ansia una ocasión de arrancar del poder de 
aquellos insulares los puertos de Gíbraltar y Mahon , perdidos des- 
graciadamente en la guerra de sucesión de Felipe V ; pero temía 
cómprometer su reputación , uniéndose con Francia , que aunque 
potencia poderosa , no se hallaba en disposición de sostener á un 
mismo tiempo , y con igual actividad y vigor, la guerra marítima y 
la continental que agitaba á la Alemania , y en que habia tomado 
partido. Sin embargo , la conducta de la Gran Bretaña acabó de 
decidirle. Los ingleses, á protesto de que en los puertos españoles 
se había dado acogida á los buques mercantiles y de (guerra , que 
navegaban con la nunca vista bandera americana , se atrevieron á 
insultar al pahoHon español, ya visitando y saqueando las naves de 
esta potencia, ya atacándolas en plena paz , y ya interceptando la 
correspondencia ultramarina. Sus escuadras amenazaban insolen- 
temente á los dominios de la corona en América ; en aljjunos puntos 
habían lle^jado á las vias de hecho ; y la pértída politica con que se 
manejaba en aquella época el (gabinete de Saint James habia soplado 
el fuego de la sublevación en algunas naciones indias, pacificas habi- 
tadoras de la Luisiana. Tantos, tan repetidos agravios, y de tal 
entidad , exigían una satisfacción , y Don Cárlos se vió en la preci- 
sión de abandonar sus disposiciones pacíficas por vindicar el honor 
de su corona , el decoro de su propia d¡{^nidad personal, y dispen- 
sar á sus vasallos la protección que reclamaban justamente. 

Por desfi^racia las primeras operaciones de esta ;;uerra no 1 ucron 
muy lisonjeras para España, pues los ingleses , con fuerzas inlerio- 
res, y sin entrar en acción, no solo burlaron los esíiieri^ de toda 
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una escuadra de mas de cincoeiiUi y dos navios franceses y esp^ 

fióles , que pretendía enseñorearse (¡el canal de la Mancha , é ínter* 
ceptar su coniercio, sino que aprovechando los vientos que suden 
reinar en aquellas aguas procelosas, introdujeron á su vista, y sin 
poderlo impedir, dos ricos y numerosos convoyes procedentes de 
las Antillas. En América hubo bastante variedad en los sucesos, 
aunque por lo Qenersl fueron mas felices. Don Bernardo de (Cal- 
vez , gobernador de la Luísiana , á la frente de dos mil valientes 
[pierreros, cuerpo respetable en aquella parte del mundo, distin- 
¡ruió las armas de su soberano, tomando á los ingleses los fuertes 
de MísiUmalúiiaky Paomure y el de Batoorouge, de «una impor- 
uuÑia y difkil acceso por so sitaadoo; reuniendo por eHamedlD á 
kM doñiDios espafiotes un país de cnairocientas y treinta legnas 
sebire el Hísisipi» muy- fértil y rico por su gran comercio de pele- 
tería. £1 éxito feÚz de esta primera tentativa le animó pamnnevas 
empresas , y pensó en despojar á los ingleses de los dos fuertes de 
Mobíla y Panzacola. £1 primero liiao poqofeíma resistencia, y 
capituló muy desde luego; y auac|oe el segundo se defendió por 
algún tiempo, al cabo la gunrnicion no tuvo otro recurso que 
entrenzarse prisionera de guerra. Desde el pi incipio de esta hasta el 
día de la rendición habian gastado los ingleses mas de diez mil libras 
esterlinas en las foriiíicaciones de esta plaza; se valuaron en mas de 
un millón y medio de pesos fuertes las obras construidas desde que 
la tenian en su poder; y se encontraron ademas en ella ciefito 
ochenta y nueve piezas de artillería, con muchas municiones y 
víveres. De este moíio volvió Panzacola á poder de la Espafia , como 
habla estado ántes de cederse á la Inglaterra por el tratado de 1762, 
y con ella to<lo el vasto continente de la Florida occidental, que - 
está al levante del rio Misisipí ; pero como en la guerra se ve muy 
pocas veces un bien que no venga seguido de una desventura, los 
in^^eses lograron por su parte apoderarse del faene de San luán,, 
que les ábria el camino para la Nueva Granadat aunque por sn 
distancia de los establecimientos británicos, les era masembaraioso 
que útil. 

Al mismo tiempo Don Roberto de Rivas* gobernador interino de 
la provincia de Yucatán, atacó los establecimientos ingleses de la 
bahia de Honduras, en donde se les habia cóncedido por un artículo 
del último tratado la libertad de cortar palo de tinte» edificando para 
abrigo de los que se empleasen en esta fatif^^a solamente chozas, 
pero de ningún modo íoriines ; bien que los ingleses , saliendo de la 
Jamaica, á las órdenes de los comandantes Dalrymple y Luttrel, 
marcharon apresuradamente contra los españoles, y mientras se 
ocupaban estos en aquellasronquistas, se apoderaron de la plaza 
de San Fernando de Omoa , que es la llave de la bahía de Hondu- 
ras, y cuyo puerto sirve de escala en tiempo de guerra á las naves 
de registro, que conducen desde Guatemala los tesoio¿> de la Amé^. 
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rwi e^Mlloli. Bsla pérMi fué de niicha consécaaMia por 1k 
lámntliacías que fai aoompañaron ; pues ademas de que el punto 
era muy importsiile ^ ras fortífícacionee bebían costado sumas 
inmensas al efario; y aunque los inglesem^amente baUaron cebo 
mil pesos fuertes en la caja mittiar, se regoburon en tres aúllones los 
que contendrían las naves de re^^isti-o que apresaron en el puerto , 
sin contar el volor de las producciones de la América , ni doscientos 
y cincuenta quio tales de plaia labrada que babia sido conducida de 
Europa. Por fortuna, Hivas , ape'nas supo tan infausta nueva , par- 
tió á marchas forzadas á arrancarles de las manos tan interesante 
presa ; y se pasaron pocos meses hasta que los ingleses, viéndose sin 
arbitrios para prolongar la resistencia , hubieron de evacuar el 
fuerte , que los españoles ocuparon inmediatamente. 

Bien conocian las dos cortes aliadas que era de suma importancia 
bacer la guerra con el mayor vigor en América , donde era posible 
cslender sos oonqnlstas , y arrojar fiaalmente á los ingleses del golfb 
MejicanOy en que se habían mantenido tantos afios ; pero Gárlos HI 
no pedia tampoco perder de vista el recobro de unas. plazas tan 
importantes como Oibrahar y Habón. La espedidon destmada con- 
tra esta última , á las órdenes del duque de Crillon , ocupó desde 
luego toda la isbl de Menorca , á escepcion del fuerte de San Fe- 
lipe , al cual se puso inmediatamente sitio, cuidando de asegarnr 
todas las calas ó senos del mar, por donde su gobernador M urray 
hubiera podido recibir refuerzos. Seria molesto describir menuda- 
mente lodos los aconiecimienlosde este asedio, la intrepidez de los 
agresores y defensores, la pericia de los ingenieros, y sobre todo 
la dirección de los jefes principales. Baste decir que después de 
una porfiada y vigorosa resistencia de mas de ocho meses, en que 
sitiadores y sitiados dieron señaladas pruebas de su valor, se vió 
la plaza en la necesidad de rendirse, como lo ejecutó 
en 4 de febrero de 1782 , quedando el general enemigo 
prisionero de guerra coa toda la guai nicion. De este modo volvió 
ilenorca al dominio espaliol reinando Cáríos III , después de haber 
esmdo separada de él por espacio de setenta y cuatro alies. Loe 
Iskfloa conservaron sus propiedades y privilegios ; y fueron oonvi- 
dados é diafratar de la bondad del soberano hasta aquellos qoe 
estaban armados con bandera enemiga para hacer el corso* 

Conquistado Puerto Mahon » pasaron las fuerzas combinadas 
españolas y francesas á estrechar mas á Gibraltar, bloqueada hada 
casi dos años. £1 valeroso comandante Don Antonio Barceló se 
habia dedicado desde luego á impedir ia entrada á los socorros que 
por el mar podían recibir los sitiados» apresando é interceptando 
todos sus convoyes ; pero los que conozcan la situación de Gibral- 
tar, de su bahía y de las corrientes de aquel estrecho, sujeto á 
tanta variedad de vientos, no se admirarán de que los sitiados reci- 
biesen de tiempo en tiempo ausilios» ya de los argelinos, ya de 
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otm nadoiiei MQtnias. Todo esio oririrnubn IreciMiitet y magi»' 
lares encuentro*» en loi eMles mostraron los espafioletonaoostaoi» 
Jbrada bíaanria; pero tnoqne apresaban algunas naves pequeños, 
que entraboi j salían dol puerto» no aiea p sa l ja toda su vigilancia 
á estorbar queseíntrodojesen algimos refrescos. El gabinete inglés 
había fonndo empefto en la conflervadoii de Gtbniltar ; y cono»» 
deiido que necesariamente padecería suma escasez de municiones 
y de viveras» oonfió al almirante Rodney la ntrevidá y peligrosa 
emfma de socorrer la plaza á todo trance* Los espallolee» para 
cerrar la entrada á los socorros , babian formado un campamento en 
San Roque» que la cercaba por la parte de tierra , y la abrasaba 
con el fuego de sus baterías ; y por la parte del mar» Don Antonio 
Barceló en el Mediterráneo, y Don Juan de Lángara en el Oeéano, 
lttterceptad>an todos los bastimentos que se presentaban ; pero á 
pesar de todo , el intrépido inglés , arrollando la eseaadra de Lán- 
gara» que á pesar de la inferioridad de sus loenas» se batió coa 
sii^iar denuedo , penetró en Gibraltar coa danto y ocbo tras- 
portes cargados de tropas» viveros y municiones, de los cuales 
gran parte perteneda á un contoy espaOol que babia apresado en 
el camino. 

Desconcertados por este medio los planes de los sitiadores, y 
reanimados los bríos de la guarnición , las potencias aliadas se ha- 
llaron cada vez mas distantes de su objeto. Redoblaron sus esfuer- 
zos, los sitiados redoblaron igualmente su constancia; y el sitio de 
esta plaza se hizo ano de los mas memorables que nos descríben 
las historias antiguas y modernas. En efecto , quizá ninguna de las 
muchas célebres fortalezas, rendidas al valor de diferentes naciones, 
presentó jamas á sus sitiadores tantas dificultades. Al cabo de un 
gran número de meses de fuego continuo , hablan sufrido algún 
daño uno ú otro edifício de la población ; pero las fortifícaciones, 
invencibles por la naturaleza, é insuperables por su difícil acceso, 
no babian padeciüo la mas mínima lesión. La escuadrilla ligera, 
mandada por Barceló , hizo todo lo posible para bloquear la plaza 
por la parle del mar; pero á pesar de su diligencia, jamas pudo . 
conseguir cerrar perfectamente todas las entradas á los refuerzos 
y ausilíos procedentes del Africa y de las costas de Italia. Por otra 
parle el gobernador Elliot era un oficial mny activo, infatigable, 
lleno de sangre fria, y al mismo tiempo de un valor heróico, 
esccionie ingeniero, fecundo en espedientes, y poseía ademas el 
arle de hacerse amar de todos sus subalternos. Un hombre do estas 
cualidades casi siempre es invencible. Creyeron los españoles mu- 
dar de fortuna , mndando de director en la empresa; no porque sa 
jefe Don Mai tin Alvarez dejase de ser un militar de mucho mérito, 
y no hubiese hecho hasta entonces su deber en el mando, sino 
porque se pensó que el conquistador de Menorca íntundiria mayor 
Gonfiaosa á las tropas. 
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Fn6 omi éhtío él duque de Grilloa al campo de San Bequecoii 
un crecido námero de tropiB, 7 enpeió desde loego á tomar las 
medidas mas vigoroeu para estrechar él bloqueo. Las baterías 
refin«adas con nomerosa artillería vomitaron un fuego tan infer- 
Bal, que pereda imposible pudiesen resistirle mucho tiempo los 
sitiados; pero en realidatl la plaza sufría muy poco (laño, porque 
puntualmente en la pnrte por donde la batían era mayor la eleva- 
ción del peñón sobre que está situada. Un ofícial francés, llamado 
M. d'Arson , concibió el proyecto de construir unas baterías flo- 
tantes para combatir diametraimente el nuevo muelle, que está 
de la parte del mai-, y que á pesar de sus obras parecía uno de los 
parages mas débiles ; y abierta brecha , dar entóneos el asalto mas 
sangriento. Agradó la ¡dea, fué abrazada casi generalmente por 
todos, y con infinitos y exorbitantes gastos , y un trabajo continuo 
de aiuciios mUlaras de brazos, se construyen» estas máquinas 
destrudoras, que con efecto se hallaron ágiles , prontas y con resis- 
teneiael callan como una nave de setenta. En toda Europa no se 
hablaba de 4>lra cosa que del terrible asalto que amenazaba á la 
plaza; se hacían considerables apuestas sobre la posibilidad de su 
espug[DaQÍoii ; y era cieriameiite admirable ver á los hombres dispu- 
tar sobre este djeto, y llegar hasta á tratarse indeoenteoMote, 
según las pasbnes ridiculas y el fiuiatismo de que estaban ajo- 
tados. 

£1 día 15 de setiembre de 1782 fué el escogido para la atrevida 
empresa. Al tiempo que la ariillería de la línea hacia sobre la plaza 
un fuego de los mas terribles, salieron las balerías con un viento 
fuerte, y con heróica intrepidez se situaron algunas á trecientas 
toesas de las fortificaciones enemigas. Su vivo y bien ordenado fuego 
empezó desde iueijo á anunciar un éxito feliz ; y de un Ínstame á 
otro se esperaba ya ver abierta una espaciosa brecha, cuando las 
batei'ias de la plaza, fulminando contra ellas una multitud de balas 
lojas de grueso calibre» dejaroo en breve tiempo reducido á oenins 
todo aquel armamento , que habia absorbido sonMw tan mmensas. 
Para eobno de los infortunios» desde aquel día aciago reinaron 
naos temporales tan borrascosos , que en la noche del 10 de octu- 
bre quedó destruido todo el campameoto á la violencia de una hor^ 
ríble tempestad » que se llevó la mayor parte de las tiendas » y^ puso 
á la escuadra combinada en el coaflicto de estrellarse contra la 
costa , ó de chocar los navios nnos con otros. Precisamente fué 
esta la ocasión que eligió el almirante inglés Howe para socorrer á 
la plaza de hombres y de víveres, y aprovechándose después de 
un viento fuerte de levante , volvió á pasar el estrecho á los tres 
días con igual felicidad, sin que pudiesen empeñarle en una acción 
decisiva las escuadras combinadas , que á favor dei mismo viento le 
tueron dando caza con treinta y dos bajeles de los mas valerosos. 
Precia la Groo Bretaña un plantel inagotable de grandes marinos , 
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todos valienlMt lodos ooosamados en ei arte de la fpmn , y capaces 
todos de desempeftar las cemiaiones roas ardaaa. Sooorridoa Joe 

sitiados tan oportuoamente se consideraron ya superiores á todeis 
los esfueraos del ejéreito combinado; y este, finaímente, coavm* 
cklo después de tantas fatigas y trabajos del ningún Irulo de soa 
tenutivas, levantó el sitio, que fué el décimoiercfO que había 
sufrido esta plaza construida eo tiempo de ios moros» 

A pesar de todas estas venajes» la naiáon inglesa estaba nray 
distante de poder considerarse wnoedora. Sas almirantes halNaa 
reponado algunos triunfos ; pero su comercio se bailaba enterpe* 
ddOf su deuda habia erecido borriblemeate , y recargados los pue^ 
bloe con enormes ifitpoestos clamaban por la paz. Mudóse en tales 
ctrounstaocias su ministerio ; el impetuoso y sanginoai io lord Pili 
fué reemplazado por el sabio y moderado marques de Rockin-» 
gbam; se cambio por consiguiente todo el sistema del gabinete 
británico; y las potencias aliadas , que igualmente deseaban poner 
fin á una conüenda tan porfiada y ruidosa , no pudieron ménos de 
ver con complacencia las pacíficas disposiciones del nuevo minis- 
tro* ni de dar oidos á sus proposiciones amistosas. Al fin, se 
firmó la paz en 20 de enero <lc 1785, recobrando por 
ella España la isla de Menorca y la Florida, y resti- 
tuyéndose mutuamcrne las potencias beligerantes las demás cfMH 
quistas hechas durante la {guerra. 
Concluida la paz con los ingleses, quiso Car los íll proporcionar 
. á sus vasallos el mismo beneficio con respecto á los ai ^jclínos, 
que continuaban iulesiando con sus piiaterias las cosías meri- 
dionales, apresando toda especie de embarcaciones menores. A 
este efecto habia anticipado ya algunos oficios con la sublime 
Puerta, que le dió buenas esperanzas; pero habia pasado y^ el 
tiempo en que aquella regencia africana respetaba las órdenes 
de Constanlinopla ; y las negociaciones fueron tan infructuosas 
como era consi{juienie. Por lanío, viéndose el rey con una marina 
respetable , y con valienies y esperimentados comandantes , resol- 
vió bombardear aquella ciudad, asilo infame de tantos viles y 
perniciosos piratas , haciendo en ella un escarmiento memorable. 
Don Amonio Barceló, que tanto se habia distinguido en el blo- 
queo de Gibraliar, se presentó delante de aquel puerto con un 
poderoso armamento, que sin duda hubiera reducido á cenizas 
toda la población , á no hallarse la estación tan adelantada , y á 
baber sido posible permanecer mas tiempo en aquellas af^uas. 

Volvió sin embargo al aúo siguiente de i784 con fuer- 
zas superiores, habiéndose reunido á las naves espa« 
ftolas algunas portuguesas y maltesas en cualidad de ausiliai es ; 
pero poi- desgracia , el éxito fué el mismo que el de las anteriores 
tentativas, pues aunque los argelinos padecieron algún daño, su 
resistencia fué igualmente vigorosa , y aun mas obstinada, habientio 
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iMsfaado al mar ana maltitiMl de lanchas , que mcomodaron en es* 
tremo. DijoBe generalmente que se habían reconocido muchos oíi* 
eiaieB profeuziüéSy dSafrazados con el trage aíricano» y mezcladoe 
eon Ies argelinos , cuidar de la defensa ; pero to que no tiene duda 
ef« que ¿i los ingleses como los holandeses babian cuidado de 
abastecer copiosamente á los moros de armas, de municiones y de 
cuanto consideraron oportuno para malograr el proyecto dc España. 
I Tanto pueden la envidia y la emulación sostenidas por Ja codicia 
de un sórdido interés! En fin» no bubo otro arbitrio que el de 
renuncAr á la empresa; pero como quierá, visiias tan incdmodas 
y peligrosas estreicbaban á los argelinos á tomar un partido, y 
muchos de ellos se manifestaban ya propensos á convenirse con un 
monarca , que si no babia sido feliz en dos 6 tres espediciones » 
podia serlo á la cuarta , á la quinta, 6 á la sesta, y entónces era 
inevitable su ruina. La Puerta otomana insislia en su mediadon; 
medió también el rey de Marruecos; y por último, después de 
varias altercaciones , se firmó la paz con aquelhi regen* 
cia en el año de d78Í6. 

£o medio de estas agitaciones, capaces sin duda de paralizar 
todo el sistema de administración páblica , recibió la £spaña nuevas 
pruebas del infatigable celo de su soberano por restituir la monar^ 
quiai aquel grado de esplendor con que habla sido admirada en 
otros tiempos. Su vigilancia se estendia á- lodos los ramos; los mas 
pequeños desórdenes llamaban su atención; todo lo reparaba, 
todo lo preveía, y ayudado de su sabio y circunspecto ministro d 
conde de Floridablanca , emanaban diariamente las providencias 
mas saludables y oportunas para hacer la felicidad de sus pueblos. 
A su beneBcencia se debió el ventajoso proyecto de construir un 
canal en el reino de Murcia, para facilitar el riogo y cultivo de las 
incultas campiñas de Lorca, convidando á las naciones estrangeras 
á concurrir á tos gastos con sus fondos , bajo las seguridades y cor- 
respondencia inalterable de frutos , que en niiijjuna otra parle halla* 
rian tan fácilmente. Suya es también aquella obra admirable, y que 
hace gloriosa la época de su t cinado , la construcción del 
canal real de Ara/{on, que ademas de haber ocupado á 
millares los brazos de los ¡nrligentcs, fertiliza ios campos, y es 
navegable desde las inmediaciones de Tudcla hasta dos leguas mas 
abajo de Zaragoza , frente de cuya ciudad tiene el puerto de Mira- 
flores en el monte Torrero, y cuando concluido lle/jue á entiar en 
el Ebro, facilitará la navegación desdo Navarra hasta el MeJiter- 
ránco. La ercKxion del banco nacional de San Cárlos , la de la com- 
pañía de Filipinas, el tratado de comercio con la Puerta oioiuana 
para facilitar á sus vasallos el tráfico de Levante , todo es obra de su 
desvelo paternal. La legislación , muy proporcionada sin duda á las 
costumbres y espíritu de los tiempos en que tuvo origen , R resentía 
noiabiemcüte Uc la diversidad de lus circunsiaocias. £ra absoluta- 
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mente necesaria una reforma. El célebre conde de GampoUMnes , 
fiscal eotÓDcea dd ooosejo de Castílla , y bien conocido por m eser»- 
tiMt propuso It redacción de un nuevo código que formase un toda 

uniforme , compilando Jas leyes españolas mas análo{]as al estada 
actual del reino ; y Cárlos III , convencido de la utilidad de la euH 
presa , cometió á varios jurisconsultos célebres el importante y deli^^ 
cado encargo de realizarla. 

Un monarca tan digno de ocupar el solio de los Alonsos y de las 
Isabeles debiera haber vivido eternamente ; pero se cumplieron 
sus dias , y los fervientes votos de sus vasallos no pudierdh liber- 
tarle de la forzosa pensión impuesta por la naturaleza á todos los 
mortales. La (iolorosa pérdida de un hijo , á quien amaba con singu- 
lar ternura * del infiuile Don Gabriel , que no pudo sobrevivir á su 
esposa Dolía fliaríana Victoria de Portugal , fué el golpe precursor 
del qae amenasaba á la preciosa vida de su padre, y que había de 
cubrir en breves días á la España de luto y de trísiesa. A una serie 
tan lúgubre de desastres, acaecidos en ménos de un raes, se con- 
movió estraordinariaroente la sensibilidad de Cárlos III , cuyo cora- 
ion no pudo ménos de sufrir todos los rigores de la mas cruel 
amargura. Hasta entónces habia gozado de una salud robusta, 
mediante el ejercicio de la caza , al cual » acostumbrado desde la 
adolescencia , debía sin duda la salud constante que habia disfru- 
lado. Pero á principios de diciembre de 1788 le sor- 
prendió una fiebre inflamatoria , que degenerando en 
pulmonía , le arrebató á sus pueblos al amanecer del día catorce del 
mismo mes á los setenta y tres años de su edad. Era de un carácter, 
que parecía serio y grave á primera vista, á manera de la nación de 
quien habia lecibido las piimeras semillas de su educación ; pero 
dulce al mismo tiempo, sensible y compasivo sin perjuicio de la 
justicia. Generoso y amante de las letras, animó y protegió á los 
literatos con premios estraordinaríos ; y escrupuloso observador de 
so palabra, reglaba sos acciones por la máiima de que si latuena 
fe «rtintog deserrada dü mtmdo , úebenA haUane m lat pataaot de 
lot «o6eroiiof . Su muerte fué llorada como merecían sus virtudes ; y 
su memoria es muy acreedora al reooñocimieolo de todos los esp»- 
ftoles. 
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MiNiplot dflifiiiiido ds GárkM IV. — Re?oiiieiaB de Fmeia.— EipedMoo al 
canal de la MtoclHl. — Caída del conde Florídablanca y elevacloD de Don Mainiél 
Godoy. — Gaerra de la revolución. — Batallas de Vality y de Jemmapes. — Ase- 
sinato de Luis XVI. — Invasión del Roselloo y batalla de Truillas. — Espedicioa 
de Toloo. — ContlimaGioo de la guerra de la rafolacioa. — Snplicio de Aobes- 
pterte. --Cooqaiita de la Bélgica. BaUUa dd B(M. Pérdida de Rem 
las Provincias Vascongadas, — República bátaya. — Gonstitacioo directorial. — * 
Pai de Basilea. — Alianza con Francia y guerra con la Grao Bretaña. — Paz de 
Campo Formio.— Batalla naval del cabo de San Vicente.— Espedicioa de Egipto'. 
— Segunda ooaUeioo. —Cooqalite de ttaUa por los aastro-nifOB. Vuelta de 
Booaparte á Enropa y constiiucion consolar. — Batallat de Mareogo 7 Hobndln- 
den. — Paz de Luneville. — Invasión de Portugal. — Paz de Amiens. — Guerra 
entre Francia y la Gran Bretaña. — Cooslilucion imperial. — Guerra eiilre Es- 
paña é Inglaterra.— Tercia coalicíoo y baUiias de Ulm y Austeriitz.^Cuarta 
«oaHctoiiyiiatallade Jeiia.<-->ltoiiUlattoddpffiidp«dekIte.— / 
Polonia y paz de Tilsitt. — iBTaifoo de Portugal. — GomBOdoo de Araojmi. 
— Abdicasion de Gáriot IV. 

Cárlos IV ascendió al trono «n edad ya madura para 
e\ gobierno, finui conocidas la recUtud de sns intencío- 
sea » su no vulgar instraoeíon y la bondad de va alma. Es|>afia pues 
esperó uno de los mas felices reinados » mucho mas coando vió que 
el nnOYO rey conservó en el ministerio al hombre el^do por su 
padre y generalmente apreciado , como también en los demás des- 
tinos prínc^es á los que tanto habian contribuido á la gloria y 
prosperidad del reinado anterior. La revolución de FVanda engaftó 
esperanzas tan bien fundadas. • 

Este antiquísimo reino había pasado por todas las fases de las 
monarquias feudales de la edad media. Los estados genendes» 
compuestos de la nobleza , el dero y el tercer estado » templaban 
antiguamente el poder del monarca, porque su aprobación era 
necesaria para las contribuciones , é intervenían en la confección de 
las leyes. Los parlamentos , tribunales superiores de jusiicia , por 
nna costumbre que duraba ocho siglos había , archivaban las leyes 
y decretos» y cuando no les parecían justos» les quitaban la fuerza 
legal y mora! , negándose á insertarlos eo sus archivos. Richelieu , 
que necesitaba de una monarquía absoluta para sus grandes miras 
de política esterior, omitió la reunión de los estados, y no dejó á 
la Francia otra mstítudon que templase la autoridad real sino ios 
parlamentos t que aunque recalcitrantes se sometieron á su yogo 
de hierro. 

Luis XIV dominó como dueño absoluto del estado ; sin embargo 
conservó á los parhunentos el derecho de inscripción en los archi- ^ 
vos» porqneestabasegurodesn obediencia. Rodeado del esplendor / 
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de la victorni» de las doicias» Um arles y btriqaezas, so volmitod 
ni eooontralia ni temía oposídoD.Las costumbres deprafadas del 
tiempo de la regencia y la flojedad de Luis XV dieron á las opi- 
nlones de los franceses mas libertad de la que conreoia , y lo que 
es peor, ofrecieron preiestos especiosos á la critica coniinna de los 
actos del gobierno. Por otra parte la necesidad de la industria y el 
comercio t la afición á las letras y los projpww de las ciencias esta- 
ban en contradicción con las tradiciones de la monarquía lendal » 
que se conservaban aun en las leyes, y con los abusos introducidos 
so la administración de justicia y bacteda. 

Luis Vflf sucediendo á su abnelo, bailó la nadon gravada con 
nna deuda eonsideráble, y ademas con un défiái anual. Sus costnnH 
bres eran puras, sus gasíos personales cortos, sus deMos dd bien 
púbtico anientimnos; mas su bondad le impidió prhar á sos cor^ 
tésanos, devorados por la ambición y la codicia, de los beneficios 
de su munificencia real : so bondad le perdió. Quiso abrir emprés- 
titos para subvenir á las necesidades del estado : el parlamenlo, 
irritado de la dependencia en que hÚM gemido bijo LmsXlY, y 
de los destierros y supresiones que babia sufrido en éí curso áA 
siglo XVIII por haberse opuesto á la voluntad real, se negó á archi- 
var los odiaos de empréstitos y de impuestos, dideBdo quecatüoá 
ff los estados g^enerales pertenecía por las layes frindamentales 
• conceder arbitrios y contribuciones. • Obsc^vese que en este 
momento renunció solemnemente á la pretensión que diñante s^ 
y medio habían sostenido los parlamentos de ser los representantes 
de la nación francesa. Ifecker, ministro de hacienda , persuadió al 
rey que convocase los estados, poncediendo al del pueblo un nó- 
OMTO de diputados igual i^la suma de los de dero y noUeia. £m* 
pozaron las elecciones y con süas la revolución, porque desacre- 
ditado ya el poder mmiárquíco por la oposición triunfante del 
pariamenio, se abría un ancbfisimo campo á todas las doctrinas y 
ambiciones. 

£i dnoo de mayo empelaron los estados generales. £1 tercer 
estado, mas unido y compacto que los otros dos» eugió que se 
reuniesen todos en nna cámara para el eiimen de los poderos. £1 
dero y la nobleca se negaron á ello , y los comunes se constituye- 
ron de su propia autoridad asamblea nacionaL Esta declaración 
destruía de becbo la monarquia de untos siglos. 

£1 gobierno mandó cerrar el veinte de junio la sala de sus sesio» 
nes. Se reunieron en el juego de pelota, y juraron no separarse 
basta haber concluido la reforma del gobiierno y baber dado una 
constitución. 

El rey convocó para el veintitrés una reunión , presidida por 
¿1, llamada en el lenguaje del pais sénon ds jusiioiái. Anuló los 
acuerdos del tercer estado, haciendo algunas concesiones ya insig- 
níücantes, puesnoerajduellodel poder, y mandó que los erados 
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deliberasen por órdenes. Apenas se retiró, y tras éi el clero y la 
nobleza, los diputados del comnn se quedan inmóviles , se niegao á 
retirarse , continúan deliberando una parte del clero y de la nobleza» 
y después la totalidad de ambos cuerpos se le reúnen y empiezan 
la larga y terrible sesión que acabó con las antiguas instituciones 
de Francia. Estaban seguros del aosilio ád pueblo y de la debiü* 
dad del gobierno. 

En vano este reunió un ejército de cerca de cuarenta mil hom- 
. bres en las cercanías^ie V'ersallos : el catorce de julio se amotina el 
pueblo de Paris; sitta y arruina la Bastilla, ciudadela de aquella 
capital ; se organizan las secciones electorales de sus barrios y la 
milicia nacional , y se constituye la municipalidad en sesión perma- 
nente. El rey tuvo que despedir el ejército. En vano algunas tropas 
fieles á su causa juran morir en su defensa en un banquete cele- 
brado en el palacio de Versalles. El pueblo de Paris se amotina el 
seis de octubre, vuela á aquel sitio real, estermina á las tropas que 
le impedían el paso, insulta el lecho mismo de la reina, y oh\ip¡a al 
rey á que venga á residir en la capital, donde se trasladó también 
la asamblea nacional , que hasta entónces tuvo sus sesiones en una 
ala del palacio de Versalles. 

La asamblea , que en calidad de constituyente reasumió el poder 
soberano, destruyó todos los derechos feudales, dispuso de todos 
los bienes del clero , formó nuevas divisiones de territorio y continuó 
sus trabajos para la formación de un nuevo código fundamental. 
La verdad histórica no permite desconocer que algunas de sus 
reformas é instituciones, miradas en sí mismas, fueron útiles : 
tampoco puede negar á los individuos de la asamblea energía , luces 
y desinterés, pues decretaron que ninguno de ellos seria elegido 
para la próxima asamblea legislativa , en lo cual hicieron un ver- 
dadero daño. Pero ¿quién puede desconocer que sus decretos y la 
constitución que formaron fueron la ruina de la monarquía ? que 
carecieron de justo título y derecho para apoderarse del poder? 
que fueron verdaderos rebeldes y usurpadores? en fin, que pre- 
pararon las sangrientas catástrofes , y abrieron el inmenso sepulcro 
en que se han sumergido dos í^eneraciones europeas? Todo lo que 
se puede decir en su favor es que no preveyeron tantos male^ 
pero el delito de usurpación de la autoridad soberana y el despojo 
del poder monárquico , reconocido por los franceses durante tan- 
tos siglos, no admite ni puede admitir disculpa alguna. 

Toda la Europa fijó su atención en Pai is con una inquietud présaga 
de las calamidades que el foco funesto de la revolución iba á disemi- 
nar sobre las naciones. La corte de Madi id , mas interesada que 
otra alguna por las conexiones de familia y la alianza perpetua con 
la Francia, manifestó mayor solicitud. Floridablanca , que gozaba 
el favor del nuevo rey, se preparó á emplearse con toda la energía 
de su carácter en atajar un mal que había previsto muy de antemano. 
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Este año se incendió la plaza Mayor de Madrid, y se consumió 
gran parte de ella. 

La asamblea constituyente consolidó la obra de la 
revolución. Aunque sus poderes habian concluido , de- 
claró ser legitima su reunión hasta haber redactado y planteado el 
nuevo código fundamental : vendió los bienes de la Iglesia, decla- 
rados por nacionales , hasta la concurrencia de cuatrocientos millo- 
nes de francos representados por asignados , cuya emisión aumentó 
las necesidades y desórdenes ulteriores : dió la iglesia de Francia 
una nueva forma , alterando el número y limites de los obispados, 
obligando al juramento cívico á todos los eclesiásticos , y anulando 
los votos monacales : estableció una nueva distribución del territo- 
rio, é hizo electivas las magistraturas provinciales y comunales : 
en fin arruinó hasta los cimientos la autoridad monárquica , esta- 
bleciendo prácticamente el principio de la soberanía del pueblo. 

Este sistema tenia por enemigos interiores la corte , la nobleza , 
el clero, la uficialidad del ejército, y mas tarde todos los que habían 
entrado de buena fe en las reformas, y que ni querían ni habian 
previsto los trastornos. La corte hizo una tentativa para huir á 
Perona ; mas fué descubierta y costó la vida al marques de Favras, 
autor del proyecto. En vano Mirabcau, vendiéndose al palacio 
después de haber sido tribuno de la revolución , procuró consolidar 
á un mismo tiempo la autoridad real y las libertades públicas. En 
medio de la agonía de la nación , murió admirado y mal visto de 
lodos los partidos. El de la Infima plebe se iba levantando porque 
lodos le cortejaban : los amigos de la revolución , porque era su 
aliado natural y bien pronto debía ser su tirano ; los enemigos , 
|)orque creían que las convulsiones anárquicas eran un tránsito 
necesario para restablecer la antigua monarquía. Todos los ánimos 
estaban exaltados; todos los intereses comprometidos ; la descon- 
fiansa y el odio eraa estremos , y ya eran fileiies de prever todos los 
furores y desórdenes de la guerra dvih 

Los principes de Europa, que se habían alarmado á la primer 
noticia de la revolución, viendo sus progresos, convirtieron la 
alaiñia en medidas de precaución ; mucho mas cuando los emigra- 
As fiianoeses atizaron en todaa las cortes el odio contra ios nuevos 
principios. La emigración comenzó después del seis de octubre de 
mil setecientos ochenta y nueve , época en qne el conde de Artois 
y el principe deüondé pasaron i Alemania. Las tias del rey emi- 
graron en mil setecientos noventa : sacerdotes» nobles, personas 
de lamerte , y en fin , todos los qne no secreiaa seguros en Francia, 
ó por lo que habían hecho» ó por lo que pensaban hacer contra 
la revolución» abandonaron el reino »bnscaiido en los países esiran- 
geros enemigos de la tiranía popular. 

La Prusia y el Austria completaron sus ejércitos y los aproxi- 
maron á las fronteras : laRosia les prometiósa asistencia» gosMose 
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en un acontecimiento que le daba seguridad para completar la 
desmembración de Polonia. La España aumentó hasta veinte mil 
hombres el ejército de Cataluña. Floridablanca conocia muy bien 
que los principes de la familia de Borbon no debian abandonar á su 
suerte al rey de Francia, y que la monarquía española debia opo- 
nerse á los que declaraban una guerra 8Í8t9aiática y de principio» 
contra todas las monarquías. 

Un asesino pi oyeció quitar la vida alevosamente á Floridablanca , 
y en efecto le hirió. El criminal fué preso, juzgado y condenado á 
muerte; y como era francés , se creyó generalmente aquel atentado 
obra de los revolucionarios de Francia. 

Al mismo tiempo que este ministro se preparaba á luchar contra 
la revolución ; sostenía la dignidad y soberanía de su monarca con- 
tra las invasiones del comercio británico. Los ingleses habían for- 
mado establecimientos en la entrada del Nootka y en las islas de 
Cuadra y de Yancouver, cercanas á la costa occidental de la Amé- 
rica del norte. La corte de Madrid , que miraba toda esta parte del 
nuevo mundo como dependiente del imperio de Méjico , hizo sus 
reclamaciones en Lóndres; y no habiendo recibido una respuesta 
satisfactoria, envió una poderosa armada al canal de la Mancha 
bajo las órdenes de Don Juan de Lángara , después de haber man- 
dado apresar por nuestras fuerzas navales del mar Pacífico los 
buques ingleses que trasportaban á la China los productos de la 
nueva colonia. A la escuadr a española se reunió otra francesa en 
virtud del pacto de familia. La Inglaterra , que ó no estaba prepa- 
rada entónces á la lid , ó creía inoportuna la pelea por algunos 
centenares de pieles, cuando estaba comprometida en París la 
existencia futura de todos los reyes y naciones de Europa, se prestó 
á terminar aquella desavenencia por medio de una negociación 
amistosa. 

La declaración hecha en Mantua por las potencias 
principales el veinte de mayo , exigiendo el restableci- 
roien^p de la autoridad real en Francia , so pena de guerra univer- 
' sal, movió á Luis XVI para impedir esta^ grande calamidad á 
fugarse al ejército que mandaba en Champafiúa y Lorena el general 
Bouillé, fiel á la antigua monarquía. Este proyecto se verificó el 
veinte de junio por la noche, saliendo de palacio los individuos de 
la familia real uno á uno y disfrazados ; mas fué conocido el rey 
en Varennes y las guardias nacionales le volvieron á París con su 
iamilia, escepto el conde de Provenza, que logró escaparse á 
Flandes. £1 general Bouillé emigró también. 

El partido republicano , que desde el principio de la revolución 
había ido engrosándose en el club de los jacobinos , en la munici- 
palidad y en los arrabales de París , quiso aprovechar esta ocasión 
para destituir al rey. Acudieron muchos con armas al campo de 
Marte para, lograr este proyecto; pero la milicia nacional ios disipó , 
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no sin derramamiento de sangre. La asamblea restituyó al rey su 
dignidad , después que hubo jurndo el acta constitucional ; proclamó 
la constitución , llamada de rail setecientos noventa y uno , el vein- 
tinueve de setiembre » y se disolvió. Como se habiao comprome- 
tido sus miembros á no aceptar ministerio alguno y á no poder ser 
reelegidos en la primera asamblea legislativa , esta se compuso en 
su mayor parte de hombres pertenedeotes ai sistema del día, e« 
decir, al republicanismo. 

La corte conoció el peligro y quiso apoyarse en los constitucio- 
nales ; pero ya era tarde. .La nobleza y el clero emigraban , y los 
que no, causaban alborotos en los departamentos, no queriendo 
someterse ni á los decretos de la asamblea ni á la constitución 
civil del clero. La asamblea legislativa propuso medidas contra 
los emigrados y los clérigos refractarios : el rey se negó á sancio- 
narlas. 

No quedaba ya ningún medio de conciliación : la única esperanza 
del antiguo régimen estaba en las bayonetas eslrangeras que ocu- 
paban todas las fronteras del reino; la única esperanza de los revo- 
lucionarios era la fuerza de la muchedumbre, cuyas pasiones exal- 
taban por todos ios medios posibles. No habia mas perspectiva que 
la de la guerra esterior é interior : el veiiiiisiele de julio se firmó 
en Pilnitz , ciudad de Alemania , un tratado entre el emperador, el 
rey de Prusía y el conde de Anois , para invadir la Francia, tratado 
llamado comunmente de la primer coalición. En la frontera de los 
Alpes amenazaban las tropas piamontesas, y en las del Pirineo se 
reforzaba diariamente el ejército español. £1 conde de Floridablanca 
habia recibido con la mas generosa hospitalidad á los emigrados. 

Este año cedió España á la regencia de Argel las plazas de Oran 
y Mazalquivir. El pretesto fué lo malsano de aquella parte de la 
costa de Bei bei ia y las sumas que se gastaban inútilmente en con- 
servarlas. £u cambio concedió la regencia algunas ventajas mercan- 
tiles á los españoles. También se concluyeron las desavenencias 
entre Inglaterra y España por medio de una transacción , en <^e se 
concedió á los buques de ambos países la libre navegación del 
océano Pacífico. 

En el gabinete de Madrid habia dos partidos opuestos en cuanto 
á las relaciones políticas con Francia; el de Floridablanca, que que- 
ría la guerra , y el de Aranda , opuesto á él desde las antiguas 
rencillas. Al mismo tiempo disminuía el favor del ministro, habiendo 
ganado la voluntad de los reyes Don Manuel de Godoy, de una 
familia ilustre de Estremadura, y oficial de guar dias de corps. Ya 
le amaba el rey desde que era príncipe de Asturias ; pero Cárlos III, 
(jue no gustaba de que su hijo tuviese favoritos, le había desterrado 
de la corte. 

La muerte del emperador Leopoldo II , á quien sucedió 
Francisco, eo nada alteró las disposidoaes del Austria ; 
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sin embargo eu los primeros meses del ailo aun no estaban prepa- 
rados para la {juerra , pues la coalición no pudo sostener al elector 
de Treveris , á quien obli^jiarun los franceses á la inacción después 
de haber hecho algunos movimientos sobre la frontera. En España 
las observaciones del conde de Aranda en el {jabinete habinn res- 
friado mucho las disposiciones belicosas. Este hombre , que conocia 
muy bien las fuerzas de la Francia, au{][uraba muy mal de una 
guerra contra ella , y aconsejaba que se opusiese en las fronteras 
un cordón contra las tropas tío aquella nación y contra sus princi- 
pios revolucionarios. El resuliaJu de sus disputas con Floridablanca 
fué la caida de este y la elevación de aquel al ministerio, aunque 
ya desde entónces se notaba el favor de Don Manuel de Godoy, y 
se creia generalmente que el ministerio del conde de Aranda ser- 
viria solo de tránsito para afirmar el poder del nuevo valido , qui- 
tándole el único obstáculo que podian oponerle las luces y servicios 
del antiguo ministro. En efecto, pocos meses después fué elevado 
al ministerio Godoy, ya duque de Alcudia, dejándole al conde de 
Aranda su plaza en el consejo de estado. 

En Francia Jas hostilidades de fuera aumentaroa la reacción y 
los furores del interior. Obligóse al rey ú mudar de ministerio y á 
declarar la guerra á la coalición. Un plan formado por Dumouriez, 
nuevo ministro de negocios estrangeros , para ocupar la Bélgica , 
no pudo lograrse por el terror pánico que se apoderó de una diví- 
iioD apénas tti6 al enemigo. £1 duque de Brunswick, al frente de 
eíento treinu mil bondires entre auatríaoos y prusianos» avaniaba 
por el camino de la Mosela háoia París , y el rey ni quiso firmar los 
decretos oonttra emigrados y refráctenos» ni conservó el ministerio 
qne le linhiañ impuesto sos enemigos. Sin embargo el partido cons- * 
tiuieional conservaba cierto predominio en la asamblea legislativa. 
Los repubfieaoos , apoyados en la municipalidad y en los arrabalesj 
vinieron armados» é insultaron primero ¿ la asamblea legislativa 
y después al rey el veinte de junio ; y habiendo probado sus fa«r- 
ms con esta tentativa» emprendieron el memorable atentado del 
dieadei^U). 

Este dia atacaron la mansión real » obligaron al rey 4 refugiarse 
(Oon su iamilia al seno de la asamblea »estermiiiaron lastre^ que 
defendían el palacio» y se entregaron en él á todo el delirio de su 
atros victoria. La asamblea» subyugada por este partido, proouii- 
dó la destitocion del rey» creó una comisión ejecutiva» promulgó 
los célebres decretos contra orneados y sacerdotes » y convocó una 
convención wrional para el veinte de setiembre : sin embargo el 
poder existia verdaderamente en los republicanos de la municípa- 
fidad y de Imi dubs de jacobinos y f rancíscaaos » porque ellce eran 
« los que podian disponer de la foena material » que entónces con* 
sistia en los guardias nacionales y en la nuiltitttd de los arrabales. 
Itaion , d nías frenético de este partido y por consiguiente jej^ 
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él , 86 propuso imponer miedo á los realistas , y organizó una cua- 
drilla de trecienios asesinos , que en los primeros dias de setiembre 
degollaron casi lodos los presos que por delitos polilicos se hallaban 
detenidos en las prisiones. 

Entre tanto el duque de Brunswick se estrelló contra la hábil 
defensa de Dumouriez en los desfiladeros de la selva de Ardenas. 
La batalla de Valmy , en que Rellermann sostuvo el Impetu de todas 
las divisiones enemifías que le atacaron sucesivamente , obligó á los 
austro-prusianos á retirarse con pérdidas equivalentes á una gran 
derrota. £1 principe de Sajonia Teschen tuvo que dejar el bombar- 
deo de Lila, después de la heróica defensa de su guarnición y 
habitantes. El general francés Cusiine se apoderaba de toda la 
orilla del Rin hasta Maguncia; Moutesquieu de la Saboya, y An- 
selme del condado de Niza. 

La convención nacional en su primer sesión declaró que la Francia 
era república, una é indivisible; pero en cuanto á la constitución 
que habia de dársele hubo gran división entre los diputados. £1 
partido de la Gíronda, llamado asi porque á su frente estaban los 
diputados de este departamento, quería que las instituciones diesen 
el poder á la clase media : el de la Montai^a, donde dominaban los 
jacobinos, llamado asi porque se sentaban en unos bancos algo 
mas altos de la sala, quería el imperio de la muchedumbre. Los 
primeros eran mas fuertes por su elocuencia, su número y sus 
relaciones sociales : los segundos por su osadia y por la superiori- 
dad que cjcrcian sobre el pueblo de Paris. Uobespierre estaba al 
frente de la Montaña. Era hombre vano, de poco talento, de mucha 
energía y amigo de sangre. Los girondinos le acusaron por odios 
personales : triunfó de su acusación, y como esta le denunciaba 
por dictador de la muchedumbre, obtuvo el poder correspondiente 
al titulo que tan imprudentemente le dieron sus enemigos. 

Los girondinos qnisíeron empezar constituyendo la república : 
los montañeses , inferiores en número , quisieron separar los ánimos 
de esta cuestión que por entónces no se podía decidir á gusto de 
ellos , y propusieron que se emperne por el juicio del i*ey. Las 
pasiones de la multitud se exaltaron : los girondinos temieron que 
se les diese el nombre de realistas ; y la osadia de pocos y el miedo 
de los demás produjeron uno de los mas grandes y absurdos aten- 
tados que los hondm han cometido. Entre todas las leyes revolQ- 
donarías no habla una sola que pudiese justificar la acusadoo de 
Lois XTI; y foé necesario recurrir á sntíiesas de que se hiobieni 
avergonzado el escolástico mas audaz para interpretar las leyes y 
decretos de la asamblea constituyente ; de modo que dijesen lo que * 
no habían dicho ni podido decir. Entre tanto Dumouriez ganaba á 
los austríacos la batalla de Jemmapes, conqubtaba h Bélgica y 
arr<>jaba al enemigo al otro lado del Roer. 

El número de emigrados áEspailaauniaitaba de dia en día. Los 
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eclesiásticos fueron recibidos por los prelados españoles con aquella 
hospitalidad generosa que ha caracterizado siempre á los principes 
de la Iglesia de España. Don Francisco Fabián , arzobispo de Va- 
lencia, alojó setecientos en su palacio. £1 sabio cardenal de Loren- 
lana» anobispo de Toledo» mantnvoá an costa á todos los que se 
fijaron en sn vasta diócesis; y los prelados de Sevflia» Tarñgona 

L Cartagena admitieron á muchos por comensales» y setelaron á 
I donas diversos fondos para que subsistiesen. 
El proceso de Luis XVI se ÜMi acercando á su fin. La ^ 
Montaña» que quería asegurar su imperiosobre la mnche* 
dnmbre» haciéndola responsable de un grande atentado, pedia á 
gritos su muerte. La G ¡ronda , que deseaba la república, pero bajo 
el dominio de la clase media , le defendía sin embargo con debilidad , 
temiendo ser acusada de realista. La historia conservará los nom- 
bres de Malesherbes , Tronchet y Dcséze, que defendieron al rey 
con tanto valor como infelicidad. La convención pronunció la sen- 
tencia de muerte á la pluralidad de veintiséis votos. Luis subió 
al cadalso el veintiuno de enero con el valor que han mostrado 
lodos los de su familia en los momentos de riesgo ó infortunio. 
Príncipe digno de mejores tiempos , y solo inferior á las circuns- 
tancias contra las cuales luchó por la bondad de su afana » que á 
veces rayaba en débilidaid 6 Irresdncion. 

Toda la Europa , escepto Soecia , Dinamarca y Turquía » dedaró 
entánces la guerra á la convención. España había solicitado » por 
medio de Don José Oeariz» su ministro en París» con el empefiomas 
grande y sincero, la vida deLnisXVl » prometiendo, si era respe- 
tada , no declarar la guerra á la república ; pero apéaas se biso caso 
de una interfcocion tan natural y moderada. D^puea de sucesos 
tan estraordinaríos era claro que no podía conservarse en la corte 
la influencia del conde de Aranda , pues tenia contra si la Ingla- 
terra y los emigrados, que en nombre de la Europa esciíaban el 
gabinete de Madrid á la pelea , y en fin los deseos del rey y del 
nuevo ministro. Asi, á pesar de los consejos de Aranda» se declaró 
la guerra á la república fi ancesa. 

En esta época la victoria favorecía á la coalición. Miranda fué 
balido en Lieja, y Duniouriez en Nervinda, cuando pensaba, en 
caso de triunfar, marchar contra Pai is y restablecer la consuiucion 
de noventa y uno. Destituido por la convención después de su der- 
rota huyó á la Holanda» y su sucesor Dampierre fué muerto en 
uno de los célebres combalea dados junto al campo de Famars. La 
coalición penetró hasta Yaienciennes y Arras por la frontera de 
Fiandes, y por la del RIn hasta Landaw. 

La Montana dominaba en los dobs y en la municipalidad ; pero 
estaba en minoría en la convención. 1^ treinta y uno de mayo la 
insurrección de la municipalidad, lavoredkla por la fuerza mate- 
rial de los arrabales, atacó la convención»- y pidió las cabesas de 
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veintidós diputados y la elimioacion de setenta y tres. Robespierre, 
que habla adquirido la supremacía de aquel partido , se valió de 
Marat y Danton para operar, resuelto á guardar para si los frutos 
de la victoria. Los veintidós futiion proscriptos, los setenta y tres 
presos ; la Montaña iriunló en la convención oprimida , y el poder 
público se puso en manos de la muchedumbre. Eiuónces los mon- 
tañeses dieron la anárquica ó imposible constitucíoo de mil setecien- 
tos noventa y tres , que solo t\^\6 dos meses. 

Los jefes de la muchedumbre se dividieron. Ejércitos numerosos 
los atacaban en las fronteras. Houchard, sucesor de Dampierre, 
apenas podia contener á los austríacos de Flandes, y esperaba 
refuerzos. El general Ricardos, al frente de un lucido ejército 
español, penetró en el Resellen, se liizo dueño de Belle^jarde, á 
pesar de algunos reveses parciales , ganó la sangrienta batalla de 
Truillas, tomó las plazas de Moiit-Luis, Colibre y Port-Vendres , 
y amenazó la de Perpifian , mientras el general Caro pasaba el 
Vidasoa y peleaba con varío suceso contra los republicanos en las 
vertientes francesas del Pirineo occidental. Por los Alpes amenaza* 
ban los ejércitos de lialia. Ni menos enemigos se levantaban en lo 
interior de Francia contra la república : León , en la parle orienial ; 
Tolosa y Marsella en el mediodía ; Caen en el norte, y la Vendée 
en el occidente amenazaban á Paris. La insurrección de Caen tenia 
por divisa sostener el partido de la Gironda; las demás revStablecer 
el trono. La mas teriible fué la de la Vendée : sus jefes, después 
de haber arrojado á los republicanos de su departamento , se apo- 
deraron de Saumur y Angers, batieron á los generales de la coo- 
vencion y pusieron sitio á Nantes. 

£1 partido icvolucionarío opuso atantes peligros toda la energia 
propia de los hombres que tienen que optar entre el poder ó el 
cadalso. La comisión ejecutiva de salud pública, que era el go^ 
biemo de aquel sisieiiia , formó un q'éretto de un millón y dosdei»- 
tos mil hombres. Los medios do ec|o¡p9rto y mtolenerlo se encar- 
garon ¿ la éoaikkm do segoridad geioral, que no respetó nada 
para adquirir loi recursos neoesaños. El irmnal revolucíonarío 
eoQdenó á moorte no solo á los eonvictos , sino también á los sospo» 
choBos. La constitoeioa ntf era bastante anárquica para sostener 
la aodoR del (nobierao; se anspendió pues, y la junta de salud 
pública, apoyada en losdnbs, fiié soberana do la Frttieia. Robes^ 
pierro había entrado en ella , y la dominaba nsi oomo á la eúnmah 
tíoü , por el terror de su nombre, el mas popular de todos em 
aquello época , y por la fuertt inmensa de los jacobinos que domi» 
naban la muchedumbre. Danton y la municipalidad quisieron opo- 
nerse al poder deoenviral de te ¿enle : Danton y la mnaicipalidad 
eai^mn sus anteriores crímenes en el cadalso. La ooaKdoo M 
Yoneida en Hondschoote por Houchard , y en Watignies por Jour- 
dan , y los aostriaooa tuvieroa que pasar el Sambra. Garaot » miem^ 
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bro de la junta de snlud pública, enseñó el sistema de ligar todos 
los ejércitos unos con otros y dirigirlos á un mismo objeto. Hoche 
recobró las líneas de Weisem burgo , y obligó á los austro-prusianos 
á levantar el sitio de Landau. León cayó en poder de los terroristas. 
Caen se sometió, los de la Vendée fueron vencidos y obligados á 
encerrarse en su departamento, donde se les persiguió como á 
fieras : salieron de él y pasaron á la Bretaña , y después de batallas 
memorables y sangrientas , fueron casi esterminados en la jornada 
de Savcnay. Las tropas del mediodía fueron batidas, y huyendo de 
Burdeos, Tolosa y Marsella, se encerraron en Tolón y llamaron á 
los ingleses á su socorro. Un cuerpo de ocho mil españoles, con- 
ducidos en una división de tres navios de línea , al mando del gene- 
ral Lángara, guarneció la ciudad, que no tardó en ser acometida 
por los republicanos , abandonada por la escuadra inglesa , y defen- 
dida por las tropas estrangeras de la guarnición. Estas perdieron 
con la plaza dos navios de línea españoles que do pudieron salir á 
tiempo del puerto. 

Los vencedores usaban del triunfo con la mas cruel atrocidad. 
En León espusieron los habitantes á descargas de metralla y arrui- 
naron la ciudad. En Nantes los ahogaban haciendo entrar el agua 
por válvulas en ios buques donde estaban indefensas las victimas. 
Todo era hierro, crueldades, cárceles, tribunales y suplicios. Au- 
mentó el terror de esta deplorable época la muerte de la reina de 
Francia, condenada á seguir á su esposo. £1 duque de Orleans 
pereció también en el cadalso. 

El general español Ricardos . que proyectaba el sitio de Perpiñan, 
batió completamente en el Bolo y en Ceret al general Turreau. 
Mas lo adelantado del invierno le impidió sitiar la capital del iio- 
seilon. 

En Francia se aumentó el terror porque el gobierno 
se concentraba. Robespierre, Saint-Just y Couthon for- 
maron un triunvirato en la misma junta de salud pública , determi- 
nados á apoderarse de toda la fuerza por medio de los jacobinos 
de la municipalidad , con la cual se habían reconciliado. Para esto 
empezaron á perseguir á los amigos de Danion y á los diputados 
de la Montaña. Fueron designados como victimas los mismos que 
habían sido cómplices de sus crímenes. Al fin la convención harta 
de la larga tiranía de Robespierre encontró fuerzas en su misma 
desesperación ; y el mismo día que el triunviro propuso en ella la 
proscripción de muchos de sus miembros, se atrevió a lanzar un 
decreto de acusación contra é!, y le puso en prisiones. La fuerza 
armada de la municipalidad le libertó : fué llevado en triunfo á la 
casa de la ciudad ; y su amigo Henriot, jefe de dicha fuerza, atacó 
á la convención y mandó disparar los cañones contra ella ; mas los 
artilleros no obedecieron. Las secciones electorales se armaron para 
sostener la diputación ; un terrible combate decidió aquel día la 
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suerte de la Francia. La convención triunfó , y ios triunviros, Ueo- 
riot y todos sus adherentes perecieron en el cadalso. Asi se detuvo 
la revolución francesa. Desde este día memorable la exaltación foé 
disminuyendo por grados ; los setenta y tres diputados volvieron al 
seno de la convención ; la reacción contra los jacobinos fué lenta , 
pero constante y general ; sus clubs se cerraron , no sin combales 
casi diarios, y la convención recobró su imperio bajo el ascendiente 
de la clase media. 

Las convulsiones interiores en nada impidifiron la marcha triun- 
fante de los ejércitos franceses. Pichegru batió al general auslriaco 
Clairfait en Turcoing , y Jourdan venció al principe de Coburgo en 
la memorable batalla de Fleurus. La coalición abandonó la Bélgica 
á los franceses , y miéntras Pichegru pasaba el Wahal y conquis- 
taba la Holanda , Jourdan arrojaba á los enemigos al otro lado del 
Rin , y ocufjaba á Coblenza. En la frontera de los Alpes, donde no 
habia grandes ejércitos, los franceses se apoderaron de Onelia, 
del monte Ceñís y algunos puntos del Apenino. 

En el Rosellon se habia dado el mando del ejército francés á 
Dugommier, reforzándole con las tropas que habían pacificado el 
mediodía de Francia después del sitio de Tolón. Dugommier con- 
siguió algunas ligeras ventajas contra el marques de las Amarillas , 
sucesor de Ricardos. La coi te de Madrid dió el mando del ejército 
al conde de la Union , que se había distinguido por sus prendas 
militares en todo el curso de esta guerra ; mas el general republi- 
cano le batió en la batalla del Boló , y arrojó á los españoles del 
territorio francés. En la cresta del Pirineo fueron batidos los espa- 
fk>Ies en una acción reñidísima , que duró tres días , y costó la vida 
á los dos generales enemigos. Perígnon condujo el ejército francés 
á las llanuras de Cataluña, se apoderó de Fígueras, ocupó el Am- 
purdan , y preparó el sitio de Rosas. En el Pirineo occidental los 
franceses, mandados por Mullei-, desembocaron por el valle de 
Bastan en Guipúzcoa , y se apoderaron de San Sebastian y Fuen-» 
terrabía. 

Antes de estas desgracias fué desterrado el conde de Aranda , 
que las habia previsto, por haberse atrevido á amenazar en pre» 
sencia del rey y en consejo de estado al duque de la Alcudia , 
que le acusaba de afecto á la revolución y al filosofismo , y pedia 
se le formase causa. Diósele órden de ir á Jaén, después á Gra- 
nada, y últimamente se le permitió pasar á Epila, en el reino de 
Aragón , donde murió. 

El movimiento de descenso de la revolución, que 
empezó en la muerte de Robespierre, continuaba, aun- 
que eoo lenühid. í-.os Jacobinos , previendo la caída de su imperio , 
•e pusieron al frente de los arrabales y marcharon contra la con- 
^ci«i; mas fueron vencidos y esierminados. La reacción contra 
™» tué general en toda Francia. Las secciones de París, com- 
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puestas en esta época de realistas , quisieron dar im golpe decisivo 
impidiendo que se plantease la oonstítaeion directoríal, decretada 
ya por la convención. La fiierza armada , din{];iüa por Bonaparte, 
oficial de artillería, qae se hábia distingudo en la reoonquista de 
Tolón , venció y dispersó las seoáones. La convención , antorídad 
terrible y revoludonariay cesó entónoes : este coerpo , qoe no tiene 
igual en la bistoría en cnanto á atrocidad, energía é infortunios, 
dejó su puesto al directorio ^ecotivo y dos consejos legislativos 
establecidos por la nueva constitución , la cual era republicana y 
favorable á la dan inedia por las conibinadones de su sistema 
electoral. 

Las victorias de los franceses babian continuado en los primeros 
meses de este alio. Piebegru , ausiliado por el partido democrálioo 
de Holanda, abolió el eslatuderato y creó la república bátava, 
aliada de la francesa. £1 rey de Prusia , cuyos estados quedaban 
amenaiadoi en la frontera del Rin y la de Holanda, obligo ade- 
mas á atender al áltimo y definiiivo repannniento de la Poloniat 
biso k pas con Francia* 

Boche batió y estennittó un. cuerpo de emigrados qne con el 
unsilio de la Inglaterra desembarcó en Quiberon. Perígnon tomó 
en Gatainfia la plaza de Rosas , despue^ de un sitio memorable per 
la tenacidad y valor de los combatientes ; mas no pudo pasar dsl 
Flnviá, contenido por el valor y pericia del nuevo general espafld 
Don José de Urmtia , quebabki servido con distinción en los ejér- 
citos rusos durante la guerra de esta nación con Tunela. M oncey » 
ocupadas las Provincias Yaseoogadas, Uegaba á Miranda de Ebro 
y amenazaba á las GastiUas. La JSspafia Inao entónoes la paz con la 
repóbliea en el congreso de Basilea, cediendo la parte que poseía 
en la isla de Santo Domingo ; y se dió al duque de Alcudia el título 
de principe de la Paz. El terror inspirado por las armas ftmoesas 
era tan grande , que cuando Ifonoey amenazó las Castillas se trató 
en la corte de refugiarse ¿ América; y el araobispo de Toledo pu- 
blicó una pastoral exhortando al dero á recogerlos tesoros de la 
Iglesia y disponerse á abandonar la Espaia en caso de necesidad, 
«ndóse recoger esta pastoral por la agitación que causó en los 

WIIIIIVO» 

La campana contra los austríacos no fué tan brillante. 'Picb^u , 
qne mandaba el ejército del Rin, fué vencido en Heidelbeiv con 
gran pérdida, y tuvo que levantar el sitio de Maguncia. 

El poder del prlndpe de la Paz no reconocía ya en esui época 
límite alguno. Rasie saber que. se le confió hasta la elección del 
profesor qne debía enséfiar la bella literatura ai principe de Asta- 
tías. £1 nombramiento recayó en Don Juan Esooiquiz, anior de 
una traducción de las Koeha de Young, en verso casteUano, y 
de otras composiciones originales. Mas su carácter era indepen- 
diente, y no se doblegó é las miras del valido en d importante 
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destino que ocupaba , y que le graogeó el afecto y la confianza 
del principe. 

El {general Hoche, después de haber pacificado la 
Vendée y la Bretafta» hizo en Irlanda un desembarco; 
pero sus tropas parte quedaron prisioneras , parle se volvieron á 
Francia con noclui diácnitad. Los jacobinos hideron el tAAno 
esñieno contra ú directorio^ y foeron batidos por la Altana ves en 
ka Ñañaras de Grenelie. Entre tanto dgeneral Bonaparte. á qnien 
se habia dado el mando del ejército de ltdia, se estieade por la 
ribera éá poniente y bate al ^drdtb anstro^sardo » mandado por 
el general Beaulien , en Mootenotle, Millesímo y Dego. Fin^^e des- 
pués que iba á atacar á Génova : BeauUeu vuela á defender esta 
plaza y y entre tanto el general francés» revolviendo sobre su iz- 
quierda y bale á los sardos en Ceva y Mondovi , y obUga al rey de 
Cerdeña á hacer un armisticio y después la paz. Persigfue sin inter- 
misión á los austriacos, y {[ana las batallas de Lodi, Gastiglíone, 
Bassano, Arcóle y Rivoli contra Beaulieu, Wurmser y Aivinzi, 
generales que el Austria le opuso sucesivamente. Obliga á los estados 7 
de Italia á hacer la paz , y forma la república Cisalpina, compuesta 
del ducado de Miian y las legaciones de Romania , Bolonia y Fer- 
rara. Estas rápidas y pbrteniosas victorias se debieron al genio de 
Bonaparte, que aplicó á cada acción en particular el sistema de 
mover las masas inventado por Carnot para los ejércitos. Moreau y 
Jourdan pasaron el Rin ; pero batido este por el archiduque Cárlos , 
Horeaa hiao la célebre retirada de Mnnkii , adonde habbi llegado , 
batiendo siempre al enemigo» Este mismo alio se ooaswnó la divi- 
sión de Pótenla con el idúmo repartioMento eaire las tres potencias 
eonMeradas» y demparec^ aqnel reino del mapa europeo des- 
pués de la derrota de Kosdnsko en la batalla de Marcie Jowice. 

Al rey de Pruaia tocó la provincia de lAazovia, donde está colo- 
cada la antigua capital, y al emperador de Alemania las ciudades 
de Cracovia y Sendomir. Poco después murió Catalina II, dejando 
á su sucesor Pablo i un estado vastísimo y capaz ya , por las con- 
quistas de aquella princesa, de influir en la suerte de Europa. 

La república francesa adquirió este año un aliado que comple- 
taba su linea de defensa y ataque marítimo en el continente. Este 
fué la España : por el tratado de alianza ofensiva y del^nsiva cele- 
brado en San Ildefonso el diez y ocho de agosto entre el príncipe 
de la Paz y el ciudadano Perignon , quedaron las fuerzas de España 
casi á disposición del directorio. La Inglaterra no tardó en decla- 
rarnos y hacernos la guerra. £1 gratado de San Ildefonso fué un 
verdadero pacto de nmilia con ki repAbliea francesa. No fidta 
liistoriador que establecca el origen de ona atoa tan monstruosa 
en la esperanza qne se había dado al gabinete de Madrid de colocar 
en el trono de Frauda uno de los principes de la firniilia real de 
Eq^. Esto no seria estraflo atendiendo al disgusto general que 
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iaspii aba el gobierno repobliODo y al gran ataeio de partidos €m 
que estaba dividida la república. Sio embargo eiBi preosQ cooleiar 
que el príncipe de la Pai ae engañó mcbo al creyó tener ó el oro 
6 las tropas necesarias para bsoer que predominase en Francia el 
partido que él inientabft promover. Acaso se le darían esperanzas 
vagas y eventuales para sacar de Espaea en el tralado de aliansa 
todas las ventajas posibles. 

El estado interior de la nadoo empeoraba visiblemente. £1 déficit 
anual de la renta pública era grande. y crecía cada año, al mismo 
paso quedisminuia el crédito de los vales por las notables emisiones 
que se habían hecho de este papel. En esta época , con motivo de 
la alianza de Francia , empezaron á introducirse las doctrinas repu- 
blicanas y á ganar ierreoo en la opinión á favor del disgusto casi 
general. 

fionaparte penetra por el Frioul en Alemania y obliga 
al archiduque Carlos á firmar los preliminai es de Leo- 
ben ; poco después se ajustó el tratado de Campo-Formio, que puso 
fin á la primera coalición. Por él adquirió la república francesa la 
Bélgica y los departamentos del Bin y nna gran preponderancia en 
Italia , quedando b^o su influencia las repúblicas liguriana y 
áipsna. Al emperador se indenmlzó con los estados de la república 
de Y^necia, que habia estlngmdo Bonaparte para castigarla por su 
connivencia secreta con los austríacos durante la guerra. 

La república triunfaba en Europa , pero sus enemigos hablan 
penetrado en los consejos legislativos al favor de laa^ultimas eleo- 
cionea. £1 directorio , resuelto á conservar su poder» hizo entrar 
un cuerpo de tropas en París y condenó á la deportación dos direc- 
tores, un gran número de diputados y otros ciudadanos distinguidos. 
Este golpe de dictadura afirmó por entonces el imperio del direc- 
torio, pero destruyó la república, porque probó á la Francia que 
no podia sostenerse en su suelo de una manera legal el régimen 
republicano. 

escuadra inglesa del almirante Jervis batió á la española 
juíiio al cabo de San Vicente : en esta batalla pereció el valeroso 
marino Winthiúsen. Lá esenadra vaidda se refugió á Cádiz , los 
Ingleses* bloquearon el puerto y aun echaron algunas bombas sin 
efecto , porque nnestras fnenas sutiles apartaban sus buqneaá una 
distancia' fuera de alcance. Has el comercio espafiol quodó arrui- 
nado por la falta de comunicaciones con América : ni la Francia 
que , vencedora en el continente , había perdido todas sus escuadras 
y colonias peleando contra la Inglaterra, podia damos socorros 
eficaces. La espedicion francesa del general Humbertcontrailrlanda 
no produjo mas efecto que la ruina de su división. 

Él principe de la Paz se enlazó en la familia de su soberano, 
casando con la hija mayor del infante Don Luis. Considerando la 
situación de Espafia, y creyendo imposible sostener el peso de la 
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moMU^uki on hacer reformas considerables que mejorasen la4KÍiiií- 
nistracioo y restableciesen el crédito» llamó al minisierio las perso- 
nas que la opínioD fiública de los esiMAoles designaba como mas á 
propósito para coadyuvar á tamafia empresa. Dióse pues el minis- 
ierio de estado á Don Francisco Saavedra , coyas laces y probidad 
eran generalmente apreciadas, y el de gracia y justicia á Don 
Gaspar Meiclior de Jovellanos , diacipulo y admirador del célebre 
Gampomanes , igual por lo menos á su maestro en los oonocimientos 
de economía y legislación , y muy superior considerado como 
literato. Se había distinguido en varios destinos de nia^jisu atura, 
y su Informe sobre la íeij agraria , publicado en mil setecientos 
noventa y cinco, habia aumentado hasta lo sumo su celebridad. 
Ademas de estos dos hombres , se confiaron otros destinos impor- 
tantes á personas muy ¡lustres por su saber y notorio amor á la 
nación. Melendez A'aldés, el restaur ador del Parnaso español en el 
siglo xYiii, fué nombrado fiscal de la sala de alcaldes de casa y 
corte » y el conde de Espoleta gobernador del consejo. 

No lardMt» en desraneoerse las mpermuA que los españoles 
bien intencionados habían concebido de ver rennidos en el gobierno 
supremo los primeros hombres de la nación. En breve Saavadra y 
Melendez fueron desterrados» y lovellanos trasladado de priaion 
en prisión basta el fin del reinado de Gários IV. Este ministro» 
cuya alma era altiva é independiente, se indignaba no solo de los 
homena^s que era necesario rendir al valido , sino de la obligación 
de hacer el bien biyo su influencia y de cederle parte de la gloria. 
Persuadido de la necesidad de su caida , la puso en ejecución ; su 
elocuencia triunfó un momento del ánimo de Cárlos IV, y ya 
estuvo formado por el rey y en poder de Saavedra el decreto para 
la exoneración del principe de la Paz. Saavedra , mas honrado que 
político, retardó el golpe, movido de consideraciones de amistad y 
reconocimiento al valido : este aprovechó los momentos, renovó 
con mayor vehemencia en los corazones de los reyes el amor que le 
tenían, y la tempestad descargó toda entera sobre los mismos 
que la habían promovido. Desde entónces no volvió el príncipe de 
la Paz á entrar en ningunos proyectos de reforma : dejó ir los 
hombres y los negocios por si mismos , viviendo provisimialmente 
y buseancjo cada dia los recursos necesarios para el de mafiank. 

Este afto falleció Federico Guillermo *1I» rey de Prusia, y le 
sucedió sn hQo, tercero del mismo nombre. 

El directorio , que se habla declarado contra los rea- 
' listas y los jacobinos » y los había vencido sucesivamente 
apoyado en el ejército» se veía obligado á estar en perpetua lucha 
con las otras naciones, y asociarse á la gloria de los guerreros 
franceses , si había de conservar la espede de dictadora que ejercia 
en el interior. Este fué uno de los motivos de la espedícion que 
dirigió contra el Egipto» para tener^en aquel país una escala» desda 



LIBRO D£GIM0SES10. 



» 



la cual pudiese atacar los establecinaietltos ingleseftde ia India orta* 
tal. Confió esta empresa á Bonaparle, cuya ambíciciii temía, ooti 
el fin de alejarle de Francia ; y Bonaparle la aceptó de muy buena 
gana, con el fin de adquirir en aquella regiones apartadas un 
aumento de gloría que le pusiese ai frente 'de' la república. La 
espedicion salió de Tolón el dlex y naeie desmayo ; Bonaparle se 
apoderó de Malta al pasar y desmbaraó en Egipto; y aunque la 
escuadra francesa fué destruida por la del almirante Nelson en las 
i^nas de Abakir, el ejército de tierra» compuesto de los veteranos 
de IlaKa , batió á Hourad Bey en la batalla de las Pii^nudes^ se 
apoderó del Egipto y aniquiló la dominación antigua de los ma^ 
melnoos. 

Otro ejército francés penetró én Saiza con el pretesto de de- 
fender el pais de los Valdenses contra ¡a prepotencia de* la aris*> 
locrácia de Berna, viendó las tropas que se le opusieron , y cambió 
la oonslitadon antigua de la república , dándole tina forma direo- 
toriaL 

Otro ejército francés penetró én Roma con el pretesto de ve^ar 
la muerte dd general Bophot, embajador dd directorio, que fué 
asesinado en aqndla capital. £1 respetable pontífice Fio VI fué 
conduddo prldonero á Francia, donde murió al año siguiente, y 
se dieron á ta república romana, que entónces se creó, las formas 
de la de Frandu. 

^ Fádl es de conoicer que ai la Inglaterra ni las grandes poten- 
cias de EttK^ podian ser tranquilas espectadoras de esta serie 
no interrumpida de usurpaciones. Formóse pues la segunda ooa* 
Jídon, compuesta de ia Rusia, d Austria, d imperio (esoqMo 
k Prusía), la Gerdéfta, Nápoles y Turquía» contra la república 
francesa. 

Ifápdes y Cerdefia se adelantaron imprudentemente : d ge- 
neral Joubert ocupó á Turín , y Ghampíonnet, después de haber 
derrotado á los napolitanos delante de Roma en una batalla san- 
grienta, entró en la capital de las Dos Sicilias, instituyó la repú- 
blica partenopea, y sometió al directorio d resto dd contmenie 
italiano. 

Ndson, Vencedor de la 'escuadra fritncesa en Abouidr, no fué 
tan dichoso en d átaque cúntra las Canarias. I^a guarnición de 
ia prindpal de aqudias idas respondió con un fuego vivísimo al 
de su escuadra , y después de lastimados los buques , y herido 
gravemente d mismo almirante, tuvieron que renundar los ingle- 
ses ¿ la conquista de aquellas islas, importantidmas para la Es- 
pafia , como que son la escda de so mlvegadon y comercio coú 
América. 

Este alio renunció d principe de la Paz d ministerio de estado, 
para evitar que recayese sobre él la responsabilidad y el odio can- 
sado por las calamidades de la naden. No lo consiguió, pprq«« 
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conservando 8iein|»re el afeeip de k» reyes» ainM|oe ya aia carácter 
de ministro , ae reservó siempre la direecioii dci los n^g|oc¡os pálill* 
COS. Sooedióle Don Waríano Luis de Urquyo. Los ingleses, que 
teoian eonsiantenenie u^a escuadra poderosa en el apostadero de 
Cádii» iaipedian nuestras comunicaciones con América. £1 comer- 
do estaim moribundo, las artes y la agricultura descaecían» y ka 
quijas y lamemos eran generales. 

Las trapas de la coalición se dirigian ya á Io8 puntos 
de ataque. On grande e¡éro¡to ruso marcbaba hácía el 
Adige para reforzar el austriaoo* mandado porKray, llevando á 
su frente á Suvarow, célebre por las victorias que había conse- 
guido contra los turcos y polacos. Otro ejército ruso, mandado por 
el general Korsakow» observaba ¿ Massena, comandante del ejér- 
cito firaneesde Suiza, mientras el archiduque Cárlos derrotaba 
á Jonrdan y le arrojaba á la isquierda del Rio. Ultimamente un 
ejército compuesto de ingleses y rusos, mandado por el duque 
de York, descmbaicó en el Helder, se apoderó de la escuadra 
holandesa de Teaeft, y marchó bácia el interior de la república 
bálava. 

Kray,ánlesdereunirsele Suvarf^w, habia derrotado á Scherer, 
general en jefe del ejército francés de Italia, en la batalla de 
Ma(]^nan. A Scherer sucedió Moreau , y fué vencido por Suvarow 
en la batalla de Gasano , y después en la de Trebia , cuando ya se 
* le babia reunido Maodonaid , que evacuó á Ñápeles y á Roma para 
no verse corlado en el mediodía de Italia si los enemigos tomaban 
la línea del Apenino. Jonbert sucedió á Moreau en el mando del 
ejército francés , voló á socorrer á Tortona, sitiada por los austro- 
rosea, y fné vencido y muerto en la terrible batalla de Novi. Cliam- 
pionnet, que le sucedió, conservó á fuerza de habilidad y celo ia 
línea de los Alpes y del Apenino. £1 resto de la Italia cayó en poder 
de los vencedores. 

Entretanto Massena conservaba on la Suiza la linea del Limmath. 
£1 archiduque Cárlos, que se habia reunido á Korsakow para 
arrojar de ella al enemigo, no creyéndose con liierzas sutícientes 
para ello cambió el plan de campaña. Se concertó con ios (i^enerales 
frisos en que Suvarow, vencedor ya en Italia, penetrase en Suiza 
por el monte de San Gotardo, miéntras él, atravesando rápida- 
mente la Suabia , caia sobre Basilea , y Korsakow defendía el paso 
del Limmath. El resultado de este proyecto hubiera sido hallarse 
el ejército de Massena en el centro de un triángulo, cuyos iad^ 
ocupasen tres ejércitos formidables. 

Pero el general francés apénas sintió que el archiduque Cárlos 
habia pasado á la Suabia, carg^ó con fuerzas superiores sobre 
Korsakow, y le derrotó completamente en la batalla de Zurich. 
«ovnelve al punto contra Suvarow, que ya habia llegado á Altorf , 
le vence y lo arroja al Tirol. Estas operaciones fueron tan rápidas» 
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que cunado ^ archiduque Cirios llegó bida el Rio de Basiiea 
encontró á wa frente el ejército firanoes victorioso. 

En Holanda el general Bruno vendó al duque de York en la 
batalla deBerghen , y le obli^ á salir- dd país <^ so ijército en 

virtud de una capitulación. 

£sie fué el resultado de la campaña , y el dtreetorio , á pesar de 
las pérdúlas eg|L)lia, hubiera podido sostenerse, á no tener contra 
si á lodos los latidos de la Francia. Las elecciones del ano anterior 
y del presente recayeron en diputados republicanos : fué ele{^ido 
por director Sieyes, enenDÍgo del orden actual de cosas, y que 
deseaba establecer una nueva constitución que acabase de una vez 
con las facciones : los jacobinos insurreccionaban el mediodía de la 
Francia, los realistas el occidente; y aunque los primeros fueron 
vencidos con facilidad, ios segundos se resistían y daban mas cui- 
dado por mas cercanos. La clase media deseaba la tranquilidad, 
y estaba coovencida de que no la obteudria bajo el gobierno del 
directorio. 

En el cuerpo legfislativo se declamó enérjyicamente contra los 
directores Rewbell y La Reveillere , y se vieron obligados a dar 
su dimisión. Sieyes y el consejo de los ancianos querian una mu- 
danza que sosegase el estado : el consejo de los quinientos aspi- 
raba al poder que tuvo la convención , y para lograrlo se mos- 
traba muy adicto á la constitución que acababa de violar. En íin 
aquel gobierno presentaba ya todos los síntomas de uua muerte 
próxima. 

Para darle el último golpe necesitaba Sieyes de un general polí- 
tico, y la Francia no lo tenia entónces. Bonaparte, que conquistado 
el Egipto había pasado á Palestina, derrotó en la batalla del Monte 
Tabor á los turcos; mas no pudo lomar á San Juan de Acre, 
defendida por Sidney Smith y la escuadra inglesa. Volvió alCairOt 
y derrotó en la batalla de Abukir un ejército otomano que habia 
desembarcado con el objeto de reconquistar aquel país. Asegurado 
el ejército francés con esta victoria , dejó el mando al general Kle- 
ber ; atravesó en una fragata el Mediterráneo , á pesar de las naves 
inglesas que lo ocupaban, y desembarcó en Fr^us el nueve de 
octubre. 

Su llegada á París fué la señal de ataque contra el directorio. 
£L consejo de los ancianos , en virtuti de los poderes que le confería 
la coostitacíon , trasladó el cuerpo legislativo á Saint-Cloud , nom- 
brando por comandante de las tropas para esta operación al general 
Bonaparte. Sieyes, y su ejemplo los demás directores, presen- 
taron su dimisión. El consejo de los quinientos fué disuelto por 
un destacamento de tropas que penetró en el lugar de sus sesiones. 
£1 de los ándanos se disolvió, dejando un gobierno provisorio 
compuesto de irescónsulest que íiieron Bonaparte» Sieyes y Roger 
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Ducos, y dos comisioDes !e{j»slaiiva8 para formar una nueva coos- 
lítucion. 

Sícycs presentó la soya, ingeniosa y muy combinada. £1 jefe 
del gobierno, según ella, era el proelamador cieetor, inviolable é 
inamovible, cuya única funcioo debia ser nombrar los agentes 
del goljíerno. Propuso que se diese á Booaparte este desuno, y el 
guerrei-o le respondió : « ¿ V esperáis que mn hora|^ de talento y 
c honor se retoelfa á hacer el papel de un mamiio odiado? » 
Bonaparie temó tm embargo del plan de Sieyes todo Ío que era 
finvorable al poder, y la oonstitiiGioD oomalar apareció el ireintíciia- 
tro de didembreb Por ella se poniao tres cónsules al frente del 
gobierno: el primero que era el verdadero jefe, y los otros dos que 
solo tenían voto consultivo. Bonaporte obtuvo d primer destino, y 
Gambaceres y Roger Ducos los otros dos : formóse nn senado , lla- 
mado conservador, que debia nombrar de las listas electorales los 
miembros del tribunado y del cuerpo legislativo. Este era modo : 
los oradores del tribunado y del gobierno discutían en su presencia 
los proyectos de ley, y él ios votaba después. 

Asi acabó el poder de la clase media y pasó á la aristocracia» 
creada por la revolución en el ejército , la tribuna y los destinos 
civiles. Se debió esta mudanza á la gran {)()pnlaridad dequeeotón* 
ees gocaba Bonaparte, al cansancio de los partidos y al deseo qae 
lodos tenían de la paz interior y esterlor, bajo cuyos auspicios pros- 
perasen los mtereses materiales de la sociedad. 

La escuadra espaftola salió este alio del puerto de Cádiz, al 
mando de Don losé de Mazarredo, para reunirse con la fitucesa 
en Brest. Los ingleses no tenían inmediatas las fuerzas necesarias 
para batirse con ella ; pero apenas entró en el puerto mencionado « 
fué bloqueada en él por la inglesa t reforzada con gran nómero de 
navios que acudieron de los puertos de Inglaterra. 

Para subvenir i los gastos de esta espedidon , y cubrir el défieU 
horrendo y siempre en aumento de las rentas públicas» impuso él 
gobierno espafiol una contribución estraordinaria de trecientos 
millones de reales ; pero por falla de datos estadísticos se hizo el 
repartnniento sin igualdad ni prudencia» produjo infinitas reda- 
maciones» y no pudo verificarse la cobranza. 

^ Bonaparte tenia necesidad de la paz y la pidió á la 
Inglaterra. Desechada su petición necesitaba la victoria. 
Hiéntras Bruñe venda á los rebeldes deBrelafta y pacificaba los 
departamentos del occidente» y Hassena defendía áGáiova contra 
el general Ott» destacado del ejérdto austríaco con treinta mil 
hombres para tomar aqudla plaza » el primer cónsul se puso al 
frente del ejérdto de reserva , pasó d San Bernardo» desembocé 
por el condado de Aost» en las llanuras de Lombardia» ocupó á 
Milán, atravesó el Pó y corló al general austríaco la oomimlcadon 
con Alemania. Helas estaba 1^ de temer la red que se le tendía» 
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pies ya el ejérdlo de re^rva eslaba cerca del Dormida , y todawia 
pensaba él en perseguir al general Sucbet y penetrar en la Pí ovéoza. 
Al tin vuelve á Alejamli ía, y en Marengo, pequeño pueblo de sus 
coutornos, se dió la memorable batalla de este nombre, que per- 
dieron los austríacos : su ejercito quedó cortado, y para recobrar 
sus comunicaciones capituló la evacuación del Piamonte, Genove- 
sado, y Lombanlía. En un solo cómbale perdió el Austria todo el 
íruio de las victorias de Suvarow. La Kusia negociaba enlónces con 
la Francia , resentida de la dei rota de su general favorito en Suiza , 
de la cual echaba la culpa á los austríacos. Al mismo tiempo 
Moreau, á quien se babia dado el mando del ejército del Hin, 
ganó á losaustriaooft las batallas de Biberac, MemiogeD y Hochstedi , 
y los arrojó de la Soabia y Baviera. 

£1 Austria t después de nn breve armisticio, toItíó á tentar la 
suerte de las armas. La victoria se conservó fiel á Jos ejércitos 
franceses. El general Moreau ganó una gran batalla en Hohenlin- 
den , y arrojó á los aostriácos de la lánea del Ion; pasó este rio y 
amenazó á Viena , miénlras Bruñe , comandante del ejército de 
Italia, arrollaba al enemigo basta los Alpes Julios. Entretanto el 
general Dupont ocupó la Toscana, y IMuiat amenazaba al reino de 
Ñápoles. La corte de Viena pensó seriamente en la pas, y ios ple- 
nipotenciarios se reunieron para tratarla en Luneville. 

Este año sufrió el reino de Sevilla los estragos de la espantosa 
epidemia, conocida con el nombre de tiphus icieroideSy y que se 
creyó importada del nuevo mundo por su semejanza con la fiebre 
amarilla de América. El número de las víctimas ascendió á cien 
mil. Hizo ios inayoies estragos en Cádiz, Sevilla y los pueblos 
cercanos á estas dos ciudades. Grande calamidad , y tanto mas 
espantosa •cuanto era nueva , é ignorado ó mal conocido el método 
propio para curarla.'Desde entónces casi no ha pasado alio en que 
no se hayan sentido sus funestos efectos en algunos pueblos de 
Andalucía ó Hurcía; pero nunca ha sido la pérdida oomparable 
con la del aflo mil ochocientos, en que se manifestó por hi vez 
primera. 

La paz con el Austria y el imperio se firmó on Lune- 
ville el ocho de enero. Por ella se confirmó la de 
Campo Formio, perdiendo ademas el archiduque Fernando la 
Toscana, país que con el lílulo de reino de Etruria se dió á Luis, 
duque de Parma. España gratitícó á la Francia por esta cesión 
con la Luisiana y diez de los navios que estaban en Brest. El 
general español Ofarril |)asó con una división de seis mil hombres 
*á lomar posesión del nueVo reino. El Piamonte quedó á disposición 
de la Francia. 

El trece de febrero se firmó en Florencia la paz entre la repú- 
blica y las Dos Sicilias, cediendo el rey de INapoles la isla de Elba 
y el principado de Piombino. Entre tanto la España, de acuerdo 



Digitized by Google 



3Ü0 



HISTORIA DE ESPAÑA. 



con la Francia , declaró la giierra á Portugal : el principe de t» 
Paz, al frente de un ejército espaflol, penetró por la frontera de 
Ebtremadura, tomó á Campomayor y Olivenza, insultó á Yelves» 
y obligó al gobierno portugués á firmar la paz de Badajoz , ce- 
diendo á España la plaza de Olivenza. Ia paz entre Francia y Rusia 
se firmó el ocho de octubre, y el nueve la de Turquía y Francia , 
habiendo ya evacuado los franceses el E{][ipto , obligados á hacerla 
por un ejército inglés que á las órdenes de Abercrombie desem- 
barcó en aquel país. Bonaparie veodió la Luisíana á lo» Estado» 
Unidos por una suma de dinero-. 

La segunda coalición quedó deshecha , y se preveía muy cercana 
la paz con Inglaterra. Bonaparte aumentaba el poder de la aristo- 
cracia* formada bajo sus auspicios, uniendo lodos los partidos, 
recibiendo á los emigrados é introduciendo en el {gobierno á los. 
hombres superiores que se hablan distinguido en larevolucioo, sia 
atender á la bandera bajo la cual habian peleado. 

Este año perdió la marina española dos navios de línea en el 
estrecho, sorprendidos de noche por una escuadra briláDÍca que 
perseguía á la francesa del almirante Linois. 

Por muerte de Pablo, emperador de Rusia, su hijo Alejan- 
dro 1 subió al trono de esta gran monarquía. El almirante Nelsoo 
derrotó junto á Copenhague la escuadra del rey de Dinamarca , 
de quien sospechaban los ingleses que se había aliado coa la 
Francia. 

La unión entre Fran^^ia y España era intima y sincera en esta 
época : de parle de la España, poique veia que el espiritu repu- 
blicano descaecia en Francia ; y de parte del primer cónsul , porque 
miraba á la Península , de ^ cual nada temía , como un almacén de 
dinero, de donde podía sacar á su placer. El directorio había que- 
rido privar do sus estados á los duques de Parma, cuya vecindad 
comprometía la seguridad del ejército francés que ocuf>aba los 
esiados del rey de Cerdeña. El ministro ürquijo conjuró esta tem- 
pestad, y preveyendo que podría renovarse, propuso después de 
la batalla de Marengo el cambio de Parma por la Etruria , creyendo 
que este último país, mas separado del teatro habitual de ia guerra, 
seria un asilo mas seguro para los duques. El tratado particular en 
que se estipuló el cambio fué celebrado en San Ildefonso el año 
anterior entre el general Berthier y el ministro español. Esta nego- 
ciación produjo otra ventaja para ia España. Desde el estableci- 
miento en el ducado de Parma del infante Don Felipe , hijo de Fe- 
lipe V, los duques cobraban una pensión que á los principios 
pagaban las cortes de Yersalles y Madrid ; pero des<ie la revolución * 
recayó esle gravamen enteramente sobre España. Así que el cambio 
citado aumentaba la dignidad de aquella rama de la casa de Borbon , 
y disminuía los gastos del erario español. 

En estos tiempos era nuestro embajador en París Don José de 
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Maiarredo , habiendo Msedido inierinamente en «1 mando de Ift. 
emadra de Brest el f][eneral Don Federico Gravina. El carácter 
flincerf , pero fírme» del minislro español disgustó al primer cónsul , 
i|tte gustaba de mas flexibilidad en ios agentes de las cortes altadas , 
y de ma$ docilidad á sus voluntades y pretensiones. Fué necesa- 
rio pues complacer á Bonaparte, y se le dió un sucesor ¿ Itfazar-^ 
redo. 

Bonaparte continuaba su plan de pacificación esterior 
é interior. El veinticinco de marzo ceíebró el tratado de 
Amiens, en el cual se hizo la paz con In|||^terra. España perdió 
la isla de la Trinidad , y Holanda la de Cedan, conquistadas por 
las armas británicas durante la f]^uerra. La isla de Malla, que los 
ingleses quitaron á los íianceses casi al mismo lisnpo que los. 
echaron de Egipto, debía restituirse á los caballeros de San Juan. 
La Gran Bretaña reconocía la república francesa y las demás que 
esta habla formado , inclusa la de las siete islas Jónicas, nuevamenie 
creada. Poco después se publicó el nuevo concoi daio de Francia 
con el sumo poniitice, por el cíial se restituyeron á la relir^ion sus 
antiguos derechos, no sin haber ántes despedido del tribunado y 
del cueipo legislativo á los miembros que se creían opMestos al 
restablecimiento del culto. 

El quince de mayo propuso un proyecto de ley, que fué adop- 
tado, relativo á la creación de la Legión de Honor, cuyo objeto 
era dar á la nueva aristocracia si^jnos públicos que la distinguiesen. 
£1 seis del mismo mes se le declaró cónsul vitalicio. En fin , el cuatro 
de agosto se reformó la constitución consular ; y en esta reforma se 
quitó enteramente al pueblo su influencia en el gobierno. Los 
electores fueron vitalicios : el tribunado se redujo á cincuenta 
miembros, y se depositó en el senado la facultad de mudar las 
instituciones. El primer cónsul, desterrando al pueblo de la escena 
política , le dirigió á las arífes de la civilización , y á las empresas 
de mejora inteiior. Comenzaron eniónces á construirse nuevos 
caminos, puentes y canales; á formarse los códigos, en fin, á 
echarse los cimientos de la prosperidad y riqueza del estado, bajo 
una administración despótica á la verdad, pero vig^ilante y llena de 
luces. 

En el esterior agregó á la Francia el Piamonte y la isla de Elba , 
y ocupó los estados de Parma , vacantes por la muerte del rey de 
Etruria, que los poseyó durante su vida en virtud del tratado de 
cesión : aumentó su influencia en las repúblicas de Italia y Holanda, 
y envió á Suiza un ejército de treinta mil hombres para establecer 
el nuevo acto federativo que había dictado á los cantones. La Ingla- 
terra , que consideraba la paz de Amiens solo como una tregua, se 
preparó de nuevo á la lid. 

El príncipe de la Paz recibió este aflo una nueva y distinguida 
señal de la amistad de su rev. Fué nombrado generalísimo de rodas 
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las tropas españólasele mar y tierra. Aunque la nación estaba dís- 
{{ustida con su gobierno, la gran suma de dinero que la paz per- 
mitió conducir de América, y la esperanza de restituir aVcopiercio 
8u antigua vida, causaron en el reino una alegría general que se 
aumentó con el matrimonio del príncipe de Asturias. Esta escelente 
disposición de los ánimos fué muy favorable al gobierno ; ei crédito 
se restableció, y las arles empezaron á promoverse. 

Por estos tiempos se ponia en ejecución el célebre proyecto de 
venta de obras pia^, que ejecutado con buena fe hubiera sido uti- 
Ksimo á las mismas ol^s , al erario y á la nación. A las obras se 
concedía un rédito gerffralmeute superior á la renta délas posesio- 
nes : el erario ganaba uno por ciento en el ahorro del rédiio de los 
vales, adem% del recurso que le ofrecía la venia de un gran capi- 
tal; y la nación adquiria una gran masa de propiedad dividida. 
Pero el capiial fué disipado en breve por el déficit que siempre 
crecía : los intereses se acumularon sin pagarse , y esta medi- 
da , que pudo liabcr remediado la liacienda pública , no fué mi- 
rada por una nación religiosa y benéfica sino como un arbitrio 
invernado para despojar ios establecimientos de la caridad y del 
c^.lto. 

^ El trece de mayo se retiró el embajador inglés de 
París, y al mes siguiente se declaró la guerra : las repú- 
blicas aliadas de la Francia se vieron ubli^jadas á seguirla en esta 
nueva lid. La Espafia cumplía el tratado de San Ildefonso porque 
no le cía posible otra cosa; pero deseaba conservar la neutialidad. 
Al mismo tiempo la Suiza acej)taba, forzada, la constiiucion fede- 
rativa (|ue le había propuesto el primer cónsul, y este lomó el 
título de mediador de la confederación suiza. 

Una conmoción peligrosa , anunciadora de mayores infortunios « 
estalló en la provincia de Vizcaya. Con la anuencia y aprobados ád 
gobierno se formó el proyecto de iraiforir la población de Bilbto á 
un punto mas cercano al mar y mas acomodado , bajo las relaciones 
de salubiidad y conveniencia. Pero esta medida contrariaba los 
intereses de ios propietarios de predios urbiuios en Bilbao : ademas 
ó fué derlo ó se creyó que se ligaban á elto miras ulteriores, 
dirigidas ¿ disminuir ó aniquilar los fueros de que goza el seftorio 
de Vizcaya. Al nuevo puerto, debia imponérsele el nombre de la 
Paz » en memoria del valido que ^vereda este proyecto. A estos 
dementes de sospecha y discordia , combinados con los partidos 
populares, se agregaba la inmemorial antipatía^ y no fódl de espli- 
car que bubo en aqudia provincia entre los oomerdanies y agri- 
cultores, los habitantes de las villas y ios de las aldeas. 

Hubo pues un alboroto en qué d corregidor de Bilbao y algunas 
personas prindpdes del seAorlo corrieron mucho riesgo. Pero la 
autoridad dd general de marina Mazarredo, que enlónces se 
liallab^ retira({p en Bilbao, su patria, contuvo el movimiento y le 
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quiló gran parte de su faena , hafaiéodola autilíado mucho en esta 
operación el ministro Urquijo , que algunos años ántes había in- 
currido en la des{;racia de la corte , y se hallaba desterrado en el 
mismo punto. El gobierno mandó ocupar militarmente el señorío, 
y hacer pesquisa y formar causa á los autores ó promovedores del 
movimiento ; mas las penas que se les ioipusieron no pasaron de 
multas y destierro de la provincia. 

A Urquijo había sucedido en el ministerio de estado Don Pedro 
Cebailos, cuya esposa era prima del principo de la Paz. ' 

A mediados de febrero la policía de Paris descubrió ^ 
una conspiración contra la vida de Bonaparte, dirigida á 
restablecer ia antigua monarquia. Sus jefes eran el gpaeral Iforeau, 
Pichegru y Jorge Gadoodal, jefe de los cbuanes. Estos dos estahan 
refugiados en Lóndres, y volvieron secretamente á París, donde 
fueron presos. Jorge subió al cadalso» Pídiegru se encontró 
ahorcado en la cároel, y Morcan fué condenado á dos aAos de 
arresto y que se conmutaron en destierro. Bonaparte, creyendo 
al duque de Enghien, principe de la sangre real de Francia, 
partícipe de esta conjuración , le hizo prender contra el derecho 
de gentes en el marquesado de Badén en Alemania , donde residia , 
conducir á Paris, juzgar por una comisión militar y fusilar en 
los fosos de Vincennes. Este atentado, hijo de la violencia y de 
la ira , y no do la política» fué el primer acto que desacreditó á 
Bonapaite. 

Este año se manifestó á las claras su antiguo proyecto de usur- 
pación. Con motivo del peligro que habían corrido él y la república 
en la conspii acion de Moi eau , el senado le incitó á ceñirse la corona 
imperial. Esta medida fué aprobada en el tribunado y eu el cuerpo 
legislativo, sin mas oposidon que la de Gamot, que entónces era 
tribuno. £1 diezy ocho de mayo, fiié prodamado emperador de los 
franceses, y el dos de diciembre uB|»ido como tal por el sumo 
pontífice Pío Vil, que vino de Roma para esta ceremonia. Este 
aflo pues acabó la revolución de ideas, y sdo quedaron de elUi los 
Iptereses materiales , representados por el {gobierno de Bonapartet 
y por la aristocracia que él había creado. La nueva constitución 
imperial destruyó enteramente la libertad de hi prensa y la publi- 
cidad de la tribuna : sustituyó á tantas convulsiones y movimientos 
el amor de la gloria militar y el despotismo de un guerrero. El 
cansancio de la anarquía revolucionaria fi.ibia preparado I00 ánimos 
áeste resultado : Bonaparte tuvo el meriio e{joista de haber cono- 
cido la disposición de las cosas y de haberse aii evidoá la soberanía. 
No quiso trabajar por la libertad, en la cual no creia, ni por la 
dinastía Ie{{itiina , que le hubieia 1 educido á la gloria modesta que; 
se tributa al virtuoso Monk. Se crejó suptM ior á su siglo , y se pro- 
puso dominarlo. El jjuüer pasó, durante la revolución, del trono á 
la clase media en mil setecientos ochenta y uucve ; á ia plebe en 
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mil setecieiitos MMenUi y dos ; otra vez á la daae media en mil tele* 

denlos noyenta y cuairo ; á la aristocracia en mil setecientos no- 
venta y nueve, y á la fuerza militar en mil ochocientos cuatro, 
ia cual io conservó hasta que se arruiaó pop sus propios é inevitabies 
escesos. 

Entre tanto se apoderaron los ingleses de cuatro fránjalas españo- 
las que volvían de América con caudales, á la altura del cabo de 
Finisterre , sin preceder declaración de guerra , con el pretesio de 
que el dinero se destinaba á satisfacer los continuos pedidos de 
Bonaparie. La nación española mii ó con indignación este quebran- 
tamiento del derecho de gentes , y se preparó á hacer vigorosamente 
la guerra que la naen posible evitar. Poeo áiilea el general francés 
Morlier ocupó miliiarmeDte el eleetorad» do Haiióver, y eo ilas 
costas de Bolofia se preparaba un ejercito do ciento sesenta mil 
hombrea para desembarcar en Inglaterra. 

La repAblica cisalpina «igoió el ejempto de bi francesa 
y nombró á Mapoleen rey de Italia. £1 emperador pasó 
¿ Hilan , donde se coronó el veintiséis de mayo, Génova renunció 
á su independencia y fué agregada al imperio francés. La república 
de Luca se convirtió en un ducado que.se dió al marido de Pau- 
lina, hermana de Napoleón. Este volvió después á Francia á acti- 
var los preparativos que se hacían en el campo de Boloña para 
el desembarco en Inglaterra , cuando estalló la tercer coalición , 
compuesta de la Rusia , el Austria y la Gran Bretaña. El ejército 
austríaco pasó el Inn y ocupó sin resistencia la Baviera y el Wur- 
temberg. Napoleón vuela cun la velocidad del rayo , rodea el ejército 
austríaco, le vence en Elchingen y le obliga á rendijse en Lima, 
miéiilj as Massena observa en llalla al archiduque Carlos. £1 empe- 
rador francés atraviesa el Austria, ocupa ¿ Viena, y encuentra en 
Austerliiz al ejército ruso, al onal se habían reonkb las reliquias 
del austriaoo. IKlóse la céldbre batalla llamada de los tres empera- 
dores, en que el talento militar de Bonaparle triunfó de la superio- 
ridad numérica, y se biso nn armbticio que permitió al ijército ruso 
retirarse de laa redes que se le habían tendido. , 

Entre tanto una gran derrota marítima , que sufrieron las escua- 
dras francesa y espaflola , templaba la alegría de la vietoria. Ha- 
bíanse reunido en Cádiz después de hábiles moviinientos que el 
almirante inglés Nelson no pudo impedir. Navegó este intrépido 
marino la cuarta parte del globo desde las playas del Nilo hasta las 
Antillas, biiscünilü a! enemigo, la victoria y la muerte. Todo lo 
encontró junio al cabo de Trafalgar, donde destruyó la marina de 
anil)as naciimes, y una bala de arcabuz, disparada del navio espa- 
ñol Trinidad , le (|uitó la vida. No se borrai á de la memoria de los 
españoles el valor de Gravina, comandante de la escuadra, y de 
los valerosos capitanes Churruca y Alcalá Galiano, que perecieron 
luchando á un mismo tiempo con un enemigo terrible y cou una 
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furiM tenpesud. Loe üranetttt no Mstotiéroii ói Mtt teadía el 

honor de su pabellón. 

£1 Auetrii hizo la paz en Preiborgo el veietíseís de dicieinbre. 
Cedió Í08 estados de Venecia, todo lo que poseía en Suabia, y 
una parte del territorio del Inn. Venecia se ajjref^ó al reino de 
Italia, y con las provincias alemanas se engrandecieroa la Baviera, 
ei Wur temberg y el ducado de Badén. 

Desde el principio de este año se empezaron á sentir 
los eíeclos de la paz de Presburgo. La Rusia cedió á la 
Francia sus provincias del Rin en cambio del electorado de Fla- 
nóver, y los ducados de Gleves y de Berg se dieron al mariscal 
Murar, cuñado del emperador. Catorce principes del mediodía y 
occidente de Alemania renunciaron á la antiquísima confederadoD ' 
gerniánica, y formaron otra nuefa, flimab oonfederackm del 
fen, cuyo proieetor filé d emperador de loe frauceies. MasniMt 
naitihó contra Ñápdest en cayo territorio habia deeemhareado 
un cuerpo ando-nuo, obligó, al rey Femando á refugiarse á la 
Sieffia» y losé Jtoaparie » hermano del empeirador, loé declarado 
rey de aépáles. 

La muerte del ministro, inglés Pitt diá algunas esperanzas de 
paa á la afligida £oropa; sucedióle su rival Fox, que entabló 
inmediatamente negociaciones; pero pronto conoció que Napoleón 
solo aspiraba á cimentar sobre las ruinas del antiguo sistema euro- 
peo una monarquía militar, y se dió prisa á formar la cuarta coa- 
lición, que sus sucesores continuaron, habiendo muerto él en el 
mes de setiembre. La Prubia , arrepentida de no haber atacado á 
los franceses en la campaña anterior , y altamente indignada por 
la abolición de la república bátava y erección del reino de Holanda , 
que dió el emperador á su hermano Luis Bonaparte, se unió con la 
Inglaterra , con la Suecia y con la Rusia , que aun no habia ratifi- 
cado la paz firmada en Paris por su plenipotenciario Oubril , y 
eitigió de la Francia que sus ejércitos pasasen el Rin. El emperador 
re^^ondió á su ulitiiiaitifii ganando la batalla de Jena , ocupando á 
Berlín, conquistando todos los estados prusianos de Atemania, y 
marehándo háda el Vístula para oponerse al ejército ruso que 
▼enia en socorro de su aliado, al mismo tiémpo que sus diplomáti- 
eos incitaban á la Turquía á declarar la guerra á Alejandro. • • 

Mientras la marcha de Napoleón bácia el Elba agitaba todas las 
potencias del norte, se difundió por ^spaña una proclama del 
principe de la Paz , con fecha del cinco de octubre , que causó la 
mayoi' sorpresa en la Península, acostumbrada ya á mirar con 
indiferencia lodos los trastornos que se liacian en Europa. Esta 
proclama anunciaba como probable una lucha próxima, sin espU- 
car contra quién ; y para que no se dudase que el enemig^o era 
terrestre y se pedia en ella á los andaluces y estrenieños un suple- 
mento de caballería. Los términos eu que estaba concebida eran 
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ambiguos j extkados al miflmo tiempo. Creyóse que se meáiiatá 
la guerra contra Francia ; pero en breve llegó la noticia de la bata- 
lla de Jeoa , se olvidó la proclama» y no se volvió á hablar de su 
contenido. Napoleón exigió que un.cuerpo de tropas espafiolas de 
todas armas pasase al norte en su ausilío; y en efecto se reunió 
al sAo si{juiente con el ejército qué mandaba el mariscal Bnine en 
el territorio de Hamburgo y en el dacsdo de Mecklembargo contra 
los suecos de la Pomerania. 

£ntre tanto los ingleses» en cayo favor parecia haberse dado la 
proclama del gabinete español , atacaban el rio de la Plata ; la 
tentativa de revolucionar la provincia de Caracas por medio del 
general Miranda, les había salido infructnosa algunos años ántes; 
• pero en el presente , habiendo reunido fuerzas considerables, desem- 
barcaron el veinticuatro de junio en Barragan, á diez leguas de 
Buenos Aires» y tomaron esta plaza por capitulación. Don Santiago 
Liniers , capitán de navio, reunió algunas fuerzas y reconquistó la 
ciudad el doce de ag^osto , haciendo prisionera la guarnición in- 
glesa con su comandante Beresford. Mas no por este revés, desis- 
tieron los ingleses de su empresa. 

En esta época era la situación de España sumamente critica. 
Los recursos pecuniarios estaban agotados ; el reino desguarnecido 
de tropas, por el gran número de las que habían marchado al 
norte; la marina, ó destruida por los ingleses, ó puesta á disposi- 
ción del emperador ; y los ánimos divididos en las opiniones , 
miras é intereses. Todos volvían los ojos al principe de Asturias 
y esperaban de él el fin de las calamidades públicas; pero el here- 
dero del trono , sumergido entónces en la aflicción por la muerte 
de su esposa Doña María Antonia, princesa de Nápoles, no tenia 
la menor influencia en los negocios manejados enteramente por el 
príncipe de la Paz. Algunos fijaban va^^a mente su esperanza en 
Napoleón : creian que resentido por la proclama que ya hemos 
mencionaiJo é interesado aliamenle en la prosperidad de su mas 
antiguo y liel aliado, se empeñaría, apenas concluyese la guerra 
de Polonia, en derribar al príncipe de la Paz. Ésta esperanza 
se habla generalizado nmcho , y ella impidió que se formasen contra 
el valido muchas conspiraciones semejantes á la que en estos tiem- 
pos fué descubiei la y atajada, de la cual se habló muy poco en 
Madrid y no se tuvo noticia en el resto de la monarquía. 

En el mes de íebreru volvió al rio de la Plata una 
nueva espedicion británica , que tomó por asalto á Mon- 
tevideo y atacó infructuosamente á Buenos Aires. Después de haber 
perdido mucha gente se embarcó , y Montevideo volvió á poder de 
los españoles. 

Napuleon, dueño de Varsovia y de lodos los pasos del Vístula, 
después de haber tendido al enemigo un lazo , que evitó cuidado- 
ámenle, mandó poner sitio á DauUik , única plaza que ie faltaba 
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por tomar en la linea militar de aquel rio. Los rusos determinaron 
sooorrerla á toda costa, y el siete de marzo se dió la terrible 
batalla de Eyiau , en que fueron rechazados. Dantzik capituló el 
veinte de mayo ; Bonaparte penetró en la Prusia oriental , veadó 
á los rusos en Friedland el catorce de junio, llegó al Niemen, y 
el veintiuno del mismo mes se celebró la suspensión de hostili<» 
dades, so{][uida del tratadoile paz de TilsiU , que se firmó el siete 
de julio. £n él acabó la cuarta coalición . 

Por este célebre tratado perdió la Prusia las provincias que 
poseía en el norte de Alemania entre el Rín y el Elba : de ellas 
y de los electorados de Hesse Cassel y Hanóver se fovmó el reino 
de Westfalia para Gerónimo Bonaparte, hermano del empe- 
rador. Los estados de Polonia , que en el repartimiento de aquella 
monarquía, habían tocado A la Prusia, formaron el ducado de 
Yarsovia y se dieron al duque de Sajonia , que entóneos tomó el 
titulo de rey. La Rusia nó solo reconoció estas grandes alteracio- 
nes, sino también las que se babian hecho en la paz de Presburgo, 
y por artículos sea'etos, las que Napoleón meditaba hacer en 
Espafia. ' 

El emperador volvió á Paris, y en breve pasó á Italia, donde 
confirmó el célebre decreto del bloqueo coniinental dado contra la 
/Inglaterra en Berlín, durante la (guerra de Prusia, por e! cual 
quedaban confiscados todos los {géneros de procedencia inglesa, ó 
que hubiesen locado en puerto inglés ó navc/^asen con permiso del 
gobierno hriiánico, que se encontrasen en Francia y en ios demás 
países aliados ú ocupados por las tropas imperiales. Para conse- 
guir los efectos, que se proponía de este decreto, emprendió ia 
invasión de Portugal. 

Los in[;leses entre tanto, para obligar á la Turquía á hacer la 
paz con Rusia y declarar la guerra á la Francia , forzaron el paso 
de los Dardanelos con una escuadra, y desembarcaron en Egipto 
un cuerpo espedicionario, que se apoderó de Alejandría y sitió 
á Roseta. Estos movimientos fueron en vano : la escuaili a in^Hesa 
del Bósforo tuvo que huir al Mediterráneo, recibiendo al paso los 
tiros de los castillos del Helesponto; y el general Fraser, que 
mandaba ia espedicion de Egipto, rechazado de Roseta y blo- 
queado por los turcos en Alejandría, volvió á embarcarse con sus 
tropas. Mas felices fueron en Copenhague , de ia cual se apode- 
raron , y donde dictaron la ley; pero el ejército francés del Meck- 
lemburgo, que ya se habia apoderado de la-Pomerania stieca, 
pasó á guarnecer los estados de Dinamarca, y el rey Cristiano 
accedió al sistema del bloqueo continental. Con este ejército, que 
mandaba Bernadotte, estaba reunido el cuerpo de tropas españo- 
las ausiliares, en número de diez mil hombres, mandados por el 
manjues de la Romana. Debieron admirarse los que habían na- 
cido en el íajo, el 'i uria y el Guadalquivir, de verse trasporta- 
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dos á las islas del Báltico , y de dar guarnición para su defensa, 

Uo cjércilo francés , llamado de observación de la Gironda , 
se reunía en las cercanías de Burdeos. Celebróse el veintisiete de 
octubre en Footainebleau un tratado entre la Francia , la EspaAa 
y la £trttria, cuyos artículos principales eran : primero, el des» 
tronamirato de la familia de Bra^^anza; segundo, la desmembra- 
ción de Portugal en tres partes : la primera , con el titulo de 
Lusítanía setentrional , se daria al rey de Etruria en trueque de 
la Toscana que cedió á la Francia ; la segunda , con el título de 
reino de los Algarbes , comprendía este pais y el Alentejo , y se 
daba en toda soberanía é independencia al príncipe de la Paz , 
ligado ya con la familia roal por su matrimonio con la hija del 
infante Don Luis, y nieta de Felipe V. La parte central quedaría 
en depósito hsíbVA la paz gener al. 

Al mismo tiempo se publicó el treinta de octubre un decreto 
del rey que declaraba á su hijo y heredero el príncipe de 
Asturias culpable de atentados contra su soberanía. Este golpe 
repentino , que estalló en el reino precisamente cuando los mo- 
vimientos militares del ejército francés y de las divisiones espa- 
ñolas que debían reunirsele tenían en agitación todos los ánimos, 
sacó á los grandes y pequeños del sueño que por tanto tiempo 
habían dormido , y los hizo atentos á las operaciones políticas. 
El príncipe de Asturias, á quien siempre se le había separado 
cuidadosamente del manejo de los negocios , era tan amado de la 
nación como aborrecido el favorito. Atribuíanse á este todos los 
desastres que España habia sufrido durante su larga adminis- 
tración ; y no se dudó que abría camino para usurpar el trono 
calumniando al sucesor legítimo. En cuanto al emperador de los 
franceses se ignoraba si favurecia al príncipe Fernando ó á Godoy, 
porque aun no era conocido todo su pensamiento. 

La acusación habia sido anónima : todos los documentos que 
se examinaron en la causa solo probaban las precauciones que 
meditaba tomar el heredero del trono para impedir la anarquía 
ó la usurpación en caso que falleciese su padre. Asi que la buena 
armonía se restableció fácilmente entre el rey y su hijo : con- 
tribuyó infinito á este resultado la voz p6blica, que déclaraba 
semejante acusación por calumniosa. Miróse la persecución de 
algunos amigos del príncipe como un nuevo acto de arbitrariedad, 
y el pueblo español atesoraba ira sobre ira. 

En esta época se hallaba en Burgos Junot al frente de veinti- 
cinco mil hombres. Este cuerpo entró en Poriuj^al el diez y nueve 
de noviembre con la división española del (jeneral Carrafa. El 
veintisiete se embarcó para el Brasil la familia real de Braganza , 
y el treinta se hicieron los franceses dueños de Lisboa, mien- 
tras Carrafa ocupaba á Oporto, y el marques del Socorro el 
Alentejo. 
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' Otro segando oueipo de obseiwton de to Giroiidft se 
á entrn en la Península como para servir de esealon y apoyo al 
Cjérdio de Portu^K Mandábale Dupont, que entró en Irun el 
Tetniicuatro de dícienilire. La eprte de Espafta se liall6 entón<»a 
en medio de la red que ffopoleon le habia tendido oon el trataito 
de Footaineblsaa, ^ 

Los españoles esUbi^ atentos á los sucesos con una ^^^^ 
admiración menolada de enoje : velan iaandarse la Pe* 
. nfnsttla de tropas estrangeras ; pero unos las. oreiaa destinadas 
á sostener al principe de Asturias contra el íivoríto , ios mas hábi- 
les penetrdMn el verdadero pensamiento de Napcrteoo , y lá corte» 
por ooiqurar la tempestad 6 quizá .por penetrar mas en las intén» 
éiones secretaa del emperador^ le pidió en matrimonio. una so-» 
brina suya , de Luciano Booaparte» para el heredero del trono. 
Napoleón accedió á esta petición» no se dió por entendido de 
ninguna otra cosa , exigió que se reuniesen los restoede la marina 
espafiola á la escuadra franoesa, y sus tropas avanzaban. Al 
mismo tiempo redbia mal en París al principe de Bláserano» emba- 
jador de Espalla , y á Izquierdo, agente del príncipe de la Paz , 
como para dar á entendí Intenciones farorsUes al príncipe Don 
Femando. 

Entra tanto las tropas imperial^ penetraban en nuestras pla- 
zas, y á . petición de los generales franceses haciafa el servido 
con las espaftolás, consintiendo en ello la .corte; pero les cinda- 
delas permanecían esclusivamente guardadas por los españoles. 
D^Armagnao sorprendió Ja de Pamplona» y Lechi la de Barce- 
lona en plena paz» con ardides que serian celebrados en tiempo 
de hostilidades» y cogiendo descuidadas las tr opas é inciertos á sos 
jefes. Se apoderaron del castillo de San Sebastian en virtud de 
órdenes de Madríd : Fi(pieras fué ocupado poi* doscientos vetera- 
nos» que el coronel Rio introdujo en el casüüo diciendo qne eran 
conscriptos, á quienes querían tener ase{]^urados porque no se 
escapasen. En fin los jefes militares de Barcelona cedieron la im- 
portante fortaleza de Monjuich á instancias del general Lechi« que 
ya era dueño de la plaza. 

Ya entónces se iban aproximando á la capital las tropas estran- 
geras. Izquierdo llegó á Madrid á principios de marzo, habló 
con S. Mt y con el favorito » sin qne fuese posible saber el asunto 
de estas conferencias. Mas se observó, que habiéndose vuelto á 
Paris el diez del mismo mes, se dieron órdenes al marques del 
Socorro para evacuar el Alentejo y replegarse sobre Badajoz ; se 
pidió á Junot el cuerpo de Garrafa con el protesto de libertar la 
Andalucía de un desembarco de los ingleses , y se discutió y ann 
adoptó por S. M. la determinación de emigrar á M^poo con toda 
la familia real , imitando el ejemplo de la de Braganza. 

Los españoles vieron entóneos las cosas con darídad» y se deci- 
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diom á no dejar usurpar et trono de sus reyes con la facilidad 
que se había hecho en Lisboa. La agiiacion del pueblo eo Madrid , 
Aranjuez y la Mancha se calmó alg^un tanto oon una alocncíon 
de S. M. , fijada el diez y seis de marzo , en la cual aseguraba 
que nada teniia. Pero la guardia real evacuó á Madrid y se reunió 
toda en Aranjuez , y corr ió la voz que en la noche del diez y siete 
se verificaria el viaje de la familia real. El pueblo perdió la pacien- 
cia, se desencadenó, y ausiüado por la tropa atacó la casa del 
principe de la Paz. 

El favorito se escondió, el rev le exoneró de los destinos de 
generalísiaio y almirante, y mandó á su itíjo que calmase la agi- 
tación popular. Cárlos lY conservó la corona hasta el diez y nueve 
por la maftana, que Godoj» hostigado de ia hambre y ta sed, 
salió de SQ escondite y di6 en manos de his tropas que le llevarbn 
preso. Entónoes viéndose el monarca en la dura precisión de en- 
tregarle á b acción de los tribunales , resolvió no ser por lo ménos 
agenie en la ruina de sh amigo , y abdicó en su hijo la corona 
de fispafta, la mas poderosa de Europa algún dia ; pero en aquel 
momento juguete de un usurpador estrangero* Hurat se acercaba 
á Madrid al frente de un ejército formidable. 

El reinado de Cái los IV fué notable por la decadencia sucesiva 
del poder de la monarquía creado por Felipe V y aumentado 
por Fernando VI y (darlos lll ; pero si el gobierno desfalleció , 
la nación no; y á pesar de él aumentó sus recursos, su saber y 
su enei (]ía. Conserváronse en ella preciosamente lodos los elemen- 
tos de fuerza y gloria con que entró en una nueva carrera de 
lides, infortunios y triunfos; elementos (juo sirvieron para levan- 
tar segunda vez el trono de los Alonsos y Fernandos , y que mane- 
jados por up gobierno reparador, después de las lecciones del 
escarmiento , colocarán á la Espafta en ^ lugar que debe tener 
eo la Europa polllical 

Florecieron en este reinado hombres insignes en la literatura^ 
Horatin y Helendez en la poesía, Jovellanos en la prosa, dieron 
respectivamente modelos de buen gusto, perfeccionado con la 
asidua lectura de nuestros escritores del siglo xvi , y con la ense- 
ñanza, ya muy común , de los verdaderos principios de las artes. 
Cíenfuegos se ejercitó en los géneros lírico y trágico; grande y 
elevado en las ideas, demasiado atrevido en ia elocución, enseña 
á pensar y á sentir ; pero es tm ejemplo peligroso en cuanto al 
lenguaje. Otros muchos escritores que han ilustrado esta época 
viven todavía : la posteridad no callará sus nombres. 

nárlos lY tuvo de su matrimonio con María Luí^, hija del 
duque de Parma , los hijos siguientes : Fernando , que le sucedió 
con el nombre de Fernando VII ; Cárlos María Isidro ; Francisco 
de Paula ; María Amelia, que casó con su tío el infante Don An- 
tonio Pascual , y que murió en mil setecientos noventa y ocho ; 
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Garkua loiquioa» que casó ooo el prlndpe del Bfasü, después 
rey de Portugal ooo el nombre de Ion Joan VI; Haria Lidsa , 
que casó con Luis, doqne de Fanna y despoee rey de Etniría ; 
Maria Isabel, que casó con Francisco, principe heredero y des- 
pués rey de Ñapóles : y otros doe infantes que murieron de corta 
edad^Cárk» IV ábóM la corona á los sesenta aftos de edad y 
veintcwde so reinado. 
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